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CARTA DEDICATORIA. 



i/f&au (¿fr. mto u de €odo tnt rei/ieíú 
u carino. 

%//í>e<€tco 27 de ^eAitteTitvre 
de /<92Ó. 

c£od €imeriea/nOif 910 ^^/^ itentííp 
eirad idecid €Íe €a^ cona4¿iiÍ€i^ aue de 
ciie cpn4^¿2iení:e ntcteron iod e^i^ttñc^ 
€ed, aa^e tdd atie ietu)d t^d coniícntcd- 
Ton: catdarcn con /e¿^ 9nauor ante- 
7^0 de á/ycfeníar t^ajo i&n Aanio {{e 
'v^¿ié€i, ¿nocenée^ nerotco u aarctdavte^ 
ícii necnod nuid aéroced, u cu^uíi* ^me^ 
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anorta <í Aeiar de aaiie/^ cotorido^ noé- 
ciroó Jamdd A^catmod Tecorda/¡^ itn có^ 
éremece^^ned u coméemaTnod^* éa€ cd 
/bcr" eleTnJtto la^ eiecíicton de> Jaiitoteo 
^ecña^ en tcid Aenonad de¿ acnerav 
^m/yueií¿''nJ¿oAoca^ icn ntjo iauo^ u mUnce 
notUed cat^attef'Od mecoceanod áor^ d^c9^- 
nandú (oor^cd^ d tcvd Aueréccd det 
^atacto de ^y/ooeéneaioma^ tí aatened 
a/i/€teó "i/tt^od €a^ Aenco de ^ea^o^ jt£ 
enire éanío eiio ie 7/ert^teat^a^ Aa^o 
u7ia^ t^a/^^'co de a/riitod d ttauet ^no- 
ncLT^ccv áy Oiiten dev^tcü tcü noi^uéa'ttddd 
en ^íc qJ aÁioto^ qa^anded r¿é7Mezaú^ ^ 
todcv cvcL^e de otfi^eaMtod. 

^eide aiie ^nt Aaéritv /temó en H4^ 
tnde^iendeneta^ Árcenle corno éucde^ dar^ 
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ii,a/ió €Í naefátod ^n^iuored en e^lad re^ 
nioncé "ttui/^^a^la^dtid^ {íei<dc el Tuemora^- 
"ü^ u ért^e cUof /j2 de océie^rc €¿e 
^ /^P^ en oice io/Cíó en écerra^ ett^¿- 
Tn^rOfTiée (oríiéot^a/t (oount^ u ^on e^ 
j^^emlon €¿e Q)€iié¿¿Uv u e€ nor^lwno eó- 
éo/Ctulo tíe Hi^ a/ré¿^(eric[^ anancto en €a^ 

éitv eiéeTTntnco de mj ^¿icó de ^Ca/Ur- 
é¿^ no/fiof e€2^7^ de ^^i4¿emy^e €¿e /cP^/ 
en oice ^^u>4¿ Aor /irianera^ v^ez en «y^^- 
ootec et /ui^vetMn ir¿a€t/ranée^ y. cernen- 
%¿ á. T€tuar^ €€b cui/rorct^ de ^a ^^tct- 
dad/ ^e€€C¿diid coTnAr^MÍa con Mtr ^an- 
nTe ele do^ctenéad Tntt v^idtnieuf^ u de 
u?^ Arimerod ncroed ^^eri^adcre^ dC^ 
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Tnorcd^ u ^m/tt oéroá de mave ^nicino* 
ría aae €(Z derra/inarcn en toó Aaít- 

(ooné^innando ^nt ArtTnem tdea^ voja 
ci /ucéitear^ tco ntUcrtO/ de €ad con^ 
atitiéad de aCer7ia7ido (ooTécd^ íradwet' 
dad de€ ei/ta7iot at^ 77iecctccino AoT un ¿71- 
dio f(vnt7natjftatnj aiie cast fue íaítao 
de eltcid/ /le/'o co7iuderando aue te ío- 
7}tarta7i /toco amío iud tecíorcd i¿ ¿ano- 
raf/an e^ 7nodo con aae Ar¿7nero deicec- 
•éfriv (üoton ta i/^ta (bj/iaño€a^ ^u da^/uicd 
tct de (Duva^ de do7ide za7'/¿ó uv 
ei/¿cdtct07i de (oo7'é¿d /¿ara c/eracraz^ 
/uted ciío 4erta to 7n¿i7no aae ^¿^^^ 
€a re/t7'cienicie¿07i de a7i dra77ia tn- 
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éereianée en hi ^eatonda Jof^tada^/ ^n^ 
€¿ec¿d¿ ei Au^i^itcar' eiécv nti'éorteL ¿nc-^ 
€¿¿^€b enconércbdoA Aor una cafo^aétdad 
coTno dtao en c€ Aro€oao^ j^ ta^ ^nc- 
^or^ aí&c ^udtera/mod aAeéecer^ ct^ He, 



nea. 



(d ¿canda ta ^lúiire a t/. /¿of"" 
ArtTnera ^ez^ te conocí daeod de /¿te- 
í^ttccirta^ y. mode^a/mc7iée 77te dt/o 
aMC coné'tii^tria th ^a edtctoTt con 
€Cd ao/^éod Areciiod/ e^c^tv^cvmenéc aii 
to ntzQ ttcnttndo €04 ná/merod de U7t 
ver-dadero ^/fú>eccn(id u /¿/ro/ecé^or en 
Hc tinect de €a ¿íe¿i4Tac¿on Atí^^ccc.' 
tyV o ed Aet/^cu Tfit ciérano ate pío- 
ola de ot^reír^ en aa£ce€ miu^íar '^n- 
reído u v^eiuenie aue en (oneié^a- 
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ra^co ci €(vd o^dencd det aenerat ^/ía^- 
V^on^ u en ty/^ojiíe ^ta^nco^ cow^o aeJe^ 
n^a^ foi^entdo con ta^ aJt^ada^ 'tod dcrecnod 
de 'id hcL'trtcVj y^ no Tnenod ^a dado 
eJewJito de i^i^i^t^m^tenío^ ncrtdo u ve- 
Jado en /a caTcet de oy aet^uv Aor 
€od encTniaod ¿rrcconctltaéted de naed- 
era tti^eriad aae te Áv€taro7t á ta 
^é /tro^neítda e7i €a ca/í¿¿a€act07t de 
dte/io Jícerie de fc//^^7t/¿? t/^ta7teo. 

ioiíe ed^ aTntao ^nto^ el ^o7ne7ia- 
ae de Jailteta y^ reUceío aae /i/7^ei' 
éo O'C Ar¿77ter aovcrnador det (biía- 
do €¿v^re de ^h¿<rtco^ y^ /lor cieno 
eie7n/t'ío dcico aae i^e eond€czca7t tod 
de77icíd 77taa¿iiradod cotoeadod en taaa¿^ 
deiétno: itn /t/T^oíeccton de tod cie7i^ 
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cioé no áúat u»^94md; m 
no no conoce mw 
<ic. 40tÍ€ncr4oo con «s 
ca amo Já e€ conectjntenio /o oá&^^ 
^é Je TÍ. con d Jcéido mÁ^edo 
Ht monoT uo-itúior ^ méaoio £S, 

9rumio,^=í¿nr. mo4fíMH€uloT de¿ ^^imdo 
á^ do JÍÍoxico 2, JÍ(i€Íe£oo^ *jfLoZ' 
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PROLOGO DEL EUITOR. 



c. 



'uando anuncié al público en uno de los periódicos de 
esta capital la próxima edición de esta obra, dije que un» 
feliz casualidad la habia puesto en mis manos. Consideran-i 
dome el actual padre provincial de S. Francisco afecto á 
la lectura de esta clase de libros, rae proporcionó ocho to- 
mos manuscritos del padre fray Manuel díe la Vega de 1a 
obra que dejó inédita intitulada: Crónica de Michoewán. 
£n uno de ellos hallé la historia que ahora* ofrezco al pá« 
blico: parecióme la mas completa que pudiera redactar to* 
do lo que sobre el descubrimiento de las Américas por Co« 
lón hau escrito diversos autores, tanto españoles como es* 
trangeros: en tal concepto la ofre^o al público deseoso 
de que facilite la inteligencia de la de las Conquistas de 
Cortés que en breve verá la luz« 

No puedo menos de celebrar la constante aplicación 
de su autor para desempeñar el argumento que se propii<« 
so, complaciéndome de que el pueblo de México entienda 
prácticamente lo que ya le he dicho otras veces, á saber; 
que los frailes encomendados de la conquista espiritual de 
los indios fueron útilísimos al Estado en este continente: 
ellos embotaron la espada de los conquistadores con su 
lenidad y mansedumbre; tronaron á la vez contra la tira- 
nía de los gobernadores sin temor de su prepotencia, de* 
biéndose á sus respetos el que no hubiesen acabado con to* 
da la raza indígena del Anáhuac: ellos, en fin, enseñaron 
las ciencias y las virtudes, y sus monasterios fueron por no 

{locos años los talleres de unas y otras. Por tanto yo miraré en 
os misioneros de los primeros tiempos de la conquista, unos 
verdaderos amigos de la humanidad, unos apóstoles y genios 
bienhechores de los miserables indios, y desearé que el go* 
bierno protector de estos establecimientos, de tal modo los 
fomente, que en la presente edad se renueven aquellos pre- 
ciosos días que semejaban á los de la primitiva iglesia, y que 
ahora se recuerdan con ternura. Tenemus aun naciones que 
civilizar. 

Como el padre Vega se conformaba en sus escritos^ 
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(i mas no poder) con las doctríne^ de su tiempt) queprocu^ 
raba sostener el gobierno español, para quien era legítima 
título de posesión y dominio de las Indias la bula inter coe^^ 
tera de donación que de ellas hizo Alejandro VI. al rey- 
Fernando el Católico, y desconocia la soberanía del pue« 
blo; rae ba parecido conveniente poner sobre esto algunas 
adiciones i la obra para que el público no sea engañado, 
sino que conozca los términos y lindes de ambas potesta- 
des; ¡dichoso si he conseguido mi objeto principal que es la 
ilustración de la juventud americana en la historia de es* 
te continente^ de que tenemos poquísimos libros buenos! Es^ 
pero que algunos d& mis compatriotas lleven adelante es«- 
ta empresa, hagan iguales esfuerzos, vea yo en esta parte 
cumplidos mis deseos, y no se exhalen en invectivas y san- 
casmos groseros cohk) los que me han prodigado en estos 
dias y be visto con el desprecio que merecen, sin tomar- 
me la pena de responderles. No pudiendo ser autor de una 
obra original y de esta especie, rae contentaré siquiera con 
publicar la que sin mis afanes jamás viera la luz, y que 
parece estaba destinada á servir de pasto á la polilla ea 
■un estante viejo, pereciendo en el olvido juntamente coa 
la gloria de su sabio ^utor.— Vale^ 
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CAPITULO 1 .• 

JSrece noticia del ílescubrimicnío de tas Indias 
Occidentales. 



A, 



A fin amaspció la 4uz del evAngeHo en ftíe ítenÚBÍetiOf per» 
mitiendo Dios ccitfotJDe al plan de sm impenetrables dectttc^, que 
se comenzasen á descubiir las Indias qne llamamos Oca¿€níak9j 
ó el nuevo mondo* 

Dio feliz príricipio á este prodigioso descsbrínúento el in- 
signe D. Cristóbal Cólumbo^ 6 -Colátiy que fué el prím^rn de 
tantos, y nyvy hábiles nedticos que hicieron por sus nuevos drscu- 
brimientos tan cékbre el »glo XV^ quitn cesó de limitar sus ideas 
á la África y á las Indias Orientales pcM* ese camino. Los por- 
tugueses entonces tra I ajaren en abrir al comercio un nuevo cami- 
no por la parte del oriente, á tiempo que Cristóbal CoUn, agita* 
do de aquellos impulsos^ ó digámosles tormerUog del ^éftio^ que de- 
ben llamarse como unos precursores de los grandes sucrsosi esteo. 
dio su vista al occidente, á donde parece le arrastraba una fuerza 
invencible. Fué este grande hombre piloto genovés, natural de Sa- 
bóna, en opinión de muchos de una pequeña aldea del mismo río 
de Genova, llamado Gucuiéo ó Cuguréo, según algorKis, de Nenrf 
■según otros, 6 como afirma con verdad Fr. Geiónimo Román (1) 
dé Arbicélo, lugar obscuro y humilde de la Loguria, y que la capi<- 
tf»l misma de aquella repóbltca, apoyada de la autoridad de l^edro 
Martin de Anglena, también ha querido reconocerlo por uno de sos 
vasallos. Se llamaba Cristóbal Colomb, y Mr. Vertó (♦) dice que 
Colontbo se llamaba en latin Colnmhus de térra nigroj aldea pe- 
quena sobre el rio de Genova; y Fernando Colón, hijo de este in- 
signe hombre, dice en sus memorias lo contrario, pues asi se es. 
' plica: aporque alguno reparará que dice Cobnnbus de térra tiigroj 
digo que he visto algunas firmas del Almirante antes que adquirie- 
se el estado^ en esta forma, Cohmbue de térra rubraj^ El mismo 
Pedro Mártir citado, asegura qne era de muy oscuro nacjmien(D, 
y algunos aun refieren que habla aprendido el oficio de cardact^r 
de lana; pero otros lo hacen originario de Placencia en Lombardia, 
y de la ilustre casa de Pelestrelb) tal vez confundiendq este nom- 
bre con el de su primera muger Dona Felipa Muniz de Perestre- 
lio, hija del gobernador de Porto Santo. Hetrera dice, que querían 
que descendiese de los antiguos señores de Cucan, en el Mon£?rrat; 
y añade, que esfa disputa tocante á su origen, debia tetminafse 
en el supremo consejo de la$ Indias. 

[1] Fr. Gerónimo Román, República de Irürusy Hb. 1.* iop» 
•1/ (liado por Calancha thron, & Aguttin» Cap* 4 /o/. 27. 
[«] Mr. VeribU Historie ^ Monde» 

1 
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D. Fernando Colon su hijo, se inclín^ al díctimen de los 
i|de liacen reiür su familia de Placencia; pero no le da otro nona- 
bre que* el de Columba^ qie se ve, según dice, en aquella ciudad 
con las armas de la familia sobre muchos túmulos antiguos. A^nade 
que por la infelicidad de los tiempus, causada por Us guerras de 
Italia, se htbla visto obligado Domingo Colomb, padre de Cristo- 
bal, á retirarse al est^idü de Genova. Habla de uu Columbo Ua. 
mado el Joven, famoso marinero de aquellos tiempos, que tomó eu 
una ocasión cuatro galeras a los venecianos, y cita el fracmentu de 
una carta de su padre, escrita á la ama del serenísimo principe D« 
Juan, que contiene estas palabras. „No soy el primer almirante de 
i,mi familia, pónganme el nombre que quisieren, que al fin David, 
,,rey muy sabio, guardó ov»jas, y después fué hecho rey de Je- 
y/usalen, y yo soy siervo de aquel mismo Señor, que puso á Da* 
„v¡d en este estado.'* 

De cualquiera modo que sea, como bien lo reflexiona el P. 
Charlevoix (2\ no mendiga nada de sus antepasados, que no son cono- 
cidos, la g\ona de este varón grande, y ha sabido inmortalizar 
su nimibre colocándolo sobre los de todos aquellos que se han hecho 
célebres en aquel siglo. Aun no sé que «liga, si hui)iera sivlo mas 
^rlorioso para un cardador de lana, que para un hombre noble, ha- 
ber subido como lo ha hecho Cristóbal Colón á las primeras dig* 
iiiJiules, y haber levantado su familia al punto de ponerla en es- 
tado de contraer alianza con la de su soberano, y de perderse, co- 
no lo ha hecho, cincuenta añi»s después de su nuierie en la casa 
leal de Portugal. Lo que sabemos de mas cierto en orden a sus 
pi ilutaros años, es, que salió muy joven de su tierra, y que en ella 
b.ibia estudiado con grande aprov-echamiento: que despu. s se aplicó 
al estudio de la Cosmogrutla, de la Astronomía, de la Gei>meir¡a, 
y de la Naúiica, y que salió esc**lenie eii tt»d:»s estas ciencias. 
Añadió siempre en cuanto le fué posible la práctica a la leviri— 
ca; y aunque no estemos perfectamente instruidas tiel detalle de 
•US primeros viages, se sabe, no obstante, que habia hei ho muchos^ 
y en ttxlos los mares coni>cidos en su tiempo, antes que ()ensase 
en el descubrimiento del nuevo mundo. Dice en una iie sus mrmo. 
rías ó anotaciones, que retiere su h jo D. Fernandí» Colon en su his- 
toria (•): „K1 año de mil cuatrticientos setenta y siete, por febrero 
,,navegué roas allá del Tile, cien leguas, cuya (>arte austral dista 
„de la equinoccial setenta y tres grados, y «o sesenta y tres, como 
^quieren algunos; y no está esta dentro de la linea que incluye el 
^Occidente de Toloméo, sino es mucho occidental: y los ingl<'seS| 
,,prínci^>al mente los de Bristol, van con sus mercadurias á esta isla, 
^que es tan grande como Inglaterra. Cuando fui allá no estaba helado 
„el mar. N'erdad es que Tile, de quien Prolómeo hace menrmn, 
^está en el sitio, donde dice, y hoy se llama Fnslnndia iVc.'* Por 



ñ 



Hit, de la Isla de Santo Domingo por el P, Charlevoüi^ 
Uiit* del almirante C#tó/í p*^r su h^o D. Fanandot 
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eaftc testimonio, y por el contesto de dos cartas que escribió á loái 
reyes católicos, la una de mil quinientos uno, y la otra por el de 
mil cuatrocientos noventa y cinco, á los cuales no podia contar sino 
aquello que fuese verdad, que se pueden ver por estenso en la his- 
toria de Fernando Colón, hijo del almirante, podemos entender cuan 
esperimentado fuese este náutico en las cosas de mar, y las mu- 
chas tierras, y lugares que anduvo antes que se metiese en la 
empresa del descubrimiento. 

Esta muhitud de viages no le habían enriquecido; pero 
hiciéronle el mas hábil náutico de la Europa, y le suministraron los 
medios para formar muchas observaciones que le empeñaron al fin 
á mover sus intentos sobre el descubrimiento del t)ccidente, para 
buscar por aquella parte nuevas tierras. Entretanto los demás de su 
profesión no pensaban por entonces en otra cosa que en encontrar 
por el mediodía un camino para el oriente. Yo me figuro atjuel 
hombre estraordinario, aniquilando dentro de sí las falsas preocu- 
paciones de su siglo, triunfando de las objeciones de una razón tí- 
mida, mediante un instinto mas impetuoso y fuerte que ella, y mi- 
rando de la otra parte de los mares regiones hasta entonces des- 
conocidas. Me parece que le veo inñamado del entusiasmo del pro- 
yecto mas vasto y atrevido que jamás cupo en el entendimiento hu- 
mano. Sin embargo, se han inventado muchas fábulas para oscu- 
recer la gloria que tuvo Colón de descubrir el nuevo mundo. Her- 
rera asegura que el año de 1190, esto es, trescientos veinte y do§ 
«ños antes de la famosa navegación de Colón, Madóc, hermano de 
David, hijo de Ouén Gunncthy príncipe de Gales, descubrió una 
tierra rica, que es la Florida, la Virginia ó México. Se puede leer 
lo que ha escrito sobre esto á lo úllimo de la relación de su via- 
ge, tomo teicero de la primera edición Haduit, de quien ha saca- 
do esta singular noticia. Cita cuatro versos en lengua de Gales, que 
le habían sido comunicados por Camdén, y cuyo autor es JWíre- 
dithy hijo de Rhesvs, que vivia por el ano de 1477» Consta por 
dichos versos y obra, q«ie dicho Madóc se aplicó enteramente á des- 
cubrir el occeano. Powél, autor de la historia de Gales, dice que 
Madóc hijo de Owén Guoticih, navegó muy lejos del lado del nor- 
te, mas allá de la Islanda, y que en una tierra incógnita donde fue 
á dar, vio muchas cosas estrañas. í^ucedió esto ('como lo preten- 
den) cerca del año de 1470. Powél escribe tan solamente por con- 
geturas, que debió de haber ido acia las Indias Occidentales. Lo 
demás es sacado de la adición de Hebert, bastante ignorante en 
la historia esfiañola y portuguesa (*). 

Mas una opinión \ulgar que tuvo bastante crédito en vida 
de Colón, hubiera disminuido mucho la gloria de este gran piloto, 
ti la hubieran creído personas capaces de darle autoridad. Decían 
que Alonso González de Huélva, que está en ti condado de Nie- 
bla, como lo' refiere Garcilaso de la Vega en su historia de los In- 

£*] Feriót. HisL cap. !•** tom. 7. 
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^'¿MyCmn'Teral» cmt vm pi^ti^ñ^ Davto abanas mereaduriía de E»r 
paáa^ qu^ Hfwibi á las Canarias* después de una tempestad que 
' doró V vMiUe y nueve días, se hilló cerca de una isU que llaman hoy 
Santo DoTiin^o, habiendo corrido acia el sur, y después al oriente, 
y halló '^11 t'íl^ h 'in^rr^s totalmeute desnudos: otros dicen que era 
la tierra de Feriianlmco en el. Brasil. Habiendo ^alt^dp en tierra^ 
tüiuó la ahura, apuntó lo que vio y le había sucedido^ hiso agua* 
da y provisión de lo necesario, haciéaJose á la vela sin saber el 
lumho que debia tomar, faltándole á él y á su tripulación la agua 
y> provisiones en su viage, y cayeron enfermos sus marineros de re^- 
•uUa de Us iacomodidades de la navegación Llegó tan solamente con 
cinco hombres á la isla tercera, y le dio hospedage Cristóbal Co» 
Ion, quti tenia la fama de un piloto excelente: murió en su casa, 
y 8US compañeros también^, y le dejó todos sus papeles en pago 
del hospedaje y amistad que habian contraído, y que sobre estas 
memorias había el piloto genovés formado su plan para el dea* 
cubrimtetuo del nuevo mando: mas que había sido instruido de 
antemano sobre este proyecto por Martin de Bohemia, famoso co»- 
mógirafo; pero solo algunos de nuestros autores españoles dicen es<> 
to, y con di^masladá pasión, apoya esta opinión el R. P. Torrubia 
en su crónica seranea parte nona, quien infiere de la misma re«< 
laclon del viage del almirante Colón, escrita por su hijo D. Fer^ 
, Bando, y por la autoridad de Garcilaso, (*) que si no fuera por es* 
ta noticia que Alonso Sánchez de Huelva le díó, no pudiera de so- 
la su iitiaginacion de cosmografía, prometer tanto y tan certificado 
á loi reyes católicos, como prometió en salir tan presto con la em- . 
pre^a det descubrimiento , pues según aquel autor;, no tardó Col- 
lón mas de sesenta y ocho días en el viage...... que si no supiera 

por la relación de Alonso Sanchf^z, qué rumbas haba de tomar en 
Uq mar tan grande, era casi milagro haber ido allá eu tan> breve 
tiempo. 

Francisco Lopes de Gomara escribe lo mism?, y dice qu» 
Colón vendía cartas marítimas trabajadas de su maao: que en» 
tendía muy bien la lengua latino, según decían algunos: que sabia 
perfectamente la cosmografía, ciencia que le hizo nacer el / deseo 
dé buscar los antípodas, y el Ciprn^o de Paulo de Veneci»., Aña«^ 
de que. había leído el Trineo, y el Críticas de Platón^ donde habla 
de la isla Atlandída^ el libro de las Maravillas del Mundo, don-> 
dle se hace mención de ciertos mercaderes que- pasaron ma« 
allá de las columnas de Hércules acia el ponente, y mediodía; y que 
habiendo navegado largo tiempo sobre la mar, descubrieron una 
isla grande despoblada y' proveída de todas las cosas necesarias 
parala vida humana. Después de esto concluye, que si Colón hu^ 
biese sabido por si mísuio donde caían las Indias Occidentales an« 
les de ir á fclspaña, no hubiera falt^ido de informar de ello pri- 
mero á lo9 glnovéses que comerciaban, en. todas las partes del 

£*J Qarcikue* /*&. 1.* Comentar» cap. 3/ 
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mundo conocido, y q'í«í janns p*¡is6 al'^im via^e q-.ií* enoprendio 
sino después del feliz encueniro de ese (/doto espaiiol, que fué lle- 
vado á las Indias Occ¡dentiil«^s por uní leinpestfil. Uv>ji/>}ilez de 
Oviedo es menos decisivo en este asunto, y por consiguiente ni is 
racional que Gomara, pues dice q iie tod-< la aventura de este p¡- 
lotí), no tiene mas fundamento que un ruuior fiopidar, que no lo 
tiene por verdadero, y vale mis segují el t^^stimonio de ¿an Amus- 
tio, dudar de una cosa que se ií^nora, que el empeñarse en soste- 
nerla cuando no hay certidumbre de tila, y faltan instrumentos 
y documentos fuertes para proliarla. Pero lo que mas destruye 
estas opiniones y fábulas es, q le á mas que (J.»16n siempre ha, 
reclamado contra estos rumores inventado-i por personas émulas 
de su gloria, todo lo que lia habido de aur*)res sensatos, aun en- 
tre los mismos autores españoles que han tenido ocasi:)n de ha- 
blar del descubrimiento del nuevo mundo, le hacen justicia a este 
insigne genovés. \ mas deceso, no se ve que hubiese pensado pa- 
sir por el Ecuador, lo que hubiera debito ejecutar pura dirigir su 
rumbo, según las memorias del citulo pilot » andaluz ó portugués, 
ó vizcayno, poríjue lo hacen de estas tres provincias; en íin, hu- 
biera hablado mas claro, si hubiera tenido s^^gurida 1 de su proyec- 
to, y no hubiera pensado tantos años tn las cortes de Kspana, y 
de Portugal, por falta de explicarse con mas clarid.id, co no lo re- 
fleja juiciosamente nuestro autor es;)anol, y tan autorizado Herrera. 
Lo que hay de c¡eri<», y en I» i|ue convienen casi tojos 
los historiadt)res de las lo li i^ )cik'iti!es es, en que era pran 
«osmósrrafo; no igaoraba 1 1 pretMid' 1 • proí'ec a de Séneca en su M-^- 
dc3, ni lo que Platón ha escrit») en su Tnoeo, que mis alia de 
Jas coiu unas de Hercules h ibia ain is! i 11 »un la A'fa)fi'¡^i^ ini- 
vor que todas las que se conoci.iu ej« o c s, la que se lubia su- 
meriíido de resultas de un Jilubio, acompañado de temblares de 
tierra espantosos: paree e aun que coutaba demasiado so «re estos 
monumeilos equívtjcos <le la anti^iied id. Pero con razón hiz • mas 
atención que nadie á lo que s? publicó poco después del descu- 
brimiento de las V/.ores, Canarias, y la Madera; es á saber, que al 
amainar los grandes vientos de oest, se hallaoan michis veces so- 
bre las Costas de aquellas islas trozos de andaras extraías, cancos 
de una especie incógnita, y aun cadáveres, que se reconocian por 
muchas señales no ser europeos, ni afíicanos. Hibia ta.ubien obser- 
vado en los viages diferentes qie hacia, estando en Poriu<jfd, que 
écia al occidente soplan en ciertas estaciones d**l año vientos que con- 
tinuaban con igual lad, y sacaba por consecuencia que era preci- 
so que viniesen de un oarag** mis alia del uvar, y qje ese pa- 
rage era una tierra desconocida para los de Ruropa. Sus cono-e- 
turas sobre la existencia de im mundo nuevo, se hallaban apovadis so- 
bre fundamentos mas sólidos que todos estos ruuiores populares. 
La figura y la extensión leí globo de la tierra, cuya mitad co- 
mo se 'ni lencía, eran para él, y debian al parecer ser para to- 
dos los sabios, una demostración de que podían existir regiones en 
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d occMlrate, que na r^po^naba ibesn habitadas. Habia ifa .yi i > 
obsenrado, qoe soplaban de este m'tsmo lado cienos vieotcv que 
«turaban con bastante ig\ialdad por mocbos días, y se prfsua^te, 
que no podían ser causados ñas qoe por »irtn que alli babtau 
Ustas obserraciooes le llamaban á lo que PUtoo después de haber 
hablado de su A ti ai tída, añade, que mas alia de aquella fraude 
kla había un ^rran número de pequeñas. qut> bastante cerra de las 
últimas se hallaba un continente mas grande que la Luropa j 
Asia funtas, y que después estaba el ntar verdadr^ro. V es bastante 
de aJmirar que todo esto se h-Ta veriñcado ci.o exactitud, coma 
Ij hebia escñto este filósofo d«ts mil añi^ antts; |x>rque por ui* 
tJT.o m-nos su Atlantida que d^cia haber desasí» incido, se ha des* 
cubirrio mas aila de nuestro occrano un Arch'piela^o muy eran, 
de que ctstea un continente, quien s«lo Kama casi la mitad de 
la tierra, y mas adelante un mar, que es sin coyiradiccioQ el 
ma^or de tovii>s. 

Hay toda\Ta alguna cosa bien notable en lo que han re- 
Itrido clguncs auures aiuip^'s de lo acaeiiiio á un nano carta— 
gíner.s*', el que el año de íM> de la fiiriuach n de Rema* buscan^ 
du m.evos desciibrinüt-nios, timo su lun.it» entre el nndiodia y el 
pímieuie, se atrevió a meterse por mar c^scín» cido, sin olía brú- 
jula que la atención del piloto en observar la estrvlla del norte, 
y al £o dio t\ r.do en una isla desierta, muy espaciosa, abundan* 
te en p>astos, corlada p*>r todas parles de ru^ heraiasos, y cuyos 
grandes y esf>f^<.>s b<^>ques, llenos de arboles de estraña magnitud 
parecían corresponder a la iVnilidad del teneno; que las venujas 
y amenidad del clima empeñnron á muchi*s aventureros á quedairse 
en aquella isla: que los demás se voKieron a Cariaeo, donde des- 
pi»es de haber dado cutnta bl senario, esie quilas oías sabio que 
sus antecestTes, cre\ó deber sepultar eu un proñiudo olvido el 
coDocimiento de este suceso, condenando a muerte secreta á todos 
aquellos que podian divuljarlo, y drj ando los que habían quedado ea 
la isla sin ocurso para sal.r de ella ^ *). Juan Barros refiere en so 
h.storia de las ludias un hecho que pudiera tener alguna conexioQ 
con la antecedente aventura, y servirle de prueba, o tomar de ella 
a' ¿una luz. Dice que en la isla de Cutrboy la mas occidental de 
las Azores, se bailó en ella cuando se descubrió una estatua 
ecuestre de piedra, ó de una especie de 6erra cocida: sobre un 
peJe>ial había una inscripción, cuyos caracteres jamas se han podido 
desciñar, y que el caballero ó gineie vestido á la usanza de la ma- 
yor pane de los americanos, que no están del todo desnudos, se» 
ñalab^ con el dedo el poniente, como en ademan de avisar que 
alli había tierras, y hombres que las habitaban. Era demasiado re- 
ciei.te este descubrimiento por el tiempo en que ftié Colon a Por- 
tugal para que dejase de oir hablar de esta circunstancia. 

Tuvieron mas realce estas congeturas después de la feliz em— 



(_♦] Teófilo de í!>€rraii$ de ioi maravUias de Ut naiuraituíf 
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presa de Colón, y antes que él mismo hubiese formado su proyec- 
to, cieyeron mas que él en ellas, y las dieron mas valor los mis- 
mos españoles que tan largo tiempo habían tratado de visiones: era 
de la existencia de una cuarta parte del mundo, fundando sus ra« 
zones en que hasta entonces no habia s«do conocida. Pretendieron 
después de su descubrimiento, recobrar en ella provincias de su im- 
perio, que la infelicidad de los tiempos les habia usurpado, y re- 
clamar sobre ellas los derechos incontestables de los soberanos. Ovie- 
do el historiador se arroja á decir, que las Antillas son las famo- 
sas esperides tan celebradas por los poetas; y añade con atrevi- 
miento, que cuando Dios las puso bajo la dominación de los reyes 
católicos, no ha hecho otra cosa que restituir u su corona Jo que 
la habia pertenecido tres mil ciento y cincuenta años antes en tiem- 
po del rey Héspero, de quien habían tomado el nombre. Añade 
también que Santiago y S. Pablo habían predicado allí el evange- 
lio, y para fundar su propuesta rita á S. Gregorio Papa en sus mo- 
ral»*^. El que quisiere ver bien refutada esta opinión de González de 
Oviedo, puede leer el capítulo nono de la historia del almirante 
Colón, escrita por su hijo D. Fernando. Dio lugnr esta opinión es- 
tiaña, como lo refiere Juan Diez de la Calle, <^ XXXVIII, en sus 
noticias sagradas, á que en 25 de octubre del año de 1533 escri- 
biese el emperador al capitán González Hernández de Oviedo y Val- 
dés su cronista de las In lias, cast«-llano de la fortaleza de Santo 
Domingo, una carta en respuesta de otra suya, en que hay entre 
otros este notable capítulo. 

(*) „Tambien vi lo que decís que tenéis escrito y entendéis 
5,enviar probado con cinco autores, que esas islas fueron del rey de 
jjEspaña duodécimo, contando desde el rey Tiiiial, que tomó estos 
„reinos después de Henules, año de 1558, antes que nuestro Re- 
5,dentor encarnase; de manera que este presente año, tres mil no- 
5,venta y un años hace que esas tierras eran del cetro real de Es- 
„paña, y que no sin gran misterio al cabo de tantos años lis VíA^ 
j,vió Dios á cuyos eran, y todo lo demás que acerca de esto decís: 
„y holgaré de ver el fundamento que para ello tenéis, y asi os nian- 
,/lo, qae si cuan lo ésta recibáis no lo huluereis enviad <, lo en- 
,,vie¡s en el primer navio que para estos reinos partiere, y dupli- 
,,cado, en caso que lo hubiereis enviado." (3) 

Este autor es el primero que escribió la historia natural y 
general de las Indias, islas y tierra firme del mar oc* é «no, en vein- 
te libros, impresa en Sevilla á 30 de septiembre de 1535, y según 
esto, computa creyendo esta fábula el dicho D. Juan de la Calle, 
que ha tres mil doscientos cuatro años que las Indias son de la co- 
rona de España, que es una cosa bien notable. Vatablo [otro autor 

[*] Este reíf se llamaba Héspero^ de quien Esjn na toiro 
el nombre, Annal del Dr. D. Martin Carrillo^ folio 18 if 60í • 

[3] Yo suplico al cielo que no devue'va esta América á lo9 
efpañoks porque ¿o pasaremos muí/ mal con §Uqs. JE. JS. 
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ofueno tenía el mismo empeño de lífrr^fár'fi lá nadon esparíoía], 
ha escrito sciiamente que la isla ' E'ffíirola era el üphír donde 
'Salomón enviaba á tusc^ir ti oío, pt^cs reales, y dientes de ele- 
fante, lo que ciertamente no se Fitihit ra atrevido á proferir, si hoL 
biera sabido que en la isla e.«>paniila, ni en ninguna parte d^l 
nuevo mundo " se han hallado elefantes. * 

En fin, y con verdad Colimbo que subía perfectamente él 
arte de tbsnvar la latitud, ó la aliuiM del pdo con el astrolabib, 
lo que nadie habia putsto en piactica antts que él en alta mar 
aunque se enseñase publican fhte en las esrreb»a, no arriesgaba tah- 
to como se pensaba en penetrar el occeaio mucho mas atíelar^e 
que basta enicnces se habia tentado; y por cualquier rtmbo qije 
dirigiese su próa^ bien sabia que cuando muy mal le saliese su em- 
presa, no tenia mas que volverse sin haber hallado nada Se ij^ 
songeaba aun de encontrar al fin, y alcabo las tierras de la Asia, la 
que creía menos distante de lo que estaban ef» ctivamente. Había 
Jeido la rt lacíun de los viages de Rlarrcs Pablo de Vtnecia, don- 
de habla de Catay, que cae á la pprte s» | tentrional de !a Chi- 
na, y de una isla llamada Cijiajigo, ^bunoi nif en oro, y que des- 
pués se creyó ser el Japón. Sobie esta r« lation habia especial- 
mente fundado su sistema, motivo per qué en la nayor parte de 
sus expediciones no perdía de vista el descubrimiento de Cij^an," 
go de Pablo de Vtnecia; pero antes de poner por obra tan ardua 
empresa, tuvo que sufrir este insigne hon bre muchos bochornos y 
desaires, llevando de corte en corle sus ¡deas, y sus esperanzas, 
esperímentando los insultos de los ánimos apocados, y los desdenes 
del orgullo, y sufriendo por espacio de ocho anos, repu Isas que le 
afligían sin desalentarle. A esta perseverancia inalterable parece 
que estaba ligado el éxito de esta resolución, de que Colón debía 
ser el instrumento. 

La que conforme k la relación del Inca Garcilaso de la 
Vega, que tieiien varios autores por cierta, y otros que cito y si- 
go por hija de la envidia, é inventada en la que dá por asenta- 
do que descubrió este nuevo mui:do, fué Alonso Sánchez de HueU 
vüf natural de la villa de Huélva en la Andalucía. Sea digo que 
se valiese Colón de los papeles y apuntes que este piloto Te dejó 
en agradecitniento del hospedage que le dio en su casa, á donde 
murió, habiendo llegado de resulta de una tempestad desecha á la 
isla tercera á donde vivia entonces; (4) sea que supiese de este 
descubrimiento (según dicen otros) de un gran mannero llamado jRut- 
fálero portugués, quien huyendo de la India Oriental, ó derrotado 
por una fuerte tormenta, vio unas islas, hizo su derrotero, y lle- 
gando á Sevilla murió en la casa de Colón, y le dio noticia: (5) 

[4] Garcilaso de la Vega Inca^ Conwienfar, del Perú lib, 
1. cap. Z. Pizarra^ Varones ilustres de Indias* Mariana lib» 
26. cap. 3, Carrillo en sus anna es^ y otros. 

[5.] Cafancha Chrónic, de S. Agustín lib. !• cap.A^fol%7^^ 
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sen, y es lo mas cierto por stJ pericia gn^nd** Pn la nítutica. pnep 
era jiran pilólo, y c» smoeriifo coiiio roiiv.fntn luilus Ká auhi'ji 
(*) lund.ido en las coiígtturas que h»^ ifUaad.), y traní por isien- 
so Herrera y otros^- He*:;/) á ferlificarse iW la tuna, iji.t* rs1;iha al 
occidente de la Kuropa, y pi)st> lus medios diüs tíUncs pi;ia dis»- 
cubrirla* pero reconocit'ndo q-ie empivsa tan «xfoule üo c<»iiv<!-ia 
sino á principe que pii lies'^ hacerla, y sosinit^rl.í, y quf no bc po- 
día ejecutar sin gr.indfs íaciiltadi , i\iu/a) pit»pt»nfiia al i¿«\y D Juan 
II. de Portugal, <^n cuyo reuío estaba, y por islar ciiiptiiado « n 
la conquista de la India no 1^ aí»'n<Jió. Aiit^s de resp^not rie «I 
Rey, quiso qup se consultase vi>U' f)r*¡y<'Cto a D. l>i«'go Oitiz, ol»ispo 
de Ceuta, conoci lo \u)V <d l>r. (i;;l/. fulla, del lii»^ar dtí íaj naci- 
miento, y que se exáminiíse por d( s médicos judios n^"v.- f^íuna- 
dos por su pericia en la cosniograTia; \n prinieru <pie Iv Ki(<n tas- 
tos comisionados fue pedirle un deíalle njas circuiísidft^iailo, »n í<t- 
ma de memorial; lo dio, y luego (pie lo tuvieron a las niain s, í'i¿ ^ 
pusieron (jue saliese secretamrnte una carabela cum orden al pilólo 
de seguir puntualmente lo que deniarifiba (Jolón en su esrid»'. lia- 
biéndu touiadi) los marineros la derrota (|ue el abnirante bai>ia n»H- 
nilestado al Riy no lo acenaron, ptuíjue les faltaba bi ndeiígencia, 
y constancia del piloto genoves: no anduvo nmy lejí)s )u cHial.eJa, 
y después que esperimentó algunas borrascas bastantemente fuertes, 
y se vio perdida pt)r algunos dias, y sin atinar, volvió a Poitu- 
gal, burlándose y detestando esta empresa, que les parec.o tan de- 
satmatla, como peligrosa. Lucg») que supo CajIou la Ireta de e-tos 
consultores, no pu lo menos qtie enfadarse con el Kev <le Portugal, 
y su tierra, picado de que le afeasen mía enipr-si que tuvo mal su< e- 
so por mal concertada; asi es que se salió <lel reino con su bjjo 
Diego Colón, [(^ue le succedió en el esta*loJ y nías cuando d«'s- 
pues de muerta poco antes su espi?sa, nada le tiraba en acjuel rei- 
no, y temiendo que el iif^y como capitán, que h'bia de atribuir es- 
ta mala tentativa mas bien á la falta de babiliilad y esp*'riencia de 
su piloto, que á los memoriales que éi habia dado lo biríese arres- 
tar, se embarcó sin decir nada a nadie, al fuj del ano de 1484. 
Tomó tierra en Andalucía con su bermano Bartolomé (olóii, y le 
envió á Inglaterra á tratar con llenrique Vil, entietanto él pro- 
curase intentar lo misnjo con la corte de hispana. 

Aunque Bart(»l(uné Colón tenia pocas btras, era, como di- 
ce su sobrino Fernando Colón, práctico, y juicioso en bu' cosas 
de la mar, y hacia esferas, cartas de marear, y otros instrumentos 
náuticos a la perfección, enseñado de su hermano el abnirante. 
Embarcóse en efecto, y le robaron unos corsaiios, y á los demas 
que iban a ínula ierra; y como se vio muy pobre y en t eira 
agena, se aplico a b icer mapas de marear para ganar su vida, y 
presentó al Rey un nvipa-mtindi esplicandole el discurso de su her- 
mano, y de tal suerte le agradó al Rey, que le rogó b ci( s«' ve- 



£*j ííkscas hisl. puiitji, Ub, O i^íi^, 132. 
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nír al autor so hermíino, pronietiéndüfe de contrihmr k tMos kit 
gastos d«? la emptesn; pero como Üios por altos juicios la tenia 
giííinJadíi para Cabilla, no tuvo efecto, pu^-s ya ♦*! almirante eo 
aqurl ti»^m|)»> hubia conseguido lo qoe deseaba. Se hace difirj con- 
ciliar esta reJMclon con lo que dice Antonio Ilerrrra M vÍRge de 
Bíirtolomó Colón, y clecicHr ;quien de t-stis dos autores merece 
mas créíilio s<I:l' esír- punto: Pancera también estraño que los dot 
h' míanos ooiirriesen en un mismo tiempo á drs cortes que no de* 
bi^n considerarse t-jn remotns en la aceptac.un de sus «erricios, 
y en caso de admitirlas pnjntümentp, podian verse bien embara- 
zados; pero según todas apariencias, Cristóbal C(»lón tiraba á lomas 
seguro, y contaba que por los celos que narerian de allí entre a m* 
bas rortííS,' émulas la una de la ctra, seria s< lie tado ron orden de 
las dos, y*4)rH- este medio se hallaría en estado de añanzar unas 
condiciones mas ven taj osas, en \o que se engañó. 

Vino á Cí'StÜla, y dejando á su Wjo Dii^go en Paíos, pn?^ 
á Cófílova, d(»nde estaba la corte: presentó un memorial al Rey, que 
parrrió gustarle su pmposicron, y comí'tió el examen de elL* al priyr 
del Pra<lo, qiiien después fué arzobispo de Granada, p^ra que con 
los mas hibií» s cosmógrafos confiriese con Colón, y hista que que- 
dasen plenamente iHsíruid(»8 de su designio, y íe informasen con 
su dictamen para deliberar sobre empresa tan plausible. Lo que 
resulió de e<tas conferencias fué aquello mismo que prevenía Coióo, 
y espresaba en su nn'morial al Rev, esto és, q íe se builarian de 
su proyecto. Estaba muy mal vestido (O) y fué rairaí'o como un 
hombre que proponia cosas nuevas con el fin de rem diar sus ne- 
cesidades, ó salir de la obscuridad, en que había v.v.do hasta 
entonces. Con tolo errcorHió un h )mhre de suposición, q^jo b» dio- 
la mano, y formó un juicio may distinto q:ie losdtmí>5. Este i\tc 
D. Alonso Qumtanilla, coi:t>idor mayor de C^^t lia, horaire pru- 
deiití^, de gu.to, y de pensamientos grandes: haüó Colón en esre 
caballero un gran protector, que después le |)ro.uró otros, y |e^ 
socorrió en sus necesidades, dándole de comer, porque de otro 
mo lo no podrm entretener tanto tiempo en tan larga pretens'on; 
hiZo mas, pues obtuvo de b reyna Doña Isabel la gracia de que el 
plan del piloto genovés fuese examinado, y se dio esta cr»mtsioa 
como arriba se ajiuntó al P. Fr. Fernando de Talavera, ni giaso 
de S. Gerónimo, prior del Prado, y confesor de esta prncesa, que 
íué d'^spues el prinitr arzobispo de Granada: ob«dfC;ó est*» re- 
ligioso; pero como los que había jimtado eran ignoranb'S, nu pu- 
dieron comprender nada de Kts discursos del almirante, quim tanw 
bien, (c»m ) dice lleirera, v \o espresa, D. Fernando Colóp en 
SU histotki) temia esplicarse mucho^ temiendo no le sucediese lo 
que en Portugal. Los cosmógrafos de la junta dijeron al rey, q«e 
el intento de Colón era imposible, y lo que objetaban al piloto ge 

[6] Hítsta el veiUido contribuye á recomendar el mévii^ ds 
hs augel(j$. 



Digitized by LjOOQ IC 



11 

noves se reducía á qne sin finidaíTn*nto j)»vsijnrin nv^rf/prsp é! 
*í>lo á un nún)«^ro casi irifiiut!» de h «biles naitlicí)s cju-j u t.;,t.i |kT' 
fecta esperienciii di* la niivi^jj^acum: qm* <l« .s|uí(.*íí de laníos ui¡llaivs 
de años no pi)dian descubrir tuTias (iesc»»!u;ci(ias ;u ¡a ai oci iriri.tc, 
lio pudiéndose liaber ocultatlo á la vigilancia dv nn sin núni» vo 
de diestros cusmógrafos, y qu< si las hubiera, no dtjaníin p«»r esüs ra- 
bones de estar birn iiilorn^ados de su exlsienria. Olios dcí ian, ([liC 
para llegar á las Inditis ()n«nt;iles p^tr ei nindx) que qiuiia tu- 
rnar, siendo el mundo t m giande, n» cesitahn tres afu'S a lo nteuos, 
y que una navegac.un tan larga no se d<b¡a iníeniar poi j.»r.sc- 
nas cordít.tas. |\n eonfirn)aci( ii de esto IraíbU la auiondad «ie '>(:• 
ñeca, en qne por via de en stion trataba ;si el Orceano era ind- 
nilu?, dudando si era na venable, y cuando lu íuese, dudaban si hu'" 
liarían tierras habiiableg, y si se podría sin t'^meridad llagar a ellas, 
y dar vuelta al Occean >; y en fin que yendo al (accidente, se lia- 
jaba siempre, y que si ali^uno lucera este vinge no podna b(;lver 
á fc^spaña, porque lo impedir a ja redondé/i de la eslcra; íinles 
se veria obligado á subir por la mar, como por una especie de 
montaña, lo que era imposible aunque llevase buen viento. Tor nni- 
clio q(ie D. Cristóbal salisficia á instas razcmes no era enlenilido, 
por lo cual los de la ju/ita juzgaroo la empresa pA>r una cosa .m- 
posible, y que no .era decente que tan grandes príncipes se mo- 
viesen á protegerla con tan débiles informí^s, conque se vio retiu- 
Cido Colón a esperar coyunturas mas favorablt^s. Pasajónse como 
cinco años en esta materia, gastándose el tiempo cu exámenes, y 
averiguaciones porque se hacia increíble su pr(»posicion, y se re- 
conocía mucha incertidunibre en la esperiencia, y muy ^^spu» sia k 
gastos inmensos, por cuy» nuitivo mandaron los r^^yes después, (jue 
se respondiese á D, CristobaJ, que j)or bailarse enijjeñados en nm- 
chas guerras, especialmente en Ja conquista di? Granada, no esta- 
ban para emprender nuevos gastos; que tuviese paciencia «pie aca- 
bada la gu rra, se exámmarian despacio sus proposiciojies, y se aten- 
deria con gusto á la que ofrecía. 

Despedido en buenos termines Col/ón fué á S* viHa, y no 
bailando en sus AJiezas mejor toncbision ijue la pasada, dio cuen- 
ta sucesivamente de su empresa A Jos duques de Medma Sidonia, 
3' de Medina Coeli. Dicen algunos, que el primero aio le qaiso 
oír, y que el segundo habia resuelto de armar dos iiavios en el 
puerto de Santa Maria, que Je pertenecia; pero quje la corte no 
|o quiso consentir: en sul)stancia amb^^s señores Jo desecharon tam- 
bién. INo habiendo concluido nada después de muchas platicas, 
como desaba en España, determinó entt>nces pasar á Francia, y 
escribió al rey cristianísimo C^ ríos VJII. con iníenc.on de pasar i 
Inglaterra á buscar á su Jiermano de quien no habia tenido no- 
ticia, en caso que ios franceses no Je admitiesen; pero se burlaron 
en aqpella corte de su proyecto. Hay autores que digan que hj. 
bia ocurrido primero á la señoría de Genova, como buen hy>, perp 
juli^ <je tuvo por siieño esta pretensión, y fué tratado cvrao ]^i\ vi- 
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síonario Así vaciló Ct>16n tanto tipn'po, proponiendo sos vñst^i 
idens, ya á una corte ya á otra, sufriendo desaires, y despreciof 
en todas. Vieodo pues que lo entretenían en la corte de los reyet 
católicos, míHÜo desesperado de conseguir sus intentos, se (ue al 
convento de la Rábida en Palos de Moguér, con intento de lle- 
var á su hijo D. Diego á Córdova, y proseguir su viage á Fran- 
cia* pero como Dios tenÍR guardado este descubrimiento para la 
corona de Castilla, y de León, le inspiró fíor el mucho tiempo 
que hivia vivido en Kspaña una cierta repugnancia á salir de 
ella, á tratnr con otros principes, y Cí.mo dice Aroldo (?) le facihfó la 
cnnifínirac on de un religioso franciscano llamado Fr. Juan Pérez 
de Mavchena, írnardian del convento de la Rábida, situado á me. 
dia leo'ua de Polos de Morritér, algo cosmógrafo, y versatlo en 
letras humanas, quien se honró con su amistad; y como le ha- 
bla agradado tanto la empresa que Colón le comunicó, le causó 
sentimierto su resolurlon, y por sus ruegos hizo que suspendiese el 
viao-e. Kste padre para informarse mejor dt* los fundamentos de 
D.^Cristt)!)al, puso su proyectf en manos de algunas personas co- 
nocidas por su ciencia y erudición, quienes lo apnibarou con mu- 
cho el«^i?io de su penetración, y solidez; y asi paieciendole que su 
amigo Colón no iba fuera de camino, le aconsejó, que dejase de 
procurar esta navegación, que no podia ser sino muy provechosa 
para Kspaña: y como el padre Marrhcna teu a un vehemente de- 
seo de la conversií)n de tantas aim^s sumerijidas en los errores de 
la idolatria, y consideraba tan dilatado campo en esto proyec- 
to, para remediarlas con la introducritm del evangelio, le animó,. 
y prometió favorecerle en la corte a donde fenia gran cabida por 
íiaher sido algún tieuipo confesor de la reina, escribióla, y S M. 
le mandó que fu-se á la corte, y que d.jase á Colon en Palos con 
buena csoeranza de su negocio. Habiéndose visto Fr. Juan Pérez. 
cor. la reina, la informó también de las circunstancias del proyecto 
ruid.'so do un nuevo descubrimiento de tierras incógnitas hasia en- 
tonces, v la pers'iaduS con tanta eficacia en distintas conferencias 
que tuvo con S. M. á que emprendiese una cosa tan útil y glo- 
riosa para su corona, que la empeñó á dar audiencia á su ami- 
go: maudó vonir á ('olóu á lacóite, y con su llegada se volvió á 
tratar del net^ocio. Verdaderamente lodo lo que proponía Colón se 
tuvo por muy juicioso y verosímil; pero como el parecer d^'l prior 
del Praflo con el de otros que le seguian era contrario, y D. ('ris- 
tobal preiendia condiciones muy grandes, y entre otras qtie se le 
dice titulo de almiraut*» y vivey perpetuo y hereditario de todas las 
tierras y mares que descubriese, pareció cosa dura conceder lo que 
quería si la empresa sucedía bien, y malográciose, ligereza, y asi se 
desvarntó el negocio Viendo entonces Colón que no le quedaban 
esperanzas de lograr buen despacho en nuestra corte, se determmó 
de veras a pasar a Francia; pero el contador mayor Alonso de Quin- 

[7] Aroldo epitom. annaU mitu an^ 1492; J'oU 605: núm. %, 
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'iRAÜtn, y Lina de' S. Ángel, escribano de raciones de la coroDn de 
Aragón no pudiendo sufrir que se descuidasen canto sobre un asun- 
-to de tanta importancia, sentUn que no tuviese efecto, y á ins^ 
lancia de Fr. Juan Pérez, estos dos señores empeñaron al carde- 
nal D. Pedro González de iVIendoza, arzobispo de Toledo y prr-. 
iidente del consejo de la reina, á que no dejase salir de España 
al piloto genovés, sin haberlo visto y tratado. Cn efecto, logró D, 
Crístubal una larga audiencia con el cardenal, á quien gustó roul 
cho por parecerle hombre grave y de seso, y lo honró con su es- 
timación, gustoso de su proyecto tan bien discurrido; y como los 
contrarios inclinados al aire de la corte, que no era favorable á nue- 
vas empresas y descubrimientos, decían que como no aventuraba 
nada en el descubrimiento, sino que venia de verse capitán general 
de una armada de España, no se le daria nada de salir con la em- 
presa, satisfecho con ofrecer que pondría la octava paite del gas- 
to, y mas dé no partir de lo que trajese en el retorno de su nave- 
gación, sino sobre el pie de los gastos que hubiese adelantado, y 
con todo, en nada concluyó. Veía nacer obstáculos nuevos, por mas 
que se prestase á todo, y muy angustiado por enero de 1492, sfe 
partió de Santa Fé la vuelta de Córdova, á donde estaba su fa- 
anilia, y fué disponiendo su viage pira Francia. Gn aquellos d as 
se rindió la ciudad de Granada, quedando ya en poder -de los reyes 
católicos, y Luis de S. Ángel, aprovechándose de la alt^gría de la 
corte por tan plausHile noticia, repnsentó vivamente á la reina el 
daño que resultaba á España, alejando de ella á un hombre de tan 
reelevante mérito como Cjlón. 

„Señora [la dijo], ¿quién no se maravillará que habiendo (e- 

• l,nido espíritu para emprender cosas grandes, le faltase en está oca- 

y^Bion, á donde tan poco se a^^nturaba, y de que podía resultar 

.9,grandÍ8Ímo aumento y gbrías de sus reinos y estados? <jIü:nora¡s, 

.,,[ puede seTj señora,] que eátá resuelta este italiano de prip »ner k 

letras cortes sus vastos intentos? ¡Qué dobr 1*0 seria para V. AI, 

-„8J el negocio v«nia á c^er en manos de otn> príiiripe, como D. Cris- 

„tobal afirmaiía había" de ser, no queriéndole aceptaren Castlla que 

^e aprovechase de lo que por acá no se había hecho aprecio! ¿Qué 

^teme V. A.? Colón es hombie cuerdo, hábil y prudente, sepan 

^ testinumio de todos los que le han tratado: no pide premio 

„s¡iK> de lo que'4 hallare, y concurre con parte de los gasttis, averr- 

. y,turan(io su person«^ ni se deoe tener por tan imposible la em- 

^presa, como decían los cosmógrafos, ni atribuir á ligereza haber 

«'i,itttflntadQ -ansa tan grande^ cuando aun no saliese Cotón Cim lo 

^qoe afirmaba; pues era de grandes .príncipes y gener<»»oí, saberlas 

^grandeza» del' mundo conque otros reyes ganaron eterna fama, y n«da 

,,convenía mejor á tan gran reina, que conocer la vasta ostensión 

' „del occeanu para ilustrar su remado; demás qae D. Cristóbal no 

y,pide sino dos mil y quníentos escudos para disponer la arma- 

j,»la; por tanta la suplicaba que el medio de tan poco gasto no 

i^hicitse desamparar tan grande empresa, y mas que con esia «oi^ 
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„toí1aJ eternizarla so nombre, logrando un descubríiniento que el 

„cieIo sin dula le Iinhia reservado." 

Hizo este razonamiento de Luis de S. Ángel grande impre^ 
sion en la reina, que se veía importunar en la misma conformidad 
de Alonso de Quintanilla, que con ella tenia autoridad. Agradecip 
el consejo, y quiso que se ejecutase luego la empresa; y como I03 
gastos de la guerra hablan c^uisumido su era /lo, dijo que tenia ji 
bien se empeñasen sus pedrerías y las joyas de su cámara, p<ira 
buscar el dinero que fuese necesario. Lqls de S. Ángel ofreció de 
prestar de su hacienda la cantidad necesaria, Con esto mandó la 
reina fuese un alguucd de curte tras de Colón, que ya iba cami» 
nando para Francia, y de su parte le dijera que le mandaba voU 
ver y le trajese, el cual le alcanzó á dos leguas de Granada en 
la puente de Pinos; y aunque muy sentido del poco caso que de 
él se h;íbia hech*», volvió á Santa Fé, á donde fue muy bien re^ 
cibido de la reina Doria Isabel, y luego se cometieron sus capitUr- 
laciunes y despa( hos al secretario Juan de Cojóma, después de ocho 
añ )S que andubo padeciendo muchos desaires y grandes penuriai>; 
píTO que en bre e se borraron de su memoria por la benigna ac<v 
gida de la reina, que lo dejó esclavizado con sus grandes modales 
a su servicio, y por la satisfacción de verse despachado et) la cour- 
formidad que deseaba y pedia, 

CAPITULO 2.* 

Conciertanse las capitulaciones siguientes a diez y 
siete de abril de mil cuatrocientos noventa y dos. 

1.0 Que los reyes católicos como señores del occeano, nombra» 
rían, como desde ahora nombiaban á D. Cristóbal Colón su almi- 
rante, y su virey perpetuo de todos lo» majes, islas y tierra fir- 
me que descubriese: que gozaria durante su vda, y después de su 
muerte sus herederos y sucesores de uno en otro perpetuamente 
lie los dichos emplei)s, con todas aquellas preeminencias y preí ro- 
gativas en cuanto al primero, que tienen los almirantes de Castilla 
en sus distrit<»s; respecto al segundo con la autoridad, y jurisdic- 
ción, que se suele conceder á los virey es y gobernadores^ 

2/> Que para el gobierno particular de cada plaza, isla, pro^ 
vincia ó reini», higa elección de tres personas para cada oficio, y 
que sus Altezas tunden, y escojan uno, e) que mas fuere de su 
agrado. 

3.« Que to las y cualesquiera mercadurías que se ganasen 6 
Inilíiesen dentro de los límites del dicho almirantazgo, sus altezas 
hjcian merced á él como Almirante, y virey de la décima parte 
para si mismo, quedando las otras nueve para sus Alteías. 

4,** Qíje en cualquiera parte de España, donde se comerciase 
con las indias, pusie>ic ju ees que determinasen los pleitos tocan* 
tes a aquellas materias, segua que lo teniaa los almiraott^ 4e 
Castilla. 
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5.^ Que en todos \m navios que se aimasra para se^oanr 
én \oÉ nuevos descubrimientos, podía interesarse en la octava par- 
te de lo que resultare de sus provechos, contribuyendo en la bus* 
ma cantidad para sos gastos. 

Firmáronse los dichos capítulos por los rejes católicos en 
la villa de Santa Fe de la Vega de Granada, donde acababan 
de destruir ' e*iteramente los moros, después de ochocientos años de 
tan doro dominio. Diéronse á D. Cristóbal cartas patentes para 
todos los reyes y príncipes del mondo, para que le diesen buena 
honra y baen acc^miento, como á capitán y ministro suyo, y sa- 
lió en doce de mayo del mismo año de ra I cuatrocientos noventa 
y dos, para la villa de Palos á fin de disponer el viaje. Aunque 
|>areció que la cédula y despachos de Ci>1ón se hubiesen espedido 
i nombre del Rey y de la Reina, no entró en nada de esta em- 
presa la corona de Aragón: Castílla hizo todos ios gi^os de ella^ 
y solo para esa corona se descubrió y conquistó el nuevo mundo; 
^e modo que todo el tiempo que vivió la Re'na Dona Isabel, ca* 
ni únicamente se daba licencia á los castellanos para pasar y es- 
tablecerse en las tierras occidental s descubiertas; bien que en los 
despachos se reconocía la soberanía del rey D. Femando, firman* 
'dolos algunas veces,* solo como representando á la reina de Casti* 
na so esposa. Remitióse á Co ón después de hiber salido de Gra- 
nada orden de los reyes católicos, que no tocase á las costas de 
Guinea, lü que se allegase cien leguas á las conquistas del Portu* 
gal: precaución que pareció necesaria, según las Circunstancias po- 
líticas de aquel tiempo. Fué D. Cristóbal á la villa de Pali»s por 
'- que habla en ella muy buenos marineros, y tenia muchos amigos, 
y por la amistad del guardián de S. Francisco el padre Fr. Ju'^n 
rerez de Marchéna, que le habia servido tanto en su pretensión, 
y no dejaría de continuarle sus buenos oficios. Gn cft^cto, le ayudó 
l^articularmente disponiendo los ánmrs de muchos marineros que 
repugnaban entrar en viage no conocido, y se vahó de los Finzo* 
UCB que eran principales en aquella villa, ricos, y hombres en la 
mar. También estaba obligada aquella villa á servir á sos altezas 
con dos carabelas I *] por tres meses de cada año, las cuales roan- 
^ daron entregar á Colón, quien las armó con otro navio, con la so* 
licitud y diligencia necesaria. 

Emprendió D. Cristóbal hazaña tan grande con diez y seis 
mil ducados (&), otros dicen diez y siete mil, que tcnüu.n presta 

£*] Carabela es un navio pequeño armado a modo de guer» 

- ra, ^ se puede ver su descripción en la Historia de Poríugal^ 
por Osorro» Tom, 2.® 

[8] Notiáus sacras de la» Indias OcddeniaUs Juan Diaz dt 
la Calle que cita estos autores, GomaU Fernán, de W,edo.fofm 
8. 15^. Gomara en su historia 1553: Fr. Juan Gómez de 

- Méndoxa. Orden S. Agustín en su iUnerario del Nuevo Mun^ 
do lóS6« Herrera Chron. de cad. 1.» Fr, Jlons. Fernunditu 
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(Joí di? Luis de S. Anef**!, escribano de raciones sohr^ las joyas de 
la sei enísima reina católicn Doña Isabel, y este caballero era uno 
de sus moyores protectores, como traen Herrera, Mariana, IllescaS| 
y Ciros. Kstíinílo su armamento pronto, salió después de vencidas 
tantas dificultiides á esta empresa el grande Colón, alumbrado sin 
(luda del lii'lo, viernes á tres de a^josto de mil cuatrocientos no- 
venta y dos, do l.i Barra de Saltes, (que así se llanm el rio de 
Palo-í) con una armada proveída de bastimentos para un año, com- 
pjiesta de tres navios (9) con una tripulación de noventa hombre» 
[*] oíros dicen de ciento y veinte sJd^dos y mar¡n*»ros (10) Me. 
ga el momento por fm, y el occeano recibe los bajeles que vuelan 
al descubrimiento de un nuevo bemislV-ri.) bajo l(»s auspicios de aquel 
^pnio sublime y esf.nz.iHu: h «b endose t<>do ordenado C(m ti ejemplo de 
Colón, que s<^ confrsó C(»n el padre Marchena su amigo, y contVsadi» y 
ct*mulo:ado, se hicieron á la vela los navios media hora antes de 
salir el sol, sijui'-n lo el rumbo la vuelta délas Canarias, y llega- 
ron á la ^ran Ciuitii el dia once de agosto; después á la Go-» 
mira donde se d* tuvo cuatro días para bacer agua, leña y carne 
con la mayor diligencia, porque supo que andaban tres carabelas 
portufruesas por íiqueilas islas, para piendfile por el sentimiento 
que tuvo el rey de P( itugal, cuando hupo que Colón se había cun- 
certado con los reyes católicos. Apartóse de esta isla á los seis de 
setiembre que se puede contar por principio de la enqoresa, y sabó 
la vui ha del occidente experimentando muchas calmas; pero de to- 
das las pruibas, porque debia pasar, la mas cruel le quedaba por 
V' »ict-r. Cnsi perdido en medio de inmensos é ignorados mares, se 
vé hecho el objeto de las murmuraciones. Los intuitos, los clanu^rej 
y el furor ds una trinulacon sid)levada, fueron mas terribles para 
él. q-ie los vientos y las oIms; unas veces se vale de la autoridad 
y o; ras de la pers'iacion; y al mismo tiempo que amenaza, ruega, 
y promete, á fin de inti:ni lar y de acalorar con su entusiasmo, 
"unos coiazcnes á quienes bebtba el temor y acobardábala desespe- 
ración. Luego pues que perdió Ki tierra de vista, muchos temien- 



hhtoria ecJesiáytica de nuestros tiempos foL 14.1601. Mona/quí(% 
Indanu Torquemada, 1014; Tablas ChronoL del padre Claudi<h 
Clemente Soviet ato Jesu 1641 Fr, Pedro Simón f o L 4548# 

[9 ¡ L a/tfábatfse la N ña^ la Pinta y Sta, Maria, En la pri' 
ntera iba Colón, en la segunda iVart/n A'onso Pinzón, en la 
tercera que tenia velas latinas Vicenta Yañez, Por pilotos fue» 
ron Sancho Ruiz^ Pedro Alonso I^fño y Bartoomé Roldan. 
El nihn, de personas que partie/on llegó á 120, Muñoz His-^ 
torní de Nuevo Mundo, pág. 69 torno 1 El editor. 

[*J llenera deva 1." lib, }," /oL 13, Fernán. Colon hísU 
(Uip, 1 4 Jo I, 1 3 y otros, 

[10] Calle, noticias sacras cap, \* folio 1 con los autores que 
cita. Padre Charievoix historia de la itla española libro 1.*" pá' 
gina lOi, 
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áó'qne no tt Terián mas, sospiraron y lloraron; peto D. GristOi»- 
bal Colón los alentaba con la esperanza de mucbís ríquesas. Fué 
refrescando el viento, y según sus observaciones fué corriendo el 
golfo que hoy se llama de las Damasy y al cabo de ocho días de 
navegación, se espantó su gente de ver manchas de yerva entre 
verde y amarilla, que llaman los botánicos alga marina^ en la su» 
perficie del agua, por lo cual muchos entendian que se hallaban cer- 
ca de tierra; pero como Colón continuaba su navegación sin nove«> 
dad, murmuraban mas y mas del viage; cuantas mas señales veian 
que salian vanas, tanto mas crecia el miedo de una gente que era nue* 
▼a en semejante navegación: se consideraban sin remedio, y sin so- 
corro y aumentaba la ocasión de murmurar la viva conside ación de 
no ver sino agua y cielo, engolfados á su parecer en mar intermina- 
ble. Decian entre otras cosas, que pues en tanta distancia habían 
siempre llevado vientos en popa, con dificultad podrian volver á 
Castilla, y que puesto que ya habian satisfecho su obligación en 
tentar empresa tan peligrosa, y estaban tan remotos de tierra, y 
de todo socorro, habiendo navegado mas lejos que otros algunos 
en aquel mar, no debían seguir el viage; y no faltaron algunos que 
decian que para quitar contiendas, lo echasen en el mar si no de- 
sistia de su intento, publicando después que él se había caído es- 
tando mirando á las estrellas. Viendo el Almirante la gente alte« 
rada, y que por grados le iba perdiendo el respeto, se gobernó con la 
mayor prudencia, animándola con buenas palabras, y otras advirtiendo 
el castigo que se les daría, si impidiesen el viage; Con lo cual tem- 
plaba con el miedo la insolencia, y para confirmación de que por 
las señales vistas, en breve tiempo hallarían la tierra, empeñó su 
palabra, que sí dentro de tres días no la hallaban, volvería á to- 
mar como ellos deseaban el rumbo de España. No debía de estar 
desde luego muy lejos de tierra Colón, conociéndola según algunas 
señales, como por lo fresco del aire, por las nubes pequeñas, que 
son muy bajas al levantarse el sol, por el fondo que encontró cuan- 
do echó la sondalesa, y vio la calidad de la arena qu<* salió pe- 
gada ti escandallo; por los vientos desiguales é inconstantes que re* 
chazan el del mar, y que venían necesaríamente de tierra* Al día 
siguiente vio pájaros diversos como Alcatraces, rabos de Junco, 
que es pájaro maríno que nunca reposa y va persiguiendo á los 
Alcatraces, y se mantiene de su estiércol (si es verdad lo que di- 
ce Herrera) haciéndoles de miedo vaciar el vientre, servíale^ esto de 
mucho consuelo. En efecto la noche del 12 de octubre de 1492 
después de treinta y dos dias de íncertidumbre y de temores, se ve- 
rífícaron las vastas empresas de Colón, y logró dar al antiguo un 
nuevo mundo. (11) Vio el Almirante primero humo,^yluz en tiei- 

[11] E si indo en el castillo de Popa Colón vib una luz que 
9e movía como á las diez de la noche. Rodrigo de Triana fué el 
primero que gritb tierra! tierra!... Concedibsele por merced 30 . 
e$cudos anuales y un jubón de seda. Muñoz pág, 81. £• E, 
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ra *ntre las tinieblas de la noch<»: con esto cobraron ali4»nto Toi 
marineros que estaban ya despechados, y estando cerca de t:erra, 
y á su vista, unos llenos de admiración y de espanto, lloiaban de 
gusto al ver una tierra que no esperaban; otros le besaban con 
respeto las manos llamándole su padre, y todos con lágrimas en 
los ojos le pedian perdón de las injurias que por su temor é in- 
constancia le habian hecho. 

Llegó el dia, (12) reconocieron que era una isla de veinte 
y cinco leguas de largo, otros dicen de quince, [*] llana, y sin 
montes, llena de árboles muy verdes con una Liguna en medio; 
poblada de muchas gí'ntes, que corrían á la marina ó pl^ya, mn- 
ravillados de ver los navios, pensand(» que eran algunos animides, 
no viendo la hora de saber de cierto lo que fufse, y los cast»--. 
llanos de llegar á tierra, y saber quienes fuesen ellos. Presto fué 
satisfecho su deseo, porque el Almirante saltó en tif^rra con la 
barca arma la, desplegando el estandarte real. Lo mismo hicirron 
los capitanes de los otros navios entrando en sus barcas con la 
bandera de la empresa, que era una cruz verde con una F. en 
una parte, y de la otra tenia otras coronas en memoria de D. 
Fernfintlo y de Doña Isabel; y todos dando gi acias á Dios arro- 
dill í los, besando la tierra con lágrimas de alegría. Ll Almirante 
se l^^varuó en pie, y puso por nombre á la isla 6'. Salvador, otros 
«licen la Deseada, que los naturales decían Gua/ta/iáni, un^ de las 
islas que después llamaron de los hucayos, á novecientas y cin- 
cuenta leguas de las Canarias, que están entre la Florida y Cu- 
ba, apartada de la de Gfiadalupe como diez leguas tirando al nor- 
dest. Fué hallada en treinta y tres días de navegación: se plantó 
una cruz sobre la orilla, y con la solemnidad necesaria tomó po- 
sesión de aquella isla en nombre de los reyes católicos, por la co- 
rona de Castilla y de León ante Rodrigo de Escobedo, escribano 
real de la armada, estando presentes muchas gentes de la isla; los 
castellanos luego lo recibieron por almirante y virey, y le juraron 
la obediencia, como á quien representaba la persona real, con el 
mayor júbilo por tan grande hallazgo. Conoció el almirante que 
aquellos isleños era gente mansa y sencilla, y que estaban atóni- 
tos mirando á los cristianos, espantados de las barbas, blancura, j 
vestidos; les dio algunos gorros colorados, cuentas de vidrio que 
echaban al cuello, y otras cosas de poca importancia, que estima- 
ron mas que si fueran piedras preciosas: admirándose también los 
castellanos de ver aquella gente desnuda, su talle y costumbres par- 
ticulares en trages y facciones. Se reconoció después que habian 
mirado á los europeos conm hombres de una especie particular, y 
de un orden superior: defacto había grandes d ferencias entre unoss. 
y otros Los barbar(»s tenían L>s cabellos gruesos, y muy negros 



[12] El mas infausto que pudiera para la América: en ét 
se Jijo su esclavitud: 

[^] Herrera ^ Charlevoix que le sigue. 
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eortados sebre las orejas, y mochos qoe los traíao algo taraos, los 
tenían atados con un cordón grueso al red^or de la cabeza, á 
nodo de trenza, y como gente que parecía de la primera simpli- 
cidad: iban todos desnudos, hombres y mogeres como nacieron, sia 
tener un* pelo en todo su cuerpo, y yeian al contrario los castHla* 
nos, con barbas largas, y el pecho poblado de pelo, y mas lea 
eausaba admiración á elU>s ver á los nuestios vestidos, que á los eu - 
ropeos verlos desnudos. [*] Cn fin el color de la cutu y las faccio* 
nes de la eara, eran un diferentes en unos y en otros, que no 
«esaban de mirarse recíprocamente, siendo igusü l;i sorpresa. Unos 
estaban pintados de blanco, otros de n^o, y otros de colorado: 
algunos en la cara, otros en todo el cuerpo, y algunos solamente en 
los ojos y la nariz; afeite que lejos de adornarlos, los hacia mas 
feos, pues aunque tenían buenas caras y facciones, las frentes que 
usaban tan anchas los afeaban: quizás hadan el mismo juicio de los 
europeos, cuya barba ocultaba gran parte de sus caras, y como to« 
do está fundado sobre la opinión, lo que degenera en costumbre pa- 
rece bien conforme al modo con que se mira. No tenían armas co*" 
mo las nuestras, ni las conocían; de manera que ensenándoles los cristía* 
fias una espada desnuda, la cogían por los filos bobamente. No tenían 
cosas de hierro, y para labrar la madera se servían de piedras de 
rios mify duras y agudas, y porque algunos tenían cicatrices, se les 
preguntó por señas la causa de ellas, y también por señas respondieron 
que las habían recibido defendiéndose de las gentes de otras islas, que 
venían á cautivarlos. Bien formado el cuerpo de color aceituno, co« 
mo los de Canarias; los mas eran mozos de hasta treinta años, aun- 
que había muchos viejos: parecían de buena lengua é ingenio, por- 
que volvian á decir con facilidad las palabras que oían una vez. 
Cualquiera abalorio que les daban les parecía precioso, y los caste- 
llanos por su lado, que se hallaban en un mundo nuevo donde no 
▼eian cosa semejante al viejo, ni en árboles, ni en plantas, ni en 
pájaros, ni en hombres aun, no sabían si estaban despiertos, y les 
parecía todo un sueño. No había animales algunos en la isla, escep- 
to los papagayos, que venían á trocar por cascabeles, y otras cosas 
de poca estimación. Bastante algodón produce aquella tierra, y tam- 
bién traían ovillos para rescatar hilado, y daban gran porción por 
tres cuartos de Portugal, que no valían un cuatrín de Italia, y es- 
tos ovillos pesaban mas de veinte y seis libras. En este comercio 
se pasó «1 día, y llegada la noche, se fueron los indios á tierra, y 
es de advertir que la liberalidad que mostraban, no provenia tanto 
de la estimación que hacían de nuestras dádivas de vidrio y abalo« 
rios, sino que juzgando que los castellanos habían bajado del cielo^ 
deseaban tener alguna cosa suya para memoria, pues no se hartaban 
de mirarlos: hincábanse de rodillas, alzaban las manos dando gracias 
á Dios, y se convidaban unos á otros á que fuesen á ver ios hom- 
bres del cielo. 

£*] Igual fué la admiración de los europeos y bárbwos\ digas$ 
p^ejor^ la admiración era reciprocaf S» * 
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Embarcóse el dia siguiente el Almirante, para correr pojr U 
costa de la isla acia el norueste, por si hallase elgun puerto buenO| 
y halló uno tan capaz que pueden caber muchos navios cómodamen- 
te. Yiéndule ir los bárbaros, le siguieron á bordo en gran numero, 
muchos nadando, otros en canoas, como podian, y preguntaban por 
las señas si venian del cielo. Cl Almirante á todos regalaba cuen- 
tas de vidrio, y otras bugerias, hasta que llegó á otra península ha* 
bitable, donde pedia hacer una fortaleza. Aquí tomó razón mas es* 
pació de estos isleños sobre la calidad de su tierra, y supo de ellos 
que su isla se llamaba Guanagarí, y qu? los habitantes de su isla 
y de muchas otras circunvecinas se llamaban LucayoSy y de alli ha 
venido dar el nombre de Lucayas á todis las islas que están al 
norte, y al ouste de las grandes Antillas, y se terminan al canal 
de Buháma. La mayor parte de sus indios mansos, viniendo á bordo 
de los tres navios de Colón, habían traido papagayos y algodón por 
que le pareció que los castellanos habian hecho mas aprecio de es- 
tas cosas, y se le dio en cambio campanitas, que se colgaban al 
cuello y a las piernas, fiácmentos de loza, sartas de avalorios, que 
recibian con grande gusto: como todos querían tener de esas cuen- 
tas y campanitas, bien presto se hallaron los tres navios llenos de 
algodón y de papagayos, que armaban un ruido y una algazara es- 
traordinaria. No se vieron en ellos joyas ni cosas de precio, salvo 
algunas planchitas de oro que traían colgadas de las narices. Fre- 
guntóseles de donde venia aquel oro, respondieron que de la banda 
del Mediodía, á donde habia un Rey que tenia mucho, señalando 
con las manos; y entendiendo el almirante que habia otras tierras, 
determinó irlas á buscar, y conociendo no ser aquella tierra la que 
buscaba, ni de tanta utilidad que pudiese poblar en ella, despidió ^ 
los indios, regalándolos muy bien, y dejándolos muy contentos; y 
vuelto á sus navios tomó siete indios por sus intérpretes, y navi^gó 
acia oirás islas que se veian desde la península. Llfgó á una de 
ellas distante siete leguas, el dia quince de octubre, y le puso por 
nonihn' Santa Maria de la Concepción^ y sin detenerse en ella na- 
vegó el dia siguiente acia el oueste, ocho leguas á otra isla mucho 
mayor, cerca de la costa de aquella que corre á norueste, sueste, 
mas de diez y ocho leguas, y llamó Fernandina en memoria del Rey, 
Alli hizo aguada, y los indios se unieron á rescatar en la misma for- 
ma que los de las otras islas, porque toda la gente de ellas era de 
una misma calidad, aunque estos parecían de mayor advertencia, por 
que fiaban algo en el rescate y sabian recatear. En sus casas tenian 
paños de algodón ó colchas, y las mugeres andaban cubiertas con 
una fagilla de algodón, y otras con un paño tejido que parecia te- 
la, desde el ombligo hasta medio muslo, y las que no podian mas 
se cubrían de ojas de árboles. Pareció esta isla muy llana, abun- 
dante de agua, con muchas arboledas, y algunos cerrillos verdes y 
graciosos que no habia en las otras, con infinita diversidad de pá- 
jaros diferentes de los de Castilla. Entre otras cosas notables que se 
admiraron en aquella isla; fué ver los árboles que parecían enxertos. 
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ptrque tf.niftn oías y ramas de cuatro y cineo maneras^ proilucidat 
naturalmeDte. ^fo hallaron animal alguno, sino lagartos o yguanas, 
y algunas culebras. No habiendo hallado oro el Almirante en esta isla 
mas que en San Salvador y la Concepción, pasó á otra llamada 
SaofHOto en lengua del país, á la cual puso por nombre habéis en 
honra de la Reina católica, y tomó posesión de ella con las mismas 
formalidades que eti todas. En ñn el dia veinte y ocho, se halló 
cerca de una tierra muy dilatada llamada Cuba^ y le puso el nom« 
bre de Juana^ en memoria del principe D. Juan, heredero de Casti* 
lia sin saber aun si era isla ó continente. El nombre de Juana 
que le puso á esta isla, como también el de Fernandina, no han 
subsistido, habiendo siempre guardado la isla el que le habían pues- 
to sus antiguos habitantes. El puerto donde el Almirante entró, es 
el que después se llamó Baracóay tomado este nombre de un cabo 
que está á la entrada acia el leste. Se aprevechó de esta ocasión 
que se le venia á la mano de un buen puerto, para calafatear su 
navio, y para dar sus órdenes, á fin de que se reconociese bien la isla 
donde le hablan asegurado que abundaba el oro. 

Hizo elección de dos castellanos con unos indios de S. Sal* 
vador, y otro de Cuba para el reconocimiento de lo interior de la 
isla, mandándolos entrasen en ella, acariciando los indios que encontra- 
ron en el camino. Después de haber andado estos mensajeros como 
veinte leguas, no juzgaron por conveniente pasar mas adelante, y á 
su vuelta re6 rieron haber visto gran número de pueblos, hasta de 
cinfueata casas bastantemente grandes, todas de madera, cubiertas 
de paja, donde los habían recibido como hombres bajados del cie- 
lo: que los indios uno á uno les habian llegado á besar los pies, los 
hombres primero, y las inugeres después, ofreciendo los done^ que 
llevaban, que entre otras cosas que les habian re|;alado, eran unas 
raices á modo de nuestras batatas, que asadas saben á castañas, y 
hoy se llaman municUos^ 6 guacamotezj rogándoles mucho se queda- 
sen con ellos: que por las calles de aquellos pueblos habían hallado 
mucha gente que llevaba un tizón encendido, para hacer lumbre, y 
zahumarse después con algunas yerbas que para este efecto llevaban 
consigo, y para tostar aquellas raices que les dieron que era su prin- 
cipal comida, y el fuego era fácil de encender, porque tenian cierta 
madera, que apretado un leño con otro, se encendía lumbre: que el 
país era muy hermoso y ameno, lleno de infinitas especies de árbo- 
les y yerbas que no habian visto: que no hablan observado con to- 
do cosa especial, sino una grandísima abundancia de algodón, que 
hilan aquellos pueblos, no para vestirse, sino para hacer sus redes 
y hamacas, y hacer enaguas de muger á modo de pañetes con que 
se cubren las indias: que habian visto gran diversidad de aves muy 
diferentes de las nuestras: que animales cuadrúpedos no habian vis- 
to ninguno, escepto perros que no ladraban, v otro animal que ?1a- 
maban utiaSy que se asemeja al conejo, y deben de ser los que lla- 
mamos cuyos\ que lo que sembraban era muchas raices de las men- 
cionadas, y otro grano que llamaban maix de muy buen sabor, co. 
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cído ó tostado, ó hecho polenta que en cí día se llama ntóle^ 
preguntados después si tenían oro, perlas ó especería, hacían se- 
nas de que había grnnde abundancia acia el Lé>le, en cierto pa- 
rage de que no estaban bien eiiteradus, y en una tierra llamada 
Bochio, que es ahora la is!a española que ellos llamaban Babeche: 
súpose después que ese paraje que señalaban se ilamaDa Cubm^ 
nacán, tenia electivamente oro, pero en pequeña cantidad. En cuan^ 
to á Bochio no era nombre de país, sino que en su lengua que* 
ria decir una tierra, donde habia gran porción de pueblos y casas. 
Tanto aseguraban al Almirante que había de encontrar oro 
en Bochio, que se empeñó en ir f n demanda de aquella tierra. Va,- 
rios isleños de Cuba se ofrecieron á guiarle, y aceptó de buena 
gana sus ofertas. Su objeto era el que enseñasen el idioma castellano á 
algunos de sus indios para informarse mejor de las particularidades 
de aquellas tierras, pues por falta de intdigencia en la lengua de 
esas gentes, se suelen perder unas noticias importantísimas, ó caer 
en errores q'ie podían traer perniciosas consecuencias; y asi tomó 
algunos de ellos para que diesen cuenta de las cosas de la tierra 
y mandó que los tratasen muy bien, y los acariciasen. Por causa 
de los vientos nortes hubo de volver á un puerto de Cuba que lla^ 
mó del príncipe, de donde muy cerca se veían muchas islas, pe- 
gadas unas á otras, y aliisímas, y esta parte llamó el Mar de 
Nuestra Señora. Salió de este puerto, y después de haberlas re- 
conocido, surgió en otro puerto grande y seguro que llamó Santa 
Catalina, por haber llegado en las vísperas de su día; aquí hizo 
•gua y leña; halló un rio en que podría entrar cómodamente una 
galera, y su hermosura le movió á andarlo con su baica, y subió 
mas arriba. La amenidad del agua en la cual se veían hasta las 
arenas del fondo, y multitud de palmas de varías formas, las mas 
altas y hermosas que habia hallado, y otros infinitos árboles g an- 
des y verdes, á donde los pajarillos son tan varios y hndos, y el ver- 
de de los campos, hacen á este pais tan hermoso, y que sobrepu- 
ja á los demás en amenidad y belleza; todo esto se llevaba la 
atención; pero otro acaecimiento le inquietaba, y es que la Pinta 
mandada por Martín Pinzón se habia desaparecido desde el día 
veinte y uno. Avisado este capitán por algunos indios que llevaba 
en su carabela de que en las islas de Bochio habia mucho oro^ co- 
dicioso de enriquecerse se apartó del Almirante, sin fuerza de vien-- 
to, ni otra causa legitima, con el fin de llegar primero y apro- 
vecharse grandemente de la noticia. Recibióla el Ahnirante en 
el puerto de S^nta Catalina que le consoló un poco, y encontró 
allí habitantes de la isla de Bochio, que ellos llamaban Tlai/ti, Le 
confirmaron las noticias de que en su isla habia mucho oro^ y so- 
bre todo le aseguraron que habia y encontrarla gran porción en una 
tierra llamada Sibáo, Este nombre despeitó masías primeras ¡deas, 
que tenia concebidas del C/'pmigo de Marcos Pablo de Venecia. Se 
apresuró inmediatamente á navegar en su busca: metió á bordo de 
su navio, que era bien velero, estos mismos isleños, que le habían 
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iñáú tan agfradablet avisos, y le hablan prometido conducirlo a hñ 
minas de Cibáo. Habiendo nav^ado el Almirante diez y siete le- 
guas acia el Levante por la costa de Cuba, Ikf ó al Cabo Orien- 
X'á\ de ella, y de allí partió para la española, que aoo diez y ocho 
leguas de travesia al Leste, las que anduvo en veinte y coatro ho- 
ras, y el dia siguiente, dia de San Nicolás, entró en on puerto bue- 
no y grande, de mucho fondo, rodeado de espesas arboledas, que 
llamó San Nicolásy nombre que hoy tiene todavía. Bien hubiera 
querido el Almirante quedarse a-gun tiempo en el puerto refe« 
rido^ para el descanso de su tripulación, hacer aguada y apro- 
vecharse de esa detención para descubrir la calidad del país; pero 
le inquietaba mucho la deserción de Martin Alonso Pinzón que 
consid»»raba haberle llevado la delantera, y podía haber ll€gado á 
lüS minas de Cibáoi á mas de eso sus guias le decían que para 
dar cun ellas, era preciso caminar mas adelante acia el Leste. Pa* 
só pues adelante la vuelta del Norte, y á poco andar, vio una 
isla pequeña, que parecía tener la figura de una tortuga, y de fac* 
to le dio ese nombre, y por el mal tiempo que sobrevino, se vio 
necesitado de buscar un abrigo, y lo halló en on pequeño puerto 
al Sur de la española que llamó de la Concepción, y los france- 
ces después le han llamado Port d* Lécu. Continuando el mal tiem- 
po y la mar estando muy embrabecída, quiso el almirante recono- 
cer lo interior de esta isla Bochio, que era muy grande, y envió 
para este fin tres castellanos (oíros dicen seb) y habiendo andado 
gran espacio de tierra, volvieron sin hallar gente. Dijeron cosas 
maravilli>sas de la tierra que no podía ser mejor, llena de árbo* 
les semejantes á los de España, lili mismo Colón habia oído can* 
tar un pájaro que le pareció Ruiseñor en la melodía de su canto. 
Habiendo echado las redes en un rio muy agradable que corría 
por una llanura la vuelta del puerto, y también desde -los naviog 
sacaron salmones, lenguados, y otros peces parecidos á los de Cas- 
lilla, asi no dudaban que aquella isla fuese muy fértil y llena de 
riquezas: determinó en consecuencia conformarla en el nombre^ lia- 
siándola Isla Española. 

CAPITULO 3/ 

Como el Almirante prosigue el descubrimiento de la 
Jala Española. 

Mandó el Almirante poner una gran cruz en la entrada del 
puerto á la parte del Ouést, y en tanto que la gente estaba pes- 
cando en la playa, se entraron tres cristiauos por el monte miran- 
do los árboles- vieron mucha gente desnuda, que echó á huir con 
mucha ligereza por los bosques espantada: luego que^ se acercaron 
los nuestros, corrieron los marineros tras ellos, metiéndose en las 
espesuras, y solo pudieron coger á una muger que llevaba colgada 



Digitized by VjOOQ IC 



24 

de la nariz una planrhita de oro, y la llevaron á Colón, que la 
reáralo muchos cascabeles y «artas de vidrio: mandóla vestir una 
camisa, y otras diges mugeiiles, y después de haberla acariciado, 
regalándola muchas cositas, y sin hacerla daño alguno, la envió al 
punto á su habitación, acompañada de tres castellanos y tres in- 
dios lucayos que entendían su lengua. El dia siguiente envió nueve 
hombres á tierra, bien armados con un isleño de San Salvador, 
que servia de intérprete á la habitaciim de la muger que estaba 
cuatrí» leguas al Sudeste, y dieron con un pueblo de mil casas es- 
parcidas por el valle, cuyos indios así como vieron a los nuestros 
abandonaron la población, y se fueron á los bosques; pero el indio 
guia de San Salvador, fué tras ellos, y tanto bien les d'jo de los 
castellnnos que volvieron. Después llenos de espanto y temblando, 
ponian la mano sobre la cabeza de los nuestros, como por honra 
y cortesía, y traian bastimentos. Los castellanos les regalaron mu- 
chas cosas, y en retorno los indios les rogaron que se quedasen 
aquella noche en su pueblo. Al otro dia V(»lvieron los catellanos al 
puerto, y con ellos acudió mucha gente de la isla, que desde la 
víspera llevaban en hombros la muger á quien el Almirante habia 
regalado la camisa y vestido con su marido que iba á darle las 
gracias. Volvieron los castellanos con la nueva de que la tierra 
era muv amena, y mas bella de cuantas hasta entonces habian vis- 
to en las otras islas: abundaba de comida, y que los naturales de 
ella eran mucho mas blancos que los demás indios, y muy trata- 
bles; no eran de estatura tan grande aquellos isleños, sino mem- 
brudos, sin barbas, con las ventanas de las narizes muy abiertas, 
y las frfntrs llenas y anchas que los afeaba mucho, y todos le 
confirmaron á Colón lo que le habian dicho ya de las minas de 
Ciháo, donde se coeía el oro, pero que estaban mas á Levante. 
Entendido de todo el Almirante, aunque los tiempos eran muy con- 
trarios y deseoso de no perder instante, luego que se sosegó algo 
el temporal se hizo á la vela, dando vuelta por una canal que es- 
tá entre la Española y la Tortuga, vio otro puerto que quiso exa- 
minar: entró en él, y le pareció tan hermoso que le dio el nom-^. 
bre de Valparaiso, que hoy se llama Puerto de Paz. Alli le vino 
á hacer la visita el cacique de la tierra acompañado de una comi- 
tiva competente, y llevado sobre los hombros de sus vasallos Poco 
después se vio llegar una gr;m canoa de la isla de la Tortuga 
con cuarenta hombres. El cacique de aquel puerto de la Españo- 
la, les mandó con amenaza de retirarse, y al punto obedecieron, 
no queriendo desde luego partir con ellos las liberalidades de los 
europeos. En efecto le regalaron bien, y se volvió á su casa muy 
satisfecho de los castellanos, que consideraban por su benevolencia 
y liberalidad, verdaderamente como hombres bajados del cielo. De 
Valparaiso los d<»s navios de ('(» ón cí^níinuaron su viaje, y fueron 
á surgir á un puerto que se llamo Santo T( míis, y es el mismo 
que los franceses han llamado después la Boye du can de Loise 
Acüs. A su llegada concurrió un gran número de indios de tod^ 
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^•vá trípnlaekmi aqutllot lúátéB ñíéron Uen' tratádot, y tatisíédiot^ 
le- relireroB del Oiieii taoéé de los notestros^ que coma algunos tat-' 
telkiiot fueroB'á ver' alpioot' pueblos de' las istas^foeron recibidos" 
de'lcM babüaoCes-y avisados de todo con dcmostrédones dé jábl« 
lo. No podían persuadirse ertss' Menos' qué los españoles fueran^ 
bombóte 'ordimdriosy' ó coñó los deinásr se acercaban á ellos con 
eL nwyor respeto, > besando* el suelo pcnr donde pasaban, j' les ofins- 
cvm Udoff sos bienes con* la mayor sinceridad. 

^€hUKsanagérit{lS)fRejde\ üfioneír, tebiá su habitación' coa^^ 
tro leguas más' al Leste en el poérto del Cabo Francés, 7 estaba 
situada su casa enfrente' de donde eatá en el dlk la ciudad* del Qa^ 
bo. Enamorado este príncipe de lo que había oidb decir dé 'los 
forasteros reden saltados en tierra, eávió á sahidaHe.al Aímii-antey^ 
y. pedirle que lo fuese á ver á su habitadon, ' acompañando si^ 
rq^os de ráiios regalos de mocha entidad. De aHí i poco íu^ 
avisado el Almimnle que él Rey venia, Uevaodé eoos^ mas de dos- 
cientos hombres, v aunque moy moao, lo llevaban ep andas sobré 
los hombros, y luego que lleg6* á las naVes se nol6 la gran ve* 
sieracíon con que io trataban los suyos; coando entro' debq'o del 
castillo hizo señas qae todos se quedasen fuera: asi' lo hicieron coq^ 
mocho respeto^ sentándosér sd>^ la cubierMt, escepto dos viejos, quie- 
nes, desde luego' eran sus consejeros^ los que se sentaron á sus pies: ' 
mandó el Almirante que le sirviesen dé comer: no hizo oías e» 
comer y en beber que probar ^a poco de todo, enviando á los'^ 
auyos lo dctnls. fletaban todoé con notable gravedad, traUaban po» ' 
co, los dos' vicios ndrabaii'al cacique *á la boca y hablaban con»' 
él y por éh Después de la comida un indio principal ;le tvajoal ^ 
Almirante uAa cinta seroqante en la 'hechura 'a las de ■Castilla/*' 
aunque de labor düérente^ con mucha reverenda, hi cual tomé <tn 
la memo el cad<]ue, y se la -regaló coó dos piezas de oro labrai^ 
do. Creyendo el AlmirHnte que \es agnidaría una colcha que es^' 
^a sobré su canda se ía A169 juntamente con una hei-mosa, tcohh* 
lia de ámbar, que traía al cuello, un par de zapatos encalmados,' y' 
an vaso de agua de asar, con lo c\ial quedó' muy contento, y se:, 
gi^ se le entendió le di^ que tenia toda la isla á su dispbsidop^ 
Siendo y» tarde y ;quer^ndo irse el cacique^ le l^onró 'miiebo, y 
iri^elto á entrar en su barca, breve se puso en tierra y se Até' en 
sus andas con mas de dó^ientos hombres. bsü casa;. ^ 

Deseando^ el' Alnlftránte desciibiir la tier;r9> se iiizo' á 'la Vela ' 
y 410 pudef' saKr de aqud pequeño golfo por la mucha caMia* sino 
es con un poc!0 de tiento que le llevó al mar de Santo Tdmás^h^sta 
la Punta Santa, y se- fué á deácansar por np haber xlormido en dtía 
dits, y una nocfad' después' de haber encomendado al pilotó no de-r 
samparase' el timoií, iiubieaé Viento 6 no, con cuya dilposfcioo Iba ' 

\[13] MMte nombré k daáD» J. Bautüta MMot^ que e$ 0I 
sscritor ma^<g^ácto en está reladon^ y pgr esp h^igf^ R* iSf 
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segortf de bagíos y de escollos; pero fué mal obedecido, ▼ yi o i q^l * 
do descansar también el piloto, fió el timón á un grumete, mucha- 
cho y sin espeñencia: como el mar estaba en calma muerta, y tan 
quieto como una tasa de leche, la nave coa la fuerza de las cor- 
rientes, fué á dar á nn banco de arena, donde tocó, y al ruido 
que fué muy grande, gritó el timonel muy recio, y oyen Jólo el W^ 
mirante, despertó y se levantó al punto bien admirada de hallar á • 
toda su geate dormida, sin que ninguno hubiese sentido que la na-^ 
ve hubiese encallado. Mandó luego al instante descargar el navio, 
pasar La carga en el bote, y la mayor parte de los raarinerot se 
fueron al bote, y lejos de hdcer lo qu« se les maridaba, b<»garon 
huyendo y dejaron bien embarazado al Almirante, quien viendo 
que la nave estaba en peligro, mandó cortar luego el ma-^telon^ ma- 
yor; mas no pudo con esa diligencia ver si pod a tacarla de la 
arena, y como entraba mucha agua por la quilla que se habia 
abierto^ reconociendo que no habia remedio para podeila libertar^ 
trató de salvarse en el Sereny. El banco donde varo el navio es*^ 
taba á la entrada de un puerto que está en la mitad del camino 
desde Santo Tomás, ó el Acíd al Cabo Francés. Los españole* 
le pusieron después el nombre de Pwrto Real^ y los iVancesJs en 
el día le dan el nombre de Raya dil Caracol, 

Estaba cuando varó la «ave del Almirante cerca de una 
legua de allí la carabela de Vicente Pinzón, quien luego que tuvo 
aviso de «aquella desgracia, vino de bordo, hizo fuerza de vela, y 
llegó tan á buen tiempo que pudo salvar la gente, que a no estar 
la mar en calma, hubiera perecido toda. Contemporizó el almiran- 
te con la carabefa, y envió á avisar al Rey Guacanagarix, lo que 
le sucedía por querer irle á visitar á su puerto, y que h ibia per- 
dido el navio en un bajio á legua y media de su pueblo. Ente- 
rado este principe del suceso, manifestó gran sentimiento y lagri- 
máis de nuestro daño, y al instante envió al navio toda la gente 
de su pueblo en muchas y grandes canoas, con lo cual ellos y lo» 
nuestros, en poco tiempo descargaron toda la cubierta, y fué gran-, 
de la ayuda que dio el Rey. De cuando en cuando enviaba sus pa~ 
rientes llorando á rogarle que no tomase pesadumbre, que él le da» 
riá cuanto tenia. (14) Hizo poner toda la carga junta cerca de 
su morada, hasta que se desocuparon las casas que quería prevenir pa- 
ra salvarla: puso también guardias para que no se tocase á nada, 
y se perdió únicamente lo que la mar h ibia enteramente averiado. 
Áliércoles diez y seis de diciembre fué el Rey Guacanagarix á la 
carabela del Almirante, mostrando gran tristeza y sentimiento, y le 
consolaba ofreciéndole todo lo que quisiese recibir, y le presentó un 
poco de oro; y viendo que lo estimiba el Almirante, le dijo que 
le haría traer de Cibáo cuanto quisiese. Sus vasallos movidos del 
ejemplo de su soberano, mostraron muy buena voluntad á los cris-- 

[14] i fl veremos corno fué correqyoncUda esta sensibilidad 
heroica» jE. £. 
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'danos, y trocaron todo el oro que traían por birretes colorados, 
campanitas, alfileres, sartas de vidrio y oirás cosas semojanles. Nuií- 
ca mejor se conoció el precio arbitrario de las cosas, y cuanto al- 
canza el imperio de ia opinión sobre los hombres, pues en esta ocasión 
daban los castellanos por el oro, lo que en la Europa el mas po- 
bre no hubiera levantado del suelo, como por ejemplo, tepalcates 
ó trastos de vidrio quebrados, y de losa, que estimaban en tanto 
grado aquellos isleños, que luego que los r«^cibian, se huian, temien- 
do que los españoles no se llamasen á engaño. [15] 

En fin, no se puede esplicar cuan contentos quedaron unos 
de otros, y entonces formó Colón el interno de plantar allí un es- 
tablecimiento en los estados de atjuel Rey. Algunos historiadorrs 
dicen, [*J que se había concertado con su piloto, para hacer nau- 
fragar su nave, á íin de tener ese pretesto para dejar tn aqiu Ua 
isla una porción de gente; pero se hace increíble este hecho iini- 
camente íuudado en congeturas. Retiróse el rey Guacanagarix, y por 
las nuevas instancias que le habia hecho el Almirante de visilaile 
se determinó de allí á poco a hacerle la visita en su casa, que 
le habiau preparado con la mayor decencia. Llegado á tierra el 
Almirante, íué a su encuentro aquel Rey, y le convidó á comer 
axi y casabe [l6] que era su princkpal <:omida, y le dio algunas 
máscaras con ojos, narií y orejas de oro, y le echó una cadena de 
oro al cuelu): después se quejó de los caribes que hacían á los su- 
yos esclavos, y se los llevaban para comérselos, diciendo que esta 
fué la causa que él y los suyos huyeron al principio pensando que 
los castellanos eran caribes; pero se animó mucho cuando conso- 
lándole el Almirante, le most -ó nuestras armas, ofreciendo de de- 
fenderle con ellas, y para inspirarle temor y respeto, hizo disparar 
«nos cuantos cañonazos, y era tanto el asombro de los indios que 
al oírlos caían en tierra como muertos. No se asustó menos Guaca- 
nagarix; mas Colón le alentó con asegurarle, que con esas armas se 
haría victorioso de sus enemigos, y para convencerle, hizo disparar 
un tiro que pasó una nave de parte á parte, de que se asombró 
tanto el Rey del Marien, que se volvió á su casa pensativo, creyen-r 
do que aquellos forasteros eran hijos del trueno. (17) 

Estando ya para partir el Almirante, volvió aquel Rey á ha- 
cerle la visita, y Colón se aprovechó de aquella ocasión para pro- 
ponerle su intento. Le di, o, pues, que pensaba dejar en sus estados 

[15] Esta reflexión es muy filosófica; lo jn as sensible es que 
á pesar déla ilustración de nuestro sigto^ el oro es el soberano 
regulador de la fortuna^ libertad y vida de las naciones cuitas^ 

[*] Entre otros Oviedo que cita Vertot, 

[16] Lo que daba el país, J^odavla algunos habaneros cuan^ 
do llegan á Veracruz dicen á sus amigos Convídame a pan, 

[17] Tenia razón; esta desigualdad de ai^mas debia darle 
en que pensar y pues á ella debió ser esclavo de los mismos á 
juicnes hospedaba, 

i 
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bajo d¿ su protección 4i alguno dejos oristiatior de fUdequipaje, :tt} 
tanto que iba á CastilU 4 Iraer joyas y otras cosos ^qoe davle. tHí#> 
zote ensenar nuestras espadas como cortaban y se defsnéta n «le «lias 
asegurándole, que quedando aquellas armas jen «u defensa^ cesaría -el 
tempr de los caribes A ésto el «acique, que ino cabía de i^usto, «e 
quitó 4a corona de oro que traía en ia cabeza, y se la poso sobre 
)a del Almirante, que correspondió con agasajos estimados del ca^ 
cique. Habiendo el Almirante- bailada tanta voluntad en aquellos ¡n* 
dios, y tan buenos modos en su gefe, se persuadió que podía contar 
sobre la conducta de aquel R^y bárbaro; pareciéndole igualmente 
que la tierra era fértil, y tenia tantas nruestras de oro, juzgó (|ue 
1h pérdida de su nave habla si Jo por permisión divina, (18) para 
que se poblase aquella tierra de cristianos, y se comenzase por aque^ 
lia isla la predicación del evangelio. Inclinóse mas á esto, pur que 
muchos de los suyos se ofrecian á quedar voluntariamente, y vivir 
en aquella tierra; y asi luego que volvió k Puerto Real, mandó £»- 
brlcar una torre con la raadeía del navio que se habia ido á. ptque^ 
y abrir fosos grandes al rerledor, persuadido que era lo bastante pa^ 
ra contener á unas gentes desnudas, sin arm^s y poco aguerridas. 
Llamóse el fuerte de la Nnvtdad, en m»*rajria de que en este dia 
l>abia Síiltado en tierra, salvándole del peligro del mar. 

Acabóse dicho fuerte en diez dias, porqu** trabajaban hombrea 
sin número, y ayudó mucho á acelerar la obra la noticia que se tu- 
vo de que una carabela estaba en la costa ácia el Cabo de Levan- 
te do la isla, y sospechandt» el Almirante que podia ser la Pintay 
para saberlo de cierto, pidió al Rey Guacanagurix una canoa con alf* 
guaos indios, y en ella despachó un marinero castellano con una car-^ 
ta suya para Martin Alonso Pinzón, pidiéndole amorosamente que se 
fuese á juntar con él, ofreciéndole el perdón por haberlo desampa»- 
rado. Volvió la canoa diciendo q le h ibia andado mas de veinte !«•• 

Íjuas sin hallar cosa, I» que dió margen al Almirante para creer que 
a carabela habia hecho vela para Cspaña, queriendo Pinzón tener 
ia honra de llevar á la corte las primeras nuevas del descubrimien* 
to de tantos y tan hermosos paises, y atribuyéndose asi toda la glo^ 
ría, prevenir el ánimo de los Reyes contra él. Estas sospechas le 
determinaron á apresurar su vuelta á España, i emitiendo el recono^ 
cimiento de las minas de Ctbáp para otro viage. Eligió para que* 
darse en la fortaleza treinta y nueve h^mbre^, los de mejor dispo- 
sición y de mejor conductn^ á quienes encargó que viviesen como 
buenos cristianos, obedeciesen á su capitán í). Diega de At^Ltia^ 
natural de Córdova, que les dejaba, y á los que nombraba en cato 
que muriese este, á saber Pedro Guiierrez^ y Rodrigo de Eacobedo^. 
natural de Segovia, pues que el rey que les mostraba tan buena voluntad 

■ I l « ■ I ' I lili n , ■ . I I • ' .. L ' I" ' . I ' . I I I ^ I II. 

£18J Hé aquí coma ¿os visionarios ^ fanáticos saben hacer 
intervenir al cielo en sus mayores malde^des» Cada página de 
ia historia de ¿a conquista^ está manchada con sem^a/iiCA im^ 
futmones al ci^lo» E, E. . 
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sin molestar á stifl -vasiñlos, antes bien que procurasen hacerles bien 
y aprender su lengua, pues les seria necesaria para cultivar la amistad 
de los naturales y muy provechosa: que no se dividiesen ni ejecuta- 
jen Violencia alguna a hombres ni mugeres, ni entrasen en la tier- 
ra, y en que sin descuidarse de sus oblieraciones de cristianos hi- 
ciesen por tener un perfecto conocimiento del pai? para instruiVle á 
él á la vuelta que seria breve; y enciimendó mucho á GuacanajTarix 
su gente, y los que dejaba por gobernadores de la fortaleza. Les de- 
jó vituallas para un año, armas y artillería, y demás que era nece- 
sario para el fomento de este establecimiento. Después de eso se dis- 
puso con gran presteza, para volver derecho á Castilla, recelándose 
de alguna desgracia que ocasionase, que los reyes católicos oo su-- 
piesen de aquellas tierras nuevamente descubiertas. 

Salió el Almirante de Puerto Real, haciéndose á la vela el 
dia cuatro de enero de mil cuatrocientos noventa y treSy llevando 
bastante oro, para que en la corte de España se concibiesen gran- 
des esperanzas de la riqueza de la tierra, porción considerable de 
algodón, y muclio pimiento ó axi. Contaba hacer algunas ganancias 
considerables de este último efecto, porque por los celos del comer- 
cio, que fueron siempre grandes desde este primer viage de Colón 
entre españoles y portugueses tenia algún corriente el pimiento ame- 
ricano; mas no duró mucho, y se quedó su uso regional en las tier- 
ras de donde salió, no gustando á los europeos por su acrimonia, 
(19) Navegó primeio al Leste con el intento de reconocer toda la 
costa ee la Isla Española. Luego que se hubo apartado del Cabo 
Francés, percibió un monte alto que le parecia estender su base so* 
bre la mar, y es un* península muy elevada que llamó Monte- 
Crinto, y esta dieü y ocho leguas de Cabo Santo, cuatro leguas del 
puerto de Navidad; y como le hablan dicho al Almirante que jun- 
to á ese monte estaba la embocadura del rio Yaque que tenia su 
nacimiento en las minas de Cibáo, quiso reconocerlo, entró en éL 
y hayando que sus arenas estaban mezcladas de algunas pajuelas de 
oro, lo llamó el Rio del Oro; pero después los españoles lo han 
dejado con su nombre primitivo, y los franceses lo han llamado 
Rio de Monte- Cristo. Entonces mas que nunca »e persuadió Co- 
lón, que la Isla Española era el verdadero Cipango de Marcos Pa- 
blo de Venecia: error que conservó siempre. Hizo aguada en ese 
parage, y luego levantó velas. Apenas se hubo apartado del rio del 
oro, que se descubrió la Pinta que venia al navio del Almirante, 
viento en popa, y al instun^e que llegó y entró Martin Pinzón su 
c;apitan en la carabela del Almirante, comenzó á disculparse de ha- 
berse apa.tsdo de él, dicienlo que habia sido contra su voluntad, 
sin haber podido hacer otra cosa; y aunque el Almirante sabia bas- 
tante lo contrar'o, disimuló con él preponderando mas en su áni- 



[19] Bastante se usa en Europa donde gusta /nucho ¿a saU 
su de chüc QgioiadQ que U^van r^nolido en ÜQtes para Jn- 
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m-^ el gusto áe verse libre de las ¡nquletudes que le había eatisa* 
éo esta separación, que no su justo enojo, y por no romper el 
designio de su empresa. Recibió pues sus sumisiones, y le pregun- 
tó, ^á donde había navegado y qué había reconocido? respondió Pin-^ 
2Ón, que había ido de puerto en puerto trocando sus mercadurías 
por oro, que habia tomado la mitad para sí, y que habia repar- 
tido la otra mitad á la gente que venia con él. No quiso pregun- 
tar mas f I Almirante, dándose al parecer por satisfecho. Camina- 
ron ambas carabelas, y entraron en un pureto que tenia al lado 
un rio distante qnince leguas de Mont^^-Cristo donde habia resca- 
tado oro Martin Alonso Pinzón^ y h'<bia sacado de allí p<»r fuer-r 
za cuatro isleños, los que le mandó el Almirante dejase en su 
tierra, y quizás esta acción dio lugar á que se llamase Puerto de 
Gracia; bien que como fué en este puerto donde el Almirante per- 
donó á Pinzón es, opinión de muchos autores que esta fué la cau-p 
sa de ponerle este nombre. 

CAPITULO 4.* 

Sfgue Colon el descubrimiento de la Isla: primera 

batalla entre indios y castellanos en la háhia de 

Samanuy y parte para Castilla^ año de 1493. 

Al salir de Puerto de Gracia se vio una cercanía que pa- 
reció cubi^'rta de nieve; pero acercándose mas, se reconoció que 
•era una piedra muy blanca que cubría toda la cima de aquella 
sierra, y por -^bérseles figurado á los nuestros plateada, fué 11a- 
hinda Monte de Plata; (20) y un puerto que está al pie de ella, 
fué por la misma razón nombrado Puerto de Plata, que es de he- 
chura de una herradura de caballo, y los franceses corrompiendo 
€ste nombre lo llaman Port Píate. De allí Colón corríó t<ida la 
costa podiendo nombres á todos los Cabos que vio, y después de 
haber andado como treinta leguas maravillado de la grandeza de 
la isla, llegó á visitar otro Cabo que llamó de los Enamorados, 
y emparejando con el descubierto yió una grandísima bahia forma* 
da por una península que los isleiios llaman Samaná, y hoy con- 
serva este nombre. Envió el Almirante la barca á tierra, y en la 
playa hallaron los nuestros algunos indios feroces en el aspecto, 
con arcos y flechas, armas que no se habían visto en ellos eñ los ante- 
cedentes lugares descubiertos. Algunos españoles travaron conversación 
con ellos: compraron un arco ó dos, y algunas flechas: rogaron a 
uno de ellos fuese á hablar con el Almirante á su carabela: su ha- 
bla se conformaba con su fiereza, y como creyese el Almirante que 
este fuese de los caribes, por verlo desnudo, embijado y con los 
cabellos muy largos y recogidos delante con una redecilla de plii- 

\_'20] Si no hubieran traído el corazón fjo en el oro y la 
ptaíay los ohjetos que veían no se íes figuraran de estos metales^ 
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mas de papagayo» ^ preguntó donde Inlntaban los earibei, y e! 
indio señalo con el dedo que mas al orieoCe estaban en otraf ts- 
las. Preguntando asínüsmo donde había oro^ dí|o con las mismag 
señas qne entre su ^la jr la de los caribes antropóÉigósy había otrm 
isk llamada Baríquén que hoy es San Juan del Puerto Rico, cu- 
yos habitantes no eran caribes, y que allí había oro; pero de me« 
nos calidad que el de Cibáo. Esto es lo que pudieron entender 
los indios ¡mérpretes de San Salvador. £1 Almirante le regaló al- 
f unas vagatelas y lo despidió. Los marineros que le acompanab- n 
para dejarlo en tierra) se sorprendieron al acercarse de ver escon-' 
didos entre los árboles ana candada competente de indios armados 
con sus arcos y flechas. 'Los nuestros se pusieron sobre las armas: 
el indio que iba en la barca hizo señas á los otros para que de- 
jasen ks armas referidas, y un palo grueso que llevaban en lugar 
de espada, de palma dnrisima y pesada con quedaban crudísimoa 
guipes. Llegáronse á la barca y los niaestroft les compraron arcof 
y flechas de orden del Almirante y otras armas. Habiendo vea^ 
dido dos arcob los indios no quisieron vender mas, ástes irritados 
se aparejaban para prender á los españoles; pero estos qoe eran síe-> 
te, como estaban sc^re aviso^ los embistieroB y hirieron á dos de 
ellos con las espadas. Espantados los mdios consideraron las heri- 
das que harían nuestras armas, huyeron, dejando caer arcos y fle- 
chas, y hubieran nnierto muchos, si les quisieran seguir, y esta fué 
la primera vez que en esta isla se tomó las armas entre easteHanos 
é* indios, motivo porque se llamó esta bahía GoUb de km Fleche» 
nombre que no ha conservado. De aqaeUa escararaasa ao le pesó 
al Almirante para que supiesen los barbaros á que sabias las ar- 
mas de los cristianos, y fuesen respetados los que andaban en la Na- 
vidad, llegando á saber los isleños que déte castellanos habían ahu- 
yentado cincuenta y cinco indios tan feroces» 

Como ambas caí abelas se sentía» del gran trabajo y riesgo 
que se corre en tan prolija navegación, y la tnpulacion fastidiada 
padecía mucho en sostenerla, no jusjó el Almirante por convenito* 
te el continuarla. 

El diez y seis de enero partid con bnen tiempo la vuelta 
de Castilla, y corriendo el Nordeste los indios que llevaba señala- 
ron la. isla dé San Joan ó Boriquém vio también algunas islas de 
las pequeñas AntJlas, y aunque deseaba reconocer aquelhis islas, por 
oo desconsolar la gente, no se acercó á ellas. Después de haber 
Davalado con próspero viento cuatrocientas ó quinientas l^gfuas en 
alta mar, empezó de día en dia á ensobervecerse esta, lo cual to- 
leraban con gran fatiga, y por eso el jueves catorce de febrero cor- 
fieron de nodie á donde el viento los quisiese Hevar. Entonces la 
cvabela Pinta en que iba Pinoón porque no podía mantener se tan- 
to en el mar, á poco correr el norte se desapareció; al amanecer 
fué mas recio el viento, y mayor el miedo de perders^^, con el 
desconsuelo de pensar que se había perdido U Pinta. Viéndose to* 
doft en gran peligro, hicieron votos sobre votof ; y el ultimo fu^ de 
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lf<lescal««iyert cañaba (21 ) en procesión á hacer oración en la prí- 
mcfa tierra que encontrasen, donde hubiese iglesia ' de Nuestra Se* 
ñpra. No cesaimei iBAl.tieinpoi,* porque por falta- de- lastre^ ocasio*^ 
nado del conaumo délos víveres, se veía e( navio del Almirante 
muy espuesto á. perecer/ Entonces considerándose Colón muj' cer* 
ca la nauerte, se valió de un arbitrio bastante^ingular, para' que no* 
dejase' de llegar á noticia de los Reyes ló que en.su servicio habia > 
trabajado.: Escribió en un pergamino con la brevedad que pedia el ' 
tiempo todo lo que pudo de lo que había descubierto; y envueito"^ 
en un paño encerado, metióle en un gran barril cerrado y; lo echó' 
al mai^ sin que nadie pensase, sino que era alguna devoción; En"^ 
esta ocasión como lo refleja un autor, (*) no obró según las máxi-- 
nias.de su|)rudencia acostumbrada, porque cualquiera otra corté q ué" 
no fuese la de España podia hallarse informada de una cosa que' 
únicamente pertenecía saber á los Reyes católiros, y aprovecharse 
de semejante' noticia en su perjuicio; pero el cielo que lo reservaba 
para grandes cosas, le libró de ese peligro, pues luego aflojó el 
viento, calmó el mar, y al amanecer se avistó tierra en las cerca- 
nías de la isla de Santa María, que es una de los Azores. Con 
mucho trabajo anduvieron dando bordos sin poder tomar la isla, y 
el Ahnirante muy fatigado de las piernas por haber estado sieml- 
pre descubierto al aire y á la agua, durmió un poco, y el lunes diez 
y' ocho después de una tempestad desecha que había durado quin- 
ce días continuos, surgió al fin á la parte del Norte de la isla. A pe- 
ñas tuvo noticia de la llegada del Almirante el capitán D. Juan de 
Castañeda, que mandaba en la isla, le enyió refrescos con muchos 
cumplimientos de su parte. Agradeció esta atención política el Al- 
mirante, y con todo se portó con cuidado, diligencia que le apro- 
vechó. Acordóse el Almirante del voto que él y toda su gente ha— 
bian hecho, por la noticia que le dieron los mensageros portugueses ' 
del capitán Castañeda, supo que allí estaba cerca una hermita de Ntra. 
Señora, y pareciéndole que era «sta buena ocasión para cumplirlo, 
roandó que la mitad de la gente saliese en procesión como lo ha- 
bían ofrecido á dicha hermita, resuello en voviendo á saUr él con i 
la otra mitad.: Como se tardaba mucho su gente en volver^ quiso 
sfiber la causa de «u detención, y supo que había sido arrestada. En* 
vio sus quejas al gobernador portugués, á las que satisfizo con una» 
respuesta muy orguUosa, y muy insultante para los Reyes de Cas- 
tilla; con todo hubo de bajar de tono Castañeda, y se contuvo por ' 
las amenazas que le hizo el Almirante de que había de usar de re* 
presalias; pidió testimonio de todo lo que había pasado á todos los 
que estaban en el navio, y aun le remitió sus mensageros, de quie- 
nes supQ que ciertamente había orden del Rey de Portugal de ase- 
gurarse de su persona, y que Castañeda- estaba muy pesaroso por 
haber errado el tiro. 

.[21] No.es muí/ decente trage po^ /cierto* E, E, 
£*[! Padre Charievoijf. 
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CAPITULO 5/ 

Continua su víage el Almirante para Castilla. Lie- 
ga á Lisboa. L) que le sucedió en la corte de Por- 
tugal, j) al fia llega al Puerto de Palos. 

Partió el Almirante á Castilla de la isla de Santa María el 
domingo veinte y cuitro de febrero, con buen tiempo, y despm's el 
dís di mir//) estarvlo como cien leí^ms distante de las ct)stas de 
España, sufiio una gran tormenta, no menos lar^a y cruda que la 
primara, que lo echó sobre las costas de Portugal. Cambió el vien- 
to un poco, y pudiera li iher setj^uido su derrota para Kspaña; pero 
como estaba todavía la mar abitada, se vio precisado á entrar en el 
rio de Lisboa, y al instante despachó correos á los Reyes católicos 
ele su venida, después dio aviso al Rey de Portugal, pidiendo li- 
cencia para surgir en el puerto de la capital, que obtuvo; mas ape- 
nas habia echado las anclas, cuando el (natrón del galeón, armado 
de guardia le vino á decir que fu'^se á dar cuenta con él de su 
venida á los ministros del Rey. D. Cristóbal Colón respondió que 
los Almirantes de los Reyes de Castilla como él, no estaban obli- 
gados á dar cuenta á nadie. Entonces se le dijo que enviase á al- 
guno de su parte: no quiso el Almirante, diciendo que todo era 
«no, ir él, ó enviar á alguno, aunque enviase un giumete: que no po- 
día desamparar su navio, ni esti^ba obligado á ir donde lo llama- 
ban. Dijo el patrón que pues estaba en aquella determinación, á 
lo menos le manifestase las cartas y comisiones de los Reyes ca- 
tólicos, para que le constase, y poder satisfacer á su capitán: le 
enseñó sus patentes el Almirante, y el patrón del galeón se vol- 
vió dando cuenta á su capitán D. Alvaro de Acuí)a, quien al pun- 
to que lo oyó, fué á la carabela del Almirante con grande es- 
truendo de artillería, y le hizo sus ofrecimientos. Luego que se supo 
en Lisboa que el Almirante venia de las indias, acudió muchísi- 
ma gente acia el puerto á la novedad, y se cubrió el mar de bar- 
cas portuguesas, queriendo cada cual ver aquellos hombres venidos 
del otro mundo, y á los indios con deseos de informarse del de- 
talle de un acontecimiento tan grande. El dia siguiente recibió una 
carta del Rey de Portugal, alegrándose de su venida, rogándole 
que no se fuese sin verle, sobre lo cual dudó el Almirante lo que 
habia de hacer, y por no mostrar desconfianza, se determinó á dar 
gusto al Rny, que habla mandado se le diesen refrescos y todo lo 
que necesitase para sí y su gente de valde, y le aseguraba que no 
ae le haria violencia bajo su palabra real: fué á dormir h Sacabén 
donde fué recibido magníficamente, y otro dia llegó á Valparaíso, 
donde estaba el Rey, que mandó saliesen á recibirle todos los 
nobles de la corte, y le hizo mucha honra mandándole se cubrie- 
re y sentase. Después de haberse entretenido el ^^^y ton él, in- 

(5) 
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formándose de las particularidades de su viage, le dijo, que según 
las capitulaciones que había entre él y los Reyes católicos, le per- 
tenecía aquella conquista. Respon.lió el Almirante que no sabia na- 
da de tales capitulaciones, y que lo que á él se le había manda- 
do, era que no tocase á la Guinea, y minas de Portugal, y que 
así lo habia observado. Después de un buen rato se terminó esta au- 
diencia con cumplimientos y ofertas de parte del Rey. Quedó la 
corte admirada de ver aquel piloto que pocos años antes tenian 
por un hombre plebeyo y lleno de ideas quiméricas. Respondió á 
todas las preguntas del Rey con gran juicio y seriedad, y confor- 
me á la dignidad de un Almirante y virey. Entonces fué cuando 
se tuvo el grandísimo sentimiento de no haber admitido la propues- 
ta de Colón tan felizmente ejecutada y verificada, que se había dese- 
chado con tanto desprecio, y á la sazón era tan ventajosa pura la 
España. Fué tanto el despecho, que hubo quien ofreciese al Rey 
de matar al Almirante para que no se supiese lo qtie habia des-^ 
cubieito; pero el Rty tuvo horror de semejante proposición, y no 
lo consintió. 

Mandó al prior de Crato, que era la persona mas principa!» 
que estaba cerca de la suya, que le hospedase; tuvo segunda aii-» 
diencia del Rey, que le mostró mucho amor y le hizo mueh(>s ofre- 
cimientos: colmado de honras el Almirante se despdió del Kty» 
y le acompañaron todos los caballeros de la corte. IÑlandó su Ma- 
geitad á D. Martin de Noroña que le guiase hasta Lisboi; pasó 
por la Villa Franca donde se hallaba la Reina que deseaba verlo: 
la besó la mano, y en habiéndola dado cuenta de su viaj^e se par- 
tió muy agasajado y favorecido de la Reina; alcanzóle un gentil 
hombre del Rí^y, que le dijo en su nombre, que si queria ir por 
tierra á Castilla le mandaría acompañar y hospedar por todo el ca- 
mino, ddnJole todo lo que fuese menester hasta los ciuifines de Pur- 
tugaL Recibió estas ofertas con la veneración debida, mas no las 
admitió, y el dia trece de marzo se hizo á la vela para Sevilla, 
con viento tan favorable, que el viernes quince á hora de medio 
dia entró con la marea por la barra de Saltes, y surgió en el puer- 
to de Palos, de donde habia salido á tres de agosto del año ante- 
cedente de mil cuatrocientos noventa y tres; de manera que tardó 
en su viage siete tneses y medio: término bien corto para tan sin- 
gidar hazaña como la que ejecutó descubriendo con indecibles tra- 
bajos las islas de esta parte del Norte, que llaman de Barlovento, 
y haciendo el mayor vitige en alta mar, que de memoria de 
hombre se h ibia emprendido, cuyas circunstancias traen el historia^* 
dor Antonio de Herrera y D. Fernando Colón muy por menuílo, 
y con grandísima exactitud refiriendo todo este viage; por lo que 
no me he detenido en detallarlo con prolijirlad, sino apuntando lo 
^ue me ha parecido digno de una claia y sucinta leUciun. 
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CAPITULO 6.^ 

Da parte el Almirante de sus descubrimientos al Rey 
católico, quien le confirma sus privilegios, tj honras. 
Se alcanza del Papa la aprobación de la conquista. 

Saltó en tierra el Almirante en Palos de Moguér, donde 
fué recibido á son de todas campanas, y con grande regocijo de 
ttxla la villa, adn»irando sus vecinos hazaña tan estraña, que nunca 
pensaron ni imiginiron que podía acabar tan dichosamente. Hacían 
gran misterio de que el Almirante hubiese salido de aquel lug »r, y 
llevado la mayor y mas noble gente de aquella tierra como er.in 
los Pinzones, aunque uno de ellos usase alguna perfidia y desobe- 
diencia. Súpose entoi.ces que la carabela Pinta, que por la tempes- 
tad se había separado del Almirante, había arribado á Galicia: su 
capitán Pinzón fué en derechura á Barcelona en el mismo tiempo 
que Colón estaba aun en Palos, á dar cuenta del suceso á los Re- 
yes católicos, quienes no le quisieron dar audiencia; mandáronle de- 
cir que no viniese sino con el Almirante, que era á quien habían 
enviado «I descubrimiento, de que tuvo tanto pesar y enojo que se 
fué á su patria indispuesto, y murió dentro de pocos días. Otros 
historiadores dicen que llegó Pinzón con su carabela á Palos en 
la tarde del mismo día que entró en ese puerto el Almirante, que sintió 
mucho ese encuentro inopinado, y tanto mas que Colón se habia que 
jado de que por su deserción no habia podido reconocer las minas de- 
Cibáo, do donde se pudiera haber traído mucho oro á España. Que 
de este modo, no obstante el perdón que la hab;an concedido, temió 
que le arrestasen en Palos, motivo por qué salió al instante de aquel 
puerto y volvió luego que supo que ya no estaba allí el Almiran- 
te, pero tan gravemente enfermo, que de allí á poco murió de con- 
goja. De cualquiera suerte que haya sucedido este caso, fué reci- 
bido Colón de todo el pueblo de Palos con los mismos honores 
que se hubieran hecho al Rey: se cerraron las tiendas: se repica- 
ron todas las campanas de la villa, y las demostraciones fueron del 
mayor aplauso. Recibió el Almirante estas muestras de honia coa 
gran modestia, y luego que se desembarazó, dio aviso á los Re- 
yes católicos de su llegada, y envió un sumario de lo que habia 
sucedido: después se fué á Sevilla llevando consigo siete indios que 
le habían quedado, habiéndose muerto los demás en la mar, con in- 
tención de ir á Barcelona donde estaban los Reyes catóLcos. Al- 
canzóle en Sevilla la respuesta, y en el sobre-escrito decía la car- 
ta* A D. Cristóbal Colón^ nuestro Almirante del Mar Occeano, 
Virey y Gobernador de las Islas que se han descubierto en las 
Indias, El tenor de la carta se reducía á felicitarle de su viage y 
empresa, que no tenia igual desde la fundación de la monarquía, 
á ofrecerle mercedes y honras, con muchas muestras de estimación 
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y benevolencia, mandándole que se dkse priesa para ir á Barce* 
lona á fin de que se tratase icuantu antes lo que convenía al bit-n 
Ó9 los descubrimientos comenzados, y que entretanto viese sin |.ér- 
dida de tiempo lo que convt>nia dejar ordenado en Sevilla. Contes- 
tó luego á esta carta el Almirante incluyendo dentro un memoul 
circunstanciado de todas aquelhs censas que juzg^bi necesarias para 
volver á las indias, y se encaminó á Ba celona siendo para él un 
continuo triunfo; porque era tanta la admirac.on de los pueblos por 
donde pasaba, que de todos concurría muclM gente á tas calles y 
caminos, para ver los indii>s y las otras cosas que llevaba nunca 
vistas en CastJla. No se cansaba el tio^él de las gentes en mirar 
á este hombre tan singular, que por derrotaros d^scon.»c¡dMS á to- 
da la antigüedad, había sabido encontrar un mundo nur-vo; { iraba 
mas la curiosidad de los pueblos la diferencia grande qiin m n.fes- 
taban los indios en su color, facCiones y trages de nosotros, lo que 
movía á considerarí<>s como hombres de otra especie y naiu aíeza. 
Llegó en fin á Barcelona á medí do> d I mes de abíd; man- 
dósele hacer un solemne recibimiento, como hombre q;je tan gran 
servicio acababa de hacer á la Españíi: saLeron á recibirle cuín- 
tas personas había en la ciii iad y en la có te pira humarle mas, 
le esperaron los Reyes catóhcos sentados públicamente, y con ellos 
el principe D. Juan, con toda magestad y gramleza, en riq'iivima» 
sill.is, debajo de docél de brocido de oro, y cuando 11» 20 el AU 
miranrc á besar la mano á sus Altezas, hi».ieron la dr^mos r.icion 
cíe levantarse: diéronle la mano, mandáronle levantar y traer urja 
silla, y lo hicieron sentar. Después le mandaron r» latai en alia voz 
las circunstancias mas notables de su viage Obedeció, refiriendo con 
prudencia y modo, las mercedes que debia á Dios, descubriendo 
tierras donde vivían tantas naciones báibaras, que por este njtjio 

Íf las proteccioines de los Reyes católicos podan adorarle, y reci'ir 
a luz de su santo evangelio: persuadió á sus Altezas cuanta era 
su esperanza de descubrir mayores tierras, y habiendo contado en 
breve algunas cosas de las mas notables de su viage, los Reyes se 
levantaron, y todo el mundo á ejemplo de los Revés, pusieron las 
rodillas en tierra, dando gracias á Dios y entonando el Te Deum 
por la real capilla; le dieron licencia para que se fuese á su apo- 
sento, á donde le accmpf-ñó toda la corte, y así estuvo en ella 
con tan gran favor y benevolencia de los Reyes, que cuando el 
Rey salía por Barcelona llevaba á un lado al Almirante y al otro 
al kifante, y hacia otras honras notabl»^s; por e>to a imitacítm del 
soberano, Ins grnndes y otros señores se esmeraron en honrarle, 
como Almiiaiite y vi rey, y el caid*»nal de España D. Pedro Gon- 
zalez de Mendoza fué el primer grande que le llevó á comer k 
su palacio: le sentó en el lugar mas principal de su mesa; le 
hizo servir la vianda cubierta, y que le hiciesen salva, y desde 
entonces 1<'S mas grandes le hiciertm servir asi cuando le convi- 
daban á Cüiuer. Aiuy conlemos los reyes de las relaciones que 
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hizo de su vlage, le admitieron en su consejo privado (22J y 
desde que dió á conocer el medio que había lullado para con- 
quistar estas ricas provincias resolvieron enviarle á ellas en cali- 
dad de Al nirante de las indias, titulo que le confirmaron confor- 
me se lo h diían prometido antes, y le otorgaron todos los privi- 
le-^ios que {)iili6. (23) El auto de esta concesión os de veinte y 
ociio de mayo de mil cuatrocientos noventa y tres. Kl Rey le en- 
nobleció d él y á tod.i su posteridad, y á sus hermanos D. Bar- 
tolomé y D. Diego (aunque á la sazón no se hallahan en la cor- 
te.) II zo muchas "^mercedes y liberalidades, concediéndoL?s el título 
d» Don: 1 )gr6 toda la familia llevar armas magníficas; al primero 
{J. Bartolouié) se le permitió llevar las de Castilla, y al s^^gundo 
(O. Diego) las de León; pero á D. Cristóbal Colón el Almirante 
le dió el Rey por armas cinco islas de oro sobre un mar de pla- 
ta y azul, con un nmndo y una cruz por basa permitiéndole que 
tragesen debajo las armas propias de su familia, esta es de los mas 
antiguos colombos de Placencia; y unida á ella las de Castilla j 
Leou, y que pusiese por orla este mote. 

Por Castilla y por León 
Nuevo inundo halló Odón. (*) 
Premio justo y debido, por haber emprendido un descubri- 
miento nunca imaginado que acrecentó tanto la monarquía españo- 
la y estendió en tanto grado la conversión de innumerables almas, 
que mediante ella (como piadosamente la ponderó después Tomai 
Bi>cio) no hay h .ra de día y de noche, en que no estén celebran- 
do misas, cantando salmos y alabanzas á Dios, respecto de que 
cuando en unas partes de las provincias católicas amanece, en otras 
anoch«-ce, ó es hora de tercia, sesta, nona, vísperas ó maitines, y 
añade que esto parece estar profetizado en U Sagrada Escritura en 
algunos lugares. (24) (25) 

Dícese que después que Colón hubo relatado las circunstan- 
cias de su viag^, queriendo los señores de aquel consejo donde fue 
colocado por el Rey, disminuir la gloria que tan justamente había 
adquirido, opacaron mucho su descubrimiento y navegación por pa- 
recerles muy fácil, segura y fuera de todo riesgo, á escepcion del 
que se suele correr de ordinario en la mar; añadiendo que cual- 

[24] Burros de cad. 1. Asíq üh. 3 cap* 11. Sarita tít. 5 
lib. 1. cap. 29; cit, por Aevry i?{fra, 

[23] hleuryhist, eccíes. an. 1439 lib. 117 p(fS^ \75. 

[♦] Véase á Muñoz, historia del Nuevo Mundo^ página 166 

que dice 

A Castilla y á León 
Nuevo inunao dió Colón* 
Este rubro está fuas sencillo, 
[24] Tomás Bocio lib. 9 de sign/'s eccíes, sig^ 37 cap* 1. 
p. 76 vid. psalm. 18. Uabacuc* cap. 3 ¡sai. cap. 6 Maíuch U 
[25] Eata grandeza desapareció en 1821. 
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l^iiÍTa hiblera po liJo ej^cntar la mlsmi hazaña, y qae consi^ien- 
teío-nle se hubieran p^dAo pasar muy bien bin un italiano, para 
em;»reii(ier una co^a de tan p>ca irapwtancia. D. Cristóbal Colón 
qae se hillaba presente oy^n la toJjs estos «JiíC'irsos, oo responiió 
paldbra; p^ro p jco despii-^s se levantó, fjé a biscar un hd<-vo, 
púi'ile s j^re la mes i, y les prej jutó si habia al^iao de entre ellos 
que pu Hese p »iier es^* h levo pair-i J) sjbre la tabla; no faltaron al- 
gunos tan siiDpl s, q Ir' tratasen de intentar á hícer la esperieocia, 
otros negaron abaoluidin^nt** que faese posible, mas Colón les repli- 
có qj** no hi')ia cosa mas fácJ, esi^ es en quebrando el huevo por 
la punta, lo qae ejecutó al instante misino, dejando el huevo para- 
do sobre la mesa. (26; Se echiron á reír los asistentes, haciendo 
burla de la pretendida aguíes^ de Colón, suponiendo que cualquie- 
ra po.Jia hicer li m.sm>. Cs verdad, replicó C >lón, pero ninguno 
de vosotros hi pojilj ejeciJtir cosa un fácil, hista q ie yo os la 
hubiese ens^^ñido: lo misiiD es lespecto al descubrimiento de un 
munlo nu'^vo, nad.f lo ha pod.Jo hacer antes que yo, y ahora qae 
lü hé hallado, á todos os parece fácil la empresa. (-7) 

Sin eniijargo, de e-ítos discirs .s hijos de la envidia, los Re- 
yes hacían justicia á su mérito y íué grande el gustJ que tuvieron 
de este descubrimiento imp^rtaniislno, porque veian que se les abria 
el cam'no, para hacer á Nuestro >eñor otro servicio muy grande co- 
mo e! de la guerra de Granada, conquistando estas greutes bárbaras 
y convirtié'idoJas á nuestra santa fé catól.ca. Dióse orden en Bar- 
celona con toda s »lemtiidad y preste/.a, para la vuelta del Almi- 
rante á la Española. Habia llevado Ct»lón unos seis ó siete indios 
para que aprendiesen la Kr.ooa española, y se habia conmovido to- 
da la corte y España al verlos; pero él deseaba ver sus mdios bau- 
tizados antes de su partida: y asi tuvo gran cuidado de que fuesen ins. 
truid<»s en nuestra santa ley, y d spues se c lebró su bautismo con 
magnífico aparato. El Rey, la Reina y el príncipe de España qui- 
sieron ellos mismos ofrecer á Dios estas primicias de la gt^niilidad 
del nupvo mundo. El Rey fué padrino del pariente de Guacanaga- 
ri, y se le puso el nombre de D. Fernando de Aragón: á otro el 
mas distinguido se le puso el nombre de D. Juan de Castilla por 
el príncipe que quedó en su corte, y murió de allí á dos años: 
los demás bautizados también por los Reyes, que fueron sus padri- 
nos se volvieron á su tierra. Pusieron lu»^2o los piadosos Reyes sus 
pensamientos en la conversión de estos idolatras, y la forma que 
se tendría para predicarles el evangelio, cuidado que siempre ha 
sido muy grande de paite de los Reyes católicos sus succesores en 

[26] Segu?i esto no fué Juanelo sino Colón el autor de es* 
tri conseja, Mujj tontos serian aquellos á quienes la contó el 
Abitirante, 

[27] Fleury cit. Barros de Asia decad. 1. lib. 3 cap* 11 
Surita í¿t. 5 ¡ib. 1 cap. 25. vid. hist, eccles. Fleury an. 1493 
oif, supra. 
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ios descubrimientos y conquistas, como bien ío refleja el señor Sn^ 
lófzano, C^) que los bárbaros e infieles de este nuevo orbe vinin- 
»t n fi\ conocimiento de Dios y de su santo evangelio de que tan 
r« motos estaban, y se incorporasen con«o lo han hecho en el cu» r- 
po y gremio de la iglesia católica romana, á quien han prestado 
humilde y rel.eiosa obediencia los mas de ellos con piadosas tni- 
bajadas y dones; de suerte que en un siglo solo, le ha dado núes- 
tra diligencia mas hijos y fieles en Cristo, q<je cuantos se pued, n 
contar de los pasados, como también lo reconoce, y encarece To- 
más Bocio en var.os lugares de sus escritos, y otros muchos gra- 
Ve« auti res. (28) 

Con forman dt)se, pues, los Reyes D. Fernando y Doña Isa* 
bel, con la innata y heredera piedad de sus gloriosos pr<»genitores, 
para probar la reverencia que tenían á la Santa Sede Apostólica, 
qui-í.eron antes de despachar el Almirante á las indias dar cuenta 
primero de lo que pasaba al sumo ponlífice, que era Alejandro sí-o;- 
to de la casi de Borja, el q le recibió <1 niismo gusto que todos, 
viendo que en su tie.np> se hubi^-se hallado ocasión para dilatar 
el santo evangelio, y tam!)ien suplicarle fuese servido de aprobar la 
conquista del íiun./ inundo^ que asi llamaron el hallazgo de mcíLa 
docena de islas, y c«.ncederles el dominio no solo de cuanto hasta enton- 
ces se había di.scuh/erto, smo también de las tierras que se descubrie- 
Sí'n en adelanie. C >n iesct^nd ó su santidal á súplica tan justa; en- 
vióles su bula aplomada por la cual les hÍ7/o gracia de la conquis- 
ta de estas nuevas tit-rras, adjuilicaniK)les el directo dimiivo (29) 
de todo lo que dr-scuoriesen^ sin perjuicio de lus Reyes de Por- 
tugal, que ya descubiian de alumnos anos atiás por ti oriente. Por 
esta bula se dió á los Reyes de Castilla y de LetMi, á perptiuidad 
el soberano imperio y principado de las indias; es a saber, tod is 
las islas y tierras fumes descubiertas, y por descubrir, acia el oc- 
cidente y el medmdia, tirando una línea imaginaiia desde el Po- 
lo Ártico hasta el Antaitico; esto es desde el se|)tentrion hasta el 
mediodía, la que cortaba en dos f)art(s iguales el espacio que sft 
h dlaba entre las islas 4zdre.s^ y las de í>abo Verde. Y para pre- 
caver todas contestaciones el soberano pontífice especialmente en su 
bula de tres de mayo de mil cuatrocientos noventa y tres, en otra 
del dia cuatro del mismo mes y año que empieza l/tter coetera^ 
y en otra tercera que espidió alsun tiempo después, dice, que dis- 
tará esta linea de las islas de los Azores, y las de Cabo N'erde 
acia el occidente y m diodia, por espacio de cien leguas, y que 

[*] Política indiana de Solórzano lib. 1. cap. 8. p, 31. 

[*28] Bozinq de signis ecc/ea, lib. 4. cap, 12, et trat, in/per» 
pend, avirt, et de llaíie siati citat, (i Sj'órzano ubi siiprit^et, 
d cap. 16 náin. 6970. et 72: ubi et eam prevés alias aegat. 
Belarm. tom. 2. Jx. /^/: const. 2. núai. 77 p* 42, Barros de 
Ansia decad, 1. lib, 3. cap, 11. 

[^9J Risum tentatis aui.cd!.. 
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to(1o lo descubierto, y que se descubriese al occidente ó mediodía 
de la dicb.i línea fjese de la navegación, y descubrimiento de log 
Rey.'s de Castilla y de L^^on; de m.)do que todas las indias y tier- 
ra firme dt^scubiertas y poseídas por cuab'sq jier Rey ó príncipe cris. 
tlano antes del día de la Natividad, inmediato al principio del año 
de mil cuatrocientos noventa y tres acia el occidente ó medio día 
quedarian en su posesión, sin que los Reyes de Castilla pudiesen pre- 
tender derecho sobre ellas, y lo que se descubriese acia d orien-r 
te de esa lm«ía quedaba concedido al Rey de Portugal. Después por 
un convenio celebrado entre las dos coronas se retiró esta línea tres- 
cientas setenta 1( n;uas acia el ouéste. Ksta es la célebre línea de de-»- 
marcación did s» ñor Alejandro sexto tan mentada, por cuyo medio 
repartía entre estas dos coronas los paises conquistados y descuf 
biertos, y por conquistar y descubrir, no estando ocupados por al- 
gún príncipe criRtiano. Añade el papa, que no les concede esta 
gracia, sino coi. la condición de que enviarán á dichas tierras hombres 
doctos, virtuosos y temerosos de Dios, para que instruyan aquellat 
gentes bárbaras en la fé católica y buenas costumbres. (30) 

No se puede dudar de esta bula, por hallarse y quedarse 
original en los archivos del real consejo de las indias, y referirla 
Pedro Mateo, y Lnercio Cherubino <n sus lularios, y otros infíni-r 
tos autores, así estrangen s como españoles á cada paso [*] y es 
entie otros muy principal título de dominio de las indias esta do^ 
nación, hecha por la silla apostólica. [**J Sobre esta concesión y con- 

";;^0] Tom. J. BuUar magn. Román* png, 454 6 466. 
*] Solorzano polítlc. ihid, lih. cap* XI cit, extacl, 1 (om» 
Sehed, ímpres, 1. pog. apiid, Sv/orz, lib. 2 eap, 24 núm. 26. 
Pefro Malhe in sku constit* fontif. pí'tg- 150 et, in 7. tomo 
Decretal, ¿ib, 1. tít, 9 de Insiilis novi Orbis Cherub. 1. tomo 
Bailar, pcg. 322. et in jiumeris ft-re alli ad, Solórz» d, 1. tom* 
lib. 2 cap, 23. exn 53. et 137. et cap. 24 ex núm, 18. 

lleirera hist, ind, deiad, 1. lib. cap, 4. Áe halla tam" 
bien en el bulario romano tomo 1. JoL 454. 

[**] Nota del editor. La ilustración del siglo en que vim 
vimos no nie permite referir estos hechos sin mostrar lo errado de 
las opiniones que prevalecían en aquellos tiempos en cuanto á 
la facultad de donar reinos que se suponia en los pontífices de 
Roma, Los Reyes que pasaban en Europa por mas sabios y 
cristianos íenian una equivocada idea del vicario de Jesucristo: 
Jigurábaiílo en el Vaticano del mismo modo que los antiguos gríe-. 
gas y romanos á Júpiter en el capitolio^ un arbitro señor %f 
supremo moderador de los imperios; pero tan altipotente que 
con el arqucamiento de sus cejas hacia retemblar el Olimpo^ tf 
por tanto adornado con la ominosa facultad de destronar á los 
Reyes establecidos^ y relajar á los pueblos que le estaban sté^ 
jetos del juramento de fidelidad que les habían prestado: este 
error monstruoso produjo hoiribles estragos en la Europa^ y aun^ 
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^istn habo mpeeídnenfe á los príficifNOf pande» debatét, d36^t 
cultades y disputas; algunos decían y entre ehos es de esceptuar- 

que lo$ Reyes y algún pueblo eomo el frunces estaban convencí 

ddos de lo absurdo de tal doctrina^ no se atrevían á oponerse 

á ella descaradamente^ unos por preocupación ó temor, otros, 

por interés. El de España ha sido mayor en esta parte que el 

de otras naciones por los diezmos y bulas de 'Cruzada de que / 

sacaron por algunos siglos inmensas sumas de dinero. Jamás po^ 

dia reclamar con energía el enviado ^sptMol en la curia de Ro^ 

ma alguna falta y ultraje hecho á las regalías de su amo, por 

que en el momento se le amenazaba con que se le suspendetitm 

ios gracias de dichas bulas y otras, y heme aquí al enviado precisa» 

do á callar, y sufrir con desdoro y mengua de su corte. D, Juan 

Bautista Muñoz cuando refiere este suceso en su historia del 

Huevo Mundo, [pág, 158] lo hace con cierta timidez por te» 

mor de la corte de Madrid; precaución que no le vaUb, pues 

á pesar de ella no se le permitió que continuase - escribiendo 

aunque le habia autorizado Carlos 3. ^ No faltan aun quienes 

-quieran conceder al papa esta autoridad soberana; pero es me» 

nester condenar á tales visionarios al desprecio, y decirles como 

aquel Rey del Perú á quien tos esparíofes notificaron la entre» 

ga de su reino en nombre .del papa. „Ese éombreque os ¿o ha 

, dado debe de estar loco, pues os ha concedido lo que no es su» 

yo:'^ respuesta que <sin duda está en la naturaleza de las cosas, 

pues haciéndose las donaciones precisamente de lo que es núes» 

tro y en lo que tenemos dominio, es claro que Alejandro .6. ^ 

mo pudo dar lo que no era suyo; por eso el jurisconsulto H^» 

necio se espUca á propósito con estas espresiones..*. Unde ípsis 

barbaris Indis ludibrinm debuit Papa Romanus qnando Re^ 

flispaniae donavit Indiam et Americam. Lta conquista por los 

españoles fué una agresión de vandídos inmorales que Jamás 

pudo autorizar ,el primer gefe de una religión santísima que 

prohibe el ihurtoj, la agresión, -violencia y rapiña, ^ tiene por 

base la caridad. La potencia del cristianismo [dice Muñozl '^^* 

Miste en la ^rtud de Dios, 4Myas armas son ta-ea^órtacion, la 

paciencia y los trabajos, cuya propagación debiera en todas tiem» 

pos procurarse por los medios únicos que enseñó su divino au» 

ior, y asaron ^us disípalos é imitadores con asombroso fruto. 

Vero ia practica de los cuatro últimos siglos desde ^el principie 

de las famosas cruzadas hábia consagrado la guerra contra in» 

Jieles, á título de quitar obstáculos al progreso de la religión. 

Cuantos no creían en iJristo eran enemigos; echarlos de sus po^ 

sesiones ana obra santa. Los prindpes cristianos que mayores 

fuerzas empleaban en ello, esos eran reputados por mas piado» 

sos, y nadie tes disputaba el derecho a semejantes conquistas.»** 

En estos últimos tiempos ya no es cuestionable este punto, á pe^ 

iur de que- la malignidad dfi ^^ ,eérte de- Rofna es tanta gue 

(6) 
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é lilstoriador eclesiástico, el Abate Fleury ^31) que nuestros Re*- 
yes no necesitaban de la donación del pontífice para adquirir el 
dominio de aquellos reinos descubiertos, y el historiador Herrera di- 
ce en términos espresos (32) que hubo grandes letrados, que con— 
Sültadüs para este fin, decidieron que no era necesaria la confir'^ 
macion ni donación del pontífice, para poseer justamente aquel nue- 
vo orbe; otros por el contrario deíeiulian qne el papa no podia ha*- 
cer donación de dominios temporales, motivo por> qué un autor de 
gran erudición (33) se arroja á decir con chiste malicioso, que Ale- 
jandro hijo de r ehpe de Macedonia que distribuía provincias y rei- 
nos, no entendía palabra en materia de liberalidades en compara-^ 
clon de Alejandro VI hijo de Godofredo Borgia de Valencia,, y, 
añade: Después ^\\^e Dios dio la tierra al hombre^ ya solo \*^ toca^ 
ba al papa conceder á nuestra Kspaña la cuarta parte d«Lmundo., 
Lo. cierto es quvi con esta bula como dice bien Pagi, (34) puso fin 
el sr. Alejandro Vía las. controversias que podi»n si»ficitarse entre car- 
tel lay os y portugueses,, pues estos pretendían» pexteneceíles las istaa^ 
descubiertas por Culón: lo negaban los castellanos,. y á estos favo-* 
recio. &u Santidad. Alegaban (35) los portugueses tocarles ^i:l con** 

ha dado orden á sus legados que se sostengan en sus untiguus prin^^ 
cipios. El padre ^ega^ autor de la historia que no publicó^ también 
se esplica con timidez^ ¡ay de él si na lo hubiera hecho así! Eí 
conde de Revillagigedo lo habría perseguido de muerte cuanda 
recogió sus. escritos; pues en cuanto a vpiniones de conquista 
^ sujeción, a España^ jyensaba con la misma rigidez^ [a/ no con 
mas^ que los otros vdreyes gachupines^ como se lee en sus car--^ 
ias remitidas por la vía reservada de estado^ pws ¿I. barrunta 
nuestra revolución por La de los Estados Unidos de Norte Amé-" 
rica que acababa de suceder. Quede^ puesj firme en el ánim» 
del lector^ que los espuñoles jamás adquirieron un derecho legí^ 
timo de dominio sobre ¿os inocentes pueblos de las Américas qu€ 
con quistaron j ff mucho menos pudo concederse lo el pontífice de 
Roma^ cuya autoridad es espiritual^ porque el reino de JesU'^ 
cristo de quien es dispensuuor en la tierra^ no es de este mun^ 
iloj y sobi e todo porque ios pueblos y sus derechos no son prom 
piedad enagenabte de nadie, locase sobre esto la sáb a memoria 
político-instan tiva^ enviada desde FUuaefia en agosto de J821, 
á los gefes independientes del JÍnáhuaCj llamada por los espa-^ 
noles Nueva Espi^ña^ escrita por el sabio padre D. Servando 
de Micr^ reimpresa en JMcxfCO el í<ño de 1822, en ¿a ojicina 
de Ontivcros^. donde se leerán tazones solidísimas que demuestra» 
esta verdad. 

[31] ILst. Eccfes. Fleury an. 1493. pág. 176. 

[32] llenera ut supra decad. 1. lib. 2 cap. 4 

[33J Mr. Labbé rertot, htst. del mund. lib. IX cap. !.;?• 21. 

[34] Pagi ürev^ gestor. Ponficffi. an. 1493. núm. 24 cí 25.- 

[3áJ Ftciiry.et aílU ut supra* p. 176 el. 177. Genebrardo 
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tlhidiccíon ta pMesInn de las tierral deseobiertaf^ en virtud de la 
concesión que había otorgado i su Rey el papa £ugenío IV; pe<« 
ro defendían su derecho los castellanos, fundados en la novísima 
bula de Alejandro VI. £stas contestaciones dieron, motiro á varias 
asambleas, se tiraron nuevas .lineas, y aun en agravio de la paz, 
llegaron á tomar las armas; mas hubo de ceder el portugués por 
no indisponerse con la santa Sede, y por mas reformas que se hi' 
zo á la dicha bola el año de mil cuatrocientos noventa y cuatro, 
siempre se dió 'por engañado Juan U, Rey de Portugal, no cabién- 
dolé en suerte las molucas como pretendía. De todo trata exacta y 
largamente Solórzano, rebatiendo los fundamentos 4e los autores 
émulos de las glorias de la nación española. (36) 

Antes de terminar este capitulo, me ha parecido advertir que 
teniendo ya concliÑdo este primer tomo de la Chrónica de Mechoa- 
can, tuve la fortuna de conseguir el compendio indico de todas las 
bulas y breves que han esp^ido los sumos pontífices para Indias, 
desde el señor Alejandro Vi, hasta el señor Inocencio XÜ, que ocu- 
paba la Silla pontificia por el año de mil seiscientos noventa y tres, 
obra manuscpita «con unas notas muy instructivos, que trabajó el 
insigne jurisconsulto el señor D. Joaquin Antonio Rivadeneira, y 
considerando que ya que no ha salido i lus publica esta gran pie- 
za tan necesaria para enterarse perfectamente de todas Jas mate- 
rias eclesiásticas de Indias; y deseando con ella honrar mis escritos^ 
he colocado al fin de .este tomo primero un sumario de las bulaa 
y breves que corresponden -á los sucesos cronológicos de que voy- 
tratando, con 'las mismas notas que dicho señor ha trabajado con 
tanta exigencia, y con monumentos origmales, á fin que no solo los 
curiosos, sino todo género de lectoies vean afianzada la verdad de 
esta mi historia; y asi desde ahora, no obstante la legalidad y au« 
itorídad de las citas que be puesto en orden á las bulas famosas 
del señor Alejandro VI, en ^stos dos antecedentes párrafos, se ten- 
drá mas completa inteligencia, consultando al referido sumario que 
está al fio de este tomo primero, cap. I. bula 1. que comien7a 
ínter coetera pág. l.,la segunda que comienza Eximice ^devotianis 
pág. 5. tlp tercera que comienza Dudum quidem pág. 7* f véase 
igualmente el sumaiio del con^pendio indico del señor Rivadeneira 
§ue está al fin de este tomo primero, entre las bulas de Julio ^ 
capitulo II la bula primera .con su nota jfiágina J.9; asi remitiré los 
lectores al dicho samario con citas oportunas en lo restante de es- 
ta obra, según la relación de Jos sucesos con las bulas y notas quo 
hablan de Jas materias que se jtocan poniendo ^esta señal [*]. 

án Chron» tud. Alexandr^ VL 

¿36] SoUrg^no Polític. indim. lib. XL eL XIL perotunL 
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CAPITULO 7.^ 

Segundo viage de D, Cristóbal Colon a las Indias. 

Establece la primacía del padre Fr. Bernardo Bóil 

y de la franciscana religión en las Indias. 

Después de despachado el Almirante de todo lo que había 
pedido para hacer otro viage á Indias, á fin de establecer con 
mas firmeza la posesión de aqtielUs tierras por ios Reyes católi* 
eos, y continuar su descubrimientos, llegaron las- bulas apostóÜcat 
pocos dias antes que partiese de Barcelona, y desde entonces no 
pensó en otra cosa el Rey D. Fer-nando que en enviar misionef. 
al nuevo mundo, en cumplimiento de la condición que exigia la 
bula, del señor Alejandro VI; y así para que^ lo de la oonversion 
se tratase- como con ven i ay luzo. su magestad elección de doce mi-- 
nistros, religiosos y eclesiásticos^ dándoles por superior al padre Fr. 
Bernardo: Bóil, de nación catalán, a quien el papa concedió su au- 
toridad' apostólica con- facultades muy amplia?, para que pudiese 
ejercitar la suya, y las funciones de su ministerio con mas li- 
bertad y decoro. La bula que le expidió el sumo pontífice Ale- 
jandro VI. para esta comisión es de veinte y cuatro del mes de 
junio de mJ cuatrocientos noventa y tres, en la que espr-samente 
se lee: Dilecto filio Bernardo Boíl fralri ordinis minorum vico* 
rio dicti ordinis in hispaniarum Regnis Saluteni et apostbíicatih 
hencdictionem. En las s'guientes palabras se vé el tenor de sit 
cotiiision. Tibí qui presbiter et ad ínsulas, et partes predicfas 
vum aliqíiibus socis tuis, vel alferius ordinis, parte aut eosdcm 
lie ^e ni et Rcginam nempé Ferdinandi et Elisabethe elige ndi»- 
auperiorum vestroriim, vel cuius vis alterius super hoc licentta, vcl 
Religionis ordiniini authoritate apostólica tenor e presenttum, fa^ 
cultatem, licentiam, potestatem, et authoritateni concedimus pa- 
ritcry et largínius &c. [37j 

Nuestro cronista general el padre Torruvia (38) para es- 
tablecer la primacía del padre Fr. Juan Pérez de Marchéna, y de 
nuestra seráfica religión en las Indias occidentales, después de re— 
batir las razones que alega el reverendo padre maestro Fr. Alonso 
Remon en su historia general de la orden de Nuestra Señora de la 
Merced, qu«* es uno de los autores que mas se esfuerzan á querer- 
nos quitar esa gloria, poniéntiole la autoridad de nuí'stro ilustrísi— 
mo Gonzao^a, dice qie „á todo esto se podria satisfacer, diciendo 
„que Fr. B *rnardo Boil, no fué benedictmo sino fraile Francisco, 

[37] Pagi Brevia. gest, pontiji. an, 1493 ntím, VIL Rej/^m 
nal annafes tom, 19 an, 1493. 

Í38] Torruvia Chron de san Francisco parte 9.'' Ub, 1, cc^p^ 
Ip. 45 núin. 78.. 
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^ traer d grande Wfo de ReyíMildoy que eD sus anales pone la 
yybula de Alejandro VL en que espresamente se lee el rótulo: Di* 
yjkcio JUio éfc arribii- apuntado ^ Pero como ae halla empeñado en 
atribuir esta primacía á u» paisana suyo el padre Marchena, sin* 
tiendo mucho que hubiese autores bastantes que lo hacen portu- 
gués, añade, que alegar esto fuera dar salida,, peto no satisfiíccion; 
espresiones que envuelven contradicción , reflejando en so coatestOi 
á todo esto se podría satisfacer y no dar satisfacción* Prosigue 
diciendo ^,los principios del padre Bóil (que ciertamente fué Ber- 
y^nardino) no los adoptará jamás por suyos la religión Francisca.^ 
No sé que pueda haber distinción mas clara, y mas auténtica que 
la que da un soberano ponti^ce f n la expedición de sus bulas, su« 
pilcado y bien infonnada de los Reyes católicos D. Fernán • 
do y Dona Isabel que deseaban establecer con acierto la conver- 
sión die- los gentiles del mundo descubierto, y por descubrír, una 
vez que ea el rotulo de su bula se la dirí}»^ con espresion de su 
nombre,. apielUdo- y religiott. Dilecto Jilfo aernanhi Boil fr. or^ 
dinis minorum vicario ^c. luego cuasia evidentemente que fué Fran* 
cÍ5co> aunque los, mas de los historiadores^ del nuevo mundo, digan 
que era^ Eenedietino: na es menester mas prueba que el dicho ró* 
tulo, siendo mas regular que se hayaa engemada estos autores, por 
no reñ^'jar en él,, ó no haberle á las^ mauos, y porque desde lue« 
go se lun trasladado unos á otros^ fiados en- la autoridad, que sa 
merecen;; pera que no llega á I» que se debe dar á una bula pon? 
tifícia* tan' solemnemente espedida. A mas de esto, no sé que prin^ 
cipios tan malos pudo haber tenido el padre Bóil, para que ose de«* 
cic el padre cronista, que no los adaptará jamás por suyos la 
ceijgtcm de San Firanciseo... Gsto es hacer manifiesto agravio i ¡a 
discreta elección de Los Reyes católicos, quienes para obra tan 
santa como era la conversión de sus nuevos subditos infieles, es-* 
cogieron de toda España d(»ce sugetos de los mas eminentes eq 
uirtud y letras, religiosos y eclesiásticos seculares, y presentaron al 
romano pontífice por superior á dicho padre fr. Bernardo BóÜ, que 
vino confirmado por su santidad, y le llenó de honras y faculta'* 
des amplias,, ¡tanto put-de la. pasión!, por lo que me toca^ protesto 
Higenaainente que noes mi en^ño hacer al dicha fraile Bóil Fian- 
Cisco, para de alli deducir que mi sagrada religioa seráfica íué la 
primera que por uno' de sus. hijos plantó .el estandarte de la fé en 
las Indias, sino que hay tanta confusión y contradicciones en los 
autores que han escrito de las indias occidentales, que no es posi- 
ble tomar partido para acomodarse á la vecdad de la narración que 
exige la historia; y solo hallo en la espresion de la bula Alejan* 
drina ñjndamento sobrado para establecer^ que el padre Boil (ui 
ciertamente Francisco, y logró el honor de ser el primero que con 
facultades pontificias trabajó en la conversión del nuevo mundo. 
Siendo muy dudoso que el padre Marchetia acompañase á D Cris- 
tóbal Colón en su primer viage, pues uno ü otro autor lo dice es- 
presamente^ y los mas ó callan esta circunstancia, ó la niegan, ó> 
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ta <>jtponen en términos tan obscuros que no dejan ftindaisento cía* 
ro para el crédito. 

Lo que dio lugrir á machos bWtoriadores para df^'ir que el 
padre Boj era r»Iisn<^so Benedictino, fué, que como dicho es, el 
no atend»^r al rótulo de la bul i qii^ el señor Akjandro VI des- 
pachó á fr. Boil. ó que no tuvieron á Us roanos, o porque como 
en esa primera misión se juntaron de divers-is pnrtes de Cspaña, 
eclesiásticos seculares y relÍ5Íos»>s, á quienes -con^tiiuyeron por su- 
perior un religioso catalán, pudo baber otro rel'eioso del mismo 
apellido m^s conocido, y fácilmente intraJucirse \% et^uiviKracion de 
reli^ones por ios a|>ellidos, ó tal ver. por la graduación de supe- 
rior, que se pn^lo consilerar como una de las que tenia la n^li— 
gion de san Benito, llamado al padre Bóil Abad, y comisario de 
aquellos reí o:i>s s y clérigos, que se le asignaban de súbditus. Esto 
íil'jmo que pro ri rió, pase por congr*tura, pero lo que dio mas nuir- 
gen á hacer Benedictino al padre Boil fué un librejo que publká 
un autor Benedict no Abad de su relision, llamado Constantino Ca- 
yetano, en el que preten lió probar con c^straüa vanidad, que el 
dicho padre Bóil fué discípulo de san Benito, como lo sonó Fu- 
ma lib. 1. cap. 2. en su historia Galicia de las Indias Occiden- 
tales, y asentado este falso principio, prosigue aseverand»», que fué 
enviado fr. Bóil por Alejandro VI, como su legado á iatcrty y fv*- 
triarca de las Indias con otros doce compañeros misioneros de la 
esclarecida órd^n de san Benito: que peregrinó las Indias y predicó 
el evangelio y el reino de Dios á estos idólatras: que eo la isla 
Española quemó y hizo pedazos ciento setenta mil idi»los, y plan- 
tó en ella el trc^eo de la Cruz, q le penetro hasta lo interior de 
las Indias: destruyó innumerables templos de Ídolos, y convkrt.ó á 
la fe un sin número de pueblos: que erigió Ldesias, instituyo es- 
cuelas, edificó monasterios y estableció obispadv^, por donde mere- 
ció juntamente el honroso titulo de primer Apóstol de 4as Indias, 

Estos delirios de Fuma esparcidos en su historia de Indias, 
q*ie es traducción en frunce* de la de Francesco Lopex de Gomara, 
están auH mas abultados en el libro del padre Honoiio Filópano, 
que lo i^cribió en tan reaiota proviccia de España, como es la 
í^tyr.a, engañado por alguno ó aigUROs que 4e comulíicaron la au- 
toridad, y se las confundieron de -suerte que no pudo averiguar las 
equivocaciones que traian basta el Ululo de su libro, que es biea 
retumbante. Claudica en el orden de los tiempos, y cilande uaa 
bula con f-^ha errada ó forjada á su antojo, dice asL ?íeea twpn 
trasacfa nan^atío, ñor i orbis in(ÍMt nrci<ientaIiS, admódum Rlt^ 
PP. FF. revcrendmmo atquc iUmo Budlio C<UoUhí abJaiis 3ÍÉm/«er- 
rati, et witrersafn Amrricam, ^ive novum orbem S. S. Jpoftoíicct 
ie^ati, et Pa(r:archcc sociorurnriiíe Monackorum ex orditte S. P. 
N. Benedict i, ac sirpra dicfi mund4 novi barbaras gentes Ckrií^i 
S. ecang^'liu-n pradicandi grafía delc^utontrn sacerd'ttum ¿iX^, <¿#- 
Wíitfi pre S. D, D, papum Alejandrum VI auno 149-. Óespoea 
ét aürmar €ste padre que ha sacado su libro de vanoí autores de 
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la mayor consideración, por donde el que no fuere versado en la 
noticia indivitlual de los sucesos, á que merece algún crédito, pone 
un anacronismo intolerable, refiriendo el primer viage de Colón cer- 
ca de primero de setiembre de mil quinientos dos, y su vuelta de 
descubrn* l^is Indias ó islas de Barlovento el de mil cuatrocientos 
noventa y tres, y citando á Bocit), y otros varios autores, (39) asien- 
ta que {), Cristóbal Colón, pasó a liorna k dar cuenta al papa df I 
nuevo descubrimifut.», y que volvió á Kspaña ctjn el pudre Boíl 
fque bibia sirio Ab»d de Monserrate) y doce monges Benitos, á 
los cu ilí's recibieron con notable afabilidad los Reyes católicos D. 
Fernando y Dona Isabel: que el segundo viage de Colón ya AU 
Biiranie a priujero de setiembre de mil cuatjocientos noventa y tresL 
Hevo consigo al [).idre Bóil, y á los dore religiosos de su orden,, 
que llevaron á Canarias ácia v[ Polo Antartico en mar desconoci- 
do lleno de yerva: s<* bailaron c rea de Paria, cuatro grados de la 
línea eqoin*»< cial, debajo de la Tórrida Zona, con tan gran calor^ 
qae se podrían los bastimentos, reventaban las botijas y se derre- 
tía la brea: que Iím'íío sobrevino una furiosa tempestad en que te- 
mieron pereciese la armada, y que se sosegó la borrasca habiendo 
predicado el padre Bóil, y echado en el mar agua y aceite bendi- 
to, de m(idt> que pudieron proseguir su viage: que llegaron á la 
Jsla de íSanta Cruz, cuatrocientas kguas distante de la Lspañola, y 
allí levantó el padre Boil una gian Cruz, dando aquel nombre 
á la isla por este motivo; añade que habiendo surgido en la isla 
de Haity ó española, erigió otra Cru¿ grande, y empezó con sus 
nionges benitos á pied.car contra la idolatiia, d« rribando ciento se- 
tenta mil ídolos, conformándose eu toda su mentirtísa narración con 
los dehrios de Fum^o, y prosigue diciendo (pie p:isó el Abnirante 
á la isla de Cuba, donde también predicaron el padre BóiL y sus 
nionges sin olvidarse de erigir otra Cruz, como en las otras islas, 
y desfogó todo su espíritu apostólico, derribando ídolos, fundando 
iglesias, oratorios y monasterios, consagrando á un obispo, y refi- 
riendo este bu^n autor algunos de ellees de la Española, concluye 
con decir: ^^Qu¿ omnes á JnUrc et Monacho ord nis S. Bene^ 
d'ctt Bucíioj. lU potó Putriarcka^ et omnis orbis S^ Pontijicis 
ii-üinaní^ et Pitpae vicario in cpisropos ordinati^ et conaecrati 
íiint,''' Y sin duda porque no h i liaba á Juan Mayor Frisigiense en 
cl epítome de las crónicas, á Ju^n Metello, y á nuestro ilustrí- 
simo Gonzaga, fivorables para apoyar sus estravagancias. los repren- 
de de paso. También hace h d>lar al padre Boil en la Jamaica 
isla fenilísima, donde quiere que mandase hacer una enrama- 
da para que se digese misa, la que celebró con admiración de 
ios indios, por ver tanta devoción en oiría de parle de los caste- 

[39j lomo Bocio de sií^n. ecdcs, i'umes ¡ust. de Lid, lih 
1. cap. 2. González Henimidcz de Oviedo^ j/ t a 'des en i f alia' 
no á Pedro i.e Ciaeca en la be gwuUi parle de ¿a Uiai* dei i^e^' 
r.á. GíiueUrardo Ub, 4^ (J/irou, 
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Thnos; V q*'^ pnri fonf >nnarse con k» qu^ liaMa rpspofidickí ri AU 
miranie ColoT, á un cdciq le qiM» le vino á ser que R»il y sus 
ir«.>!iees nunnos v apástol^'s de la divina pnlibra, les darían á en- 
te u Ur do; íf 1 qie les IhI»í:í dicbo acerca del premio de los Ixie. 
ni'S V d^l caí^iiíjo de los niaK*s, y otras cosn^ trataron lue^'^ BoJ 

V SIS co:n;)jneiüS de catequizar a estos isUíios j convinieron a 
muchas. 

Ni p^m aq'^i ♦'I p^dre Filopono con las peregrinaciones que* 
surK)ne h'zo el pa-lre Doil: pnsa mas adelante, y como lo dice Fu- 
roeo, le hice }H»netrar las li uias. Comenxando á ti atar del descu* 
briíBiento d<4 Perú refiere qie llegaron al Dar.en los españoles el 
año de mi quinientos noventa y siete, y que envió A Almirante 
á reconocer ha^ta los confines del país: que tomó ♦^l camino del 
Cuzco, con una comitiva competente de h «mbres bien armados, j 
el padre Bóil y sus com peineros que llevaban un libro de los sal- 
tos evangelios, en qtiC estaban pinta los lus casos de los artículos 
de la le Anule que iba el pídre Biit Patriarca, vestido con una 
coalla roja, y sobre el r^^q iKe llevaba el palio apí^stólico, y una 
cruz en la mano, y que con este bt lio eqiiipaj»' subió en los reales 
carros de Atahualpa, emperador del Prru, que tiraban huanacos 
(ovejas de la tierra:^ que cuan lo llt íraron a los arrab^iles de Ctrx- 
co, concurrió infinita 2:»^nte á la novedad, y los indios se incahan 
de rodillas, hacían E:randf'S sumisi^mes hasta el suelo, adorándolos 
por dioses, y con mayor veneración á los de los caballos; que en- 
tró el Almirante con el padre Boíl á palacio, y halló á Atahual- 
pa deseándole de parte d^l Rey de Fspaña, paz, salud y felicidad, 
para cuyo logro eterno dijo le enviaba aquellos r« ligiosos de san 
Benito, predicadoras de Dios, en que conociera el anior de su Rey 
al Perú, y en su real nombre le ofrecía aquellos recralos que pre- 
sentó, y consistían en un vestido español, máscaras, espejos, agujas, 
y otras btjjerías: que después de este razonamiento, trataron el Al- 
mirante y el padre Boil de que Atahualpa y todo su imperio abra* 
zase la religión católica; pero como llegaron á conocer ios españo* 
les que no estaban segurt>s entre estos bai batos, que desampararon 
la tierra.... Omito otras muchas singularidades de esta relación rO'- 
nianesca de los viages de Colon y el padre Boil en que el padre 
Filopeno los representa como si fueran avasallando toda la tierra, 

Y corriéndola del misnio modo que cuentan los raitologios de Cas» 
tor y Polus, bastando lo insinuado para que se trasluzca el nioti^ 
vo que pudo tener para escribir tan inadvertidamente estos sucesos 
confundiendo acciones, tiempos y héroes, cuya miía toda es par^ 
persuadir, que el padre Bóil fué el primer vicario apostólico que 
pasó á las indias, y que él y sus cinupañeros todos de su órdee 
Benedictino fueron los primeros que plantaron la religión -en todm 
Ja América como lo dice él mismo fol. 96. 

Este es en breve el contesto de la relación del padre Filo- 
pono, que por hacer á mi intento he insertado aquí casi en lof 
mismoB términos que la vierte D. Gabriel de Cárdenas tm su pró^ 
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logo á los comentarios de! Perú por el Inca, para repugnarla. Yo, 
pnicedo como lo hdce este juicioso crítico por ser tan opuesta á lo que 
el Inca y l(ís historiadores de las Indias afirman, y consta por docu- 
mentos auténticos, y para que se vea como la pasión y la mala 
elección de monumentos en nuestros autores que han escr¡tí> de In- 
dias con harta <:unfusion en orden 'A primer religioso que hizo 
glesia, y dijo tnisa en las Indias occidentales^ hace tropezar con la 
mayor facilidad en infinitos yerros á los autores mas graves y eru- 
ditos. En comprobación de esto mismo basta reflejar sobre las re- 
petidas inconsecuencias de que está llena la relación dfl pudre F¡- 
iopono, y atender á la solidez con que la refuta el citado Cárde- 
nas, que dice, {y dice bien) no haber hallado que el padre Bóil le- 
cibiese de mano del papa ni que fuese á Roma con ocasión del 
descubrimiento, ni á Paria, ni que pusiese nombre, ni se hallase al 
descubrimiento de la isla de Santa Cruz, ni en el de Cuba, ni Ja- 
maica, ni que ordenase, ni consagrase obispos, ni hiciese monaste- 
rics ni capillas, mas que la iglesia de la ciudad de Isabela donde 
llegó al fin del año de mil cuatrocientos noventa y tres. De las his- 
torias de las Indias solo aparece haber sido elegido el padre Bóil, 
como religioso y docto, y nombrado por vicario del papa y cabe- 
za de doce ministros sacerdotes que le acompañaron, buscados por 
toda España con gran desvelo y cuidado: que pasó á InJias con D. 
Ciistobal Colón en el segundo viage por camino mas derecho que 
el primero hasta Puerto de Plata y Puerto Real, según Gomara, 
donde llegó, dice Oviedo, por diciembre de mil cuatrocientos noven- 
ta y tres: que poco mas de un ano después (como dice adelante) 
volvió á España con Mosen Pedro Mar^arit, y es evidente que 
nunca volvió á las Indias, de que se infiere ser manifiesto engaño 
del padre Honorio Filopono querer pasase al Darien el padre Fr. 
Bóil, y del Darien al Perú con Colón, porque aunque Colón llegó 
cerca del Darien, no snpo del Perú, ni lo vio, ni tuvo noticia de 
Atahualpa, que ni reinaba entonces, ni reconoció otra cosa que lo 
referido por los autores magistrales del nuevo mundo. De estas y 
otras juiciosas reflexiones de D. Gabriel de Cárdenas, que manifies- 
tan claramente los engaños del padre Filopono en orden á las ex- 
cesivas prerrogativas, los hechos extraordinarios y viages multiplica- 
dos y fingidos del padre Boil, se deduce que el padre Filopono, 
aunque venerable por su doctrina y piedad no se despojó del de- 
seo apasionado que tenia de autorizar á un religioso <jue creyó ser 
de su orden, por no haber visto los autores que cita, y no haber 
querido examinar la bula del señor Alejandro VI, dirigida al padre 
Bóil, suponiéndole proezas admirables que solo son dignas de loa 
espacios imaginarios, y la lástima es que su engaño y las fábulas 
de Fumeo hayan arrastrado á muchos autores que hacen al padie Bóil 
Benedictino creyéndolos sobre su palabra. (*) 

[^*] Suplico tít lector disimule el que hat/a presentádole es- 
ia digresión que ^n alguna manera há creído convenir á la 

(7) 
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CAPnULO 8-* 

D^scripnom de todo lo que faso en el sezuKdo rcLs* 

g€ d^t ^4lmiranie Co!¿ft, hjsía s» vadío i E^^w; 
diferencias entre d p^zJre BoJ y d Almirsjt:e^ 

ehís detc^mir^r n U» Reyes ü^>p.ich4r a este ^tat-cS* ho u'^nf otr». 
▼i-i para Us IiiJ.JW con niivc^r «^saríto de prttf. ivn t-{ da «ik* «Jes* 
<u^f»r y p^>^U^ eo i.-;^ i-^l x.>!i nfnvK;s;.u.vi p.i'5»-*; qJ«eu^2^io tvxie» »r» 
t«^U^::o, c irkjirjiío ei Amxjn:* ¿\ p.u:;oaIar ord-n C'J^ tí inc— 
mt;>4n sas A^cexis d** v-j:i«? í^vs iivivus f^ti-^ ^.-en TArjuiv-s y cv-n .íaJ'— 
▼^s y CKft?n.a3 «*6rA* a:r^. :jcs á U s^mu te, t q;te sí Tx-* ca>c^i^í— 
n-vs ios irátt5*»ri m a ue^i^n «^e.-i ■H'^tue cii>rpku*>5k: $*• ife^ij, \o ví*íI 
Rr*y y d* U Rr—M. y dr-l prttvTLV ííe El5j.v<n^, de le iv le p^K •^vi— 
jes suyiKS i 5ia d; * h ios, y L.e a Ne^.üj. a i ^nde en T^-tid d*e 
las ó d'^ütís de sjo A'i'.rxis J.i:i R>>*ír^t d^ Fv.vi'iiev'A d*** i d** Se- 
%u\\ ^K\-\r? dt^P'í-s f^e pre^rvnre de T ..Ms le tenu ^^pív^ra 'v* U 
ñ\^ qi»* d<-rwa i;M:;0.^r. y bir-a proTí>i.n »V a r '-^-m. a^ urir;\:;N>« 
cei dr- gUT-tra y dt» tv^-*. !k> t.<n > L\;mnte I-ü p-^ v;v.4^ j.\tr* ei ^i^— 
^, aids aun ^vítí de;ar e« Us c.^^mv^s U qvi'e '..:c*>** c^-'í'Vtiu^'iti* 
eM.í^'.'^er. Sf rtiri^uco t.\lll^^'n cnx'.^io nun^^ro de c.^tvi Uvs de Aa* 
d.!j M. hemtnit^uu de i.>dA e5i^e\iV. é irtíitniíiit'i.i s pr>L>«.xs ^^»nt 
bel. rociar oi.nas y puníic.ír el or\^; tnuch.t c.*rufKl it^ mr^rvi.icrij»* 
p-4ra trucar, res<*ai.<r y r«^.Uar a (^vr^ix le parev'it^^e ^l Alavrjintin 
se hilo piiirisioo comjvtr^íiie de s-e:n:.;-ís de v.*r ** p'<nr*< iie Ls'- 
p-^ñí, c«.í.Uc» de tr'í », c-:míi, arroí y se lulUs de i.ku» s:x^ ir»r » ae 
l«-giruDres, de v d-s y otrvxs a»N les q.ie al!á lu In^n. r.'.no líii;^ r^ 
gan-id«<j, y %-irü> cosíís net:e<.íms \>^nk li v.da h-nuMU. qu-» t"at^ 
r. n de mucho co^to para k^s Re\es^ y c.xi el ivirticulír cindado de 
q le no les iMuáC asi a U^ q-.ie aconipan.%b m al Alnítr^iue et> tan 
hr-ioicaj haiañíS, cviio a f<s mi-^v;!* geiuos que se trat.U^i de nt— 
tíucir p^»r b.» n con h predicación e\ancel;c.í: v rn dn, tixio lo i^u^ 
pí<rec*ó nrces^rio para A^rnur un nu«-vc» etitablerrimieiuo, y ^\ir* po^ 
bl-ir aqiK-llas tierras c«>nio encales de t.vlas artes, hombres de ün»» 
bni.» y obradores. S\as de mi y quiñi- ni«^ voluntaros, la ru4\v"<' 



txucittud d¿ la hétoria. He tenuio q .¿ ít^primir c »'»to ti<^ pi4<^ 
gos de incofiiiuceuaus de' yat.be IV*-/, eti que ha escrito »cm^>^ 
co'no h síonuJor que cojwú ;>ti;.V //ími^jíc». ^•t^ para probar ^Mtf 
€¿ pa.il e Búíl Kú era beneJ¿cíno stro jm^csto: Ío qhf étm^ 
pona iüher es que Jué uti z^aen a^az ioKto ti caprícÁuJo Cm>^ 
fiio buen caimán: qiie hizo tHCéS dt.tio q-te provecho á lú exf^t^^ 
dicion de Lo.ón: que fomento tas aemzones de 'SX^rcr^úi tf ott^s^ 
¡/ que ¡a mejor cosa que pudo haber hecho fué re^restV tf i¿««^ 
püña á rczuj duí/nos tu £• coro uc ¿u €0/0:%: ¡uo^ 
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parte -caballeros hidalgos, corKurrieron al husmo d^l oro y de laj 
otras cosas nuevas de aquellas tierras, y algunos de nacimiento ilus- 
tre quisieron hacer el viage á su costa; pero fué necesario refor- 
rnir el número de los pasageros, hasta que se viese en alguna nii- 
ñera corai» iban las cosas en aquellas partes, poiqíe no se p«)- 
dia acomodar á tanta gente como era la que qu«ria pmb;iic;usí\ 
no componiéndose la armada raas que de diez y siete navios: otros 
dicen de diez y ocho (40) entre grandes y p^-queños, que no eimi 
del mayor buque- Con todo no se pudo estrechar tanto el luimcro 
de la gente, que no llegase como á mil y quinientas ptrsonas. La 
Riin i costeó el viage á la mayor parte de los pasageros. é hizo 
el giisto de una gran cantidad de artesanos. Ninguna expedición se 
hizo con mas ardor de parte de los Reyes y de sus vasallos ro- 
mo esta, pues todos hasta los grumetes se prometian hacer una for* 
tuna rápida en este viage. Nombraroo los Reyes por capitán gene* 
ral de la flota, y de las Indias por nueva cédula al Almirante Co- 
lón, y para volver ci>n ella, á Antonio Torres hermano de la ama 
del príncipe D. Juan, persona prudente y hábil para aquel cargo. [41 J 
Como la intención piincipal de los Reyes católicos era la 
conversión de aquellas ciegas gentes, para cumplir lo que su santi- 
dad mandaba en su bula acerca del cuidado que se debe tener en 
la conversión de los indios^ buscaron en todos sus reinos tales per- 
sonas como convenía, asi eclesiásticos como seculares para pof)lar 
ti'Tfas nuevas y cultivarlas santa y rectamente en lo espiritual y 
temporal, sobre todo religiosos de santa y aprobada vida: en espe- 
cial fué escogido para eso el padre Fr. !>♦ ruanio Boil, catalán y 
fraile menor como queda dicho, al cual el mismo santo padre d,6 
plenísimo poder para la administración de la iglesia, y casos ar- 
duos ocurrentes en estas partes, como cabeza y prelado de los clé- 
rigos y religiosos en numero de doce que iban en su compañía, to» 
dos sacerdotes, virtuosos y doctos, para introducir el culto divino y 
la fé de Cristo nuestro Señor en los indios. Uno de los clérigos era 
D. Bartolomé de las Casas ó Cnsaus, quien después fué religioso 
de santo Domingo y obispo de Chiapa. Dieron á estos misií)nerof 
todo lo que necesitaban para el culto divino, ornamentos, vasos sa- 
grados é imágenes, que cuenta por menor en su crónica de Indias 
González Fernandez de Oviedo. Concluidos todos estos preparati- 
vos, salió con esta segunda armada el Almirante Colón de la bahía 
de Cádiz, el día veinte y cinco de setiembre del año dp. mil cua* 
trocientos noventa y /re«, dirigiendo su rumbo al sudeste por las 
islas Canarias, yendo con Alonso de Ojeda y Juan Ponce de León, 
que se distinguieron tanto después en lo» descubrimientos del nue-r 
vo mundo. 



- [40] illescas hist. poniifi, lib. 6 vida de Pió íll pág. 132. 
González Ferdin, de Oviedo lib. 2 cap. 7 Clirón iíid. 

[41J Murillo Geogrqf, hiat, ¿ib. IX cap, 1. de ¿a América^ 
¡llescus» 
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Llego el Almirante á' la gran Canaria A once de octubre, 
dónde surgió, y á media noche dio la vuelta para ir á la Gome- 
ra, donde llegó el sábado quince de octubre, y ordenó con gran pres- 
teza, que se tomase cuanto^ necesitaba la armada. Allí se C(»rapró 
gran porción de terneras, cabras, carneros, lechones y de todo gé- 
nero de aves, para que se multiplicara la cria de aquellos anima* 
les en la Española como ha sucedido á medida del deseo, propa- 
gándose con increíble aumento. Cl día diez y siete de octubre si- 
guió su camino, tomando su rumbo mas acia el sur que no en su 
antecedente navegación, y habría andado como mas de cuatrocien-r 
tas leguas con próspero viento, cuando por los chubascos que so^ 
brevinieron, conoció el Almirante que estaba cerca de tierra; así 
es que mandó quitar algunas velas y estar sobre aviso de noche. 
En efecto lu'go al amanecer vio tierra todft la flota con gran re- 
gocijo, mas p(»r hnber sido la primera que tocó después de las Ca- 
nar.as, por el dis^-o que tenían todos, de ver tierra, la lliimó De^ 
seada^ y porque en la. costa de Levante de aquella isla no se hn- 
lió sitio, conveniente donde dar fon lo, atravesó la flota á otra isla, 
á Irt. cual llamó Mangaiante el Almirant»^, porque así se llama- 
ba su navio,, (icmde ♦^chó- gente en tierra, y con escribano y testi- 
gos- tomó, posesión. Otro dia se reconoció una cujrta isla que se 
flamó la Gunrfalupp, por devoción de una imáe:en ó iglesia de este 
nombre muy célebre en Cataluña. Envió el Almirante las lanchas 
á. tierra, y no hallaron gente, porque se h ibian huido á los mon- 
tes: solo reconocieron con admiración en la playa una pieza ó ma- 
dertí de navio, que los maiineros llamaban codaste^ que pareció ser 
obra trabajada en la Europa, y en un pueblézuelo que parecía en 
la costa, se encontraron algunos indios de ambos sexos, que los ¡sá- 
lenos luego que vieron la lancha abandonaron, y no había mucho 
que lus habían robado y saqueado los de la isla de Boriquén. Esios 
pobres indios rogaron á los españoles que los llevasen á los na- 
vios, enseñándoles las tristes reliquias de sus compañeros, que los 
bárbaros se habían comido, asegurándoles que como los de í^quella 
isla eran caribes inhumanos, les era inevitable hubiese allí fuerte. Se 
les concedió la gracia que pedían, y de ellos se supo que por allí 
cerca estaba la tierra firme, y muchas islas que nombraban á cada 
una por su nombre. Preguntóles por la Española, que en lengua 
de ellos se llamaba Hf't/tí, y señalaron la parte donde caia. Los 
días siguientes descubrió el Almirante consecutivamente muchas otras 
islas, á quienes dio nombre: estas fueron Moriserrate^ AniiguOy & 
Martin, S, Cristóbal, Santa Úrsula., y las once mil ftirgenes: des- 
pués aportó á la isla de Boriquéri que llamó San Juan Bautista^ 
á que se añadió la denominación del Puerto Rico: sena porque 
Colón se detuvo allí algunos días para hacer aguada, y entr^ tan- 
to la gente pescó diversas especies de pescados, y corriendo la pla- 
ya encontró al pimienie muchas y buenas casas aunque de paja y 
madera que fi>rmaban una plaza con una calle muy larga que te-- 
nian su saiidu hasta la mar, cuyas paredes eran de cañas cruzadas^ 
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ciñ ^^prdaras j labores de dif^rsas plantas; es- cierto que es la ts- 
la amenísima, y sus árboles frondosos: tenia calies^ enteras de naranjoS| 
frutas de la tierra, como plátano,, piñav, zapotes, guanábanas, chi- 
rimayas, y rouchAs otras circunstancias apetecibles ¿ los pobres- nave^ 
gantes, que no refiero por no dilatar mas esta narración. Después 
de hnber descubierto el Almirante lo que llamamos las pequeñas 
Antillas, llegó el vierne<) veinte y dor de noviembre por la parte del 
norte de l£( isla d«» Pario^Rtco ó Bnriquén á la Española,, y de- 
sem larcó en la bahía de Samaná que habia llamado Puerto de 
Plata: alli echd á tierra uno de los indius ya bautizados que lle-^ 
vaba consigo, para que refiries»- á l4>s indios las grandezas de Cas* 
tilla, y lo» indujese á la amistad de los cristianos; pero nunca mas se 
supo de él después, que desde luega se debía de morir: pasó adelan- 
te á surgir k Monte Cristo^ y d^ipacfíá la lancha, k tierra, donde 
no- se vió« gente alguna-, tan solamente se encontraron dos hombres 
nuiertos. á la orilla del rio, que tenia n al cuello unas' sogas: de es- 
parto, los- brazos estendí dos. y amdas> las. manos k un palo en fbr*' 
ina de cruz; pero no se pudo distinguir, si eran indios ó cristia'^ 
nos, de que se formó sospecha que los- hablan ahorcado, y se tu- 
vo á m il agüero; Con esta noticia envió' el Almirante masr gente 
por diversas- partes- para saber de los castelbinos" que había deja- 
do en la villa de Na vid'id,. y estando^ ya le flota anclada á la 
entrada de Puerto Real mas abajo- det^ paraje donde se habia hecho 
la fortaleza, llega una canoa con dos indios que preguntaron por 
el Almirante, pero no quisieron entrar hasta ver y conocer al es- 
te, que se vio precisado á salir á hablarles, y entonces sin 
temor nlgimo le saludaron los indios de parte del Rey- Guacanaga- 
ri, diciendo que se le encomendaba mucho, y en so^ nombre Te pre- 
sentaron, ua regalo de máscaras y oro muy competente. Preguntán- 
dolas el Almirante por los crbtiaqos que había dejado con ellos, 
respondieron que algunos habían muerto, y que otros habían ido 
tierra dentro con sus mugeres: bien coligió el Almirante que todos 
& la mayor parte habían muerto, no obstant«> hubo de disimular, 
y vol ió á enviar á los indios con un presente de varios dijes y 
Costillas- de latón para su amo Guacanagarí, y el día veinte y 
ocho de noviembre entró con su armada en el puerto que está ade- 
lante de la villa de la Navidad, y la halló toda quemada, siendo 
el primer espectáculo que ofreció á la vista de los cristianos ver 
las ruinas de la fortaleza, sin que aquel día viesen por todo aquel 
contorno^ persona alguna. Salió el Almirante á tierra, y tuvo la 
ínayor pena d^ no hallar á quien preguntar, y de ver el estado de ^ 
la fortaleza y de las cosas de los españoles; cerca de ella se halla- 
ron unos cuantos cuerpos muertos recien enterrados, y mas adelan^ 
te otros, y conocieron eran cristianí>8 en algunos vestidos, y pare* 
cía que no habia mas de un mes que habían sido muertos*. Mien- 
tras deliberaba el Almirante sobre el partido que debía, tomar en 
una coyuntura tan triste y delicada, vino á hablarle un hermano del 
Ui^ de Marien, acompañado de algunos indios, los cualéss ya sabiait 
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decir algunas palabras españolas, y niiníft»staiido en la trístezt d« 
su semblante su pena; le dijo: „0.s causará admiración sin duda, 
„señor, el ver el estado tan deplorable de vuestra fortaleza y guar- 
,,nic¡on, y quizás habréis sospechado ya alguna traición de parte 
„de mi hermano; pero escuchadme un rato, y confesareis entonces 
,,que mi hermano Guacanag^rí ha sido en tu ausencia tu mas fiel 
j,am¡go, pero sí el mas desgraciado de los hooibres. Apenas par- 
„t¡steis, señor, que los vuestros comenzaron á estar desconformes 
„eMtre sí, todos querian mandar y ninguno quería obedecer á su 8u« 
^perior: cada cual iba por donde le parecía, y donde dirigía sus 
„pasos, no era mas que para ejecutar violencias con misotros; ru- 
mbaban insolentemente las mugeres y todo el oro que podían, y co- 
,,metian otros graves desórdenes: mientras no se estendieron sus ve- 
,,jaciones mas que sobre los vasallos de mi hermano, no tenían 
5,ciertamente que temer, porque no pensábamos sino en huir de su 
^encuentro con la esperanza que hablas de volver presto, para ha- 
„cer cesar tanto desorden; pero luego que se metieron por las tier* 
„ras de otros caciques, no fueion recibidos con igual miramiento^ 
,.y á cuantos pudieron coger apartados, á tantos mataron, sin dar- 
„les cuartel alguno. Algunos penetraron hasta las minas de Cibao, 
,,que caen en los estados del cacique Caunabo, el cual después de 
jjhaberlos hecho dar nmeite, vino á poner sitio á la fortaleza con 
,,mucha gente, donde no habia mas de diez personas con el co— 
, , mandante D. Diego de Arana, que perseveraron con él y se de— 
.,fendi( ron con mucho valor; pero una noche llegó Caunabo á po— 
,,ner fuego á las casas y á la fortaleza, y no fué posible apagar— 
„lo: los cristianos sitiados huyeron t» nierosos al mar, donde se ahor 
jygaron, y los demás se habían esparcido por la isla. Mi hermano 
„Guacanagar¡ salió con diligencia a pelear con Caunabo, para de— 
5,ftínder á los cristianos sus «migos y aliados, y ya que no los pudo 
jjlibertar, quiso vengarlos: vinieron á las manos am6os caciques: ven* 
,5ció á Caunabo, mas quedó herido, y cediendo á la fuerza, hubo, 
5,de retirarse, y todavía no esta sano de sus heridas. Este es el 
jjúnico motivo qiu' le hu impedido de venir en persona á mani— 
5,festarte el sentimiento que le ha causado la desgracia sucedida a 
„lo8 de vuestra nación.*^ 

Aunque éste discurso del hermano del Rey de Marien estaba 
concorde con la relación que algunt>8 cristianos enviados por el Al- 
mirante, para informarse del hecho habian traido, de que habiendo 
llegado al pueblo principal donde residia Guacanagari, le vieron malo 
de las heridas, con que se escusó de no poder ir á visitar al Al*» 
mirante, no quedó enteramente persuadido este gefe: no falta- 
ron muchos del ejército, y el principal fué el padre fr. Bóil, que 
aconsejaba que se prendiese á Guacanagari, porque habian quedan 
do encomendados á él los cristianos hasta que diese mejor discul- 
pa, y se descargase mejor de la muerte de los españoles; y en 
verdad parece que se podia sospech.ii que él mismo habia hecho 
el darlo que achacaba á Caunabo: muchos lo han creido asi por 
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Mtciof nray ¿omrificeiites, que podían pnfwnñr tanto de parte 
de la timidez natural de esos pueblos, como del testim-^io de im^ 
coaciencia culpable. Dice Psdro Martin de Anglería (aotor í&cil en 
dar crédito á tos primeros rumores populares, como lo han obser-» 
vado juiciosos críticos) que filé el Rey de Marien ciertamente con* 
vencido de haber sido el que mandó matar á los crísdanos: que sa 
herída fué fingida, y que él Almirante se dbponia á tomar una jus- 
tisiina venganza de su perfidia; pero otros hátoríadores mas clási-^ 
eos y mejor instruidos, lo hacen inocente, y como se verá en la 
serie de esta historia la conducta de Guacaoagarí, siempre tan afi>c«^ 
to á los españoles, abona sobradamente sn sinceridad é inocencia 
en ei^te caso de que se trata. Lo cierta eí que el Almirante tomó 
el mas sabio partido, dejando á un lado str desconfianza, j no ad- 
mitiendo los consejos ▼iol«íntos que le daban. „No resocitarémoi 
^los muertos (les decia) no conviene entrar en hi tierra castigan- 
y/lo, y pues no podemos establecemos en ella sin ccmseutimiento de 
^u dueño, ¿por qué con una guerra que se puede escnsar nos he«. 
^mos de exponer á sus contíngi^nciasi' bueno será asegnramas pri- 
y,mero, ibrtificar y poblar viviendo sobre la dedconfiansa, y con el 
^tiempo ir averiguando el caso, y si se hallase culpado el caci-' 
^que, no se nos escapará sin llevar ^ merecido castigo ^ No qui« 
so Colon dar atm á conocer que sospechaba de la fidelidad d^l Rey 
de Marien: quiso cultivar su amistad, y como le habia enviado k 
rogar por los crístianos que fuese á visitarle, pues que se hallaba 
tan malo que no podia salir de rasa, luego el Almirante le fué á 
h icer U visita, y ct cacique le contó con senas de gran sentimien* 
to lo que habla sucedido como se ha espresado. Después de haber 
híibiado un rato, regaló este príncipe al Almirante ocho ceñidores 
de cuentecillas de unas piedrecitas de distintos colores, muy estima- 
das de agtiellos isleñ«is que llamaban cimu: tres calabncillas llenas 
de gran<is y polvo de oro: una corona de om, y mas de cien te* 
Tillds del mism.» metal, y el Almirante en retomo le dio muchas cosi« 
tas de quincallería, qo** fueron m^ estimados del cacique, que todo el 
oro tle las mmas de Cibáo. No obstante que estaba gravemente enler- 
m >, qiiiso ver la armada, y la que mas le gustaba eran los caba-» 
Uos, y para complacerle (5olón biza picar algunos en su presencia. 
Consideran lose d Ahnirante seguro de aquel príncipe, y te« 
Hiendo ya bien confirmada su leakad, trató de formar un estable- 
cimiento sóKdo pa<a precaver estos y otros daños déla naturaleza 
del referido, y para reparo de lo que en adehiote se ofreciese. Bien 
hubiera deseado fiíndar en el reino de m anngo Guacanagarí, pero 
no hallaba que la provincia del Marien fiíese á propósito, por ser 
tierra baja, y como se encharcaban las aguas la volvían mal sana, 
y á mas de esto no habia piedras ni materiales para edificar: fue«- 
ra de eso quería acercarse á las minas de Cibáo. Resrilvíó, paes^ 
que lo mejor era adelantarse áda el leste, y el d» ríete de di- 
ciembre salió de Puerto Real con toda sn armada, con el intento 
de surgir ea Poecto de PUta| ctiyo país le había paf ccído hsrmos^^ 
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'y íertili y buscar allí buen asiento para poblar. Pero fb<>ron tatt 
cont4urí(>s los vientos, que se vió en gran trabajo, de tal suerte 
que hubiera pere-cido en 1n costa á no haber aparecido como á dos 
leguas del leste de Monte Crbto un rio grande que salia á la mar| 
donde entró. Tiene este rio como cien pasos de ancho, y forma un 
buen puerto, aunque descubierto por el norte: domina el puerto una 
cordiUera de mumes, y desde la cima se <lescubre «na vega muy 
graciosa. Hizo el Aluiirante reconocer el pais, y le aseguraron que 
sus tierras eran muy buenas, y podian ser mas fértiles «angrando 
el rio que se podía pasar por acequias el a^ua dentro de la pti— 
blacion, y para hacer mi»linos^ y conseguir otras comodiilades para 
ediñcaí: que se encontraban en cualquiera parte piedras buenas pa- 
ra fabricar, y otras de cal para h;»cer mezcla. En vista de estos, 
buenos inforuies, determinó el Almirante poblar alli: mandó desem- 
barcar la gente que venia bien cansada, y tiazó el plan de la cu- 
dad que qaeria fabricar sobre una plataforma bastantemente ancha 
situada y rodeada de montes, y como cada cual metia mano á la 
obra, bien presto tuvo la colonia en que alojars*>, y ponerse á cu- 
bierto: era lo mas urgente y no se necesilaba mucho tiempo, ni el 
mayor empeño para hacer casas de madera, de paja, y de hoja de 
palmas, ^las tiempo se g;!Stó en fabricar la igleSia, el arsenal, y 
la casa del gobernador, porque se hicieron estas fabricas de piedra 
y cal de que habia abundancia, y después se fut-ron haciendo las 
casas públicas de piedra, las demás de madera y paja, conforme 
la posibilidad de cada uno. Ksta nueva cin iad tué la primera que 
se fabricó y fundó por los europeos en el nuevo mundo, y el Al- 
mirante la puso el nombre de Isabel^ en memoria de la Reina Doña 
Isabel. Corrió el padre fr. Bernardo Boil con la fabrica de esta pri- 
mera iglesia (42) de las Indias tratando desde luego de edificar un 
monasterio para vivienda de sus misioneros, siendo la piimera iliü-. 
gencia á que debia atender, y en efecto no perdieron tiempo el vi— 
cario apostólico y sus doce compañeros; porque apenas pusieron pie 
en tierra en la isla, y concluyeron su iglesia y convento, que co- 
menzaron á trabajar en la conversión de los indios; aunque se pue- 
de decir con Gomara (43) que la liabian principiado los Reyes ca- 
tólicos que sacaron de pila los indios que recibieron la gracia del 
bautismo dignándose de ser sus padrinos. (44) Que el vicario apostó- 
lico (el padre Bóil) fabricase la iglesia primitiva de 1 6 Indias cons- 
ta de los autores que con gran diligencia registró el citado D. Ga- 
brel de Cárdenas, siendo repugnante como se ha dicho que el pa- 
dre Marcliéna acompañase á Colón en su primero y segundo viage, 

[42] Z>. Gabriel de Cárdenas. Prólogo á los comentarios 
del Pera Ci rea fine nu 

[43] Francisco López Gomara foL 3 hisf, Indias ibid, capm 
■milagros^ conversión JoL 19 parte 1. 

[;^'\^ GonzaL Fernand. de Oviedo^ lib, 2 cap, 7 crón, ind. esl 
por Cárdenas prologo ut supra* 



Digitized by LjOOQ IC 



• ffl ca«o de habc 
ionvento de ramas 
ch'-na por los fraí 
¡ón en su piimcra 
gundo viape desin 
rastro quedaría oí 
fuese la única qu< 
modos le fué pr© 
8US cojwpañeros V 
8ue\us a\ derred 
jnonasxeúo iortna 
mil que p««; ^ 
quisiese viw a 
^ Estando 

va ciudad, y d 
bre; sea porq» 
por eV poco o: 
y podridas, ai 

de l^s ^"^^^ 
perainento, J 

ferms^rse de g 

de la ñ^^y y 
aer á las es^ 

\a obra de V 

Je coo U 

dTd; y P-^ 

graiKie > « 

Que cresa 
esforzado t 




Digitized by LjOOQ IC 



58- 

^09 y ríos de aquella provincia, se tardo cinco dias para Ueg^ir iL 
Cibao: conforme iba caminando nras experimentaba que entraba ea 
un país abundante de oro. La mayor parte de los nos que pasa- 
ba arrastran en sus aguas pajas y granos de oro revueltos con 
arena, al ñn se halló al pie de los montes de Cibáo: esta voz sig- 
nifica montaña peñazcosa derivada de Ciboj que quiere decir en 
lengua de indios una peua ó un guijarro, la entrada de esa región 
es muy espantosa á la vista, por la altura y fragosidad Je lof 
montes; pero en recompensa se respiran allí aires muy puros y 
SHUos, y corren por tudas partes ledos arroyos de aguas muy cris- 
talinas: los indios que acompañaban á los castellanos, crgianoro ea 
su presencia á cada paso. Ojeda muy contento con su descubri- 
miento, que correspondia también á lo que public^íba lá fema de 
las minas de Cibáo, cogió las muestras de oro que le pareció que 
bnstaban para informar de la abundancia de este metaí, y se vol- 
vió á la Isabela donde encontró al Almirante ya bueno, que se ale- 
gró mucho con estas noticias, y col)rarcm también nuevos alientos 
á vista del oro los del ejército, qaienes en la fundación de la nue- 
ra colonia-, se habian disminuido con la muerte de bastantes cris- 
tianosi y los que quedaban, estaban ya para rendir, reducidos por 
la hambre y la desesperación á un estado m.seraWe y á una lan- 
guidez mortal. 

Aprovechóse el Almirante de esta buena coyuntura para des- 
pachar en este año de mil cuatrocientos noventa y cuntro, los doce 
navios de la armada, á cargo de D. Antonio de Torres, enviando 
Íl los Reyes católicos estas muestras de oro, y los regilos de va- 
lor que le había hecho el Rey de Manen, con una relación muy 
circunstanciada de lo que hista este punto había hallado, y se re- 
servó dos naves y tres carabelas. Ya estaba la flota á puní<» de 
salir, cuando tuvo aviso el Almirante que algunos descontentos de 
la Isabela cansados por la fábrica de la nueva villa, y desazona- 
dos por las enfermedades que los aquejaban coando creían que el 
Almirante al instante que saltaron en tierra había de cargar mu- 
cho oro, sin hacerse cargo de la fatiga é industria que se requie- 
re para cogerlo; llamándose á engaño intentaron secretamente re- 
velarse, y dejando la obediencia del Almirante, tomar poi fuerza 
los cinco navios que quedaban ó alguno de ellos para volverse á 
Castilla. Era cabeza de los revoltosos Bernardti de Piza, capitán de 
justicia de la corte, que habia venido con el armamento por con- 
tador del Rey. No creyó el Almirante que convenia hacerse de» 
sentí ndido sobre este principio de re6eÍi*on; mandó prender á JBer— 
nardo de Piza y ponerlo en un navio con prjipós.to de enviarlo 
a C'astilla con el proceso de su delito que no solo contenia el de 
la sublevación, sino el de haber escrito falsamente algunas cosas 
contra el Almirante que habia hallado escondidas en cierto lugar 
del navio, y á los principales cómplices de la sedición mandó cas— 
t gar, aunque no lo hizo con la s'neridad que merecía el caso, sien^ 
du la conducta del Almirante tan sabia; mus como no siempre la 
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siibidurm es la qae niréla \os sucesos. de los acAntectmieátofl, * este 
acto de justicia tan necesario en semejante circunstancia, y donde 
je guardaron 4odas las formalidades requisitas, fué el origen de 4a con- 
tradicción que el Almirante y sus sucesores tuvieron en aquellas 
partas, y tuvo unas consecuencias muy funestas para él y todasa 
familia. Para precaverse de otra rebeUon dejó buena guardia en 
las dos naves y tres carabelas, é hizo meter en la capitana to-* 
das las municiones y armas de los etros navios, para que ningu- 
no pudiese akarse eon ellos, como la habian intentado mientras 
estaba enfermo, y esta fué la primera alteración que se experimen* 
tó en Indias y dio margen á sus émulos para que le infamasen, 
le notasen de cruel, y contradijesen sus preeminencias* 

Ordenadas todas estas -cosas y sosegada esta centella de re- 
volución, quiso el Almirante visitar las minas de Cibáo, llevan- 
do consigo herramientas y operarios necesarios para ^brícar allí 
una fortaleza: eligió para que le acompañasen un gran numero de 
voluntarios y lo mejor de sus tropas; dejando al mas pequeño de 
sus hermanos D. Diego Colón jpor gobernador de la Isabeiay marchó 
puesta en orden la gente, como cuando se va á la guerra, con ca- 
jas, clarines y banderas desplegadas. £1 fin del Almirante con He* 
yar todo este aparato de guerra, fué para que los isleños conocie- 
sen el poder de los vcristianoa, y con) prendiesen que cuando por 
aquella tíeira hiciesen algún daño á ios españoles que caminaban 
solos, como lo habian hecho con Arana, y los treinta y ocho cris-- 
tianos qu^ habian quedado con él, t«'nia poder para castigarlos á 
cualquiera movimiento que hiciesen contra su persona y tropa; pero 
no sacó de esta demostración ruidosa todo el fruto que pretendía; es- 
pantó aun mas á los .indios, cuando se esperaba veneración y res- 
peto para con él y los castellanos, y cuando Gjeda pasó por aque- 
lla tierra todos los indios venían con gusto á presentarse delante de 
éste oficial, y ofrecerle todo género de refrescos, y todos los ser« 
vicios de que eran capaces; pero en esta ocasión huían por todas 
partes espantados luego que oian estos instrumentos .militares y re- 
conocían este aparato guerrero que los hacia temblar de miedo; 
sin embargo muy en breve volvieron en si depuesto su susto, por- 
que^ Colón luego que reconoció el mal efecto de su marcha ruido- 
sa, trató con sus buenos modales y con regalos que hizo á éste 
pueblo tímido, as^urarse de su fidelidad. Caminó tres leguas, y co-' 
mo los indios hacen los caminos tan angostos que solo puede pa- 
sar un hombre por ellos, envió gastadoras ^1 cargo «de algunos hi.» 
dalgos, para que lo ancho abriesen por la garganta de las montañas 
que tenia que atravesar, no siendo posible de otro modo que pudie- 
se transitar la caballería: asi pasó por un puerto de una montaña 
bien áspera, á que puso por nombre el Puerto de los Hidalgos, 
por la razón dicha, y este fué el primer puesto que se hizo en In- 
dias. Desde allí descubrió una vasta .Uanutia que por ser tan fres- 
ca, verde y hermosa 4a llamó el Almirante la Fega Reah la atro» 
veso por aquel parage que no tiene mas que cinco leguas de sn* 
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cho, f se halla á las orillas del rio Yaqui, tan caudaloso coraopl 
Hebro eii Tortosa, según la expresión de Herrera; de mi>do que la gen* 
te pa<ó en balsas y canoas, y por estar sus orillas cubiertas devanas, 
lo llamó el Almirante el Rio de tas Cañas, sin acordarle que en 
su primer viage le h ibia llamado el Rio del Oro, que sale á la 
mar junto á Ahmte Cristo Pisado este rio se encontró con una 
gran población de intÜos, cuyas, casas eran redondas, cubiertas de 
p.ijH, con una puertecilla que era menester bajarse mucho para en-- 
trai' en r-ll^s. L lego que lo vieron los indios se huyeron, y los que 
qtiedaban en lis casas atrdvesal^an á sus puertas algunas cañas: el 
Almirante conocienilo tal simjilicidad, mandó que no se lea hicie-» 
se mnl: acariciaba á los que encontraba, con lo que se asegtirahan. 
Lo mihinu le sucedió en los demás pueblos, pues sesfun la costuin- 
bie que tenian, ningún indio se atrevia á entrar por la puertí» di»n« 
de h ibia senií^jantes (Mrras. De aquí pasó el Almirante á fitro be- 
llisÍ4no rio. que llamó Rio yerde, cuyas aguas le parecían fresquí- 
simas, y fué á pasar, a q^ielia noche al. pie de un monie,. de el 
puerto de (^1 ha »5 porque de^ule que se pasa, comienzi la provin- 
cia, de Cibá >, a la que Herrara dá tanta extensicm como la del 
rein.i de Porlugil. Subido el puerto, tuvo segunda vez el Almiran« 
te el gusto.de recrearse con, la vista de la Vega Real^ que se 
descubria^ casi lo» la entera porque alli estaba como en medio de 
su. longitud. Parecia un jardín bien cultivado, entre C(»rtado de ca- 
ñerias naturales que parecian hechas á propósito y llevaban unaf 
aguas abundantes y limpias por todas partes, cargíidas de granos 
y. polvillo de oro, y las mas saludables del mundo. Sguió su ca- 
mino por las tierras de Cibá) qwees áspera y peñascosa, bañada 
de infinitos nos y arn»yos, y en todos se halla oro, porque las 
grandes lluvias traen de lo mas alto de los montes los granillos me- 
nudos de este metsd á los arroyos. Hay pocas arboledas en t»»da e«ta 
provmcia, que es sequísima, salvo en los bají<»s de los nos, y por 
la mayor parte son pinos y palmas de varias especies, en lo de- 
mis es tierra sanísima; los aires son suaves, y las aguas buenas y 
delgadas. Salían los indios á los caminos á recibir el Almirante 
con p'esentes de comida, y granos de oro, después que su^^ieron 
que venia por esta rüíwm: á mas de eso en diez y ocho leguas 
que tenia andadas el Almirante desde la Isabela se descubrió una 
mma de cobre, otia de ai.ul fino, y otra de ámbar; por la corte- 
dad de esas minas no se ha hecho caso después, ni se ha oido 
hablar desde aq\iel tiempo de tules minerales. No obstante mere- 
cía mayor atención lomar posesi(»n de un pais, donde a cada pa- 
so se pisaba el oro, y se veian prt»ducciones de minerales tan útiles. 
Considerando pues, el Almirante, que la tierra que dejaba 
á las espaldas era muy áspera, mandó para seguridad de los cris- 
tianos que anduvies<'n en las minas, labiar una casa fuerte ó cas- 
tillo en sitio muy ameno, casi aislado por uu rio muy hermoso lla- 
mado Xaffiffur que se edificó de tapia y madera, guarnecido de 
ijd\ , buen fü:>o donde no lo cercaba el rio. Llamóse este castillo la . 
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fnfñJéxa de Súnfo TomiUy por la incredulidad dé ' algunos que 
porfiaban en no creer lo que se decía de las minan de Cibáo, 
hasta que vieron el oro- por sus ojos. Dejó el Almirante por al- 
caide, ó gobt^madot de aquella nueva fortat«*za á D. Pedro Mar- 
garit, caballero catnlán, hombre de mucha autoridad á quien Ovie- 
do le dá alfunas veces el título de comendador, dándole cincuenta 
y seis soldbdos, y algunos maestros para la construcción del cas- 
tillo, y el Almirante se volvió á la Isabelaj á donde llegó el día 
veinte y nueve de marzo, y halló esta nueva ciudad en el estado 
mus triste. Las municiones de boca estaban ya á punto de aca- 
barse dfl todo: no se podia acostumbrar la gente á los ali- 
mentos de Ih tierra, fatigada mucho de las obras, y ca«i toda muy 
débil, y trabajada por la sutileza del aire y penuria de bastimen- 
tos por lo. coiil caían.- enfermos, sin tener mas aLmentos de Casti- 
lla que bifcochos y vino, por et mal gobierno que habian tenido 
los capitanes de los navios, y también porque en aquellas tierras no 
se conservHU las cosas- coma en la nuestra. Cóu la escasez de vi- 
vieres enfermaban muchos de melancolía, y conforme menguaban los 
baatimentos no habiendo remedios para la asistencia y cura de los 
nadies^ menguaba tamljíen^ la gente; y porque ftltaba ya el bizcocho y 
la harina, para hacerle- det^rminó^ hacer algunos molinos para molt-r 
trigo, y estando la geme de trabajo> enferma convenía que los no- 
bles trabajasen, cosa que- sentian- de- muerte; y mas Viéndose con- 
treñidos á unos trabajos pemisos y hunñldes,, y mal' a»midos. Co- 
menzaron entonces- las quejns que fueron sostenidas á*\ padre Bóil 
que empezá á indignarse contra el Almirante reprendiéndole de 
cruel; etros- atHorrs dicen que su odio procedió de no darle para 
8Í y sus compañeros y criados las raciones tan crecidas como qu»— 
ria; pero refieren con mas razón otros historiadores, y son los 
mas, que después que el Almirante concluyó la población de la 
isla (45) y de haber dado otras providencias, se fak en ti es cara- 
belas á descubrir tierras, como lo mandaion los reyes, y descubrió 
á Cuba por el lado meridional, á J<imaica y K otras islas peque- 
ñas: que vuelto á la tlspañola por haber hallado los suyos muy - 
alterados, y haber tenido poco respeto á sus hermanos; como tam- 
bién por haber hecho mal á los indios, castigó á algunos de ellos 
fisperamente, mandando ahorcar y azotat crufltDente antes alas ca- 
bezas de las facciones y alborotos. Aunque Colón ejecutaba éstos 
castigits con justicia, le parecieron muy ásperos y excesivos al pa- 
dre Boíl, y asi cdmo vicario apostólieo, que tenia las veces del 
papaj ¡bale á 1% mano el Almirante, fulminando contra él las mas 
rigorosas censuras, (46) hacia cesar el oficio divino, y el Almi- 
rante mandaba cesar la racicm del padre Bóil y de sus compañe- 
ro». [♦] l^ntonces Pedro Margarit, castellano de la fortaleza de Santo 

45] Francisco López Cromara fot, 13 kisto t.ind* 
ittj Hé Wfuí un abuso el mas criminal, 
¡Excele ule castigo para un fraile! 
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Tomás, ñm\%(% y paisana del padre BóH, y otros f Aballeros distiA^ 
guidos entendían en hac**rlos amigos, y por poco tiempo lo con- 
siguieron. De esto nacieron diveisas opiniones (que serán las ho- 
nestas contenciones que dic«* Bocio (*) nacían entre Bóil y el Al- 
mirante sobre no maltratar les indios ) Así anriuvo la cosa muy re- 
vuelta por mucho tiempo en gran perjuicio de la conversión, y el 
uno y el otro escribieron sobre ello á los Reyes: veremos en breve 
las consecuencias de estos disgustos. 

Hallándose el Almirante con estos sinsabores, llegó aviso de 
la fortaleza de Santo lomá'i que el cacique Caunabo se apercibía 
para ir á sitiarla con cantidad grande de indios, desamparando ya 
los indios de la Isabela sus pueblos. tCnvió innaediatamente al ^^a-» 
pitan Ojeda á Santo Tomás con buen númt^ro de soldados, que 
serian mas de trescientos, para succeder á JVlargarit en el gobier- 
no de la fortaleza, como quien había ti abajado tanto en el iavier- 
ro pasado en descubrir la provincia de Cibáo, con orden de dar 
^ente al refr-riflo Margarit, para que anduviese por la tierra y en- 
soñase las fijíMzas d«í los cristianos, mayormente por la Vega Real 
á donde habia muchos caciques y indios belicosos; y así mismo 
para que los castellanos se fuesen poco á poco haciendo á los ali- 
mentos de la tierra, porque cada día habia mas falta de los ví- 
veres de Castilla. El capitán Ojeda marchó con toda dili- 
gííocia, y después de haber pasado el rio del oro prendió al caci- 
que, de allí á su hermano y á un sobrino, y los envió al Almi- 
ríuite con cadenas; mandó cortar las orejas á un indio en medio 
de 1 1 plaza por haber dejado unos soldados que j.\asaban un rio sin 
su ropa, volviéndose al pueblo con ella, y el cacique en lugar de 
castii^arlos tomó paia sí la ropa y no la quiso restituir. Otro caci- 
que confiado en los servicios que habia hecho á los cristianos, de- 
terminó ir con los presos á la Isabela, para rogar por ellos al Al- 
mirante, el cual llegando los presos, mandó qu*; en la plaza leí 
cortas('0 las cabezas; pero por Cuntemplacion del cacique que coa 
lágrimas pidió sus vidas, prometiendo que no cometerían otro deli- 
to, los dio fior libres. Súpose también que cinco cristianos viéndo- 
se cercados en el territorio del cacique prejo, por una multitud gran- 
de de indios, los hizo huir a, todos atropellándolos con los caba- 
llos. Con esto se sosegaron por entonce^ los rumores que se te- 
nían en la Española, y .resuello el Almirante á 4r á descubrir la 
tierra firme; como los Reyes se lo habían jnandado, y para que 
la isla quedase bien gobernada, formó un consejo que /]uedase en 
su lugar, y so componía de D. Diego Cdlon, su hermano, con tí- 
tulo de presidente, y por consejeros el padre Fr. 13ód, Pedro Her- 
nández Coronel, alí^iiacil mayor, y regentes Alonst) Sánchez de Car- 
bajal, y Juan de Lujan, 3' para (jue no faltase harina para el so- 
corro tle la gpnie, procuró con gran solicitud la fábrica de moli- 
nos: a todos dio instrumentos como mejor le parecía que conve- 

[■■••■] 'Vofuá^ Bocio lib. 1. de i^ign» ccciti\ 
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dff,. y tomando^ una nave y dbs carabelas con la tripulación nece- 
saria, salió á descubrir por la tierra de Cuba> sin saber si era is- 
la 6 tierra firme. Gastó como cinco meses en este viage desde vein- 
te y cuatro de abril, hasta teinte y siete de setiembre. Dio toda 
la vuelta i la isla de Cuba, y se desengañó que no era tierra fir- 
me, aunque algunos historiadores dicen que dudó toda su vida, si 
era isla ó continente! Descubrió después otra isla grande á la que 
puso el nombre de Semtiago; pero el de Jamaica que le daban sus 
habitantes quedó prevaleciendo. Sufrió muchos trabajos en esta na* 
vegacion, tanto por fafta de víveres, como por las tempestades y 
otros accidentes: corrió grandes riesgos, y varias veces naufragó y 
dio en bajos: al fin tocó en la isla de la Mona, isla pequeña que 
cae entre la Española y Porto Rico: allí enfermó de cuidado, y í 
toda prisa lo llevaron los marineros' a la Tnábela, y el contento 
que recibió el Almirante con la presencia dfe su hermano D. Bar*» 
tolomé fué tan grande, que en breves dias recuperó la salud. Ha. 
bia. muchos arios que no se hablan visto, y desdé que habla ido 
á ajustar eV descubrimiento de las Indias con el Rpy de Inglaterra 
como hemos dichoj no habla tenido noticia de él y Ib creía muer* 
to. I^rdó mucho en aprender la lengua inglesa, y al cabo de sie- 
te años enfódado de no conseguir cosa en aquf^Ua cóite, después 
de haberse concertado en algún modo con el R^y que era Enri» 
que Vir, determinó volverse á Castilla en busca de su hermano; 
pasó por París, y quiso saludar á Carlos VIII, que le recibió coa 
tnucho agrado, y supo que su hermano a^ Almirante habia descu- 
bierto las Indias, y le- mandó dar cien escudos pata el camino; y 
aunque se dio prisa para lltgar á España á ver el Almirante hu- 
no que segunda vez habia marchado con los di^z siete navios. Fué 
¿ besar la mano á los Reyes católicos que estaban entonces en 
Vallidolid, le honraron mucho y le enviaron á las Indias con tres 
navios, en que se remitían bastimentos pafa el Ahnirante; llegó á 
Ik Española por abril,, y surgió en el puerto de Isabela pocos dias 
después que su hermano h ibia ido al descubrimiento de Cuba. Pa- 
recióle al Almirante, que convenia darle autoridad á su hermano 
D ' Bartolomé para que le ayuílase en sus emrpresas, y le sirviese 
de consuelo y descanso, por cuyo motivo dióle el título d^ Ade- 
lantado (que es \b mismo que teniente general, prefecto y goter- 
tiador, de las Indias;) y aunque no lo hallaron á bien los Rtyes 
Católicos diciendo que no habian concedido bY Almirante poder pa* 
ra dar aquel título, porque á ellos pertenecía privativamente; algu- 
nos años después se le confirmaron, y en lerdad que era sugeto 
muy acreedor á esta tan alta d.gnidad, pues D. Bartolomé no era 
menos aventajada que su hermano D. Cristóbal. Aun se observa en 
las htstonas qiie ET, Bartolomé, fué maestro del Almirante, de cos- 
. mografia y también dé geografía, lo que dio á entender que era 
su hermano mayor: su conducta era muy medida y sabia: pasó, por 
uno de los hombres mas valientes de so tiempo, era liberal y de 
ijuiimu generoso^ y como dxce Herrera era áspero de cundidotr, y 
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libre, causa por * donde le aborrecieron mücJio«: mejor «e deberá d^ 
cir que la envidia quiso obscurecer sus virtud^^s con esta- nota, y 
es «ierto que en varias ocasiones la emqlíMíion maligna desbarató 
las nit-didas cuerdas de estos dos hermanus por el sentíníien;to X|ue 
causaba la prepot^iicia y grandeza de esios pilotos estrangeros, 

C<in la ayuda y consejo del hermano, descansó el Almiran* 
te y viv'ío con mucha quietud. El S(»corro de víveres que le habia 
traído no podía hril)er venido á mejor tiempo; pero no alcanzaban 
para tanta gente; vdIvíó á esperimentarse la hambre que produjo 
muchos desórdenes. \tÁ mayor daño provenia de Ja .trvOpa que es- 
taba bajo las ordenes de Pedro Margarit. Kste oficial á quien se 
habia confiado el mando de un buen número de tropas, para que 
corr ese la isla y la redujese á l<i obediencia de los Reyes católi- 
cos, especialmente la provincia de Cibáo de que se esperaba la ma- 
yor utilidad con el encargo de contener sus soldados en la mas 
exacta disciplina, para quitar á los indios todo motivo desqueja; hi- 
zo todo lo contrario, porque luego que partió el Almirante se fijé 
con su ejército á la V^ga Real, que dista diez leguas de la Isabe- 
la, alojó á los soldados en aquell^ts poblaciones donde vivían sin 
regla ni disciplina, pues era mu( hn pedir que un soldado mal co- 
mido no lo fuese á buscar con armí«s en la mano, asi como no 
podían los pobres indios contribuirles tauta cantidad de víveres, co- 
mo pedían; les tomaban por fiíerza lo que tenían, y abandonándose 
á to lo género de licencias militates los S(»ldados cometieron para 
con los pobres isleños las mas excesivas violencias. Pensaron en- 
tonces jos natuiales como habían de echar á los cristianos fijera de 
S'.i tierra, conien/.ando á experimentar que no tenían que esperar de 
semejantes gentes amparo alguno, antes bien mucho que temer de 
su parte. .Coligar* »iise los cuatro Reyes pnncipMles de la isla con 
sus caciques subalternos, (menos el Rey del Marieti) para espeler á 
los CftsteJlaoos que y^ aborrecían hasta los que no los habían vis- 
to con la fama de sus vejaciones y mala conducta. Cuantos cas- 
tellanos calan en sus manos desprevenidos, á tantos mataban de un 
mf'do cruel; muchos de cellos que se habían refugiado '•n un ja- 
cal, ó casa de paja, fiíeron quera«dt)s en él sin remedio» Luego que 
supo lo que pasaba D. Diego (yolón gíTht^rnador de la Isabela y 
presidente del consejo, fundado jj/or .el Almirante, hizo que los del 
consejo reprendiesen á £). Fedro Margarita porque no reformaba la 
vida licenciosa de \ué soldados; Cíimenzó á responderles con desa- 
grado, envíándolrs cartas nujy desvergonzadas. Se retiró á la for- 
taleza de Santo Tomás dejando á su tropa entera liberjtad^ pa- 
la procurarlo Dasiímentos f)or las vias que quisieron, porqiw» ya let 
apuraba la hambre, y á él como á todos, y no era «olo este aíios- 
te el que le atormentaba, })adecía (47j de antemano .gravísimos 
dolores, que no le dejaban descansar, ni de dia ni óe noche, oca-^ 

[47] P. Charlevoix hist, de Santo Domingo bjzspañotu^ P^S* 
116. iom. I. 
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ttoDndo por el wmms y 9 w^« a ^ ¡e hmbütm HgtiMQ '«m# ipdiaf 
r!Í9cipaies. (48> Peosando Afargaiit %ie U causa de a§{LKlW>t cb- 
loies era por la intemperie del paia, y por sus niaW» aKmentoty re- 
«11 vio volverse á E9pií$a^ j con >«sia fia s» fué á. la Isabékii y co- 
mo estaba disgustado tcon .el|[,obei»ador ituja aflfaileza ^uev^ le ^ko« 
caba, ei^reídu ^1 por sugraAiBaciíaieiito k trata can taolo drifffer 
cío que nó se diguó Jtiacerle jina vlaita: trató hiefso 4» HaUav mal 
^e l()s colones coo alguaos de su bando, k los que se agregó ei 

Sadré BóU, quien tuvo la imprudaacia de juibUcav ^e -qpería iir á 
esenganar á ios Reyes catolicoa sobre las preteaidída» akaaa ét 
Cíbáo que Vs iiabia iníonpado el Alndraiita* De Usr üaseBaoas* pa* 
aaron á loa efectos. Pedro Marg»rít y el padre Bóü se •embarca- 
ron eo lúa tres navios que Ucyó D« ;Bar.tolomé Coióii pam vol- 
yei:se k Castilla. Ufados á^ la córteyinibrmaron centra los colo- 
nes,^ diciendo tado el mal que pudierxin de ellos^ aaadíenáa que no 
fcabia oro, y qu^ todo era búila y enib^ilecp .^uanto el AlmiiAute de* 
cia& que vei;(¿dfXHmente liabia tal cual grana de eat^ mj»tal ta ia 
isla (^siJianola, que se acaltaria bien piMtnto,^ y que por tfm p^^^ ^ 
convenia saiprificar tant9 Jiom^bce de bies^,. ni hacer (autos . gasjk)^ 
que ai con todo eso se Juillaba por coii.v«niente mantener aigunn 
colonia en aqueUaa jiartes, que se hacia pr^lso envían í U0oa ge* 
(t^s ^as xapaces para su gobierno que na loii Ves l^rmaaoi gi^no? 
yeses. Ovl^ di(ie, (49) q^e estab^a ya bi^ iiMbraia4o« loa Ra» 
yes de las vejaciones que se haciai) de nuestra parte 4 loA miae^ 
rablea indios, motivo porque llamaron á esos dos .peMonag^a^ > qisa 
se dignaron oir prioicipahnente ni (ladre Bóil y á otcoft q^ejpaotí 
para in^ruirse me¡or de las cosas del Almirante, las que sus- Ómu-* 
foü hacián pur ventura, mas criminales de lo qpe eran;, |^rO' htiy 
apariencias de que se engaoi^ Vste aMtor en esto, y Herrera (50) por 
su lado dice que volvió a Caatüla Margarita temiei^do el oaatijgo 
que se mei:ecia por su desoi^iencia,. j los desordenes quacoaiin- 
^ió a s\i tcqp y llevando consigo k Fr^. Bóil con alguní^ personas 

Íe su particú): lo mismo dice IX Fernando Colón que quenando 
largaiit ser superior i todos por no esperar al Alnúntote 4 quien 
habia de dar cuenta de su cargo, se embarcó siq dar otia' cueata 
de si, ni dejar orden alguna k la^ gent^ que le hajbia encgmeadado) 
(51) de cualquier modo que halla sido el viag^, ala licepci» ó con 
ella á España de D.. Pedro JVfargarit, aqui fué doQd^ se terminó 
^1 apostolado del padre Fr. Bernardo Bóil, (52) e| pirimefo que 
como ^ce Honorio Filopópo, haya, predicado % Jesucristo en el 

* _ • ' !■■ ■ " ■ '•ai i I^ i , m ; « ^ 11 III '■ I ■ I ■■! ■■■■! Il I I ■■ I ■■■Éi * I I 

48] J'axnbien en México se hacen esto^ okseiquÍ9S. 

'49 Qoa^aip Femarní .de Owda\cr\lmm de last tndL liiu Xa S» 

50] Herrerii dficad* U, iiéá H* P« 4Q« 

^l Ferdmand. Colón, cap^ iX. nág. 59 miku 

52' ¿Qué hubiera sido de la reUgion si- hs^ apósteles de 

Jvsucrislo hubieran tenida las mañas j/t conducta dé este frai* 

le? E. E. 

(9). 
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nuexo mondo, creyendo que era mong^ benito, y hablando muy á 
mal de lo8 padrea jesuítas que no U dan la preferencia sobre San 
Francisco Xavier» 

Pero volviendo á la vuf>lta prpcipitada á Castilla de Pedro 
Margarit con el padre Bóii, apenas habían partido de la Isabela^ 
cuando entró el Almirante en ella previendo mas sin remedio las 
consecuencias del viage del gobernador y del vicario apostólico. 
Luego que supo Guacanagari Rey de Marión, la arribada del A.U 
mirante fué á visitarle, significándole cuanto le pesaba de su en- 
fermedad y trabajos, y le dijo que no había podido impedir las 
desgracias y muertes sucedidas á los cristiamrs: que él era su ami- 
go, como lo h-dibia probado en diferent^'s ocasiones: que p<»r esto Te 
querían mal todos los de )a isla, y se ofreció á acompanirfe c<»ra 
sus vasallas para paciíkar la isla, y vengar las injurias que lehi- 
biHn hecho. No despreció el Almirante su oferta, y resolvió mar- 
char en persona contra los caciques; pero antes refljando, qie si 
entraba en campaña con las pocas tropns q^ií le q le.iaban, podían 
juntarse innun.erablvs indios que sin duda l^ habían de acabar, de- 
terminó atacar á su» enemigos unos después dt? ofrus, y de emplear 
la astucia, mana y sorpresa, antes que declararse abiertamente con 
to las sus fuerzas. Conn^ Caunáho Rey de Magvána, era sin con- 
tradicción el mas terrible y poderoso de todos los caciques, trató 
el Almirante de asegurarse de él, y sabiendo qu^ éste príncipe apre- 
ciaba mas el latón que el oro, y que tenia muchas ganas de tener 
en su poder la campana de la iglesia de la Isabela porque le pa- 
recía que hablaba, aprovechóse de estas noticias para cogerlo de 
sorpresa, y encargó á Ojeda la ejecución de su intento. Éste ca- 
pitán que mandaba en la fortaleza de Santo Tomás, después de 
haber recibido las instrucciones del Almirante, partió con nueve 
hombres de á caballo, bien armados para ir á la /V/a^^wá/ia, donde 
residía su Key Caunabo, habiendo antes hecho correr la voz de qutf iba 
cargado de regalos para ese príncipe, con quien querían los caste- 
llanos entablar una amistad firra»' y durable. La poca comitiva que 
llevaba el capitán Ojeda no dio lugar á sospechar el misterio que 
encerraba esta embajada, y asi fué lecibido con mucha magnificen- 
cia. Ojeda presenró al Ri^y los regalos que se le habían prevenid 
do, dándole el acata (uiento debido, acompañado d^ espresiones muy 
afectuosas de parte del Almirante, y de grandes quejas sobre los 
grandes preparativos que se hacían en toda la isla contra los cris- 
tianos, que no deseaban otra cosa que vivir en buena armonía coa 
sus vasallos y todos los isleños: propuso después varías condicio- 
nes muy racionales y ventajosas á los vasallos de Caunabo, y que 
el vínculo de la unión de entrambas naciones había de ser la cam- 
pana mayor de la iglesia de la Isabela; entre tanto añadió el ca- 
pit in Ojeda (53 j „mi general me ha mandado, señor, poner en- tus 

[53] Primera hazaña de los españoles mutf propia de kt 
gruíUud ^ vuíior de vsíos ge/es: ella Jué el typo de la que eje^ 
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manos im regalo raro y tan especial, que no sé ka hecho seme«- 
jante á otro príacipe; diciendo esto, le ensenó unos grillos y unas 
esposas, muy pulidos y bruñidos que parecían plateados, y le dio 
á entender que «ra costumbre de los Reyes llevar estas insignias á 
los pies y á las manos, que él se las pondría y vendría á caba- 
llo, y pareceiia delante de sus vasallos como los Reyes españoles. 
Dio tontamente el príncipe en la trampa, y se dejó llevar donde 
estaban los compañeros de Ojeda: pusiéronle los grillos, y el em« 
bajador que tenia su caballo pronto, mandó que asji con las espo- 
sas lo subieran á las ancas de su caballo^ y con sogas hizo que 
atasen su cuerpo con el suyo: Juego se fué alargando al galope, 
y caminando aprisa, llegó á la Isabela con Caiuiábo, y se le en-« 
tragó al Almirante^ que tuvo un gozo muy grande, (54) por ver 
asegurado al único «nemigo que tenia en la isla. Este cacique su« 
frió su desgracia con ánimo muy constante, y cuando entraba el 
Almirante á verle^ nunca le hacia reverencia, sino á Alonso de Oje- 
da, y preguntado por el Almirante por qué se portaba de este mo- 
d449 respondióle que jamás se humiUaria delante de un traidor quA 
no habia osado ir en persona de este modo á efecutor su trai'^ 
cion, que valía mas su oficial que él, pues habia tenido valor pa^ 
ra irte á prender. Esta altivez costó la vida á éste infeliz Keyi 

Íei Almirante no queriendo mandarle dar la muerte, determinó em<i 
ai carie en un navio que despachaba para Castilla, el que habien^ 
do naufragado se abogó Caunabo, y pereció todo el equípage, (55)^ 
Pedjro Mártir de Angléría, hablando en contra de los po^' 
bres indios, porque quizás asi lo hacían por entonces los que es-^ 
cribian k la corte, refiere el hecho muy de distinta manera* ^JDin 
y,ce, pues, que habiendo querido Ojeda persuadir á Caunábo á que 
y,se fuese á ver con el Almirante, que el cacique consintió en ello; 
y,pero con el dañado intento de matar á Colón, llevando con este 
„fin una numerosa escolta consigo; y preguntado por Ojeda, que 
„por qué llevaba tanta gente, le había respondido que no le con^ 
9,venia caminar con menos comitiva; que entonces creyó Ojeda que 
^o mejor era prevenir sus intentos, y fraguó el modo de asegurar-r 

— w ji . ' ' ■ " ' ■ . '"•^ } ' . '■■■ ; ■ i" u i m ■■ 

cii^ó Hernán Cortés en México con Mocteuhsoma. De casta U 
viene al galgo el ser rabi^largo. La lectura de ^ste hecho esi^ 
iomága al hombre mas ruin y prostituido* 

[54] Poco después fué Ikpado el mismo Colón á Espéáa 
con una barra de griilos: asi pagb el cielo este gozo erímiá 
nal.:, esta perfidia inaudita. ¡Qué justo es Dips! 

[^55] Siy pereció con una inmensa riqueza^ y osn un gra* 
no de oro que habia servido de mesa a los espcakoles^ el ma* 
¡for que ha conocido el mundo. Véase el capitulo 14 de éste 
4omo^ ¿y se qu^arán los españoles de la pérdida de las Amé» 
ricas?:. D^ára Dios de ser esencialmente justo si no hubie* 
ron recobrado su libertad; cotejen sus procedimientos con iaxle» 
^^jí^nda y generosidad con que han sido tratados. 
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„se de wi |)ers<ma tonw se ha relatado." ABade t)vicáo ^fif»1upfl:d 
que Bupo un hermano de Caunabo lo que hübia su :rdido, lt*VAnt6 
trapas, las dividió en cinco partes, y las hizo acercar á Ih fort^- 
lezH de Santo Tomás con el intento de hacer nlgimos prisioneros 
y cani^parlos por su hermano; pero que Ojeda después de pequí»ñas 
escaramuzas, donde murieron alc:unos españoles y much^is indios^ 
hizo prisionero al principe mismo, quien sabiendo que lo querian 
enviar á España murió poco después de dolor y de desp-cho. 

No h«bia mucho tiempo que habia partido de U Isabela el 
navio que llevaba al lley de Majuana preso á Castilla, cuando 
llegaron cuatro navios despachados de España con dili^^ncta, bien 
priíveidos de todas las cosas que habia pedido el Almirante p-^r.i 
endeiezar y fomentar la colonia^ que estaba reducida á lo* úh.-* 
mos estremos de la hambre y de la ni seria: pí»p estos- mis.:ttos a.i* 
vios recibió el Almlraate^ cartas délos. Reyes católico* dá utolt- m-i- 
chas gracias por lo que tral>ajaha en su servicio, y ofri-ciéndole 
de hacer mui*h4S mercedes: asimismo le inti iiuban á (j>i«* con mas 
particularidad, euviára una ielaci()U circunstanciad.! de tod(»s sus 
viages á lis Indias, dando parte iW los ii » ii!)re'i qje tenian las is- 
la^ descubiertas, tos q'je él les habia i^u^^sio, y lo q<ie hi!)ÍH ob- 
servado en ellas, y que enviase cuantos pájiros rar!)s y especiales 
habia en aquella» partes. Quf solo enviaban rópia »l«l asiento qu5 
>e habia tomado con Portugal tocante á la línea de demarcación, 
y que como estaban convinados de colocar esta línea amii^ablemen- 
tP, y de concierto á donde conviniese, terminadas ya las diferen- 
cias entre ambas cortes, d»^seahan sus Altezas tener sobre este asun* 
to su parecer y el de su hermano i). Hartolomé. 

A fines de este año supo el Almirante como por la prisioa 
de Caunabo se habia alterado mucho toda la isla, y que se jun« 
taba mucha gente de guerra en la^ Vega Real: aunque no se lur-^ 
bó por estos grand»'s preparativos de l<.s isleños, sin embargo no 
creyó que se debía dt'scuidar pa -a inutdizarl(»s. Ilizo avisar al Rey 
de Marién de la determinación en que se hallaba de mar< har con 
todas su» tropas para refrenar la osadía de los indios, y este prín- 
cipe luego se le juntó con buen número de sus vasallí>s. Haba 
mandado el Almirante para esta espe<licion docientos infantes y 
veinte caballos, y veinte lebreles de presa, y estando todo pronto 
salió de la Isabela el dia veinte y cuatro de marzo de mil cua- 
tr(»cientos noventa y cinco, acompañado de su hermano el Ade- 
lantado y del Rey Guacanagari, que ccmducia y mandaba ^us pro- 
pias tropas. Apenas hubo entrado en la Vega Real, cuando se des- 
cubrió el ejeicito eneuiigo, que pareció ser de cien mil hombres, y 
mandadí» por Manicaféo^ hermano de Caunabo: fué á su alcance 
al instante el Almirante, y le encontró en el mismo parage don- 
de después edifícóla ciudad de Santiago: embistió este cu»*rpo nu- 
meroso de indios, que como acostumbrados a pelear á fuerza de 
brazos y golpes de macanas, estrañaron el ver como los espamw 
les deshacían líneai enteras de los buyus con sus armas de íue|;o^ 
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atravezabiin tres 6 cuatro cuerpos cotí sus espadas largas, y los 
atr(»pellaban c<»n los Ci.ballos, sin frrar tiro sobre unos cuerpos dt's- 
iiudüs, y en quienes hacian presa los perros que les sallaban de 
improviso ahogándolos y haciéndolos pedazos. En breve tiempo que- 
daron millares de estos indios muertos en el campo de la batalla, 
y se hicieron much'KS prisioneros; pero la Reina de Castilla, (como 
se verá después) no tuvo á bien que se hiciesen esclavas á unas 
gentes tan sencillas, y las volvió á su tierra dando órdenes serias 
para que de allí adelante no les privasen de su libertad. Al mis- 
ino tiempo encaigó que se tratase á reducirlos al yugo del santo 
cvan.;elio, por el camino de la Suavidad, y que se procurase con 
buenos mudos persuadidos por uíotivos de su piopio interés á ren- 
dar horaenagc á la corona de Castilla. Así lo había hecho el Rey 
del Manen y que todo el tiempo que duió la hambre, se obligó á 
ma!ítener cien españoles de bastim-.Mitos, h> que no era poco en un 
pais donde poco so sembraba, si se considera que c(unia mas un 
Cristellano en un diiv (juo un indio en ocho. Retiróse este príncipe 
á sus estadt)S después de esta batalla cargado del odio de todos 
los de su nación: fué siempre muy afecto á los castellanos, moti- 
vo por que para evadirse de las injurias de sus aliados, se vio oMi- 
g.ido á retirarse á los mcrntes, dí)nde murió en el m-iyor abando- 
no. Algtjuos autores de los nuestros, le achacaban á este Rey mu- 
chos excesos de impureza que causaban horror á los mismos isle- 
ños, lo que no se debe creer, por el grande aboi recimiento que le 
tenían los demás car.iqu ^s de U isla, qae divulgaban todo lo que 
podia infamarle, por haberse coligado con los c.islellanos; ni tam- 
poco por I») que dice uno u otro nntor castellano, que se inclinó 
á creerle autor de la muerte de los cristianos de la villa de la Nn^ 
tfri Indy sin reflejar el p'Jg» q le tuvieron sus grandes servicios ala 
nación castellana. 

Con esta victoria alcanzada sobre los pobres isleños y á tan 
pora costa, andubo el Almirante nueve ó diez meses por la isla 
naciendo gran castigo en los que h dlaha culpados en la rebelión, 
no dejando su tropa úe llenar todo el país de horror y espant<», 
portándose con demasiada licencia. Manicatéx^ Guarionéx y Coiu- 
banámay resistieron a los esfuerzos del Almirante por algún tiem- 
po; pero al fin después de varios encuentros, hubieron de ceder á 
la fuerza, y sujetarse al Almirante. A Behechio cuyos estados es- 
taban mas retirados de la Is'tbé/a, no le pudieron sujetar por en- 
tonces; pero á los demás Reyes de la isla se les impuso un tri- 
buto que habian de pagar en esta conformidad. Todos los indios 
q.ie vivian en Cibáu^ dimde estaban las minas de oro, cada uno 
que tuviese catorce anos ariba, pagaba un cascabel pequeño lle- 
no de oro en polvo, de tres en tres meses, (*) y en los países 

[*] Para (¡iie conozcamos la crueldad de este tributo es me' 
tiestcr rejlexiotiar que los cascabeles no eran como los que se 
4isan en cí día pequeños^ ¡¡¿no grandes como cencerros de l/n^ 
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donde Ticí haHa minas, cada cual había de dar por el mismo llera* 
po vf inte y cinco libras de algodón; y para saber los <;|ue debían 
pagar este tributo se ordenó .que se hiciese cieita medalla de co- 
bre ó latón, que habían de traer al cuello en señal de pago, y se 
mudaba en cada pagamento. Al Rey Mantcatex, como cabeza de 
la rebelión, le obligaron á dar cada mes media calabaza de oro, 
que valia ciento y cincuenta pesos. En esta misma ocasión repre- 
sentó Guarionéx Rey de la gran Vega Real, cuyos dominios es- 
taban cerca de las minas de Cibáo, que sus vasallos no sabiaa 
coger el oro, y ofreció el Almirante en lugar de tributo en oro que 
le pedían, de hacer labrar el terreno que hay desde la Isabela has* 
ta la costd del Sur acia la embocadura del río Osama: esto es 
como cincuenta y cinco leguas de camino, sembrando trigo para 
la manutención de cien cristianos; fué desechada su proposición, por- 
que aunque había dificultad de conseguir víveres de Castilla, y se 
tenia «experiencia del estado tan miserable en que se había visto la 
colonia por la hambre en sus principios, como el Almirante se vela 
desfavorecido de los ministnis de los Reyes católicos y pulsaba coq 
cordura que el modo de mantenerse en reputación era enviar gran* 
des riquezas, no obstante que era timorato y desinteresado, se da- 
ba prisa en cobrar lus tributos en oro* bien que con la mayor wo* 
deradon, (56) Conocieron entonces los indios todo el peso del 
yugo que les acababan de imponer, y con sencillez preguntaban a 
los castellanos qué ¿cuando se volvían á sus tierras? pero perdida 
toda esperanza, viendo que hacían asiento los españoles con quie- 
nes al principio no recibieron pena, y ahora los ejecutaban por el 
tributo, les pesó tanto que no quisieron sembrar, para ahuyentar^ 
los con la hambre, y les sucedió al revés, porque para los espa- 
ñoles no fihó que comer, y de ellos se murieron de hambre mas 
de cincuenta mil. (57) Muchos de los nuestros murieron, porque 
la hambre les forzaba á comer cosas asquerosas y dañosas: pade- 
cieron infinito los demás; pero al fin el contra-guipe de toda es- 
ta calamidad cayó sobre los pobres indios, quienes por huir de 
lüS españoles que andaban tras ellos para buscar que comer se 
huían á los montes y á otras tierras de la isla, y como no tenían 
lugar para cazar ni pescar, y buscar raíces de los montes, vino 
sobre ellos una grandísima enfermedad, de modo que por esto, y 

que ponen á los chivos cabré stos. En la isla del Sacrificio en 
las excavaciones hechas en el año pasado de 1 825 cuando sefor» 
tífico contra el castillo de UUia^ se encontraron algunos de los 
que trajo y permutó en aquel punto Juan de Gríjalva y ferib 
por oro á los indios: los he tenido en mis manos con otras cu^ 
ríosídades halladas alli^ i/ que me mostró en la mesa del Exmó, 
Sr. Preside íte Victoria su secretario D. J, M, TornéL 

[56] Reniego de ella. 

[57 J Illescas hi$t, pontifi, vida de Pío IlL Uh 6. pág. 132. 
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por las gaerras, en poco tiempo pereció á lo menos la tercera par» 
te de la gente rfe la isla. (58) 

En las cartas edificantes, tom. 12 foj. 318, se vén en ps- 
tos dos párrafos delineadas las causas de toda esta despoblación; 
cosa lastimosa, y aunque quisii^ra dulcificar con el estilo esta su- 
cinta descripción, me recelo hacerlo, porque faltara á la verdad 
de la hisiona contestada por todos nuestros historiadores; y como 
es un rasgo de l»s sucesos como pasaron, me he resuelto á tras- 
ladarlos aquí como los cuenta el padre Margat, en su carta al 
pídre Nfwille. Su tenor es este.... „La vuelta pronta del Alnü- 
raiite, que con una flota numero^a arribó á Puerto Real el dia vein- 
te y o« ho de noviembre de mil cuatrocientos noventa y tres (co- 
mo se ha dicho) htil)iera podido restablecer la tranquilidad; pero 
llevando con!»igo mucha canalla y malhechores públicos, de los cua- 
les se habian como purirario las prisiones de España, gente de es- 
ta estofa era n)uy á pro|)ósito para enconar el mal; por otra par- 
te los mas de los tjfioi.iles qij«* unndaban bajo las órdenes d^'l Al- 
mirante, envidiosos de su autoridad, y no queriendo gobernarse 
sino por sus ideas particulares,, no hicieron caso de sus prudentes 
temperamentos que pedia el interés de una colonia reciente. En- 
cendiénd.se la guerra por ambas partes, fué larga y cruel. No es 
mi ánimo hacer aquí su «lescripcion; pero se ira leconociendo, por- 
q.ie con continu ic.on de desdichas ha skIo la isla despoblada de 
sus antiguos habitantes. Fu losos los castellanos de la resistencia que 
hrdlaban en sus nu«wos vas dios, á ninguno dieron cuartel; no rt- 
feriré aquí sus crueldades detestadas por su propia nación; tres amis 
gastaron en reducir á los miserables indios, y seis Reyes ó caci- 
ques cuyos estados eran muy p »blados; en vano probaron sus ar- 
mas contra el enemigo común. Si dependiera la suerte de las ba- 
tallas del mayor nú ñero, hubi»^ran defendido mejor su libertad; pe- 
ro las espadas y amias de fuego de sus enemigos en cuerpos des- 
nudos y desarmados, hacían tan horrible estrago, que pereció mas 
de la mitad de los indjos en esta guerra. Los desdichados tuvieroa 
que bajar el cuello al yugo def majr fuerte, y por algún tiempo es- 
tuvieron quietos. Contribuyó no poco á esta paz el poder y cré- 
dito de Guacanagáriy que unido siempre con lorj españoles, los habia 
acompañado á sus espediciones, y su mediación, en fin pacificó su 
ánimo. 

,, Encendieron otras nuevas cnu Marles el fiíego mal apagado: 
pensaron los indios en sacudir el yugo qiie les era insop(jrtable; 
pero el medio de que se valieron les fué mas fatal que á sus ene- 
migos. Tomaron el partido de no cultivar la tierra, de no sembrar 
ni manioc ni maíz, lisongeándose de que en los montes y bosques^ 
donde se retiraban h;il!arian caza y frutas silvestres con que sub- 
sistir suficientemente, y que obligaiia la hambre á sus enemigos á 
abandonar el pais. Se engañ tron; m mtubiéronse los españoles con 



[58] Todo dio entraba en la predicaaon evangéUeo-e apuño la* 
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las proyis'Qoe?? qi)^ \es, llegii^b^a (i|e Europa, y mas animados «on-i- 
tra ios indios los siguieron hasta los lugares ^^as inaccesibles. Huían 
los desdichados, d^. monte en monte^ y niurierop mas por la ham* 
bre, fí^tiga, y susto coni^inup <*P q,ue es^abjsuí), que por la espada. 
Los que sobrevivieron k tantai^ desdi<?h^ tuvieron en fia que ren-» 
dirse al vencedor, crujen usQ de todo^ í^u3 der^rcbos pop, tado el ri^ 
gor imaginable. íl.ajita i^ntopce^ no babiíO) temado ^1 Irab^o de 
instruir á los iludios, según se les estaba mandado ppr lii^ cócte d^ 
]|f2spaña: no habían h'^llado lugaT parOi elj^o ^^ti^e ef rstrue^do de 
las {^rmas, y las crueldades cometídaji contra los indios;^ na los Ua- 
bian ¡nclif^ado á oir las verdades de la fé." Ji^8t?\ a.quj ja, esr 
presión dura, pero harto verdadera de esta carta del padje hilar- 
§at\ mas separémonos de estja;^ relaciones i^angrlentas, aunque pre-r 
cisas y tristes escenas que se yieron en aquellas deplorables, regior 
nes, cuyos tesoros llevaron á su centro loxíos los vicios de Euro- 
pa. El virtuoso Colón (59) declamó inútil mjepjte contra, aquellos hor-;- 
rores á que vio dar principio; peco ppx la sed del oro ea.uvo sorda á 
su VP^ la corte, y no oyp 1,qs gentijidos. de la humanid^id, 

Eptre tanto sometía de este modo la ji^jla ít la corona de Castilla 
el almirante, los soberanoft que reinaban en la^ isla EspanoUi, el pa- 
dre Bóil y D. Pedro IVJ^rgarij;, llegaban la corte de los Beyes ca- 
tólicos de quejas contra, el Almirante y sus hermaposi di^sacredi- 
landa la empresa, y no cí;&ando de. hablar mal de laa ludias, y de 
ios procederes de l.o^ colones. Aunque el Rey y la Reina estaban 
prevenidos á favq)r de los acusados^ cjon jtodo» no, creyéndoles del 
todo inocentes, les pareció, convemenjte para asegurar^ de la ver- 
dad, de enviar un comisario á la isla Espaqola, par^ que fuese á 
escudriñar lo que en ella pasaba: lompse este mediof perp no jialió 
eficaz por la mala elección del sugeto, quien no correspondió á la 
recta intención de sus magestades. Fué despachado para esta im- 
portante comisión Juan Aguado^ .natura) de Sevilla, y repostero de 
la Reina, llevando .á sjj. cargo cuatro navios con bastimentos y otraif 
cosas p?ira susi^ní^f la gente, jülegQ este comisario i la Isabela por 
él mes d^ octtibre, jssíando el Aloiirajite ocupado eií l^, guerra con- 
tra los hermano^ de CrnikÁko^ que se Jbabiai) |-eveÍac|Q de nuevo, 
fmp.ezp Aguado .^ entrojwetemjBjj uosas de jurisdicción, manifi^- 
tando que llevaba grandes poderes; Ijabío .con. muchí^ altiyéz á D. 
Bartolomé Colón, que era goberj)ador de Ja Isabela, y le llegó 4 
amenazar coq popo respeto de su autoridad, bajo^ .el ' pretesto de 
escuchar las quejas qup de todas partes le h^^ian cqntra el gober^ 
nador, porqu»í jarcias deja de haber descontentos; se e«jcedió mu- 
cho de sus poderes, y m^s obraba como virey, que c<imo un sim- 
ple inÍQ^i^ador. Estrañp mucho D, Bartolomé el proceder de este 
comisario: quiso que Agqado le enseñare el tenor de su comisión; 

[59] ¡Virluosol... ¿A¡ quien se le dá es fe nombren Al autor 
de tantas desdichas. ¡Ahí Díganse^ pues, los virtuosos Nerones jf 
Domicimos. ¿Tirtuoso ^ é¿ no oi/ó los gemidos de la humanidad? 
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fin» Ml^ to negó & fHo y le respondió eon desprecio que la haria tas 
solo al Almíniote á quien iba á basrar en cnalqniera parte á donde es* 
tuviese, para kacerle so proceso y tibertar á la isla de la tiranía de 
l(*s Colones, coya ruina estaba proyectada. Saii¿ Aguado ét la /so* 
hela en busca del Almirante de allí á pocos dias. Nevando pa- 
ra so acompafiamiesto gente de á pie y de á caballo^ y por loa 
caninos Jos que con él iban, poUicabui .que era llegado otro Al* 
mirante, qae habia de malar al viejo. No je huboanenestcr mas pa* 
rs alenter k los descontenlns, y casi jioda la gente lo estaba, porqua 
lo hambre «ra general^ ylambienpor loa trabajos y enfermedades qua 
h «bian llegado 1 tal estrerao, que ya no se comía aino Ja ración 
qne se áÁ^ de la Albóndiga del Bey, que era muv escasa. De» 
sesperados principalmente los .enfermos se quejaban A Juan Agna* 
éo^ porque la gente sana y guerrera, jcoom andaba continuamente 
por la isla, hallaba mejor modo de subsistir en las rancherías de 
ios indios, y era mejor librada* No dejaron ios naturales que es* 
taban disgustados por las guerras y por los tributos Áú ioo que 
se les habta Impuesto de aprovecharse de esta coyuntura, juntándt^ 
8^ alspunos caciques qoe vinieroa á quejarse del AJmirante, y pe* 
dir algún remedio al nuevo comisionadb, quien á poco andar se 
vio obligado á volver á la isla, porque avisado el Almirante por 
au hermano A Adelantado de lo que pasaba, acordó de ir á la /«a- 
h¿¡a con diligencia, á dónde fué recibido con la mayor solemnidad 
y presente el pueblo, xecibió las cartas de sus Altesas. Entonces 
eomeozó luego Aguado á mostrar su imprudentia, informando ju* 
ridicamente contra el AJmirante, con muy poco respeto xlel que 
daba á olroa mal ejemplo y ánimo de desacatarle, aprovechándose 
los mas de una ocasión que les parecía indefectible, para perder 
unos estrangeroa qoe oo qaerían, y consideraban abandonados de la 
corte. A' mas de esto se recibian iavorableoieote las quejas/ los car- 
gos eran muchos, y el comisario daba crédito i todo. EU AImi« 
mnte por su lado sufría estos desaires con gran modestia, mas no de^ 
jó por eso de honrar y regalar mucho á Aguado, que se portaba 
^mojm virey; mieptras tamo ejecutaba el Afaairante mostraba on ex* 
(rrior triste y con/nso, sin contradecir á la jconducta lan impmdente del 
coinisario. Heichaslas infonaadoiies y paredéndole á Juan Aguado mae 
tenia bastante materia para tratar con los Reyes y per£ur 1 los 
Colones, xlispuso sus cosas para regresar á España; pero perdié'- 
Fonse en este tiempo en el puerto Jos xuairo jiavios 4|ae había lle- 
vado |ior Jos granges .uracaoes que xeinaban en Jas costas, y no 
tenia en que volver .sipo las dos carabelas xlei Almiraate^i)uienoffe* 
ció una de ellas á Aguado; declaró ^ue ¡na «en la otra en perso- 
na á defender su ^ausa al itrihooal incorrupCíble de sus AJiesas, á 
quien jnstruiria fon mas i^itemioo jque jioliabia hecho. Jiaata entona 
ees sino lodo Jo que concemia 1 sus nuevos descubrimientos, á fin 
de tomar en Ja xórte Jaa ásedidas «novenieates para jA m^oi esta*- 
blecimiento de la colsdia. No parece creíble que, xomo dice Ovien» 
4l0| fuese el comisarío d qoe le diese orden de emtNircarse con é]p 

(10) 
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pues no se hallaba poco embarazado con la presencia de un hom- 
bre tan autorizado y avisado como D. Cristobdl Colón, quien cun 
sagacidad disimulaba sus imprudencias, dejándole gozar del ííriito 
trana*;unte que lisongeaba su vanidad, exigiendo honras y aplausos 
de la multitud; pero él retenia lo esencial de su digiiifJad y autoridiid. 
Antes de partir el Almirante para fclspaña, cnnñó el gobierno de 
la isla á sus dos hermanos, y colocó en diferentr-s puestos de la 
colonia unos comandantes de toda su conñanzM, para que quedasen 
en buen estado unas fortalezas nuevas que había comenzatlo ár f^t- 
bricar, á mas de la de Santo Tomás. Kntre las de mas considera- 
ción era la dicha de Santo Tomás y la de ki Concepción de la Vtga, 
que llenaban mas sus proyectos, y en efecto, con el tiempf> vino 
á ser una gran c.udad: las demás no s ibsiiitif ron por muchos años. 
Dadas ya las mas acertada*} providencias pfir «1 Almirante 
para il mejor acierto y sosiego de la isla, tuvo aviso pt»r unos ca- 
ciques, que en cierto parage acia La parte del Sur, habí» buenas 
minas de oro; y como queria esie ^efe antes de ir á (>a«tillti 
asegurarse de esta relación, y le iniportalí» much<» este desrubri- 
mi ínto para valeiitéar sus defi'nsas en la corte una vex (|ue le ve- 
nia en tan buena ocasión esta riqueza, envió allá á francisco Ga. 
ray y á Mig»iel Diaz con algunas tropas, y l;i gente que dieron los 
indios. Llegaron a un rio grande llamado iluynn, donde les di- 

{'eron que h.ibia mucho oro y en todos los arroyos, y asi lo ha- 
laron por cierto; de modo que cavan4lo en muchos lugares^ saca- 
ron porción de granos de este metal, y llevaron nmestras al Almlra'nte, 
quien luego dio sus óríienes para que se fabricase alli una fortale- 
za con el nombre de San Cnatobalj y asi se nombraron las mi- 
nas, y después se llamaron las Minas Viejas^ donde se han saca- 
do tesoros inmensos para la corona. Se deja ver cuan grande se« 
ria la alegria del Almirante con este descubrimiento en las presen« 
tes circunstanci is, porque estas minas le daban margen para d^x- 
Vinecer las principales acusaciones que le liabian levantado,, y cuan* 
do aun hubieran estado mas riineutadas las pruebas de lus demás 
cargos que le hncian sus émulos, no ingoraba que un vasallo por 
culpado que se h'ille, vuelve fácilmente á la gracia de su soberano 
Guando há logrado el secreto de acrecentar su erario rtal. 

CAPITULO 9.» 

Vuelve el Almirante d Castilla con Juan Aguado. 
Fundación de la ciudad de Santo Domingo por el 
Adelantado D. Bartolomé Colón. Pacificación de la 
ida, (♦) Rebelión de Guarió nex. Estado de la conver* 
éiun 2/ predicación cvana^élica en la isla, año de 1196^ 

Habiendo el Almirante resuelto volverse á España á darcuen*. 



[*J Entendámonvsj pacificaciou €s exterminio en el idiomm 



Digitized by VjOOQ IC 



75 

li & kM Rey» ratólkos «de hibcIuis cesas que convenían á so aervL 
^^9 y P*ra defenderse de la malignidad de muchas personas mal 
inclinadas que no cesaban de informarles mal de las cosas de las 
Indias en deshonor suyo y de sus hermanos^ después que hubo pro« 
veido á todo, para que en su ausencia no se alterase cosa en la 
isla, se embarcó el Jueves diez de marzo de mil cuairocienioe no^ 
venta y tefs, con doscientos españoles y treinta indios; y porque 
los Reyes habian mandado que se dejasen volver á Castilla los mas 
enfermos y nf^eesitados, y otros cuyos parientes y raugeresse que-. 
jaban de que el Almirante no les daba licencia, asi lo ejecutó y los 
trató muy bien ea el viage, y recogidos estos fueron después en España 
otros tantos apologistas de su arreglada conducta, y conforme lo pe. 
día la t*quidady se constituyeron testigos de los desacatos é inso. 
lencias que Juan Aguado habia usado con él; de modo que no te 
fueron inútiles para el buen logro de sus pretensiones. Fué áqtes á re<- 
conocer el puerto de Plata^ y llevó consieo para ello á su herma* 
no D. Bartolomé, porque deseaba hacer allí una población. En efec* 
to hallaron los dos hermanos el paraje mas á propósito para el in- 
tento, que no se pudo verificar por entonces, y D. Bartolomé se 
volvió por tierra á la IsabéJa^ y el Almirante siguió su viage para 
España. Acercóse á la Gruadalupe el dia dies de abril con ánimo 
de surgir en esta isla, á fin de hacer aguada, y salieron á defeo* 
éer el puerto muchas mugeres armadas con arcos y flecha»; y por 
que por la mucha mar no pudieron llegar las barcas, enviaron i 
pado dc>8 indios, para que dijesen á las mugeres que no les que- 
rían hacer mal, sino proveerse de víveres.* respondieron que sus ma- 
ridos estaban pescando á la otra parte de la isla, y que ellas no 
ptKÜan obrar de otio modo sin su licencia. No contentos los nues- 
tros con esta respuesta, hicieron avanzar %us barcas, y como ellaa 
acompañadas de infinita gente que habia salido á la defensa, dis- 
paraban gran n&m^ro de flechas sin que causasen daño, se les d¡s« 
rró al aire unos cuantos arcabuces que las espantaron y echaron 
correr por los montes: ios nuestros fueron al alcance y se pren- 
dieron tres muchachos y cuarenta mugeres, y entre ellas la muger 
del cacique. 6e le hizo muy buen tratamiento, y fueron regaladas 
contra lo que esperaban, de suerte que se hhío la aguada con toda 
tranquilidad. 

De alH Colón corrió acia el Este, no habiendo todavía al- 
canzado por la esperiencia, que lo mas seguro y breve era tirar 
al norte, porque los vientos que corren por lo regular en esos ma- 
res soplan por el Leste; asi la navegación fué larga y penosa, y se 
padeció mocho en ella por la penuria de víveres: al fin y al cabo 
de tres meses de viage, llegó á la bahía de Cádiz á once 
de ionio, y halló tres navios que estaban cargados de vituallas pa- 
ra la isla Española y despachados. Valiéndose de esta oportuni- 

fiie hablaran I09 españoles en Amirtca.— Ubi aolitudinem ft^ 
ciuot, pacem appeUant. 
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dad, dio parte de su llegada á sus hermanos, escribiéndoles las cir-^ 
cunstancias de su viage, y después partió prontamente para Burgos, 
donde en aquel tiempo residía la corte; pero ni el Rey estaba alli 
porque se hallaba en Perpiñan en la guerra con Francia, ni la Rei- 
na que habia ido á Larédo con el ñn de despachar á la Infanta, ca^* 
aada con el Archiduque D. Felipe. Partida la flota que era de 
ciento y veinte velas para Fl andes, se volvió la Reina á Burgos, 
y poco después el Rey, ambos recibieron muy bien al Almirante, 
dándole muchas gracias por sus nuevos servicios, sin hablarle una 
palabra de los malos informes de Asruado^ ni dp todo lo que ha- 
bían producido contra él, el padre BóiUy D. Pedro Margarita }a, 
sea porque se conoció que estaban huchos con poca discreción; ya, 
porque los Reyes tuviesen por buena política pasar pi>r muchas co- 
sas á favor del Almirante, de cuyo mérito sobresaliente esperaban 
mayores servicios; y ya, por no despechir á un hombre que se ha- 
bía señalado en la fidelidad que debia á sus magestades. \l.\y quien 
cli^a (60) que como estaban ya bien informados los R'yes de las 
vejaciones que se hacían de nuestra part^ á los miserables indios, 
se dignaron, oir pers(malmanle á Fr. Bóil y á otros quejosos para 
informarse- mejor de las cosas del Almirante que las hacían sug 
émulos por ventura mis cnminales de lo que eran, y que al fin 
vmo á negociar tan bien el Almirante con sus palabras, y con el 
mucho oro y Joyas ricas que repartió, que los Reyes se contenta* 
ran con reprenderle de palabra, y le hicieran nuevas mercedes. Lo 
cierto es, que aunque le dieron á entender sus Altezas, que convi- 
niera haber procedido con menos severidad, se dieron por bien ser- 
vidos y honraron much» al Almirante, cuidan<lo poco de los si- 
niestros informes de sus enemigos, agradeciéndole sus nuevos descu* 
brimientos, apreciando sus presentes y las muestras de las riquezas 
de Indias que traía. Habiendo satisfecho muy bien á las preguntas y 
dudas que sus Altezas le ponían proponiéndoles la continuación de 
sus descubimientos, y el hallazgo de nuevas provincias, y de la tier* 
ra firme, con la misma certeza que habia ofrecido antes el primer 
descubrimiento del nuevo mundo; pidió seis navios, tres de ellos des- 
tinados para llevar municiones de boca y de guerra á la Isabela, 
y los otros tres para que estuviesen á sus órdenes. Pareció muy 
bien eita petición, y se le advirtió que convenía ante todas cosas 
formar un establecimiento sólido que pudiese servir de modelo para 
las demás colonias que se hubiesen de fundar después. Convino el 
Almirante en que así se debia hacer, y con acuerd<» $»jyo dispusieron 
los Reyes que estuviesen siempre en la española trescientos treinta 
hombres á sus espensas reales voluntariamente, es á saber: ruaren^ 
ta caballeros, cien peones de guerra, sesenta marineros, veinte ar- 
tífices de oro, cincuenta labt adores, veinte oficiales de todos oficios 

[60] Gomal, Ferdinand. de Oviedo crome, de las indias lib^. 
S. cap, 3. utaUo por lílescas hisU pontif, pág. 132. in vite»* 
Pii UL 
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y tremtfi mu^erM, y que á todos tatos imndailaii dar seisd^ntos* 
mará vedi» de sueldo cada mes, y ana anega de trígo, y á los de. 
más catorce maravedís* cada mi mes de sueldo. Pidió el Almiran* 
tf después religrosos franciscanos para que administrasen los sacni<* 
mf utos y entei^d\esen en la conversión de los indios, y se le con* 
cedió inmi*diataniente. Obtuvo asi mismo el permiso^ para llevar con* 
8ig'> médicos, botica,, cirujanos y músicos para desterrar la melan* 
coliH, fuente ordinaria de las enfermedades que asóFan las nuevas 

{» blacioiies, y se dio entera libertad á todos los que quisiesen coa 
tcencia de los Reyes pasar á las Indias, con tal que no- llevasen suel« 
do é hiciesen' f\ viage á costa suya. De este modo se franqueo 
el nui'vo^ mondo á todos los vasallos dé la coirona' dé Castilla^ 
exceptar á los procuradores y abogathis, que fueron excluidos particu* 
lorroente de este fav<»r, temiendo (según* laespresa el edicto qoese 
formó) que se introdujesen pleitos en* aquellas partes tan remi»« 
tas hasta enti>m:es ignorados^ que pudieran recordar y embarazar 
lus* estabrecimlentos que se intentaban formar. (6l) 

No hay duda- que Aufos estos reglamentos- estaban muy bieff 
concertados y eran bien' sabios^ pero todo ío echó á perder el Al- 
mirante con una petición extem|K9ránea,- y fué el primero que sin* 
tió sus^ efectos bien dañosos. Coran no se hallaba sino con mucho 
trabajo gente que qins ese* pasur á las Indias para' quedarse ea 
ellas para siempre, y ios que vofvfan de ellas hablaban mal de 
aquellos Vaises, mostrando bastantemente en sus sembfant^ ef co- 
lor líbid<y que ellos habian contraído, la miseria que se padecía, y 
la mali^idad del clima, para suplir esta falta de pobladores, su— 

Elicó Colón á los Reyes que se perdonasen los delitos á los mal- . 
echores con tal que fuesen desterrados algunos de los t)ue había 
en los reinos de Castilla para siempre, y otros para servir por al* 
gunos años en la isla* Española, según la calidad de los delitos. 
iisSte parecer (cuy(^s inconvenientes no se preveían entonces) fué se- 
guido sin- dificultad, y no' se exceptuaron' hiño lor de lesa mages^ 
tad divina' y humana, ordemmdu- que los que mereciesen pena de 
muerte fuesen á servir á la Espantóla á su costa, y sin paga' dos 
años, y los que no uno,, y pasado este tiempo quedaban á cubier- 
to de cualquiera: persecución de la justicia, y de sus acreedores, si 
estaban allí por deudas, como no* volviesen mas á la Europa; Otra 
r?al provisión se despachó mandando k todos' los justicias que los 
delincuentes que por sus delitos merecían ser desterrados, ó ir á 
gwleras ó á cabar metales según las Feyes, los* desterrasen del mis- 
mo modo á la . Española. Nó se puede negar que entre las ven- 
tajas que* se pueden* sacar de las colonias, no es l^* menor el po«» 
der enviar á ellas malos sugetos que* incomodan ti estado y des- 
li<inran sus familias, los que trasplamatlos en una- tierra estraña doa« 
de pueden mudar de' genio y de costumbres acaso pueden ser útiles; 
pero para esto se requiereque' el pais á donde son enviados, esté de 

(J61J TemiaUfi como siempre ios ha temido el despotumo*\ 
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antemano bien fundado, y que la justicia, la policía y rellípon, estén ef^ ^' 
todo su vigor. Percíbese que jamás D. Cristóbal Colón hitíria propue i*^^ ^ ' 
to este arl/itrio, ni los Reyes lo hubieran admitido, si hubiesen refle-»^ w 
jado que en una población nueva donde todaVia no está bien respe— it*>i' *'' 
tada la autoridad de las leyes, están espuest(»s los buenos á cor-íTín : 
romperse, y «ería milagro si los tnalos mejorasen de costumbres, «o W 
siendo mayores e« numero que los buenos. Lt» que causa admira- L^ino* 
Cion es, que á vista de frecuentes y fune^^tos experimentos no se if^'M 
hayan enmendado en este punto los fundadores de las colonias. Uno Xtíi 
de los mas sabios historadoies del nuevo mundo (*) confiesa, gue 35S«bp 
en este particular romptió el Almirante una gran falta, pues que taan 
la república se había de fundar con nipjor gente. (62) m íiui 

Consiguió también el Almirante permiso de los Reye« para «as iv 
conceder tierras á los que se avecindasen en la isla, con la Cí>n- n»! 
dicion que el oro, plata y brasil, que fn las tales tierras se halla* 
se, perteneciesen á la corola. Al mismo tiempo se prohibió es- 
presamente el lecibir á bordo de los navios que fuesen á Indias, 
a ninguno que no fuese oriundo de los reinos de Castilla. Estug 
y otras ordenanzas se hicieron con acuerdo del Almirante, querien- 
do renovar este reglamento mal observado hasta entonces, porque 
sintió mucho su Altezn los dtscursos y la conducta de D. Pedro 
Margarit y del padre Bóil, que eran vasallos de la corona de Ara- 
gón, atendiendo con estas providencias á evitar nuevas alteracio- 
nes; pues de este modo se les impidió á uno y á otro su vuelta 
á la t^spañola ó á otras posesiones de Indias, y se reservó el de« 
rerho de castigar 4 todos aquellos que deitpues se atreviesen á aio- 
ver tales excesos, €omo lo hií ie on estos vasallos estraños. Se ig- 
nora el paradeto q^ie tuvo después el padre Bóil, solo f\ es evi- 
dente (jue nunca volvió á Us islas de Indias, y qie mediante es- 
tas ordenanzas se atendió al negocio de la conveision, enviando á 
otros predicadores clé'igos y religiosos, en especial franciscanos, 
quienes con celo y cristiandad continuaron con fVrvor lo comenzado. 

Después que el Almirante hubo propuesto á los Reyes to- 
do lo que pareció conducente para el benefi». ¡o y población de las 
Indias, y conseguido favorables providencias y despachos, quería 
volverse á ellas prontamente, tem<roso de que fallando él no su- 
cediese algún desastre, mayormente cuando habia dejado la gen- 
te en gran necesidad; y aunque él hizo su instancia con esto, co- 
mo las cosas de la corte suelen ir despacio, no pudo ser despa- 
chado brevemente, sea por culpa del mal gobierno de los ministros 
reales, ó especialmente porque D. Juan Ponséca que tenía á su 
cargo el despacho de estos armamentos hubiese ya concebido con- 
tra él y sus cosas aquel odio mortal de que dio tantas muestras 



[*] Herrera. 

[62] No es fuera de tiempo esta lección ahora que trata^ 
mps de colonizar. Ténganla ¡)vesentc los congresos. 
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^^paes, (6S) hndéndiMe cabexa de los que tratabsa de ponerle ém 
;^gracia de los Reyes católicos, o qoe le faltasen por entonces 
'J)as fondos que debia subministrar para ese yiage que los Reyes de» 
^jipaban con ardor ver ejecutado. Viendo Colón que sus representa - 
-'ctones eran iiiutilesi tomó el partido de la paciencia: pidió que 
entre tanto le habilitaran sus seis navios, que á lo menos se en- 
j rásen algunos cargados de vituallas y socorros para la isla, y coo^ 
sgaió la espedicion de los buques de que era comandante Pedro Fer- 
laades Coronel. Aprovechóse de esta ocasión para escribir á su 
hermano sobre el asiunto que tenia ideado de mudar la colonia d» 
k Isabela á mejor sitio. Bien conocía que esta fundación seria muy 
iiil, pues aunque el aúre de la Isabela no era mal sano, y gosaba 
é^ buenas aguas, pero eran estériles los territorios circunvecinos: por 
■as que se sembraba, nada se daba, y era íbersa hacer venir dt 
k Europa hasta las legumbn^s y biirtalizB. Habia mucho tiempa 
i)Qe habia concebido la necesidad de fundar en otra parte; pero no 
se habia atrevidu á disponer una mudansa de esta naturaleza, sia 
d agrado de la corte Pidió est:i gracia á los Reyes, proponiendo 
las coaveniencias que resultatmn de dicha mudanza, y le Alé res* 
pendido que hiciese lo que en ello mejor le pareciese, y q«e se lo 
tedbirian en servicio. Lwgo que el Almiíante $e vio dueño de la 
acción, escribió á su hermano D» Bartol«*mé, que tratase ininedia« 
tímente del trasporte de la colonia, ordenánclt^le que fuese á la 
(»rte del sur, sin señalarle precisamente el parage, porque había 
sl)aer\ado en su último viage viniendo del descubrimiento de las 
alas de Cuba y Jamaica, y le habia parecido que por allí la titrrra 
era muy hermosa y fértil, y que tenia muy buenos pastos; aña« 
diendo que se act-rcase lo mas que pudiese á las minas de S Cris« 
t(>bal, pero le encargaba que á nadie consultase y comisionase so* 
^ este asunto, sino que personalmente por donde le decia busca* 
ie algún puerto, y siendo conocido se pasa«e á él todo lo de la 
Isabela y la despoblase. Apemia recibió el Adelantado D. Baito» 
lomé Colón Ihs cartas órdenes de su hermano el Almirante, st 
partió con la ^nte mas sana á las minas de S. Cristóbal, y a po- 
co andar tirando al sur aportó al rio de Ozáma muy agradable y 
bien poblado por arabas orillas, bien que la oriental era mej^ir que 
la occidental. Sondeó el rio y halló que podían entrar en él na- 
vios de trescientas toneladas y mas; rt conocido un pneito seguro y 
profundo, y que todo el terreno cercano era ^rklisimo, y los in- 
dius mansos y favorables á los (españoles; se trazó á la boca del 
put-rto V á la parte de Levante una fi>rtalesa y ciudad, y se co- 
nenió a trabajar ci»n ardor y tanta prester.a, que en muy poca 
tiempo la niayop parte de los h»bitant«'S de la Isabela se vinieron 
i establecer á esta nueva población y ciudad, á quien se le día 
ti nombre de la Nueva habélaj y Cristóbal Colón la llamó siein- 

[i&S] Jim contra Cortés lo condbib también^ de modo jac J 

iuv9 que recuiaria en su pleito non Diego yeiax%ue%» ^ 
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ftre así, bien que há prevalecido el de Santo Dominjsro^ y no se 
fabe bien el por qué. AJgunos dicen que el Adelantado 1«^ h ibia pues- 
to el nombre de Santo Domingo poxque su padre se llnm^íia Do- 
mingo: otros por baber llegado allí ej dia de .éste Patriarca y que 
su fiesta habia caido aquel domingo, Jo que es falso, porque cayó 
en jueves; pero la opinión mas verosímil, es que habiéndose con- 
sagrado á Dios la primera Iglesia de esta nueva Ciudad, bajo la 
advocación de Santo Domingo (que aun en el dia es patrón de 
aquella diócesis) pasó con el tiempo este nombre no solo á la ciu- 
dad sixio ft toda la isla^ 

Quedaron en la Isabela vieja los maestros -que labraban dos 
carabelas, y algunos de Jos nuestros para su resguardo* D, Bar- 
tolomé al paso que trataba de edificar la nueva ciudad hada cons- 
truir una buena fortaleza, y después que hubo comenzado la obra 
y dado sus órdenes para que se continuase con presteza y astucia, 
determinó hacer otro viage por la costa de ouéste para reconocer 
el reino de Boherhio que se llamaba "Karagün^ y obligar á ese 
cacique á pagar el tributo que se híbia impuesto á todos los de- 
más dej que se queria eximir, pareciéndole q'ie por estar su esta- 
do muy distante de las posesiones de los castellanos no se lo po- 
dian imponer con facilidad, **a lo que se engañó, comenzando la 
fundación de la ciudad de Santo Domingo á causarle grandes in- 
quietudes. Hacia este reyezuelo su residencia en unas rancherías 
que se llamaban Xaragúa y todo su leino que era el de mas es- 
tension en toda la isla, tomaba esta misma denominación. Los 
estados de B'fhechto comprendían no solamente toda la costa 
occidental que formaba una grandísima bahia con el Cabo de Ti- 
burón y Ja Moja de San Nicolás, que formaban sus dos puntan; 
sino también toda la parte de la costa d( I suil que se estiende has- 
ta la pequeña isla de la Beata. Tenia este caciqíie una hermana 
llamada Anacaona, que habia sido muger de Caunáboy y después 
de su muerte se habia retirado en casa de su hermano Era esta 
cacica una muger de prendas, y de un espíritu superior á su sexo, 
y á Ids cos.tumbres de la nación: lejos de adoptar la aversión que 
tenia su marido para con los españoles los amaba ella mucho, y 
los deseaba tener por vecinos para gozar de su tr^^to, (64) No ig- 
noraba D. Bartolopié las buenas disposiciones de esta cacica, y que 
las de su hermano je,$taban bien contrarias; con todo se Jisongeaba 
ganar Ja voluntad de uno y otro, considerando cuanto le importa- 
ba para su gloria, y ventajas de la colonia reducir á bien ó por 
fuerza .á este poclejroso caciqtie, par? que siguiese el ejemplo de los 
demás^ y que no convenia descuidarse en esto. Partió pues de 
Santo Pomingo con trescientos hombres bien equipadtts, andando 
siempre en forma de batalla al son de clarines y tambores por 
todo el camino que hay de Santo Douiiugo á Xaragüa que era 

[64] No faltan en el día de estas muchas^ apodadas con 
el nombre de chaquetas. 
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te setenta lipgoas: BohecMo informado de m marcha, había eiH¿ 
YÍado algunas tropas para disputarle el paso del tío Neiba^ que es 
poderoso y distante ireinta Jeguas >de Santo Domii\go. D. fiacto- 
fomé dióks á entender que no iba á hacerles fuerra, siiu> k vl^ 
útar al Rey y á su hermana^ de quienes habia oído decir agran- 
des cosas, y luego fué recibido con muchas fiestas y regocijos, por«> 
que estos pobres isleños que temblaban de ir á pelear contra unoi 
hombres cuyo nombre :8oJo los llenaba de espanto, se persuadieron 
que no tenían que temer de estos forasteros, una vez que les pro« 
poniím tan luego demostraciones de amistad y benevolencia, y así 
ellos para manifestar su gusto y alegría, cargaban los bagajes .da 
la iropa española, y les fueron sirviendo á los nuestros por todo 
el camino, cargjjtndolos «n sus espaldas para pasar los rios, y en 
loda la marcha les hacian lodos los servicios que ppdian. Al Ue^ 
gar el Adelantado y su tropa á XaragúOf jsalió toda la nobleza 
de la provincia á xecibirle, cantando y bailando al uso M pids* 
Presentáretnse después las treinta mugeres del [Ley con ramos de 
palma verdes en las manos, cantando con concierto y saltando mo* 
deradamente, y llegándose ante D. Bariolomé coa las rodillas en 
tierra le presentaron sus palmas: hizo lo mismo cantidad de indios 
que venian en su seguimiento con el general y todos los espano^ 
Jf s, que condujeron con halles y cantares .á palacio del Rey Pohem> 
ctáOj donde estaba aparejada la cena que era pan de tehada, utia$ 
asadas y cocidas, infinitos pescados de mar y de rio; Acabada la 
xena, ,U»^yaron á todos los compañeros del Adelantado .á varias po^ 
sadas prevenidas de camas de jügodon para que jse recogiesen: al 
día siguiente al amanecer, se presentaron dos esQiadron^ de indicu 
armados con arcos y flechas, desnudos como siempre, y Ijíego qua 
hiibieron marchado en orden de batalla y se avistaron, coinenzaroa 
á escaramuzear al principio, y después se fueron encendiendo de 
modo que como si fueran verdaderos enemigos se dieron muy boe^ 
pos golpes de macanas, sin hacerse mucho daño; bien que en bre^ 
.ve tiempo quedaron muchos heridos y tres ó cuatro muertos. Aca- 
bada esta diversión presei^te el Rey, su hermana, y D. ^rtolomé, 
4lijo el Adelantado á BohecIdOf toándole aparte, que mirase que 
aolo él habia quedado de los caciques de la isla que no había 
tributado homenage i los Reyes de España, y podia venir orden ági 
jus Altezas para obligarle 4 ello por fuerza, y que bien poiJia. £0» 
nocer por agena experieiM:ia que jno estaba en estado de resistir/ 
que dictaba la prudencia prevenir las funestas consecuencias de uqH 
guerra á que se exponja, aometiéndose i pagar .de buena gana uq 
tributo que ao le habja /de empobrecer, y legiaogearia la amislad 
y estimación del principe mas podejroso del orbe. Persuadido e} car 
cique Bohechio con este discurso del Adelantado, respondió que 
por no cogerse oro en toda su tierra, .no podia tributarse en esta 
especie; xespondióle el Adelantado que eran demasiado equitativos 
1m españoles para exigir de él lo que no habia en su tierra, y asi se 
j:oDvinieron amistosamente en que el <:acique (i^bia de tribll^r ^e^r 

(11) 
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ta cantidad de a%odon y de vlveres^^ y se terminó todo con gfrail 
sosiego. Asentadas todas escás cosas con satisfacción del cacique y 
de su hernuana, se despidió el Adelantado y se volvió por tierra á 
la Isabela, á donde halló que faltaba un todo, y que en su ausen- 
cia habian muerto mas de trescientos hombres de diversas enfer- 
medades y de miserias. Comr) no veniaii navios áe Cspaña, dio or- 
den de que se continuase la fábrica de dos navios que habian empe- 
zado para enviarlos allá por víveres, y acordó entretanto repartir 
los enfermos por las plazas y fortalezas que había desde la isla 
basta Santo Domingo, y en los pueblos de los indios, que se can* 
saron bien presto de sus huéspedes, que como decían ellos, ¿ nia9 
de ser tan grandes comedores, les hacían en recompensa del hos- 
peddge muchas vejaciones. (65) Se quejaron estos indios á su se- 
ñor el cacique GuririonéXf poniéndole por delante la obligación que 
tenia de procurar su^ libertad y la de todos, y como estaban re- 
sueltos a Sictrdir un yugo que se les hacia cada (ha mas pesado 
é intolerable; importunaron tanto á cfste pacifíco cacique^ qoicn con- 
siderando las fuerzas xle los cristianos rehusaba la guerra, á que los 
defendiese en persona, poniéndose al frente de sus \asallos, con 
amenazas de que si se resistía, se habian de entregar á otro cacique 
mas vitlcroso, por lo que lo forzaron á aceptar la guerra. Tuvo avi- 
so el Adelantado que habia fijado su mansiim en Santo Domingo, 
de esta rebelión, en que como veremos después, tuvieron gian par- 
te los castellanos, y pareciéndol" que no convenia dar tiempo á és- 
te cacique para aumemar e) número de su ejército, ni á los de- 
más para seguir su ejemplo marchó contra él con la mayor bre« 
vedad, y habiendo encontrado á Guarionéx á la cabeza de quin- 
ce mil indios, dio en ellos derepente á media noche, y después 
de haberles matado mucha gente, hicieron prisionero á Guarionéx 
y á varios caciques inferiwes; habiendo justificado k)S que fueron 
principales movedores los nrandó ajusticiar. Apiadado D. Bartolom© 
y conociendo la mansedun>bre de Guarionéx, le dejó ir libre á sus 
estados, condescendiendo al ruego de sus vasallos que pedían su li- 
bertad. Bien sabia el Adelantado que los castellanos habian movi- 
do esta guerra, parecióle conveniente disimular por entonces tan» 
ta traición, q<ie disculpaba en mucho el atentado de Gniarionéx, por 
donde creyó que era injusticia tratar á este príncipe con tanto ri- 
gor. Castigó entonces D. Bartolomé un delito en que habian incur- 
rido los vasallos de este Hey, después de haberse apaciguado la 
isla que estaba conmovida con la rebelión de este cacique. 

Como el Almirante D, Cristóbal Colón, deseoso siempre de 
mayor increniento de la santa fé católica en sus descubrimientos, 
miraba en aquellos principios por todo lo que le parecía mas k 

[65] B/en lo acreditaron en parte los oficiales espedicionarios- 
venidos en la guerra de independencia^ y que nos fueron harto 
molestos é ingratos, ¡Pobre de la huéspeiíu que tenia una hijtt 
é uaa criada üonita! 
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propósito para la conversión de los indioS| al paso <|i«^ los iba sih» 
jetan o á la corona de Castilla, arbitró una de las coias mas pro- 
Tecbosas, que fué procurar con mucbo . cuidado que así sacerdotes 
como legos aprendiesen la lengua de los indios; y advirtiendo en* 
tre otras lenguas muy particulares y dificultosas que hablaban al* 
gunas naciones, como comunmente sucede en aquellas partes, qm 
casi todos entendían generalmente una 4|He era la cortesana que se 
hablaba ea los estados del cacique GuarüméXf mandó á fr. Ro« 
man, hermitano de San Gerónimo, y á fr. Juan Borgoñon, de la 
orden de San Francisco, que fuesen á estar con Quarionéx para 
que la aprendiesen. Fr. Román habla estado en la provincia oe la 
MagdaMa bastante tiempo, y llegó á saber muy bien la lengua ma» 
reli»^ que era un dialecto propio de aquel país; motivo poraua re« 
presentó al Almirante que le diese licencia para llevar consigo al- 
gún indio de los de Huhuic que después fueron cristianos y sabiaa 
ambas lenguas. Se le concedió que llevase consigo á quien qubie» 
se, y Dios le deparó un buen indio llamado Jua¡f Cabana^ muy 
práctico en la lengua, que deopoes iué. muy buen cristiano, y st 
fe llamó Juan. El padre fr. Juan Borguñon, oue íué uno de loi 
primeros religiosos de San Francisco que entro en la isla, y por 
au notabilísimo celo fué proporcionado por misionero del gran reino 
de Magáa, en la misma isla el año de mil cuatrocientos noventa y 
tres, donde como tengo dicho, con otros franciscanos trábalo coa 
grande espíritu en la instrucción de aquellos gentiles, y especial* 
mente de su Bxy Caunáboj que parecía inclinarse á hacerse crb» 
tiano, y obligado de la conducta de los españoles, le habia eckada 
ée su reino y á sos compañeros; tenia una bella disposición pam 
aprender las lenguas del pais, con que estos dos padres escoeidoi 
por el Almirante estudiaron la lengua cortesana y general & la 
Isla, y la supieron con brevedad valiéndose d^ > la eoseñanaa da 
aquel buen indio Juay Cabana, y estuvieron en el reino de Oua^ 
ruméx dos añOs trabajando en la conversión de aqiiellas gentes f 
panácularmente fr. Joan Borgoñon, el cual dio primicias de ju ea^ 
seianza en la conversión del mismo cacique Quarionéx que al pria^ 
cipio entró de buena voluntad, aprendiendo todas nuestras orado* 
nes y doctrina, dándole buenas esperanzas de ser cristiano, hacien* 
4o que á muchos de su casa les enseñasen la doctrina, y él cada 
mañana deda sus oraciones v mandaba que las dijesen lodpt loa 
de so fomilia; pero se enfado después y dejó mn buenos propósi- 
tos por colpa de unos caciques principales, instigados del eneastf^ 
comon que viéndole ya taa inclinado á bairtizarse, movió sos áni« 
mos para que ellos pervirtiesen sa sana intención* Le repreadieroo 
didéndole que los cristianos eran perversos, (fi6) y le lenian toma- 
da toda sa tierra por fuerza, por lo cual le aconsejaban que 40 
abrazase sa religión, sino que para desagraviar á w» dioses del 
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66] Eitseilar una casa y practicar otrOf ¿á qmhn pa cha* 
Fides siae opefibas mortoa est, . 



Digitized by LjOOQ IC 



84 

abandono dfu sus ritos, y para mirar por sus leyes paternas y r^ 
mover la esclavitud que se le preparaba, convenia que se uniesen 
en defensa de su religión antigua y libertad, y reflejase que todos 
ellos juntos podían fácilmente acabar con lo» españoles, pues ya sa* 
bian eran mortales y que estaban pocos. Tanto pudieron esta» re- 
presentaciones sobre el ánimo de Gurionéxj que desfriUeció é in- 
sensiblemente se borró de su corazón aqtiel afecto que hdbia con« 
cebida al cristianismo; y viendo lo» pnidres fr. Román Pane y fr, 
Juan Borgoñon, que ya no cuidaba aquel cacique de instruirse, y 
que olvidava lo que le hablan enseñado, resolvieron dejarle, é ir á 
donde podian sacar mas fruto, enseñando á lu» indios y ampies- 
trándole» en la» cosas de la santa fé: fuéronse á ver con otro ca- 
cique principal, que les mostró m^iy bueno» deseo» de st^r cristia- 
no, que se llamaba Maoiatue. {6T) A los tíos dias de salido» del 
Bwoo de Gurionéx vinieron unos indio» de parle de este- caeiqoe 
« lív casa donde habían vivido estos- padresy ei> cuya ch rea n ¡a ha- 
bían elifcido un especie dfe santuarioy donde habían dejadf) unas 
kuái^Mics para que Juan Mateo, el primero que recibió el b^mtismo 
en \ri í^^spsñola, su rouidre,, hermano* y parientes^y otros siete ca» 
tecúnienv^s rezasen dellEinte de ellas- y tuviesen consuelo; hurtaron* 
selas lo» comisionados de Güariíméx, Ihs pisarim y enterraron en 
unos sembrados diciendo por mofn; ahora serán grandes y buenos 
tU8^ frutos. Pasando algún tiempo la madre de Guarionéx que era 
tma muger perversa, arrancó algunas palmas de aoá^ que son como 
las patatas de nuestra España, comida de abasto común en las is- 
las de Barlovento en- la tíerra^ firme de América, donde contri- 
buían' al común sustenta, y son raices semejantes al navo y rabana 
que llaman hoy muniatos en las islas, y viendo- que estas raices 
tenían la figura de una cruz, se admiró y lo tuvo |>or un gran mi- 
lagro, y d^jo al capitán Ojeda que era castellano de la fortaleza 
de la Concepción, „D¡os ha hecho este milagro, y él sabe por- 
qué" quien hizo cabar la tierra y halló las imágenes enterradas. 
Descubiertos los autores de este sacrilegio, dio parte de ellos al 
Adelantado, (63) y á este le pareció que debia hacer un ejemplo 
con estos impíos, y mandó que fuesen quemados vivoSy después de 
haberles substanciado su proceso. (69) Permitió Dios que estas rai- 
ces de axi tomaran la configuración de una cruz, cosa jamás vi^ta 
en aquella tierra, por lo cual fué juzgado por milagro para que e - 
ti>s isleñíis qtie enterraron las imágenes con tanto desprecio y gran 



[67 J f^éase ¿a reíi'c*on de Fr, Román citada por D» Fer* 
nando Colón^ en su historia capítulo 61 página 62. 

[68] Esfo pareció á Ojeda^ y el arresto del cacique que 
Memos referido era un acto virtuoso. 

[69] Si como indios gentiles ignoraban la santidad de la 
religión y no la habían profesado^ ¿ton qué razón se les con" 
denó al f ego? ¡Bárbaros españoles^ nupersticiosos ^ crueles I Jf 
ellos f ¿que religión jírojesaban/,,,. La de Caco, 
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satisfacción, creyendo qtie su delito estarla enteramente oculto, hU 
cieseii atención á la veneración debida de las imágenes de nuestro 
culto. Lo cierto es que los naturalistas no pasarán por este prodi- 
gio, pues conu) se puede ver en sus observaciones dadas á varias 
academias científicas de la b^uropa, se nota todos los dias en las 
plantas, principaluivínte en las raices de la inandragorn, y en va- 
rios zapotes de estos reinos de la Nuev^i fc^spaña esiravagancias de 
la naturalt'za. que toman distintas configuraciones, como de Santos 
Cristos y simulacros de la Virgen Santísima, y algunos de estos mo- 
delos; por esta razón se venera en Jacobia una imagen con la ad- 
vocación de Nuestra Señora de la Raíz. 

Lran estos nidios de la española tan sugetos á los caciques 
que en mano de i'llos estaba que los vasallos creyesen ó dejasen 
de creer lo que qu«'rian; motivo porque los primeros misioneros qtre 
entraron á misionar t-n la isla, eniet^lidos en esta ciega obediencia 
de aquellos indios p ira ron sus r6tí»dv»s, procuraron ganar á la ley 
de Cristo a los principales, til prunt^ro q'ie recibió el santo bau- 
tismo en la isla fué Juan Mateo, que se bautizó el dia del evan- 
gí'lista de este nombre, el ano de mil cuurocientos noventa y seisy y 
después toda su casa, donde hu!)o muclTi>s cristianos. Abrazó tam- 
bién el cristianismo Gfinaurariu, en aiya casa había djez y siete 
personas que también se b lul.zaron: ni is indios se hubieran con- 
quista lo á nuestra s.inta fé en aqu II «s principios, si no hubiera 
si lo ^*l objeto principal ile nuestros españoles, el conquistar la isla 
y sujetarla, (70) y c<»mo eran pocos, no podían atender á todo y 
refrenar los cuciqíos q i'í se op mian á que aquellos pueblos se en- 
señasen á las cosas de nuestra santa cniólica religión. De parte de 
los indios había nuy buena disposición para s^r enseñados en nues- 
tra santa leyf pero era tanto el respeto y servidumbre en que los 
tenían los caciques, que no podían ni sabían coutradec.rlos. Fr. 
Juan Borgoñon iba hacendó algún futo en el r»*ina de Magua j 
y con solo estar su rey Cauná'»o indispuesto c(mtra los españoles, 
na pudo hacer cosa y fué desterrado él y sus compañeros de s»is 
estados; pasó después al reino de Guarionéx con ív, Román, y se 
hallaba en vísperas de Convi^tir á aquel Rey y á todos sus va- 
sallos, cuando fraguó °l común enemigo la rebelión á persuacíon 
de los principales señores de la isla, y sucedió el Criso que aca- 
bamos de referir. No se podrí au tomar mejores medidas para el 
adelantamiento de la conversión, que comenzarla p »r la de los ca- 
ciqties, que había de at rastrar, se^un sus máximas, la de todos sus 
vasallos; pero romo no reinaba to ¡avia la trarqnilidad en la isla, 
y algunos cristiacios por sus fia^s particulares fomentaban la rebe- 
lión, no polim por falta de su negocio los misioneros adelantar 
la propagación del evangelio. Asím-smo por la falta de freno y en- 



[70] Dígase el rodar ía^ el saqtcarfa^ el de st mirla; todo 
entra en la ¡ialabta cofiqnistaria. A esta voz conquiitu han 
eubUUuielo la ue pacifícuc.uii*. 
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spñanzfly w pérdia lo que se granaba con raarlia fitígn, y la doci- 
lidad de estos indios era tnnta que si se hubiera apoyado con el 
auxilio de mas gente que hubiera contenido á los caciques, ya *»n 
estos pocos años se hubiera convertido i^ran parte de aquella infí- 
delidad, c<»mo lo acreditaba la espíT-pncia, y enpecial mente en un 
cacique principal llamado Mahuviatf» i c, el cual hibia mas de tret 
años que cuntinuaba en la bui-na voluntad de q«u'rer ser cristiano 
ofifciendo que no tendría mas qu** una mugor, porque solian tener 
dos y tres, y los principales diez, quince y veinte. En este estado 
estaba la conversión mal hallada en sus progresos por el estrépito 
de las armas, cuando llagaron mensageros de Bnhrrhio á D. Bar- 
tolomé Colón, avisándole que tenia pronto su tributo, y que cuan- 
do quisiese enviase un navio al puerto de Xaragúa para tras- 
Cortarlo. Con este motivo despachó un correo á su hermano D. 
Mego, que mandaba en la Isabela, rogándole que enviase una 
carabéía para la costa de Xaroffiía^ y quiso ir en persona para re- 
cibir el primer homenage que éste régulo tributaba á la corana de 
Castilla. Fue recibido de Bohechio y de cu hermana con la mis- 
ma urbanidad y con los mismos aparatos que la primera vez, y 
habiendo llegado poco después la carabela, se cargo por orden de 
Buhechio cantidad de casabe y de algodón mucho mas que lo es- 
tipulado. Convidó después el Adelantado al Rey y á su hermana 
para que vieran su navio que era el primer vaiio de la Europa 
que a|»arer¡a sobre estas costas, y loque les habian contado de es- 
tis nmravdlosas máquinas avivó su curiosidad. Estando á bordo re- 
g^istraron estos príncipes todos los rincones de aquella casa maríti- 
ma con admiración, la que acrecentó mas á vista de las maniobras 
que se mandaron ejecutar para divertirlos; atónitos de ver que tan 
grande máquina cannnase sin remos atrás y adelante con un mis- 
nio viento, se les hizo una salva de artillería con que se espanta- 
ron grandemente; pero habiendo observado que D. Bartolomé y sua 
castellanos se rcian, se sosegaron. Partió la carabela cargada de es- 
tos efectos para la Isabela, y el Adelantado se despidió del cacique 
y su hermana y volvió por tierra á esta plaza. 

Así se pasó el año de mil cuatrocientos noventa y seis, lle- 
vando D. Bartolomé mucha gloria por haber fundado en pocos mea- 
ses una gran ciudad, haber obligado á uno de los mas poderosos 
soberanos de la isla á constituirse tributario de la corona de Cas- 
lilla, y haber desvaratado una rebelión que pudiera haber tenido 
moy peligrosas consecuencias, si no la hubiera apagado desde sus 

{)rincip¡üs. No le sucedió también el año siguiente á causa fcomo 
o refieren varios autores desapasumados) de un poco de orgullo que 
pareció manifestar después de estos felices sucesos, á que se aña- 
de que su estilo era un poco áspero que no podia suavizar en oca- 
siones, y su demasiada severidad en las cosas de su gobierno con- 
tribuyeron bastante á atraerse á si y á los suyos una cadena de 
desgracias, cuyo origen se irá esponiendo, desgracias que atraiaron 
cuoipetentemente la fortuna de su familia. Es cierto á lo meaos t 
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^ue estos ftieron los protestos de que se valieron los enemigios i% 
los Culones para hacerlos odíosos^ al publico, y para inspirar al 
Rey contra ellos k poca opinión y benevolencia que les manifestó 
después sin haberse desimpresionado perfectamente en orden á sus bue- 
nos servicios. La intención de los Culones era recta y miraban siem- 
pre ai bieoí y D. Bartolomé especialmente no parecía tener otra 
pasión que la de la gloria, y siempre fué celoso del cumplimiento 
de sus obligaciones; peí o importa roas de lo que piensan querer el 
bien posible y solicitarlo con el buen modo, precaviendo mucho 
contra cierta dureza en oue degenera fácilmente el eelo acompañado 
del capricho ó de genio áspero; y también acordarse que cuando se 
halla revestida de la autoridad una persona que no es agradable (co- 
mo acoéitece á un estrangero, ó á un hombre de nobleza nueva) 
debe esta estudiarse mucho en agradar, disminuyendo el efecto de 
iu poder, y suavizando su severidad, ¡tn la Bknt de esta historia 
•e verá sensibilizada la v^fdad de esta rfflexionr. 

CAPITULO 10. 

Rebelión de Roldan, y sus progresos: movimientos 

del Adelantado D. Bartolomé para sosegar la m^ 

quietud de Roldan: año de 1497. 

Antes de partir el Almirante para Cspeia, habia hecho 4 
un criado suyo litim ido Francisco Roldan natural de la Torre Xi« 
nenoi alcalle miyor de la isla en ausencm suya: cumplió muy bien 
con este cargo por algún tiempo, siendo j^ifs or«iinario en la Isa* 
béld. blra hombre de pocas letras; pero mtiy vivo y dé talento^ 
de modo que con muy picá <^periencia en los negocios, le basta- 
ba para administrar la justicia en un país donde no se entendía 
mucno de p eitos espinosos, por no habnr hecho allí asiento la su« 
tileza de los abi>ga(ios Por desgracia suya y la de toda la colo- 
nia era muy ambicioso, y el mas atrevido y violento de los hom* 
bres, de modo que poi satisfacer su ambición perdió todo lo oue 
ee habia adif Untado en la isla pov los Colones, ocasionando k és- 
tos mediante sus cavilaciones y su rebelión la mayor parte de loa 
sinsabores qtie tuvieron. Presúmese que ya el comisario Juan ^g^^ 
do por su imprudencia y malos modos con qtie trató á D. Cris* 
tobal Colón, le habia inspirada esle espiíHu revoltoso que tanto 
manifestó después; y en efecto como tenia por cierto que ya no^ 
volverla jamas á las indias el Almirante, ni llegarla nunca á jus» 
tifícarse de tantas acusaciones que le tenian levantado, íbrmó el in* 
tente de apoderarse del gobierno de la isla. Comenzó á traer á su 

gartido los marineros, y la demás gente baja que le era afecta por 
aber sido so sobreatcmte en el segundo viage del Almirante, dan» 
doies i entender que los colones se querían en>posesionar de todo el 
pab| diciendo qué bien veUm y senttftn como los lenimí k kjtím 
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por esclavos, sirviéndose de ellos para hacerlas casas Jr fortalezas 
de aquellos estrangeros; y que pues tanto tardaba el Almirante en 
volver, para que iio pereciesen de hambre, y los jn Jios no ios con- 
sumiesen, convenia calafatear una carabela que estaba en el puer* 
to de la Isabela, y enviarla cuanto ánies á Castilla con cartas pa» 
ra los Reyes CHtólicos, á fin de que proveyesen sus necesidades, y es- 
tuviesen entendidos que el Adelantado y su hermano D. Diego se 
hacian ricos de oro cogiendo los tributos de lus indios, y querían 
alzarse con la isla. Viéndose la gente autorizada de un hombre co- 
mo ti alcalde mnyor, ya no routmuraban en secreto, sino que pen- 
dían con desvergüenza á D. Diego que la carabela se echase al 
^g^i9) y ^^ ocultaban mucho la resolución en que estaban de dar 
de puñaladas al Adelantado cuando lo pudiesen tener á las ma^ 
nos. D. Diego que ignoraba todos los proyectos de este motín, cre- 
yó poner remedio apartando a Roldan de su designio con pretesto 
honroso. Tenia aviso de que los indios» de Guarionéx no pagaban 
el tributo y andaban inquietos, valióse de este m^'tivo para enviar 
á Roldan con una buena escolta de gente de la d ncepcion, á fía 
de que reconviniese ai cacique Guarioftéx de su obligación, y Ift 
precisase á cumplir con su deber. Viéndose el Alcalde mayor á la 
cabeza de unos soldados escogidos, trató de ganarlos, y á los que 
no se dejaban seducir les quitó las armas y los despidió; mas hit- 
Xo, pues, para contener á les Colones y darles quehacer, lejos de 
olJigar al cacique á la paga de los tributos, le pt-rsuadió lo con- 
trario fomentando su desobediencia, y le empeñó á tomar las ajrmas 
y fué desbaratado su ejército por el Adelantado como &e ha re^ 
ferido. Después de esto volvió á la Isabela y con el gobeinadojr 
P. Diego se portó ya sin reserva, y con la mayor desv» rgüenza. 

El primer acto de hostil dad que ejecutó, fué tomar por 
fuerza las llaves del almacén real y hacer pedazos las cerraduras; 
se apodeió de cuanto habia menester de armas y bastimentos, que 
distribuyo á sus compañeros: lo mismo hizo con los ganados del 
Rey, llevándose lo mejor, y después de haber injuriado y hecho 
muchos insultos á D. Diego (el que para asegurar su vida, fué 
obligado con gran presteza á meterse en la fortaleza con la gente 
que pudo juntarj se fué con setenta hombres bien armados para U 
plaza de la C<jncepcion, sublevando contra el gobierno todos los 
pueblos comarcanos de Indi is: su intento era apoderarse de la for- 
taleza de la Concepción, pareciéndole que de éste modo seria muy 
fácil sujetar la Isla. Acercóse á ella pooiéndose en un lugar del 
cacique llamado Marque, que distaba dos leguas ie la fortaleza de 
la Concepción, para ejecutar su proyecto en llegando la ocasionj 
pero teniendo alguna sospecha de lo que había de suceder el cas- 
tellano de la fortaleza Ballestér, le puso buena guardia y le cerró 
las puertas; y como habia ocurrido á la defensa de una plaza el 
Adelantado, avisado por el castellano del riesgo en que se hallaba, 
no se atrevió Roldan, que conocía el valor de su general, á ^co- 
meterle y se retiró. No dejó el Adelantado de admirarse de la* 
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rápidos progresos qoe babia en muy poco tíempo kecho elta revd« 
lucion; supo i su llegada á la fortaleza de la Magdalena la al<« 
teracioA de Francisco Roldan; y después de haberse pasado á la 
Isabela, no salla de ella temiendo que lo mas de 4a gente seguía 
á Rüldín: lo que mas le entristeció fué entender que muchos per* 
sooas principales, y ea especial Diego de Escobar, alcaide de la 
Magdalena, se habian juntado abiertamente can aquel caudillo de la 
rebelión. JNo sabiendo ya de quien fiarse en una coyuntura tan cri-* 
tica, comunicó con su hermano D. Diego el partido que se debia 
tomar para apagar tanto fuego, pues por eso había venido con tanta 
diligencia á la Isabela. En esto tuvo noticia de todo del alcaide 
BalTestér como se atentaba á su vida, y exhortándole á que se fue«* 
se á la Concepción porque no le matasen; siguió su consejo y se 
encerró en diclia fortaleza que dista como quince leguas de la Isa- 
bela. Pensando que no era fácil reducir á aquel rebelde por via de 
fuerza, sino con modo, le envió á Malaber que le dijese de su 
parte que mirase por el bien de la isla, y le persuadiese vivamen^ 
te con \ík cunaideracion del deservicio que hacia al B^ey^ y del da-* 
QP qi|e se seguía á los cristianos, estando ya tan insolentados Itts 
indios, y que dejase las armas. £1 enviado no pudo conseguir otra cosa 
de Roldan, mas que bajo de seguro se había de ver con D. Bar-i 
tolomé en la Concepción. En efecto se hablaron desde una ventar 
pa del castillo, y lo que resultó de esta conferencia, fué que se agria*» 
ron mas los ánimos, y salió Roldan mas animado que nunca áUei*» 
Var adelante sus ideas revoltosas Su mira era hacerse dueño de la 
fortaleza de la Concepción; pero como no tenia fuerzas sufieien* 
tes para lograr su intento, se retiró entretanto á las tierras del ca« 
cique Maniatíóex del cual sacaba el tributo que dab» p^ra. lo« 
Keyes, le acariciaba y tenii| grato, dando todo, género de liceneia 
á su tropa, y con esto le acodia mas gente de los nuestros, mien-.^ 
tras la hambre hada desertar soldados de todas las guaroioiones y 
se hacia roas bravo y soberbio Roldan, perseverando en haber 4 
las manos á D. Bartolomé, y con propósito de cercarle ea laCont 
cepcion. 

Hallábase éste gefe bien apurado, y en estos trabajos que 
consideraba interminables, cuando Dios qwSo que respirase un po- 
co con la llegada de dos navios cargados de víveres, mandados 
por el sargento mayor Pedro Fernandez Coronel, hombre de mé- 
rito y muy afecto á los Colones. Surgieron en el puerto de Santo 
Domingo á ties de febrero de mil cuatrocientos noventa y ocho^ 
estas carabelas, que el Almirante no sin grande instancia habia 
Conseguido de la corte que se enviasen delante, por considerar el 
peligro que podia originarse de su tardanza, y para remediar la ne- 
cesidad que presumía habia en la isla« Luego que tuvo aviso el 
Adelantado de la libada de estos navios se fué á^Saiito Domingo^^ 
y porque lo supo también Roldan, le siguió de cerca coo ánimo da 
proveerse de lo que le faltaba, y con la esperanza de traerse, algo*- 
nos de la tripulacioii á'su devoción; mas reconociendo que su ene^ 

(12) 
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Hiigo le habla prevenido y puesto buenas ^ardías en los pasos, no 
86 atrevió á atacarle, y mas cuando los de aquella ciudad y Ins 
que iban en las carabelas no estaban en sus intereses: detúvose con 
sus gentes cinco á seis leguas de Santo Domingo. Deseando el Ade- 
lantado que el Almirante á su llegada hallase la isla sosegada, vol- 
vió á proponer á Roldan condiciones y tratos de paz, lisongeándo* 
se que serian tanto mas atendidas porque el capitán Pedro Fernán- 
dez Coronel que enviaba para ese fía, era hombie honrado y 
de autoridad publica en lodas partes, era testigo de vista del boen 
recibimiento que se habia hecho al Almirante en EspaTia, y 'l"^ 
los Reyes católicos le favorecían en tanta manera, qije no solo le 
habiun prometido engrandecerle, sino que le despacharían á toda su 
satisfacción con todo el armamento que |>edia, por loque no tai- 
daría en venir á la isla con seis navios. Kste capitán le habia Uní* 
do á D. Bartolomé sus despachos firmidos del Rey y la R'^ina, 
en que le confirmaban el título de Adelantado de las Indias qut- su 
hermano le habia dado, y se quiso encargar de esta comisión de 
buena gana: i\ié á donde estaba Roldan; pero apenas l<-s que es- 
taban de guardia lo vieion que asestando sus ballestas le detuvieron 
gritándole: Teneos allá traidores^ que si hubieradits tardado odio 
dios masy fuéramos todos unos. Con todo eso habló Coronel con 
t\ gefe de los rebeldes, rogándole que se apiadase de la colonia que 
destruia con tanto rigor y exceso, representándole encarecidamen- 
te que no podia salir con aire de la empresa tan odiosa que cau- 
saba tanto daño á los intereses de su soberano; pero Rt»ldán lo 
tomó con tanta altivez, que se hubo de volver Coronel con fuer- 
te sospecha de que tenia este rebt'lde recursos grandes, que se ig- 
noraban; volvióse también Roldan con los suyos á su alojamiento^ 
y se supo de allí á poco que habia ido para Xaragúa en la provin- 
cia de íSuraña con intención de quedarse allí, por ser tierra la mas 
deliciosa y abtmdantc de la isla, y sus indios respecto de los def- 
inas pueblos de la Española mas sabios y culti'S, especialmente por- 
que las indias eran las mas hermosas y de mas agradable conver- 
sación que las otras, que era lo que mas le incitaba á ir á la re- 
ferida provincia, y mantenerse en ella, hallando todo á propósito 
para ejecutar su vida licenciosa. 

CAPITULO II. 

Entran en la rehclion de Roldan algunos caciquea 

^poderosos: va contra ellos el Adelantado, y prende 

íi los Reyes Giiaríonéx y Mayobanéx. 

No bien hubo llegado Francisco Roldan á la provincia de 
Xaragúa, que declaró al cacique que venia á libertarle de un tri-^ 
buto que el Adelantado le había impuesto sin órder>es del Rey, 
quitn nu quería las haciendas sino los corazones de sus aliados: k> 
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mismo decia á los demás caciques, metiéndolos suavemente en sus 
intereses; pero no se pasaba mucho tiempo sin exigir de ellos ma- 
yores cantidades de oro y demás frutos de la tierra, sin otras pen- 
siones á mas de las que debían pagar al Rey de tributos. Ocupado Rol- 
dan en acrecentar su partido con pstas y otras mañas, se supo 
en Santo Domingo que los vasallos de Guarionéxy vejados mas que 
nunca de ambos partidos, le hablan persuadido fuertemente ayuda- 
dos de las instancias de los amotinados, á que aprovechándose 
de la división que reinaba entre el Adelantado y Roldan, tra- 
tase de procurar su libertad; pero como Guarionéx era hombre 
nuturalmente pacifico, tuvo por menos mal huir igualmente de 
los d^ños á que se esponía con nueva sublevación, y de las ex- 
torciones de sus insaciables vencedores, dejar su provincia y reti- 
rarse con su muger é hijos, y mucha de su gente á los Cigua- 
tos, pueblos guerreros que habitaban acia el Cabo Cabrón, y ha- 
bla sido muy bien recibido de Mai/obaaéx soberano de estos estados. 
El retiro de este cacique k otras provincias frustraba á los 
castellanos de la p^ga de un crecido tributo; y así inmediatamente 
lo echaron menos los de la Concepción, y avisaron á Santo Do- 
nimgo que st- había alzado Guarionéx, por cuyo motivo se apre- 
suro el Adelantado para ir á castigar su rebelión. Fué con no- 
venta hombres de a pie, y algunos de á caballo en demanda del 
cac.que, y después que hubo atravesado unas grandes sierras bien 
ásperas que dividen la provincia de la Vega Real de los Cigua- 
yos, cuanJo bajó al valle por donJ<- corre un caudaloso rio, supo 
que lo esperaba un ejército de indios armados; fué á ellos y reci- 
bido con una infinidad de Hechas que dispararon sin daño algu- 
no, los fi»rzó á retirarse á los montes. No juzgó conveniente el Ade-^ 
lauta lo s güjrlos, sino esperarlos allí para d^irles una buena entra- 
da si no querían reducirse por bien, y entre tanto los indios da- 
ban algunas salidas y flecharon algunos castellanos, que encontra- 
ron dv.'souidados, y á unos cuantos cogieron y dieren muerte vio- 
lenta; entonces juntó sus tropas el Adelantado, y se persiguió con 
ardor á estoí* bárbaros dispersos por los montes, haciendo en ellos 
una gran matanza, y á algunos prendieron. Habiendo descubierto 
D. Bartolomé donde se hallaba Mayobanéx escondido con sus tro- 
pas, marchó contra él en muy buena disposición; pero antes le 
envió á decir con uno de los indios presos, que no venia á ha- 
cerle guerra sino en busca de Guarionéx, y le protestaba que se- 
rja su amigo si le entregaba ese cacique, que de no, no le daría 
cuartel, y destruiría sus estados. La respuesta de Mayobanéx fué 
que Guarionéx era hombre de honor, que nunca había hecho mal 
a nadie, en lugar que los castellanos eran unos usurpadores que 
tiraban á quitarle sus estados, y los de los demás: que no era tan 
vil para entregar á un cacique amigo suyo y bienhechor, reducido al 
exuemo de valerse de él, y que se habia reducido ó refugiado á su 
señorío, que lo había de amparar y no quería su amistad. Con es- 
ta resputista el Adelantado le hizo la guerra con ipas esfuerzo e 
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hizo mucho daño la tropa castellana en todo el país. Viendo !a 
gente de Mavobanéx el estrago qiie se le hacia, y que no podía 
subsistir mucho contta el Adelantado, le suplicaban que para es- 
cusar la guerra estragese k Guari<méx\ pero no había forma por- 
que les aseguró de nuevo, que por ningún riesgo que le viniese, le 
hdbia de desamparar: manió llamar al instante á aquel piíncipe y 
le manifestó su generosa resolución, que enierneció á Guarionéx: 
(71) se abrazaron mutuamente y lloraron entrambos caciques, ofre- 
ciéndole de nuevo que le habia de defender aunque perdiese su 
remo; mandó ocupar con sus indios todos los dt^sñlad'ros de los 
montes, y que m Atasen á cuantos españoles encontrasen en to- 
dos los ataques que se hiciesen contra ellos con ventaja. C»mocien- 
do el Almirante que en la situación presente en que se hallaba, mis 
cuenta le tenia ganar la voluntad de los ¡ndioí q le suSvui^irlis por 
fuerza, hizo otra tentativa para empeñar al cacique Mm/nbanéx á 
admitir proposiciones de pfiz, enviándole dos Criutiv s que había 
tomado en la guerra, y fué tras de ellos con di^^-z ho nbrrs de á 
pie y cuatro caballos, y híilló muertos á sus m^^nsageros de orden 
del caclqje, quien por l<»da respuesta los h^bia mm.lado matar, y 
se preparaba para la guerra, que consid«'raoa innvitahle. Ktitonces 
determinó el Adelantado juntar sus gentes y presentarse á la ba- 
talla delante del ejército enemigo, que era bastante numeroso; pero 
él, apenas vio la buena orjtmanza de las tropas castellanas, 
cuaiido espantado se desbandó, huyendo lí>s indios á los mcmles y 
dejando los dos caciques solos á la merced de nuestras tropas vir- 
toriosas, que acordaron refugiarse también en lo mas espeso de lus 
bosques, donde el Adelantado con treinta soldad»)s escogidos des- 
pués de haber dado licencia á lo restante de su gente para reti- 
rarse, los fué buscando de monte en monte. Supo después por dos 
ciguayos que se encontraron acaso á donde se h^bia ocultado ru 
cacique, y dore castellanos que hizo disfrazar en el trage de indios 
ofrei:iíronsele á ejecutar este ardid desnudos y untados de una 
cierta tinta negra y colorada, á la manera de aquellos barba* 
ros cUfindo van á la guerra, con dos ciguayos por guias, y sin otras 
armas que sus espadas envueltas en unas ojas de palmas que lla- 
maban yaguas. Llegaron en este disfraz á donde estaba Mayn^ 
haiiéx con su muger, hijos y parientes, y sin resistencia alguna K>s 
aseguraron, y presos los llevaron k su general, quien con ellos se 
fué á la Concepción. 

Habia entre los presos que se habían cogido una prima de 
Mayobanéx muy hermosa y prendad?i, y por lo mismo muy queri - 
da de lus ciguayos, y casada con uno de los principales señores 



[7\] ¡Qué escena tan interesante á toda la historia! ¿Qué 
mag hubieran hecho ¿os Pjjlndes^ O restes en Grecia? ¿Y és^* 
ios son ¿os indios bárbaros/,^.^,,,. ¡Ahí Cuando ¿a naturaleza 
desurro¿¿a sus nobles sentimiento a ^ todos ¿os hombres obran co-- 
mo ios héroes. 



Digitized by LjOOQ IC 



93 

de aquella tierra. Su marido que andaba fugitivo por los montas, 
luego que supo su cautiverio congregó sus vasallos, y fué con e]li>s 
por el camino de la Concepción, y anduvo con tanta violencia que 
en pocos dias alcanzó al Adelantado, y postrándose á sus pies con 
michas láfijrimas le suplicó le devolviese á su muger, y el Adelan- 
tado con mucha generosidad se la mandó entregar, acariciándole 
porque vio en él buenos modos y no quiso exigir rescate alguno; 
pero bien presto recibió el fruto de su libertad, porque habiendo 
qiiedado este señor tan obligado hizo mas de aquello á que lo hu- 
bieran podido obligar. Dejóse ver de allí á poco tiempo con cua- 
tro ó Cinco mil hombres con coas que son palos tostados, que usa- 
ban esos pueblos en lugar de azadones; pidió que se le señalase 
terreno para cultivarlo y sembrarlo de trigo: se aceptó su oferta y 
lo verificaron tan bien y breve, que valdria entonces treinta mil du- 
cados. (*) Se lisongearon los ciguityos vasallos de Mayohnnéx que 
pues el Adelantado haLia usado de tanta generosidad con la prima 
de bU soberano, que también alcanzaría para él mismo su libertad. 
No ahorraron para conseguirla, w< lágrimts ni ruegos ni presentes, 
todo fué inútil, queriendo D. Bartolomé hacer un ejemplar que 
contuviese á aqutlh s reyezuelos en sujeción tntrtgó libres á los 
ciguaytís toda la familia del cacique; pero en ctjanto á libertad de 
éste Hey fué inexorable. Consternados los cigu^yos, descargarcm su 
enojo y dolor sobre el desgraciado Guariovéx, y le entregaron á los 
castellanos; pero no por eso logró su libettad Mai/obanéx que fué 
llevado á la Concepción dt»nde se le f .rmó su proceso, y convenci- 
do del delito de rebelión fué mandado ahor<:ar. 

CAPITULO 12. 

Tercer viagc del Adelantado Colón. Descubre la isla 
de la Trinidad y la tierra firme. Halla el golfo 
de las perlas y la isla de la Margarita, y se vuel- 
ve á la Española. Año de 1498. 

Estaban las cosas en estos términos cuando entró el Almi- 
rante por la primera vez en el puerto de Santo Domingo; pero 
volvamos á la relación de lo que pasó en la corte de los Reyes 
católicos antes de conseguir sus despachos para el le-cer viage que 
hizo en el nuevo mundo. Hemos referido como bien de espacio se 
trataba de su armamento oponiéndole todos los días nuevos obsta» 
culos, y parecía que toda la mira de los ministros reales era can* 
sarlo y enfadarlo, y asi anduvo mucho tiempo haciendo las mas 
vivas diligencias para ccms* guir el buen éxito de sus pretensiones, 
gastando en ellas todo el año de mil cuatrocientos noventa y seis. 
Todas estas dilaciones no provenían de la cóite, porque el Rey 

£*J Herrera» 
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y la Reina se inclinaban á favorecerle, y parecían estar ocupados 
únicamente en colmarle de honras y riquezas: no contentos con con- 
firmarle las mercedes que le habían hecho^ le concedieron de nue- 
vo cincuenta Jeguas de tierra en la Española, sobre veinte y cin- 
#0 de ancjio con el título de Duque, (*) ó de marqués. Suplicó 
entonces el Almirante á los Reyes no le mand.isen aceptar la mer- 
ced de las cincuenta leguas por evitar discusiones con los oficiales 
reales, quienes no dejarían de levantarle que escogía el m^jor ter^ 
reno, y lo poblaba mejor que la tierra de sus Altezas. Después en 
atención á los trabajos que habia padecido en los descubrimientos 
de Cuba y Jamaica, de que no habia sacado provecho alguno, se 
le descargó de la octava parte de los gastos que habian hecho los 
Reyes y debía contribuir, y se concedió el goze de la octava parte de 
los provechos de los navios que iban á las Indias; y por queja 
del Almirante de Castilla, que reclamó sobre la licencia general 
que se le habia dado para descubrir en las Indias, la i evocaron en 
cuanto le fue perjudicial. Purgado el Almirante Colón de todos los 
capítulos que le imputaban y lleno de mercedes, bien que adver*^ 
tido de los Reyes, que mieniias la blandura no perjudicase á su 
reputatim ni á la justicia, procurase t^^nerla, pues así se aumentaría 
el amor de los subditos, como se conservan los grandes imperios y se 
adquieren otros nuevos (reconvención en que se le dió á entender 
que se habi.i hecho algun aprecio de las delaciones del comisario 
Aguado y de sus amigos) se dispuso dar la vela, y hacer su ter- 
cero viage. 

Pero otros insidentes lo ret; rdaron mucho porque llegaron 
d'* la Kspañ )la á Cádiz el dia veinte de octubre tres navios car- 
gados de indios esclavos, que serian trescientos, enviados por su 
hermano el Adehmraílo: mostearon los Reyes católicos no aprobar 
esta conducta diciendo quo si aquellos isleños habían hecho guerra 
á los españoles, seria sin duda a no poder mas, vejados por los 
malos tratamientos de estos: tomaban ocasión de este disgusto de 
los Reyes, sus áulicos entre los que habia muchos enemigos de Co- 
lón, y de las cosas de las islas para desaprobar altamente el pro- 
cfder del z\delant «do. Ni tampoco lo pareció bien al Almirante, y 
no tuvo otro partido que tomar, sino echar la culpa á su herma- 
no, y solicitar con otro trabajo el despacho de los dos navios que 
llevó el capitán Pedro Fernandez Coronel. Algún tiempo después 
fué promovido al obispado de Dadajóz el deán de Sevilla Juan 
Rodríguez de Fonseca^ y el cargo de proponer las cosas de in- 
dias, fué darlo á Antonio de Torres^ que habia acompañado á Co- 
lón en Sil segundo viage y estaba d»í vuelta en Lspaña coi) su 
flota. Esta mudanza avivó el armamento del Almirante, y cuando 
se iba á concluir sucedió la muerte dtl príncipe D. Juan herede* 
ro de la corona de Cspaña; y como la Reina tenia nuícha con- 
fianza y aficjon al obispo de Badajoz, lo llamó para tenerlo cer- 

[*] Eníieíido que es el íthilo de Duque de Veraguas, 



Digitized by VjOOQ \^ 



95 

te de SO real persona, d*sde 1ii<>go para qiie la ccmsolara en sq 
aflicción^ y le confirió de nuevo el despacho de los negocios de Indias. 
Este fué un contratiempo para el Almirante que impidió macho su des- 
pacho; pero al fin no sufriendo mas dilación las óidenes de la corte y 
estendo todo aparejado para la salida del armamento, se acabaron Ins 
pesadimibres del Almirante en sus despachos, y salió de la barra 
de San Lucar de Barrámeda á irtinta de wmyo de mii cmairócien^ 
ios norenia y ochOf con seis navios, y como obligado á buscar 
nuevos descubrimientos y conquistas, dirigió su rumbo para Cana- 
rias. Llegó á la isla de la Gomera el dia diez y nueve de junio, 
y el vt^inte y uno del propio mes dió la vuelta de la isla de Hit^r- 
ro; desde allí determinó enviar tres navios de los seis de la ar- 
mada para la Española, considerando las necesidades que se pade- 
cerían en aquella isla, é ir con los otros tres para las Islas de 
Cabo Verde, á fin de tomar su vt«ge en di»rechura de la tierra 
firme que esperaba descubrir Con esta determinación hi«o capita* 
Ofs de cada uno de estos navios á Alonso Sánchez de Carbafal^ 
oficial de mérito que habia acompañado al Almirante en su segun- 
do viage, y habia vivido en la Isabela algún tiempo: á Pedro de 
Arana pariente del antiguo gi»bemador de la fortaleza de la Na^ 
TÍdad en los estados de Guacanagari que murió en la Española, y k 
Jua» Antonio Cotón deudo suyo. Dióles peculiar comisión de lo 
que habían de hacer, mandando que tuviesen por semanas el gobierno 
general dirigiéndose al Este cuarta del Sudeste ochocientas cincuenta 
kguas, y después fuesen al Oueste Nordoueste para reconocer la isla 
de Puerto Rico, de donde les era fácil ir camino derecho para San* 
to Domingo. Aparejaron á un tiempo los seis navios, tomando los 
tres, al rumbo que se habia prescrito para la Española, y el Al- 
mirante con los otros tres, para t<»mar la vuelta de las islas de 
Cabo Verde á donde llegaron el día veinte y siete, y quedaron 
anclados en la isla de BuHiavbta hasta el dia cinco de julio que 
resolvió tirar al Sudeste por varios motivos que le empeñaron k 
dar una Tuelta tan grande. Su designio era navegar por el Sur 
basta meterse debajo de la línea equinoccial, y de allí seguir su 
viage al occidente, hasta hallar tierra, parte para saber si se en- 
gañaba el Rey D. Juan de Portugal, que afirmaba que al sur ha- 
bía tierra firme, y parte por lo que le habían asegurado algunoa 
isleños de la Española, que en tiempo antiguo habian venido al 
Sur y del Sudeste á su tierra hombres negros, que traían unas especies 
de lansas annadas de an bello metal que llamaban Guantn del 
cual le habian regalado, y hecho presente á los Reyes, y puesto al 
ensaye se habia halludo que de treinta y dos partes, las diez y 
ocho eran de oro, seis de plata, y ocho de cobre. Supuesta la ver- 
dad de esto, no se dudaba que estos hombres hubiesen venido 
6 de las Canarias ó de la costa c ccidental de la África, arrojados 
por alguna tempestad á las costas de la isla Española; pero Co- 
lón formaba otio j^iicio, no pudiendo creer que dichos hombres hu- 
biesen podido venir de tan lejos ea barcos chicos y chatos^ y taa 
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frágil**» como fnn los qii^ udabaii lot afrícnnof, y lof eAnarios: §m 
piTHiiadíó qup u(|Ufllos it* gru» podían haber inlido de un país mas 
cercano á lat AntillaH, y para áe*c\ún.r\tt tomó «1 punto de tu n;i* 
vr^acion deidc; I:ih inlag de Cabo Verde, y caminó como está di- 
cho hriita liallíiiie cinco gradof de latitud íU'\ nortí*. Di^upue» d6 
haber <:aminad(» ci<'nlo y veinte legu n, c(mi«'n/ó il viirní'» tre» de 
julio á eíp<*nm»*nlar tan fuerte calma qiUí dui o odio día», acompa- 
ñada díí un calor u\vv,*\\o que d«*rr¡iii)n<loM' la br<ja, loi navios 
hacían mu ha ajjua; á excepci'm del primrr <l.a <|ue el hoI lifi abra- 
zaba, lu« i»iete iíit;iji#'ntí*i llovió y hubo neblinan, se reventaron lat» 
buMÍjaü d''l a^íia y del vino, lot aro» de Un pipa» *e reventaron 
también, ardía todo el tri^o, y te podrían todoM l<»t baRtiuicntot: c<iii 
eHO «e vio el Almirante, y tod<» tu eq iip;im' uuieiM/ado de lat roa- 
yur»-» deHyrarííin; p<To aun(|ue enfiTmo de l;i i^ota, y caimado tu— 
mámente, quiso todavía tirar mat al Su«l K'^ar al (4oe»te, y ne man- 
tuvo firme hasta el trfinta y uno de julio; pero como le faltaba el 
a|;ua determino mudar de derrota caminando al Ou»'hte, ron el fin 
de tomar al^on.iu de \hh íh|;i» de loü ('aimibalet, que hoy llainaa 
(Jaribí-K, para n'iiu'tilur Ion o.ivio» que iíian abierto» drl calor pata- 
do, y coiiMuvar los battiuieotoN que ll«-vaba á la KnpaiioU aunque 
inilif atados. 

A poco andar, hc vio tierra ni Sueste hanta díntancia de quin- 
ce legua», y fueron víhIoj» tret m<»j»otet juntos á un tieuqx», motivo 
por(|ue el Almj'Oite puso a enta ti«frra, que reconoció ter itla, el 
nombre fin la 'L'rniiflatl^ (J2) en virtud del pentamiento que ten.a 
de poner ent** nombre á la primera tierra que de»cubric»e, ó por- 
que le ocurrió llamarla así por lot tren mogotes ó montanas que 
se le pre)í«nlaron toilos á un tiempo, cuando avintó la tier a, y co- 
mo He llegaba a ella percibió un ('abo (pie parecía ettar al ponien- 
te (|iie llamo de la (¿alera por una [xna gramle qu«í de lejos te 
8H<;nMJaI>a á ima (iuNri navegando a la vela, y porque no tenia 
m;is que una pipa de agua para tO(ia la gente de su navio busca— 
ba algún puert«» para deMcmbarcar y coger agua, y cost«'arido la 
tierra faé u. panar otra punta que llamó de la Playa, donde con 
graiiíi»' a|( gria «Icseuibareó, ó hit.ieron aguada en un hermoso rio, 
la que cou< luida v.ilvió á navegar entr*; las dos f)untas referidas, y 
el día dcH de agosto llegó á otro (!íil)o que está al l'oniente que 
llamó i*uiUa tic AirntiH y poríjue veía mu gente cantada, permitió 
<|ue hc d» H< uibarcára, y él mismo saltó en tierra: dentro de poco 
vio venir un indio de buena presencia que parecía ser cacique do 
aquella» tíerran (pie llevaba sobre ku cabeza una diadema de oro. 
í)eNpueK (|ue He hubieron ^aludado mutuamente, el indio que mos- 
traba di'Sí.'or ríe haber Uíia gorra de tcieiopelo carmeüi C(m que se 
dexubiía el Altíiiranle, im (jijiíó la dl.id<;nia y la puso en la cabe* 



f 7'.! I l^t'uHc la (Irscri/iciofi dt: hta inla t'u el Orinoco^ ilu$m 
truih jjor el pudre (auhhIIu l\jin. 1, '5, 1. mp. J. 
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za del Almirante, tomándole la gorra con la otra mano, y se la 
puso así, quedando muy contento. 

Habia visto el Almirante desde la víspera una tierra acia 
el Sud, que creyó ser isla, y hasta el cabo da unos cuanto*? dias 
llegó á reconocer que era el continente. Una cosa so pre uüa 
grandemente á este gefe, y es que hallándose alli diez grados de 
la línea equinoccial, y en los dias caniculares, se sentía muchísimo 
frió como en el rigor del invierno, principalmente por la noclie y 
á la madrugada; esto sucede en muchos parages de la Zona-Tor- 
rida, sobre todo cuando hay calma por la noche, y proviene délos 
rocíos abundantes que entonces caen; pero á Colón le hacia una 
gran novedad y no sabia que discurrir sobre ello. Observó al mis- 
mo tiempo que las aguas corrían acia el Ouéste con una rapidez 
y violencia considerable en el* golfo de la Ballena. En estos dias: 
navegó Colón entre la Trinidad y algunas bocas del Orinoco, sia 
pensar que la tierra fuese firme, porque aquellas bocas le parecían 
otros tantos brazos de mar, y por lo tanto admirado de la lozanía 
de las arboledas de las islas del Orinoco, las llamó Islas de gra^ 
da (73) y la costa de Paria que en forma de semi-círculo, ciñe 
al golfo, llamado al dia siguiente Isla santa^ no acabando de creer 
(aunque lo deseaba mucho) que ella fuese tierra firme. Desembocó 
la canal con mucho trabajo, y observó que la marea subía y ba- 
jaba sesenta pasos mas que en San Lucar de Barrameda; llegó por 
fin á la tierra jirme^ que creia siempre ser isla, y á la costa la 
llamó Paria, que halló muy amena, poblada de indios mas blan- 
cos que los de las otras islas Muchos de ellos traían oro, pero 
bajo, y las indias llevaban braceletes de perlas mny grandes. El 
Almirante conmutó porción de ellos de latón que destinó para re- 
galarlos á la Reina Doña Isabel, (74) y estos habitantes le seña- 
laron el parage á donde se sacaba el oro y las perlas. Bien hu- 
biera querido Colón detenerse mas para descubrir todo aquel 
pais que le parecía muy rico y hermoso; pero faltábanle los vive^ 
res, y sus navios no podían ya resistir entre las olas fuertes dt 
aquellos mares, y le precisaba llegar en breve á la Española. Se 
gastaron los diez primeros dias del mes de agosto en reconocer el 
golfo de la Ballena, á donde se descarga el Orinoco, á quien los 
indios llaman Ymjapari. El dia trece surgió en un buen puerto que 
llamó de los Gatos (mejor hubiera sido ponerle de los Monos, por« 
que los que creyó eran gatos, eran unos monos muy grandes y cor» 
pulentos que abundan en aquella tierra.) Pasó de este puerto á otro 
dercano, que por estar rodeado de cabanas le dio el de puerto de 
Cabanas. En el reconocimiento que hicieron las lanchas de cuatro 
bocas solas de las muchas que tiene el Orinoco, se maravilló mucho 

[]73] Herrera decad. 1. ¿ib. 3. cap. 10. Fernand. Colón hist. 
del Almirante su padre. 

[_74'\ Fleuri hist, eccles. lib. 119 ann, 1498. pág. 375. Fer* 
din. Colon hist. del Almirante Colón Marma lib» 9. cap» 24? 



(13) 
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el A'oiJ-am* Co^oo de qoe habies^ en el bkitmSo rio de t^n soher^ío 
caiilil qje Léanse de a^J) a^re ea tan (fiUtadj e^Iio, é Íiíia« c4ro« 
cisrorsos que reñert H*-rreTa ▼ oíixa (75", entre !*« cuitks saco ^•.jt 

ñr-jic coQS«rra''DCÍi, qae tan copioso cai^lal de ^£ja d^lce d> (r»i;4 
cng^lnarse ni rei-'^^tse, sído de muy Tastos t d.aia<las terneix» /¡ó) 
T oe muv remotas prcviocias: la que es tan ót-ito que basta b>y 
»ak) coDooein ts [en i^sumoo^o del padrt GmmtJJa en sa Oñrtóra 
ilustrado) la mi:ai de las qije bañd y f-tmnia el eranie OñiKXtJL 
Ya deseaba s-siir el Aiai.rjrie de aqurl gc*'K.^ T.rando al oone, 
dvA^ló el CabK) de Lnpa q je f irma la poDU de la cosía de Porr^ 
y eotre este Cabo y ti de Bv»io, üamíoo asi ^v»r s»-r grueso y ro- 
mo, y es uiK) de lv«s Cabos úe la i>la de la Tan^oad al p^xiieB. 
te, b3\ un es:rtt:ho de cinco l'^iias de aDcb» en qvie se vio ero— 
fKrñada Colao corriendo uno de lus mayores riej^'^^ con mis nanoc 
de los que tuhia esperin>er.tado en U mar: no obstanie qije i>oso« 
phUa Tlt-cto y el mar estaba muy espiim.^so. y embravr^-Kio pi* 
el ímpetu d-1 gran rio Orinoco, qje por sus corritrntes Uin lapi- 
das peleaba con las t*las d^l mar, y mas simdo granui>icDa la fu- 
ria y catiLiad de ajua que trae, es {.cecial nif-nie U*s m'-ses de jubo y 
ag«"»sio, que era cuantío p^vr al ti aodaLAa Co!on; qjtticri»n los marioeros 
echar las anclas para podeise miDieuer ios navit-s, |>ero las olas 
las cortaban al instante, y lalió pi»co para que lu^-sen á t^^irellar- 
se los navios eo las rocas o en la arena, de manera que se \ir— 
ron ya á punto de surnt-reirse p^T lo encrespado de las olas y por 
el impulso vehéraeote de las corrientes. Bien babia experimentado 
el Almirante el mismo r:esgo cuando entró en el golfo por el ca-> 
Bal que llamó de la Sierpe que está cerca de la punta del ar&«. 
Dal^ mas le babia fa\oreCiGO el viento entonces: pero aquí en esta 
vez tuvo calma, y sus navios no podían navegar adelante oí atrás, 
ni detet/€rse sin em.nente riesgo. A>i el Almirante que se rio en 
tanto peligro, dijo, que si salia de él se consideraría que babia sa- 
lido de b boca de un dragón, y habiendo escapado de este mal 
paso, puM) á este estrecho el nombre de la boca de Dragóm que 
boy conserva. 

Al fin perdiendo la marea su fuerxa, venció las comentes 
del Orinoco, que le sacaron á mar ancha, y así se salvó de tan* 
tos riesgos el Almiraole; pensativo sobre tales peligros revolvía en 
su imaginacioD muchos discurseas sobie lo que había espenoientado 
eo este golfo y su costa; veía (no sin grande admiracioQ) entrar 
en la mar tan grande cantidad de agua dulce, que saliendo de ese 
golfo, se estt'ndJa á mas de diez leguas de distancia. La templan- 
za tan grande por aquella tierra, estando tan cerca de la línea 
equinoccial: el sumo fresco de las mañanas, que obligaba á buscar 
abrigo como en el invierno, le hacían mucha fuerza; y como ha— 



[75] Herrera lU suprapág, 70. 71. Fernanda Colon ut supra^ 
76J Este razonamiento es convincente ¿/ digno de la sabim, 
duría del Almiranle Coión. 
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bia observado en aquel parage distante de mas de cíen leguas de 
las islas de los Azores que noru^staban un cuarto de viento las 
Agujas, y que cuando mas andaba acia el poniente el aire era m ig 
suave y templado, encontraba las gentes de las costas mas tra- •- 
bles y mas blancas, y el pais mas hermoso; se hacia juicio que 
la mar iba subiendo suavemente acia el cielo: que la tierra no era 
redonda, y que si navegaba mas adelante, llegarla al fin á uua 
eminencia muy alta donde se acabara el mundo, y sobre la cual 
estaba el paraíso terrenal; imaginaba aun, que toda la agua del 
golfo de la Ballena^ que contiene cincuenta leguas de ella, podía 
venir desde muy lejos de aquella fuente que nos dice la escritura 
que regaba el huerto de delicias, de donde debajo de la tierra y 
de la mar también nacían los cuatro ríos que menciona el Gene- 
sis (77) No hubiera sido tanta la admiración de Colón, si hubiera 
podido examinar de cerca y de espacio, la causa porque las ver- 
tientes de otros muchos ríos descargaban en tanto grado el peso 
de sus aguas, hasta que con inmenso caudal rinde al occeano su 
tributo, endulzando por muchas leguas sus amargas espumas; moti- 
vo porque se llamó este golfo en antiguo mapa Mar dulce, y con 
razón, pues este rio formidable ocupa ochenta leguas de costa, y sus 
corrientes que son mayores por los meses de julio y agosto, ^^"^*" 
nan palpablemente mar adentro entre las islas del Tabaco, y de la 
Trinidad, y atropellan con tal furia los embates del mar por mas 
de cuarenta leguas de golfo, que los violentó á salir por la boca 
de los Dragos á cuyo orgulloso ímpetu opuso el sabio autor de la 
natur ileza la isla de la Trinidad de Barlovento; si ya no es que 
la furia de dichas corrientes rompió aquellas cuatro bocas que por 
su peligrosa rapidez se llaman de los Dragos, y desprendió á la 
isla de la tierra firme de Paria. Hasta hoy prosigue esta porfiada 
batería conque las corrientes de este rio después de consumida la 
tierra, tiran á consumir los duros peñazcos que sirven de antemu- 
ral á la isla, sin mas ventaja» que el blanquearios con el perpetuo 
choque de las olas, y de espuma, y aun por eso se llamó después 
aquella costa la de los Blanquiales. 

No perseveró largo tiempo el Almíiante en este error, qu« 
se puede tener por uno de aquellos delirios en que caen los gran- 
des hombres por sus profundas reflexiones mas bien que los demás, 
tanto mas escusables en Colón tanto que engolfado en el descubrimien- 
to de un nuevo mundo tan oculto, le hacian todas sus cosas 
tantas y tan diversas, una prodigiosa novedad que no podía rue- 
ños que embelezarse. Volviendo á coger el hilo de la navegación 
de Colón, luego que se vio fuera de aquel golfo ó boca de Dra^ 
gón, fué en busca del golfo, donde le habían dicho que se pesca- 
ban perlas, y habiéndole encontrado á las cincuenta leguas de cos- 
ta de tierra firme que anduvo, le llamó asi Golfo de las perlas, lo 

[773 A tales conjeturas se precipita el que discurre sobre 
principios conocidos ó por rutinas» 
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registró todo af rededor, encantado de la hermosura de aquella 
costa llena de buenos puertos: movido de la curiosidad, saltó á tier- 
ra, y vinieron para él unos indios que traian al cuello unas lámi- 
ñas ó planchas que llamaban caracolis, y se parecen al Haiusecdl (*) 
de los oficiales de nuestras tropas. Estas planchas eran de una com- 
posición de nnetales, donde predominaba el oro; después de estos 
indios se dejaron ver sus mugeres que llevaban corales y pulseras 
de perlas, que dieron á los castellanos por nada, en cange de unas 
frioleras. Se les preguntó donde estaba filamente el parage donde 
se daban esas perlas, y señalaron con las manos, dándose á en- 
tender como pudieron, que en la cercanía de una isla que estaba 
al occidente. Volvióse á embarcar el Almirante y tiró al poniente: 
á las seis leguas descubrió una isla bien poblada que llamó Mar* 
garita que tiene quince leguas de largo, sohre seis de ancbo: en- 
tre esta isla y la gran tierra que al fin Colón se persuadió ser 
tierra firme, vio otras dos islas mas pequeñas; la una se llamaba 
Cochea, que quiere decir tierra de venador, y la otra que no dista 
del continente sino cuatro leguas, se llamaba Cubagüa donde se 
han cogido muchas perlas. Se puso el Almirante á la capa enfren- 
te de esta isla y envió la lancha; lu^^go que la vieron los indios, 
que estaban pescando perlas, huyeron á tierra: siguiólas la lan- 
cha y habiéndolos alcanzado, y visto los castellanos unas nuigeres 
que traian varios hilos de perlas muy buenas, las ofreció pedazos 
de losa de Valencia, que admitieron con singular alegría en resca- 
te de una cantidad de ellas. Es cietto que si el Almirarvte hu^ 
biera querido aprovecharse de esta ocasión, hubiera podido solo con 
este tráfico indemnizar á la nación española de \vs grandes gastos que 
tenia erogados para el descubrimiento del nuevo mundo; pero 
DO le pareció conveniente detenerse mas desde luego por motivos 
muy justos, y con todo sus enemigos le acusaron á la corte de ha- 
ber tenido secreto éste hallazgo para aprovecharse él solo de estas 
riquezas, lo que no se hace creible de un hombre tan desinteresa- 
do como Colón, que no podia estar tan ciego de la pasión de eiv- 
riquecer; peisuadido de que tenia por testigos las tripulaciones de tres 
fiavios, que divulgarían un descubrimiento como éste: lo cierto es 
f|ue dio parte á los Reyes católicos de todas las circunstancias d« 
BU viage, y de la pesca tan rica de perlas que habia por las cos- 
tas de la tierra firme, y mas en las cercanías de Cubagüa, Salió 
el Almirante de este Cabo que llamó de las Conchas, el día quin- 
ce de agosto, y siguiendo su viage, avistando porción de islas k 
quienes puso nombres, y son los que se dicen de Sotavento, lleva« 
do de la fuenca de las corrientes, dio fondo entre la Beata y la 
Española» El Adelantado habiendo sabido por su hermano de stt 
venida y buenos sucesos, le envió una carabela que lo trajo á San* 
to Domingo, en cuyo puerto entró por la primera vez á fines de 
agosto, y fué recibido en la nueva ciudad que habia edificado sil 

^ ■ - ■ 'i III- 

(*J Gola o insignia de loi oficiales de if\fantería- 
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hermano con grande honra y aclamaciones estraordinarias de toda 
Ja gente. 

Pero cuando pensaba el Almirante descansar de sus traba- 
jos, halló qup algunos aficionados, ó sea inficionados de las pasiones 
viejas del padre Boil, especialmente un criado suyo llamado Fran- 
CISCO Roldan que habia dejado de justicia mayor de la isla, la te- 
nia turbada con su revolución, motivo porque él y los suyos no sq 
alegraron de su llegada. Bien informado del estado de los rebel- 
des, no contento del proceso que su hermano el Adelantado habia 
formado contra ellos, aunque constaba ser verdad lo que producía 
tincante á la mala intención y levantamiento de Roldan, le pareció 
hicer nueva sumaria para dar cuenta á los Reyes católicos de lo 
que pasaba. Dentro de pocos dias supo el Almirante que habian 
llegado á la costa de Xaragüa los tres navios que habia enviado 
dí-sde Canarias en derechura de la isla española. Llevados de las 
corrientes, y de los vientos habian errado por algún tiempo acia las 
costas de Jamaica, y al fin recobrado el rumbo, se dejaron ver por 
la de Xnranúa, cerca de un parage donde Roldan y su tropa 
vivían á discreción, sin Dios y sin ley enmedio de los indios: te- 
miendo al principio los rebeldes, que en aquellos navios venían tro- 
pas para castigailos, y no poco admirados de verlos por aque- 
llas costas trataion de saher con maña el motivo de su venida, sin 
dar á conocer el estado de sus cosas. Destacaron unos cuantos de 
sus principales gtfes, que fueron á visitar a bordo de los navios á 
sus capitatíes: preguntaron por el Abnirantp, fingiendo deseos de 
\erle, y les aseguraron que no Us seiia fácil desde allí tomar el 
puerto de Santo Domingo, por tener encontrados los vientos y las 
corrientes; pues se habia visto que para ir de la Beata á la ca- 
pital, que está tan cercn, algunos navios habian gastado casi seis 
meses de navegación. Pareció muy juicioso éste consejo á los ca^- 
pitanes, y fité seguido. Desembarcaron los artesanos, que era una 
gente casi tuda sacada de las cárceles, y se fió su conducion por 
tierra á Juan Antonio Colón. Apenas vio Roldan que estos oficia- 
les ponían pie en tierra, qu« les comenzó á exagerar lo largo y 
penoso del camino, y mucho mas los trabajos que iban á padecer 
en aquella especie de destierro á donde decia los destinaban: les 
ponderó la dureza y altivez de los Colones, añadiendo que Us era 
muy fácil eximirse de todas esas desdichas siguiéndole, porque des- 
de aquel día estarían á mano para darse buena vida, y disfrutar 
de las riquezas que abundaban en la povíncia que habia escogi- 
do. No era m^^nester mucho para ganar semejante gente, y asi cua- 
renta de ellos se pasaron á Roldan, y unos orho á quienes clio- 
caba esta maldad, se fueron á dar parte de todo á sus capitanes. 
Con tal noticia se determinó en un consejo de guerra, que Cara* 
baja iría por tierra con una escolta compKente, y pondiía todos 
los medios necesarios para retraer á Roblan de su levantamiento* 
Llegaron por fin los navios á Santo Domingo, conducidos por una 
carabéU que D. BaUolomé habia enviado ea busca d« ellos, y i«8 



Digitized by VjOOQ IC 



10^ 

Iiíib'a encontrado, y. por tierra llegó igualmente el capitán Alonso 
Sánchez Carabajál, que certificó la pertinacia de Roldan por mas 
que se le hahia persuadido entrase en su deber. Fué mucha la 
pena que recibió el Almirante con esta relación de Carabajál; y 
como turnia qu^ estas alteraciones llegasen á noticias de lus Reyes 
católicos, que 1^ seria de gran sentimiento, y no dejarian de dar 
margen á sus émulos para calumniarle, y desautorizar las cosas de 
Indias que le habian costado tantos sudores; determinó usar cuan* 
ta templanza pudiese, y tomó muy prudentes medidas para redu- 
cirlos á la obediencia con destreza. Observó que la mayor parte 
de los castellanos de la isla teman gran deseo de tener licencia pa« 
ra volverse á Castilla y para que no pudiesen pretestar que los 
tenia por fuerza en la isla, mandó pregonar á doce de setiembre 
en nombre de los Reyes católicos, que daría licencia á cuantos 
se quisiesen ir á ICspaña, prometiéndoles pasage y bastimentos, de 
lo que recibieron muchos grande gusto, y admitieron la oferta que 
les cumplió con religiosidad el Almirante. Se supo después que 
R<íldán venia la vuelta de Santo Domingo con parte de su 
gente, y que se hallaba en Bonáoy población grande que se ha- 
bia formado cerca de las minas de San Cristóbal distante diez 
y seis á diez y siete leguas de la capitaí. Mandó entonces el Al- 
mirante á Ballestér, castellano de la Concepción, que guaidáse biea 
aquella tierra y fortaleza, y que si Roldan viniese por aquella par- 
te, le dijese que le ofrecía de parte del Almirante una amistad 
general, y en buena forma, y le representase los perjuicios que 
causaban á la col: nia su rev^olucion, el deservicio de los Reyes, y 
cuan mal pareria que un oficial de su rango estuviese á la cabe- 
za de unos fa(ciosos y bandidos que habian merecido la hor- 
ca, llevando una Vida tan contraria á su honor y á su religión; 
desviando á los indios de la p:*ga de tributo con que debian con- 
tribuir á la corona de (/astilla, y que sin embargo de tantos ex- 
cesos, olvidaba lo pasado si queria volver á la obediencia; y que 
si quería segurí) ó salvo conducto, pues deseaba verse con él, para 
que con su consejo se apoyase y aprobase lo que tocaba al ser- 
vicio de los Reyes, se le enviaría como él lo quisiese bajo de la 
palabra de honor de virey, y primer gefe, 

CAPITULO 13. 

£1 Almirante pone todo su esfuerzo en sosegar la 

rebelión de Roldan: concluye un ajuste con los i'e- 

beldes: no tiene efecto. Escribe el Almirante á la 

corte sobre estas alteraciones. 

Ballestér cumplió su comisión con el mismo celo que habla 
manifestado desde el principio de esta rebelión; fué á Banáo don* 
de halló á Roldan con Escobar y otros dos oficiales suyos, Ua^* 
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mados Adriano de Momca^ jf Pedra de Qamir^ y les habió en los 
términos mas suaves y capaces de persuadirles a que tomasen el 
camino de la sumisión y de la razón; pero no logró otra <;osa si- 
no respuestas llenas de arrc^ncia y de desprecio paia con loa 
Colones, cuya vida y estado decian, pendía de ellos; le encarga- 
ron de una carta para el Almirante concebida en los términos mas 
insolentes, y verbalmente añadieron que no entrarían pur ajuste al« 
gunoy sino por la mediación de Alonso Sánchez de CarabajáL Lle- 
go el alcaide Ballestér con - la respuesta de Roldan y de sus com« 
paneros á . Santo Domingo, y presento la carta que estos acorda* 
ron escribir, y embarazado el Almirante con el contenido de ella^ 
comenzó por muchos incMclos que tenia á sospechar contra la fide<» 
lidad de Carabaját; pero como deseaba la paz y no se hallaba ea 
estado de hacer la guerra á aquellos rebeldes, empleó todo su cui* 
dado en pacificar estos disturbios, usando de los medios mas sua« 
ves para tapar la boca á sus émulos, y quitarles todo pretesto, ca« 
mo el que alegaban siempre para cubrir sus desórdenes, que usi^ba 
en todo de una severidad demasiada. Consintió en valerae de Co* 
rabajál en esta coyuntura, persuadido que al fin y al cabo, como 
oficial de honor y noble no baria nada que perjudicase á su hon* 
ra, y que haciéndole tanta confianza, y tan poco merecida, mejor 
le atraería á sus intereses, y que se satisfaría mas bien para des- 
vanecer cualquiera sospeclia en contra de su fidelidad^ Cl suceso 
hizo ver lo acertado de esta elección, pues Carabajál se portó muy 
fiel; se le asoció á Miguel Bailes lér para que ambos compusiesen 
el negocio con los rebeldes, y con ellos escribió una carta al Al- 
mirante llena de prudencia, la que apoyada con eficaces represen- 
taciones de Carabajál, se movió Roldan á irse á ver con el AU 
mirante; pero los díe su partido bien hallados con la vida libre y te- 
merosos del resentimiento de los Colones, se le opusieron diciendo 
que se podia tratar de ajuste por cartas, y en nombre de toda la 
tropa y no de otro modo. Dio á entender Roldan cuanto sentta 
esta obstinación de los suyos, y escribió una carta muy comedida 
«I Almirante disculpándose de todo lo acaecido, echando la culpa 
de todo á su her^iaqo el Adelantado, y declaraba que no habla 
hecho nada contra el servicio de los Reyes; y que para enterarle 
de todo,.é irle á besar las manos, necesitaba de un salvo conduo* 
fb. Carabajál se, encargó de llevar esta respuesta, y Ballestér se 
^uedó en Éanáo^ ituxen también escribió á Colón, diciendo que segua 
estriban las cosas, convenia concederlo todo á los rebeldes, especiaU 
mente la licencia de retirarse á Castilla como ellos lo pedian; de 
lo contrario corría gran riesgo de perderlo todo, pues el partido de 
loa amotinados crecia diariamente ,por la deserción de los que esr 
taban con él, siendo . asi que los mas se querian pasar á ellos, y 
ya ocho de sus soldadas hablan comenzado á dar e^te mal ejem- 
plo: que no se perdiese tiempo, porque ya tomaba tal cuerpo la 
revolución, que en breve se hallariaa los amotinados ea estade á» 
emprenderlo todo» 
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Tué mucha la angustia que causó al Almirante la relación 
tfpe le daba Ballestér en su carta del estado de las cosas: conocía 
cuanto le convenia concluir cuanto antes este negocio, pues los tri«- 
butós no se pagaban, ó los desfalcaban los rebeldes: los indios es- 
taban muy gustosos, porque veían á los cristianos ocupados en des- 
truirse unos á otros: no labraban sus tierras, con la esperanza 
de reducirlos con la hambre á la dura precisión de abandonar su 
isla; podía temerse aun que aquellos pueblos interesadus contra la 
tiranía de sus dueños viniesen á tomar las armas. Tudas estas con- 
fideraciones movieron al Almirante para restablecer su autoridad y 
el buen orden en las Indias, á tomar la resolución de reducir los 
rebeldes por la via del rigor. Quiso juntar toda su gente para mar- 
char contra ellos; pero no halló mas que setenta soldados que le 
quisiesen seguir, negándose los demás abiertamente con el pretcsto 
de que no querían derramar la sangre de sus enmaradas. Enton- 
ces hubo de mudar de sistema Colón, y haciendo de la nece- 
sidad virtud, hizo publicar una carta de salvo conducto y perdón 
general fecha á nueve de noviembre, en que declaraba que todos los 
que quisiesen volver al servicio de los Kí'yes dejando las armas 
en el término de diez y seis días, y para Ins que estaban distan- 
tes en el de un mes, quedaban perdonados enteramente, con el se- 
guro (jue serian tratados con la mayor hu/nanidad y piedad: que 
se daría pasage á todos los que quisiesen volver á Castilla, y que 
á mayt)r abundamiento se les pagarían sus sueldos. Fijóse esta decla- 
ración en la puerta de la fortaleza, y se envió otra carta particular 
de seguro á Roldan y á todos los de su partido que qiúsiesen 
venir con él. 

Entre tanto se vio el Almirante precisado á mandar para 
España los cinco navios que ya no se podían detener; así porque 
se morían muchos de los indios esclavos que iban en ellos^ como 
porque las tripulaciones que temían les faltase víveres por la deten* 
cion de tres semanas mas del tiempo concertado del despacho pe- 
dían con instancia los dejasen partir; no pudo menos de valerse de 
esta ocasión para instruir á la corte de lodo cuanto pasaba en la 
isla, escribiendo á los reyes con mucha particularidad lo acaecido 
tocante á la rebelión de Roldan, y los daños que había causadd 
á la isla. Pedia al mismo tiempo religiosos para la instrucción dé 
los pueblos, y un letrado de mucha esperiencia y circunstancias^ 
para la administración de la justicia, porque consideraba que sití 
ella serian de poca utilidad los predicadores y misiímeros (78) Decía 
que aunque á los principios los castellanos se habían enfermado por 
la mudanza de temperamento y el excesivo calor de la tierra y 
crudeza de líS aguas, ya estaban sanos y aclimatados al país, pro- 
bándoles mejor A pan de casabe que el de trigo: que la isla co- 
menzaba á suministrar suficientes víveres de toda especie, de modo 



[78] jé¿ fin conoció la necesidad de los letrados} mal nos vá 
con ellosj y "peor sin ellos como con los médicos* 
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que ro ftltaba sino vino y vesticios, no siendo necesario proveer- 
se i<* España para toilo lo demás. Tocaba de«;)iies el punto de la 
j)es 1 de iris perlas, y decía el modo de as-(r(irarse de aquella n- 
CjUeza. Kn el asunto de Roldan, después de esponer los prmcipios y 
f.rogresos de su rebelión anadia, que cómo se «iejaba decir é>le ^• 
íe de los amotinados, que no necesitaba de perdón, supuesto que 
lo que habla habido era una pura diferencia y dispula entre él y 
el Adelantado; sin embargo de no ser así verdad, le pareció de— 
I erse abstener de ser juex en esta causa, por cuyo motivo suplí, 
caba á sus Altezas que fuesen los jueces, y que como lo pedia t-| 
alcalde mayor, se llamasen á Kspaña las partes, dando fé y cré- 
dito especialmente á la lelacion de Carabajál y Ballestér, que tra- 
bajaban en reducir á los rebeldes; pero si continuaban en (le'C ibrir 
la tierra y no se querían dar á pHrtido, se vería oblij^a {<» k vm^ 
plear íí)d<is sus fuerzas para sujetarlos á la razón, porque (!<' lo con- 
trario se perdería todo; siendo cierto que por causa de esta sul)le- 
vacion, no habia podido enviar á su h>'rmano D. Bartolomé para 
que perfeccionara el descubrimiento de tierra firme, para cuyo fia 
tenia aparejados tres navios, aguardando á ver en que paraba el 
ajuste que se iba á entablar con Roldan; á mas de que como su 
hermano era hombre de consejo y de valor, no le quería apartar 
de sí, mientras que por esos alborotos no se considerara seguro en 
la plaza principal de la isla: concluía con insinuar á los Reyes, 
que si no hubiera sido por la envi lia de alg^unos grandes, que les 
ponían mal corazón sobre las cosas de ludias, diciendo que eran 
gravosas al estado, y en cons«'cuenria le embaí azaban sus descu- 
brimientos, como lo habían liecbo en no haberlo despachad j en la 
corte ni en Sevilla, con la brevedad que convenia; no hubiera to- 
mado cuerpo la rebelión de Roldan y se hubieran verificavlo las 
grandes utilidades que les resultaban á sus Altezas con la posesión 
de las ludias, pues ya los indios servian á los castellanos contri- 
buyendo á sus dueños el oro tasado, con sus servicios personales 
y con cuanto habían menester, no habiendo otra necesidad, sino de 
gente que los tuviese sujeti>6, y fomentar las poblaciones; yes cier- 
to que sin fomentarlas tomó incremento la rebelión de Roldan 
apoyada de personas poderosas en la corte, y lo que impidió á 
P. Bartolomé que hulñera descubierto hasta la JNueva Lspaña; y 
como Colón lo hacia observar á los Reyes, es e idente que si le 
hubieran despachado prontam-^'nte s.i armamento, no hubieran teni- ; 
do consecuencias tan críticas 1 is calamid.ides y daños que le te- 
ndan tan inquieto. Acompañó esta relacitm de un mapa nmy cir-, 
cunstanciado de la tierra que h ibia descubierto en Paria, esplican- . 
do el modo de poner en orden la pesca de perlas, cuya mués- . 
tra era un hilo de ciento sesenta perlas y otras preceas enviadas 
por Arogíal. % 

No dudaba el Almirante que Roldan escribía por su lado y , 
no se engañaba, porque éste sedicioso ínf)rmó tales cosas que die— , 
ron materia á los émulos de Colón para perjudicaiie mucho, y su • 

(14) 
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desgracia fué que apoyaron estos informes Siniestros muchos pode* 
rosos^ y entre ellos Juan Rodríguez de FonsecOy ya obispo de 
Badajoz, quien principalmente le tiraba los mas crueles golpes, y 
todos celebranm la coyuntura para perder á los Colones. Pero no 
les fué tan fácil engañar á los Reyes católicos como lo preten-> 
dian, porque los ultimas navios que babian llegado de la isla, an- 
claron bien cargados de algodón, oro, perlas, añil, palo de brüsil y 
de muchas mercaderías preciosas, lo que hucia desvanecer tantos 
discursos malignos que se hacian contra el proceder del Almirante; 
pero como se verá después, tomaron sus contrarios tantas y tan 
opoi lunas medidas, que al fin la inocencia fué oprimida y con mu- 
cho trabajo pudo aclararse y respirar. Tomó en fin Roldan el par- 
tido de iráe a Santo Domingo, y como se entendió después, filé con 
el intento de sonsacarle alguna de su gente; trataron Hinbo* de al- 
gunos conciertos, y disimulando el Almirante la indignación que le 
causaba la conducta de Roldan, le propuso conliciones bien ra- 
zonables, replicóle Rol-dán, que no podia aceptarlas SiU parecer 
de su consejo, y se vtdvió á tíanáo, protestando que avisaría de 
lo que en él se resolviese, ('olon envió á D. Diego de Sa» 
lammra su may(íidomo con Roldan para que no se enfriase la 
negocWicion; pero apenas hubieron llegado á Uanáoy que arrepen- 
tido K'ikiáii de haberse visto con su general y haber principiado lo» 
capíluloá de su reconciliación, escribió al Almirante otra carta muy 
inst)l lite, proponiéndole condiciones tan duras, que bien sabia no 
las podía admitir, y sin esperar respuesta se fué para la Concep- 
ción, Con ánimo de cogerla por sorpresa. En efecto, no quiso el 
Almirante aceptar sus propuestas, pero sin aflojar un punto de 
sus deseos pacíficos volvió á publicar otro perdtm general, y en- 
vió á Carabajál contra los rebeldes con pleno poder para obrar 
en esto según su ptudencia, y conforme lo podian exigir la? cir- 
cunstancias. Ballestér mandaba la fortideza dt» la Concepción, cuan* 
do Roldan se presentó delante de aquella plaza, y como vio que 
la defendía un hombre de valor, y que era de suyo muy fuerte, 
desesperando ya de poderla tomar por asalto, trataba con sus par- 
tidarios de cogerla por hambre; ya le habían quitado la agua 
cuando llegó Carabajál: mudáronse entonces los rebeldes, y po— 
eos dias después comenzaron las negociaciones entre Roldan y Ca- 
rabajál, y mediante la destreza de este oficial, se concluyeron fi- 
nalmente estos capítulos, ti primero fué, que los que quisieran vol- 
ver á Castilla, lo pudiesen hacer libremente, para cuyo efecto se 
les habían de dar dos n.ivios. Segundo: que en lugar de los es- 
clavos que hahian pedido, s** les permitiese embarcar las Indias 
mancebas que tenían preñadas y paridas; pero que no llevasen nin- 
gun indio de la isla contra su voluntad. Tercero: que se les darían 
certificaciones de buentus servicios y de buena conducta, teniendo 
cuenta de que se les restituyesen los bienes que decían se les ha- 
bía tomado. Cuarto: que se providenciaría sobre la segundad délos- 
efectos que dejabaa eu la isla por causa de su ida á Españ». 
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Firmó al instante Roldan estoi capítulos con la comlicioii 
406 el Almirante los ratifícase dentro de diez dias. Cl Almirante 
Jos firmó el día veinte y uno de noviembre, con otra condición, 
i|ue se embarcasen dentro de cincuenta dias, y luego dio sus ór** 
denes para que por el tiempo señalado se hallasen los dos navios 
en Xaragúa prontos á partir. Ya los rebeldes habian cogido el 
camino de este punto para embarcarse; pero como muchos de elloa 
Bo tenian ninguna gana de volver á Castilla, y lo supo el Almi- 
rante, les mandó decir que no fuesen, si no querían ir á España, y 
dejándoles toda libertad en este asunto, les envió un «pguro ofre* 
ciendoks sueldo á todos aquellos que se quisiesen quedar y ave* 
ciodar en la isla. Partió después para la Isabela, cuyo gobierno 
confirmó á su hermano D. Piego, encargándole obligase á los ea« 
clques á pagar sus tributos, y antes mandó que Carabafái se Aié**^ 
se por tierra á Xaragúay k fio de que se verífícáse la ejecución 
* de los capítulos tratados. Se encaminaron en efecto para el puerto 
de Xaragúa los navios que se habian prometido á los rebeldes; 
pero habiéndoles cogido una gran tormenta, no pudieron llegar al 
tiempo prefijado y convenido, pretesto que tomó Roldan y los mas 
de sus compañeros que no tenian ganas de marchar á Castilla, pa.» 
I-a decir que se hallaban libres de lo prometido. No s^ veía el fia 
de es toa disturbios que duraban ya dos años, y prosiguieren graa 
pane del año siguiente de mil cuatrocientos noventa y nueve. El 
que quijtif're ver por menor el detall de todas estas alteraciones, 
que he relatado por mayor, vea á Herrera y á Femando Colón que 
bac^n unas descripciones muy prolijas de todos estos acaecimientos; 
bastándome á mi Ip que he estractado, para hacer mas sensible lo 
poco que podrían n*edrar K^ primeros ministres evangélicos entre 
tanto bullicio, en la conversión de los pobrecitos indios de la Es^ 
pafiola. Todavía no era tiempo, y séTpasaron algunris años sin que 
tuviesen asiento las cosas, y entre tanto me es fuenw dar noticia 
de estos pasages principales, para que se vea con claridad cuan 
poco puede fructificar el grano evangélico, si las leyes no están en 
su vigor, V no se cQ^ablan bien eo i^n país 1^ má;gimaa de una 
buena poUtic^. 

CAPITULO 14. 

Conciértase de nuevo Roldan con el Almirante tj se 
concluye su rebelión. Origen de los repartimientos en 
Indias Vuelve Ojeda de sus descubrimientos y oca^ 
siona nuei^os alborotos en la Española. Levantairíien-' 
io de Adrián Moxica, su castigo » Movimientos e4 
Granada contra los Calones. Año de 1499« 

Viendo Caraba ¡ál que todos los rebeldes no querían cum# 
plljr lo capitulado, les his&u un requeripniento en fof ma del ^lae «i 
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lñ«o cMoRoldáo. El Aimlrante avísadti de todo, tuvo t«into mayor 
dísgüsio de estos nuevos incidentes, porque casi forzado se veia á dar 
di>s navios á los amotinados de los qae había n enester para enviar 
a la isla de las Perlas, para consumar después el descubrimiento de 
la tierra jirme. No obstante que veia fustradas sus diligencias para 
la reducción de Roldan, se animó á escribirle y a Moiica en los 
térmmns mas capaces de persuadirlos y g-inarlos: no consiguió ot n 
respuesta de aquel, mas sino que le a^rad^cía su consejo; pero que 
no le habia menester, aña^Jiendo otras insolencias hijas de su temeri- 
dad. Halló Carabajál modo de enlabiar de nuevo sus negociacio- 
nes con Roldan, y llegaron á punto de concluirse. Bien hubo me» 
nester el Almirante valerse de gran ñéma y moderación, para su- 
frir las provocaciones de R)Nán, que parecía con ellas tirar á 
cansnr su padencia ó á empeñarle á cometer una violencia que les 
serviría de pretesto para conseguir su rebelitm. No se desmandó en 
naHa el Almirante, y por graves razones que le impelieron lo con- 
cedió todo. En efecto, se vein cerca la de mil di6cullades: el mal de 
la revolticion se volvía conii^ríoso: los indios ostigados de las opre- 
siones de ambos partidos, da')an muestras en varios pasag^s de 
intentar una sublevación: los mismos casiollanos que hasta enton— 
cer habían permanecido fieles al Al¡nirante, comenz:íban á inquie- 
tarse y decir claramente, que si se hubieran juntado con Roldan^ 
se hubieran enriquecido, y tuvieran la libertad de podrrse volver á 
Castilla; bastantes de ellos daban á entender que se inan á la pro- 
vincia del Hiiruáy^ donde cieian encontrar miicho oro, y vivir á su 
antíijo como lo habian hecho los rebeldes en X^tragúa. Todas es- 
tas consideraciones determinaron al Almirante á concluir á cual- 
quier precio que fuese sus conciertos con Roldan; y así pasó por 
todo si¡) poner reparo en cosa alguna. Se firmaron por fin los ar- 
tículos, y se ejecutaron de buena fé Para que este negoao mas 
presto se concluyese h ibía d'-terminado el Almirante embarcarse, y 
con dos navios bien proveidos, irse al puerto de Azüa^ distante 
veinte y cinco leguas de Santo Domingo, para estar mas cerca de 
Roldan, llevando cons'go á Juan Domínguez «cléiigo, y á los prin- 
cipales oficiales de su confi mza: gjisió deade el mes de m^yo, has- 
ta veinte y ocho de setiembre, que se pregonó la provisión de con* 
c'.erto con Francisco R I ik^y en apurar su invicta paciencia sufrien* 
do muchos desaires de pnrte de este sf^'f*' de Ls rebeldes, quien 
comenzó luego á usir del oficio de alcalde mayor con la misma 
arrogancia de siempre, y exce'diéndose de sus facultades á vista y 
presencia del Almirante, que pasaba por ello á no poder mas. Na 
tardaron entonces en despach use las dos carabelas en virtud de lo 
capitulaílo, y el Almirante estuvo tentado de embarcarse en una de 
ellas para Castilla, á fin de informar perscmaluienle á los Reyes de 
cuanto habia pasado ci»n Roldan, porque estaba instruido del co^ 
lorido siniestro que se diba en la corte á sus cosas, y después to« 
▼o tiemp I para arrepentirse de no haberlo ejecutado. Pero el ct !'>> 
del bitu público le hizo atropeilar &uá propios intereses, coasi< ^ 
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rando que su presencia era necesaria para contener la provincia de 
los Aguayos, que se movía contra l^s esp.moies que andaban pu 
la vega, y asi se quedó y se contentó con enviar en su lufrar á 
Miíjut-I Ballístér, y á (iarcia de Barraníes, á q lienes entregjó lus 
procesos contra Roldan, y los suyos firmados por Carahajál y Co- 
ronel, y por otra* personas principales que debían presentarlos al 
Rey y á la Reina. 

Después d»^ esponer por menor el Almirante en sus infor- 
mes todos los excesos que hibian cometido los sediciosos, y las 
funestas consecuencias que habían producido en la i>l.i, representa- 
ba la necesidad en que se había visto de C(»nsentir y pasar por 
todos los capitulas concertados avx Rnff/an para i;o poner en ni »- 
yor riesgo el establecimiento de la colonia, y cuanto daño <íe se- 
guiría, sí sus Altezas rMtilicasen un concierto fiímado por la fue. za, e 
indii^no de la magestad r«*al; y así les suplicaba que inquiriesen la 
Verdáíl\ de todo, y que supuesto qie desde la conc!u>¡«)u de est »s 
concierlos se iiabian portado los rebeldes de tal ntodo (jue fie ¡li- 
ban libertad á la corte de no guardarles las capitidací»»nt s Iiecli «s 
con Roldan, se sirviesen atender que eran deudores <le i(,dos I s 
tributos de los Rnyes y cací(]ues indios q-ie habían d'fr; ni ido p:»- 
ra su provecho, impidiendo su paga á la hn» ienda real: <pi«* a ujns 
d« eso ct)nstaba por los pr<»cesos hechos cor.tra elK»s en esta m < . 
líon, q le estaban condt^nadt)s ^^n virtud tie dos sentencias por ij.jÍ. 
dores, y convencidiis del gravísimo d«lito de reb^li»,'!, infimia que no 
podía él dispensar, ni de las penas en que haiiioi incunido p(»r 
ser reos de lesa majestad. Termniaba su memorial pidi«tido con 
nuevas instancias q-ie le enviasen un ministrado hábil p ira la a»!- 
mmistracíííu de justicia^ y un contador njayor ó t'-soreru real pa- 
ra la mejor d.reccit)n d^ los intereses reales, obligándose á pagar 
estos ministros y repetir sus súplicas en ócífen á que le guardaren 
sus prerrogativas; insinuando que si sus Altezas querían que sus gro- 
bernadores hiciesen bien su deljer en las Indias, convenía honrar- 
los y premiarlos á propon ion de sus buenos servicios, porque de 
lo contrarío los esionian á la tentación de acudir mas bien al au- 
mento de sus intereses <jue á los d^ sus soberanos; y finalmente 
representaba, que porque ya se hallaba muv quebrantado de sa'ud, 
se dignasen enviarle á su hjo mayor D. |)ÍPgo para ayudarle, y 
formarle en el manejo de grandes negocios debiendo succcderle en luS 
dos e;!. pieos que ol>tenia de virey y Ahnirante. 

Hic.éronse á la vela para Castilla las dos carabelas que 
llevaban estos despachos á principios de octubre, y *] dia diez y 
nu-ve del mismo mes presentó Roldan al Almirante un memiaial 
d<^ parte de sus compañeros (que eran ciento d<ts) en el qi»e jo- 
dian tierras en la provincia de Xaragúa, á donde se querían ave- 
cindar. Como el Almirante temía que estando juntos en un esth- 
bb'cimiento, se podía perpetuar la i evolución, no quiso por enton- 
ces ílailes licencia para que todos junt s se avcíndasen, sino lle- 
var á la laiga «bta mateiia; y como los mal coutciuos se iban ya 
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dividiendo yendo cada cual por su lado, no hubo dificultad eu 
concederles lo que deseaban, ti mayor número d<? ellos se esla- 
blt'^ ¡6 en Bando donde tuvo principio aquella viiU. Dtr s se co*» 
locaron en medio de la Viga Real á las orillas del Rio Verdcy 
otros á seis leguas para el Norte en Santiago. Se dio a cada uno 
terrenos para labran-^^a de mil montones de manioc ó pies de yu«- 
ca, que Cí»r responde al terreno de mil pies de cepas en Castdla, 
obligando á los caciques de hncer trabajar a^u-'llas tierras por sus 
vasnlliis; de aquí tomaion origen los repartimientos ó encomiendas 
de todas las Indias. (79) 

Roldan que dt-seaba lograr de estos repartimientos, pidió tier- 
ras cerca de la Isabela^ alegando que antes de su levantamiento 
eran suyas, y el Almirante se las dio con generosidad, y aun mas 
magriánimamente se portaba después de su reconciliación con el 
que le babia dado la ley, que este que le debia el perdón de sus 
excesos; no tan solamente disimuló su mila conducta, sino que con 
la mayor confianza se valió de él en una ocasión de las mas de- 
licadas en que aventuraba mas de lo que pedia la prud«^nc¡a, y 
fué en L> que voy á decir. Acababa de tenerse noticia en la cor* 
te del descubrimiento de la tierra firme, y de la pesca de las per- 
las, que despertó la envidia de sus é nulos; y como á los primea 
ros avisos que tuvieron los Reyes D. Fernando y Doña Isabel de 
la rebelión (i^l HÍcalde mayor Roldan se habian inquietado sum i— 
m.^nte, procuraron los enemigos del Almir^inte virey, influir contra 
él y su fauíijia las m>iyores sospechas de infíilelidad; pintaron 
esta revolución como un efecto nectsario de la dureza é in.capatí— 
dad para el gobierno d^ los tres hermanos, ech oído toda la culpa 
principalmente al Almirante de no haber apagado luego como po- 
día un fuego capaz de causar un incendio g» neral en las Indias. 
Fonseca que de la mitra de Badajoz habta ascendidx) en este mismo 
año á la de Córdoba, y habia vuelto á su cargo de la adininis-» 
tracion de las India?j, fué el que daba mas calor á estas sospe- 
chas. No habia mucho que Alonso de Ojedi se habia regresado 
á t^spaña, y s¿ hallaba en la corte cuando se recibiercín los infor» 
mes y mapas del último viage di 1 Almiíante. Tema entrada en el 
palacio del obispo ministro, y sabia bien que miraba muy mal las 
cosas de los (Jolones: concibió la idea de partir con el Almi*^ 
rante la gloria de sus descubrimientos; pidió á Fonseca que le hi- 
ciera merced de aquelKis instrumentos ó memorias de Colón, y las 
logró inmediatamente. Después de haberlas examinado, se persun* 
dio que podía continuar lo comenzado con igual felicidad que C\*^ 
lón formó su plan que ()resentó al minist.o, y pareciéndole bien 
le dio este su permiso sin firma, y tal vez sin participación de los Re- 
yes para que contrnúase el descubrimiento del continente de las 
Indi is, á condición de que no entrase en las tierras del Rey de 



[79] Lifinitos males y torrentes de Utgrinias corrieron por 
^la providencia^ i/ por ella de a aparecieron sus ind¡¿enas^ 



Digitized by LjOOQ IC 



111 

Portugal, ni en las descubiertas por el Almirante antes del año de 
mil cuatrocientos noventa y cinco, esto es, antes de sus dos pri- 
meros viages; de modo (jue ninguna parte del continente qurdnba 
escluida en su comisión, C(^mo ni tampoco la isla de las Perlas, 
c»>i¡ira las convrnciones íormalís h»clias entre el Alminnte y la 
corona de Castilla. Con esta licencia partió Ojeda con pirsteza pa- 
ra Sevilla, a donde halló los fondos necesarios para armar cuatro 
navios, y zarpó di [)uerto de Santa María á veinte de mayo. Iba 
por pd'to Juan de la Casa, vizcaíno muy hábil en su profesión, 
y hombre de valor. También se embarcó ron él. Anihtrn Ve^m^ 
cío ó l^espucrlú rico mercader Jlnrvntino con gran gusto de Oje- 
da porque tema fama de ser muy sabio en la navegación, as ro- 
nomia y C( smografia. Se diiá á su tiempo como quiso defraudar 
al Almirante la gloría que se li.ibia a(i(juirido por h;iber descubier- 
to el continente del nuevo mumlo, y como tuvf» la audacia de po- 
ner su nombre á * sta cuarta parte del globo, que solo ella es tan 
rica y giande, ó mas que las otras tres. Kjenjplo memora- 
ble y caua dia renovado, iiel poco fundamento que ti«'ne < sto que 
llaman un gran houd)re, porque se palpa con eviílencia, que lai 
in s veces se atribuye y roba la temeridad y audacia el premio 
debido al verdadero mérito, y cuanto influye la ijrnorancia é m- 
justicia, y aun preside en casi todos K)s ju.cn «s de los h(jmbres. (80) 
encaminóse primero Ojeda con sus navios al poniente, y 
después al Sur, y en veinte y si( t«; días llecr^iron á vista del On- 
7iÓc()\ después (ie hnber pasado la Ix.ca de Draj^os^ conlmuo su vía- 
ge andando docimias le^ruas á :¡a el Onéste hasta el (^abo de la 
Fe/«, llamado asi por Ojeda; des[)ues se hizo el descubrimiento dt I 
golfo da t^enezupia, y por h iber llegado á un puerto sobie la agua, 
fundado sobre estacas como Venecia, que por puentes levadizos se 
comunicaban unas casáis con otras, se le apropió este nnrnbre de 
pequeña Veiu^cia ó Venezuela. Reconocido este golfo se volvió Oje- 
da á la iala Margarita^ y tomó puerto en la costa de Cumaná 
cerca de un pueb.o llamado Marcapnna, con el fin de carenar sus 
navios qtie hacían mu«ha asfua, y i\ié bien recibido de los indios 
que le ayudaron en esta maniobra. Allí mandó fabricar un bergan- 
tín, y Cíinciuido dirigió su rumbo para una de las islas de los ca- 
ribes, pira vengar las injurias que decían b»s indios de tierra fir- 
me les hacían aq lelbís isleños. Desembarro su gente á tierra, y 
peleó con los caribes matándole mucha tripulación. Hízose á la vela 
desde allí para la Española^ y el dia cinco de setiembre de mil 
cuatrocientos noventa y nueve surgió en el puerto de Yaquimo eil 
tierra de un rey que se Wnnrabd Han/gitai/aha con el »nimo de 
cortar mucho palo de brasil que allí abundaba, y llevarse gran 
porción para fcspaña. Avisaron luego al Almirante que Ojeda an» 



[80] Esto há panado en la revolución de ¿a independencia: 
los primeros hcnjcs pasan por bandidos^ // 710 pocos de Iva qué 
reaunenu Iq Juemn briuan en cundei^ero con eacándalo. 
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daba por aquellas cestas, y como sabia que era hombre atrevido, 
critónces dio esta comisión de toda su Cünfian¿H al alcalJe mayor 
Roldan j mandándole que fufse con dtis cardbéUs, á impedir que 
cortase brasil ni hiciese otros daños. Encontró Roldan á Ojeda que 
se habíü intern ido con poca comitiva mas de siKe ú ocho leguas 
de distancia de j»us navios; pudo haberlo preso, y no qui»o, con* 
tentándose con pedirle sus provisiones reales, preguntándole con qué 
licencia había aburdadu á la isla, y se entraba tap adt^ntro de ella 
sin haber solicitado el permiso del Almirante, á que respondió Oje- 
da que i^i\\ü BUS despachos á bordo, y que no tardaría en cum« 
pUr con su obligación; pues en saliendo de lo mas urgente 
que le había hecho arribar á tierra, iria lut'go á vers»^ cim el Al- 
mirante para darle cuenta d»í su venida y de otras cosas que le to- 
caban. Con esta respuesta se satisfizo Roldan^ y después de haber 
visitado los navios se volvió á ^anlo Domingo. Súpose [)oco des- 
pués que iJ¡jeíla había dado vuelta al golfo de Xaragíia, sm cum- 
plir lo prometido. Fué enviado otra vez lloMan por A Aliniíante, 
y cuando llet/ó á poca distancia de donde se hall. iba Ojeda, supo 
con raro dolor, «jut^ niurhus (ie los vecinos nu^-vos de aquella tier- 
ra se h ilii'm juiítaii»» €í)n él, y en una noche h »b¡.»n dado dere- 
penle sobre l>8 d»'inás qu«* no le querían seguir, y qurj \\,úñki ha- 
hilo f Huertos y heridos de una y otra parte, c«)n hirto tscnndalo 
de lus imlios, por donde se iba á suscitar un alboroto peor que 
el a jt^rpdf nt«'. Conoció entonces Roldan, su yerro en no haber 
asegurado la persona de Ojeda en el puerto de Yaqujno, y se dis- 
puso para repararlo; pero Ojiada estaba ya á bordo de sus navios: 
le escribió proponiéndole que se viniese á ver con él para tratar 
de alt^unos asuntos, y después que estos dos capitanes (que se te- 
mían recípiocaniente. p(.r()ue ambos eran de capacidad y lesolnciun) 
se hubieron observado mutuamente torios los movimientos, Ojeda 
se retiró doce leguas mus allá de X.araí(üa en la provmcia de 
Cahnt/ que hoy se llama de Arcahat/; sii^uióle Roldan, y después 
de haber ver)cidí) muchas dificulta'^les, ayudado de su hibilidad y 
ánimo, empeñó en íin á Ojeda á (\ne conferenciasen sobre ti mo- 
.tivo de su venida, y consiguió al cabo que se retirara Ojeda y de- 
jara la ejecución d" sus malas intenciones. No hay duda que en 
esta ocasión hi/.o Roldan, un servicio muy importante al Almirante 
que estal)a en vísperas de v^rse sumergido de nuevo en un ab.smo 
de disturbios, del que no hubiera salido sino con gran trabajo; y 
mas cuandí» entendió por un clérigo y tres hombres que se quedaron 
en la isla lo que el sabia muy bien, que sus enemigos tenían mu- 
cho apoyo en la corte, y que Ojeda se h tbj- tomaiío este atrevi- 
miento prevalido de los favori s que le hacia el obisf)0 Fonseca. Antes 
de pnrtir Ojeda escrjjíó este capitán una carta al Almirante diciéndole 
que ya que no habi « podido perderlo en bU isla, iba á darle á co- 
nncer al C(msejo de Leparla, que no dejaría de atenderlo á él, y cas- 
tigar 1 1 ¡rijuslcii que le hacia en no dejarle arr¡l)ar á la Kspañ<íla 
para remediar Ióh ntcesidudes de su gente^ y de kü& navius Al 
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fin hizose í la^v^ para España á último de febrero del aBo de 
jDÍl quinientos. 

Con todo eso no conoció el Almirante el riesgro en que se 
había visto por entonces, sino después, porque el fut^go de la se- 
dición se volvía á encender por todas partes, y si Ojeda hubiera 
sabido la disposición «^n que sv hallaban los án.mos de mochos es« 
pañoles, no hubiera dejado de llevar adeUnte su empresa. Contó 
es dificuitcist) desarraigar la cizaña sin que vuelva á brotar, así la 
gente mal habituada y conmovida cun el mal ejemplo de los re- 
beldes volvía á mover nuevos alborotos. Un Fernando de Cuera» 
ra, hombre sedicioso, se habia ya juntado con Ojeda por la pro- 
porción que hüllaba de encubrir sus delitos y vengarse de Roldáa 
que le habia impedido el casar^ie con Higueifmóffty hija de y^wa- 
cáona, hermana del cacique BohechíOy aunque dicen que envió un 
clérigo que la bautizase, para poderse casar con ella, lo cieito es, 
que no obstante haberle reconvenido Roldan, quf^ habia siempre 
defendido á aquella señora, y el grande enojo que recibiría de ello 
el Almirante, no quiso obedecer á Roldan, manteniéndose en su 
amancebamiento c(m H^gueymóta^ y tramando con otros el modo de 
matar á Roldan ó sacarle los ojos; y en efecto á mediados de ju** 
nio de mil quinientos, oispusieron los conjurados la prisjon ó la 
muerte del alcalde mayor. Súpolo Roldan, y como tan advertido, 
sin perder tiempo praidió á Fernando de Gnevara con otros s.ete 
de los principales conjurados, y avisó al Almirante délo que pa- 
saba, para que se le ordenase lo que habia de hacer, no querien* 
do ejecutar nada por su propia autoridad, y por el acatamiento 
que le quería manifestar, habiendo después de su reconciliación con 
el Almirante quedado muy ñrme en sus intereses; y este gefe le 
mandó que le enviase los presos á la fortaleza de 2Santo Domin. 
go. Enojado Adrizan Moxica de la prisión de su primo D. Fer- 
nando, salió por la Vega Real, á donde vivian muchos crisiianos, 
juntando gente y sublevándola con amenazas de matar á Roldan: 
este se portó tan bien y con tanta viveza, que apresó s^ Adrián Mo^ 
xica y á los principales de su cuadrilla, y llevados de orden del 
Almirante á la fortaleza de la Cot^cepeion, mandó ahorcar á Adrián 
como autor y principal cabeza de la conjuración: desterró á otros 
según la calidad de sus delitos, y dejó á D. Fernando en la pri- 
sión. Se halla alguna variedad en los autores sobre quién apagó 
¿sta sedición, y mandó ajusticiar á Moxica. Femando Colón que 
escribió los hechos de su padre el Alniiiaute, relata el caso Cfrov 
lo. tengo referido; pero el historiador Herrera dice, que el Almiran-«- 
te piendió á Moxica^ y pidiendo éste confesión le mandó traer an 
clérigo que le confesase, y porque vio que algunas veces decia que 
po se quería confesar y que de propósito se detenia en la confe- 
sión, le mandó echar de una almena abajo, y que hizo ahorcar á 
otros, y que el Adt^lantado siguió á muchos de los amt»tinados que 
andaban fugitivos, y prendió á diez y seis de ellos que tenia me- 
tidos en un hoyo para ahorcarlos á su tiempo, y no pudo porque 

(15) 
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Sf lo estorbaron los incidentes que se reft*rirán. Fuese en este mo- 
do ó en otro el castigo de Adrián Moxica y de sus compañeros, 
ello es que asi se restableció en todas partes la tranquilidad, y con 
estas ejecuciones á tiempo, se sosegó la tierra, y los indios volvieron 
á la obediencia y servicio de los cristianos. Los cast^^llanos por 
haber descubierto muchas minas de oro, se retiraban del servicio 
del Rey, y pagándole la tercera parte de lo que hallaban, trabaja- 
ban de por sí con tanta aplicación en sacar el oro, que hubo per- 
sona que recogió en un dia cinco mnrc(>s de este metal en granos 
bastante gruesos, entre los cuales hubo uno íjue pesaría ciento noven- 
ta y seis ducados. Los indios por su lado estaban obedientes con 
gran miedo del Almirante, y para complacerle, pensando que le 
h ícian gran servicio, se hacían cristianos voluntariamente, y mu- 
chos de ellos parecian en su presencia vestidos Toda esta calma 
habia procurado la visita del Almirante quien con su hermano 
el Adelantad'j corrió la isla personalmente, y g istó cinco me- 
ses largos en ella: no duró mucho, y ocutó una horrible tem- 
pestad, siendo todo lo que hibia pasado como un ligero preludio 
de lo que esto amenazaba; y es que mientras Colón liaba dema- 
siado en su inocencia, y en la protección de la Rt ¡na Doña Isa- 
bel, creyénrlola inaccesible contra los tiros de sus ^'neinig»»s, estos 
se manejaron tan bien, y con tal arte, que las ncusaciunes que ve- 
nían J'' todas partes perfectamente concertadas, al fin pasaron en un 
clamor ir- neral contra el que no pudo resistir su misma protectora 
Doña Isabel. 

listaba entonces la corte en Granada donde habian llegado 
mas de cincuenta castellanos que hal)ian venido poco antes de la 
Española con el ánimo de sublevar el populacho contra los Cí>— 
Iones: los que |us apoyaban en la corte no cesaban de publicar 
muchas calumnias contra el Almirante y sus hermanos, y procu- 
labrin por todos los medios iuiríginables concitar el odio del pueblo, 
especialmente contra D. Cristóbal, y hacerlo sospechoso al Rey, á 
quien ya habian escrito los rebeldes d ^s le la Espruiola, que tiraba 
aquel estrangero á h icerse soberano de aquellos nuevos paises. Con 
esto se puede presumir la impresio-i que baria una acusación se- 
mejante sv)bre el es^)íritu tan d»^licalo, y aso obra li/.o del Rey D. 
Fernando. Un dia compraron estos hombres una gran porci* n de 
uvas, y se sentaron á comerlas en el patio de la Alahamhra^ 
dando grandes gritos, y diciendo que los Reyes y el Almirante losr 
hacian pasar la vida en aquella iníi licidad por no pagarles sus sa- 
larios que habían ganado en el trabajo de las mina^, y («tras in- 
solencias contra los Colones: tanta era su desvergüenza que coan- 
do el Rey salia, lo rodeaban todos y le g'itaban paga^ paí^a; ú 
veían pasar á los hijos del Almirante que eran pages de la Reina 
Don;» Isabel levantaban mas el grito diciéndoles: ^^Veán, vean hs 
jyhijos de ese traidor que ha dcscubif^rt') nuevas tierras, para 
j;2Me perezca de miseria en ellu^ toda la nobkza de £«- 
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paña.'^ (81) El Roy qup no (pnia lauta afición ni ron murho que la 
K^^ina al Alniirant»', comenzó lutgo á mirarlo mal í\ \\s{<\ de una 
sublf^vacioii tan universal; pero hi Rí^na le conservó mas (lempo su 
estimación, y con todo al fin im|)oilunada con tantas qn« jas sede- 
jó persuadir, y lo que la empeño á descargar <l mas laial 1:1 1 pe 
contra el iuf»liz Colón fué una cosa que le liiio mucha injpr» - 
sion, y nadie esperaba. 

lleams visto que unas de las condiciones d< 1 trata;!o he- 
cho con U(»ldán era, que los que qu s.esen ile los rtl)»l<les vulvt r 
á Castilla tendrian el permiso de llevar consigo las indias ó mu- 
geres de indios (jne se habían amancebado con ellos, y estaban 
ó en cinta, ó paridas. Muchos no contentos de esta carga que no 
les podia ser de utilidad, hablan eníbarcado esclav(js en su lugar, 
y sin (jue lo supiese el Almirante, ó tal vez sabiéndolo, porque en 
la situación en que se hallaba debía de hacerse de la vista "^orda 
y no lo podía i.upf dir; lo cierto es, que en los dos navi.s a don- 
de venían h>s procuradores del Almirante y los amigos (V^ I'. Uán, 
V uleron taml>len corao trescientos esclavos, y la Reina ()ii • habla 
encargado tanto (jue no se atentase contra la libertad do lus in- 
dios, sintió sobre manera que el Almirante hubiese tnviad(» tant( s 
indios por esclavos. Esta contravención á sus órdeius, de qui^ nin- 
guno de sus contrarios habla pensado hacerle un delito entre los 
muchos que le acumulaban, le pareció un atentado que no podia 
perdonarse; comenzó aun á tenerlo por menos inocente de lo que 
se había persuadido en todo lo demás que le Imputaban; y asi man- 
dó pregonar en Sevilla y Granada, y en los den>as lugares princi- 
pales de España, que todos h>s cjue tuviesen indios que les hu- 
biese dado el Almirante, los volviesen, lo que se cumplió puntual- 
niente, enviándoles á sus tierras después de dada su libertad, y 
luego tomó la resolución de quitarle el gobierno del nuevo mundo 
de que tuvo bien que arrepentirse; siendo tan cierto, que deben los 
principales estar muy sol)re si, y no dejarse llevar de los prime- 
r«)s ímpetus en sus determinaciones, cuando aun tienen por objeto 
la virtud. En efecto no hubiera juzgado al Almirante tan culpable, 
si hubiera estado bien informado de la situación tan crítica en que 
se veía por entonces, y de la necesiilad que le obligaba á obrar 
aun lo que no quena para obviar mayo.es inconvenientes, pues asi 
habia llegado á conseguir que se estinguiese todo motivo de rebe- 
lión. Gobernaba con una autoridad grande, y libre de todos obstácu- 
los veia con gozo los castellanos a[)licados y sujet< s, y los pobres 
indios muy dispuestos á recibir el yugo suave del evangelio, y el 
de la dominación de Castilla. Sus mayores enemigos casi estaban re- 
f.onciUados, y se lisongeaba de que en menos de tres años aumentaría 
las rentas de la corona en mas de sesenta milhíues, sin la pesca de 
las perlas, qvi" pensaba asegmar con la fabrica de una buena for- 
taleza. Estos movimientos de Granada que causaron la desgracia 



[81] Tal pago dá e¿ diablo ú los que le sirven bien. 

" Ale. 
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d? los Colones, 8ticí»dlf»ron á fines del ano d« mil cintro?>nt *s no* 
venta y nieve, y pur este misino tieaijxi fué discubierlo el BmsíI, 
por castellanos y portus;upses. 

Habiendo ya acor l-ído los Reyes de quitar al A'mlranto del 
vireinatti, tomaron Cit*? color para deponerlo. El nusnio Colón h u 
bia suplicado á sus Altezas, que se enviase juez pesquisidor para 
que nverigause las insolencias de lijllán y un letrada qn»* tuviese á su 
cnr^.) la administración de justicia, sin que se pprjudicasi' á sus 
pieeminencias. Se publicó q'ie los Reyes li.ibian ap» abado estas pro- 
jjosiciones; pero que no h ibian liall iilo por conveniente partir esos 
dos <'m})leos, los que á mas de pedir una aut<»rid.id absoluta no se 
podiau conferir s.ni» á una pers >u:i muy distinguida, y pan^cia con- 
si^^uiente no d'Jar otro stigeto (jue pudiere hacerle o')stác'ilo cuma 
I>. CTtiNtobal C>»lón, revestid» de dos cargos t ni grauílen orno de 
Almiíantt» y virey nerpetuo. No se podía dar uui couúsioo tan de- 
licada y de tanta iinport mri:i m;is que á un-» persona muy sabia, 
i nparcial, moderada y desinteresada, y los Reyes creyeron haber 
e iconir.ido tod ts esias prendas eu Franc/sa de B thadilla, comenda- 
dor <le la orden de Cd itr iva; pero mny en br V" conocieron que se 
hibian euí^añido en su juici«». Ku ef-cto liohiilfllt era un Crtballe- 
ro mny pobre, y se mostró muy interesado, ira<!uiido y ainhinoso. 
Las primeras ónienes (jue le dio la Reiua fuenm que de su par- 
te diese á los in lios de bi ¡sla por libres, y de iraiailus como ta- 
les. Dicions»^!»' provisiones y nombre de P/íSYy/í '»/./<*/•, con el que 
asi bajo de este título entrase en la ¡sla de S mt > Domingo, y tauí- 
bien le dieron el de gobernadi»r general de la ¡sl;i con especial en- 
cargo que tuviese secreta est;* última provisión h ista qu^ fuese re- 
cibido en Santo Domingo; preca«icion que denota el ci edito que le 
di**ron los Reyes á lo que se lubii publicado contra el Almiran- 
te, quien según se lo achicaban pretendía hacei se soberauí» del mun- 
do nuevo. Cim estos deá[)ach ts qi- se firm trou p .r el mes de )u- 
nio de este año, y varias ce lulas en blancv» firmadas de sus Al- 
tezas para que las llevase, y usase de ellas coéim le pareciese, se 
hi'Ao á la Vfla B iharlilla á fiues del mism » mes de junio, y lle- 
gó k Santo D rniingo á fin de agesto del ano de mil quiniento.s, 
cuan It» el Almirante e>lal) i dando orden eu las cosas de la isla, 
prendiendo á los amoiinado'^, y reduci»fudo á los indios á la paga 
del tributo, y á q le firmasen pueblos gruesos para que mejor pu^ 
diesen ser doctriuados eu la fé calólici, y servirá los Reyes co* 
mo los vasall »s de^ Castilla, fortaleciendo para ese fin la Concep- 
ción de la Vega á donde fue el asiento d« una ciuilad que se lla- 
mó de la Conceprinn; su h<Tmani> el Adelantado corría cnti 
Roldan la provincia de Xara^rúa, prendiendo á varios cómplices de 
una con«ípirac¡on que habían f»rmado, para matar á Ruldán y á 
los Colóu^^s. b^l Adelantado traia consigo wn clérigo para confe- 
sarlos y ahorcarlos á donde los topvdva, para castigar sin perdida 
de tiempo la rebelión, y á los piincipales motores de ella los te- 
nían presos en laa cárceles de íu capital. De luodu que no hullai:-^ 
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do Boba'lilla cnnndo Ite^o, persona k quien tfner impero, lo pri^ 
niero que hizo fue enUarse k vivir en el palacio d«l Almirante. 
Mandó Wer públicamente sus despechus^ y requirió á D, Diego 
C«)lón h^míinu del Almirante p»ra que le entregase lus presos 
qtie tfnia . en su poder, y los procesos que contra ellos se ha- 
biiin lipcho; y como D. Diego le hubo representado que no tenia 
poder para ello d**! Al nirante^ embarazada con esta resistencia se 
declaró al punto por gol)eniador: entró con so gente á la fortn le- 
ra, forzando su puerta principal: preguntó liiPí»t> k donde estaban 
los preso'c halló á Femando Guevara y á Riquélne con otros córn* 

Íilic^'S en una cámara con su9 grillos, les hizo algunas pregtmtas y 
(is entregó al alguacil niuyor Juan Espinosa, mandando que los 
tuviese á bu^n recaudo; y para adquirir la gracia del puebhi d»s« 
pues de hiber favorecido abiertamente todos los que halló rebela- 
dos y enemigos mortales del Almrante, hizo publicar un bando, 
relevando á todos de lo que debían pagiir rie tributo por el tiem* 
po de veinte años, y procuró que se estendiese la voz por todas 
partes de q*ie no se debia estraSar que It^ Reyes liubiesen quitado 
el gobierno de las Indias á D. Cristóbal Colóni porqtie estaban bieo 
informados de que se había portado en ellas m»f^ mas como tirano 
que cimo gobernador, complaciéndose en derramai la sangre es- 
pañola. Que para' enriquecer su familia habia defraudado la paga 
de los tributos sin satisfacer los sueldos de los soldados y artesa^ 
nos, poniendo toda su mira <fn hicerse soberano de aquellas po« 
sesiones, para cuyo efecto imp<^d<a la estr^ccion d •! oro de las mi- 
nas, y no queria que fuesen k la pesca las per.a^, para con estas 
riquezas formar el cimiento de su soberanía; y finalmente que loa 
que persistían en reconocerle por vircy, se hacían cómplices en 
los iiiismos delitos que le cargaban* 

CAPITULO 15. 

Como después de haber D. Francisco Bohadilla tte^^ 
gado d Santo Domingo, y tomada por fuerza su 
fortaleza, comenzj á ejercer su cargo de pesquisi^ 
dor tf siohernador: pone en prisiones al Almirante 
jf sus hermanos que envia á Castilla. Año de 1500. 

Recibió el Almirante con bastante tranquilidad las primeras 
noticias df la ll<*gada de BobadülOf y de cómo habia tomado la 
fortaleza; se persuadió que seria un ardid de éste strmejante 
mX de Ojeila. o á la menos que sus provisiones serian como las de 
Juan Aguado, no creyendo que los Reyes hubiesi'n proveído cosas 
que le diesen pena, en atención á sus nuevos trabajos y servicios; 
pero cuando estuvo mas cerciorado de las violencias de Bobadilla 
que era dueño de la fortaleza, y tenia ya toda la tropa bajo sus 
órdenes^ le pareció entonces moy serio «1 negocio, y qae no te 
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convpnia quedarse en la ¡nacciou, por no verse oprimido. Dpfermi-- 
))ó acercarse á Santo Domingo, y se fué á la villa de Bando: 
jmitó algunos españoles y mandó á los caciques que apercibiesen 
gente de guerra para cuando los llamase. Bubadilla que ya se in- 
titulaba gobernador, le remiiió por un alcalde sus poderes, y lus 
traslados de sus provisiones realas, para que se las notificase. Le- 
yólas el Al:nirante y n-spondió, que en cuanto á la primera toda 
estaba conforme á lo que él mismo habia p»*dido; pero que respec- 
to á las demás las tenia p()r subrepticias, no siendo creible que sus 
Altezas le hubiesen despojado de un empleo que le hahiau confe- 
rido con patentes perpetuas é irrevocables, y esto sin ser oido ni 
convencido, y que así antes de obedecer á estas órdenes que le pa- 
recian sosjx'cbosas, quería cerciorarse mas de lo que había en es- 
to: que eiiiretiinto esciibía á la corte sol)re el particular, requería 
á tod»)s los vasallos de los Reyes católicos que estaban en la isla, 
le obedeciesen como á su leorítimo vire^ y gobernador greneral, y 
le auxiliasen con sus armas eu defensa de su autoridad. Todos cre- 
yeron entonces que breve se habia de ver una guerra civil, mas se 
desengañiron bien rjresto, porque de allí á pocos días envió Bo- 
badilla á ptotestar al Almirante qoe sin ddacion alguna viniese 
donde él estaba, que convenia al servicio del Kev , y en Cíinfirmacion 
de ello, le remitió con un fraile francisco fr. Juan de Trns-sierra, 
y Juan Velazquez, test>rero del Rey, una carta del tenor siguiente. 

„D. Cristóbal Colón, imeslro Almirante d»-l mar occéano, he- 
,,mos mandado al comendador Francisco B(»badilla, portador de es- 
,,ta que os diga algunas cosas de nuestra parte, por lo cual os ro- 
jjgamos le deis fe y crédito, y obedezcáis. I)ada en Madrid á vfin- 
,,te y uno de mayo de mil cuatrocientos noventa y nueve. Yo el 
y^Rey. — Yo la Rdna. Por mandado de sus Altezas, Miguel Pe 
^^rez de A I mazan. "^^ 

lluego que vio el Almirante la carta de los Reyes, no dejó 
de reflejar (\\\<t no espresaba el titulo de virey como era estilo 
acostumbrado, y después de haber deliberado con sus amigos so- 
bre el partido que se habia dr tomar, se resí»lvió á reconocer á Bo- 
badilla por gobernador general, y fué prontamente á Santo Do- 
mingo para verse con él. Halló con grande admiración suya á Bo- 
badilla apí)derado iJe su casa, viviendo en ella, teniendo confisca- 
dos sus papeles, muebles y cuanto oro y plata tenia, sus cabalU>s 
y toda su luci» nda, con el pretesto que era para pagar á los que 
les debia sueldo el Almirante. Supo asimismo que el comendad-r 
liübadilla habia mandado prender á su hermano D. D.ego, y me- 
terle con grillos en una carabela de las que habían llegado, sin de- 
cirle el por qué, ni oir sus descargos, y sin guardar formalidad aj. 
guna de justicia: que habia concurrido mucha gente á la novedad, 
y que se acababa para atraer mas la íjente de pregonar, que cuan- 
tos quisiesen ir á correr el oro, no pagasen al Rey mas que 1^ 
upíléí-ima p;.rte por veinte años, en lugar de la tercera que habían 
pagado huita cntuiices: que con esto ie Jcvuiitaron mil tapiíuios, / 
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q¡ae todos (aun los que habla favurecido) producían infinitas qufjas 
Ciintra él y sus her. nanos. Llegó el Almirante á la presencia dei 
jue% BobadLUa, y sin tardanza alguna^ ni inítiimacion jurídica, el 
recebimi^nto que le hizo fué mandarle poner unos grillos, y te- 
nerlo preso en la fortaleza con buena guardia: conducta ciertamen- 
te muy violenta y descomedida para un hombre de tanto méri- 
to, y constituido en tan altas dignidades de virey y Almirante per- 
petuo, que con tantos trabajos había ganado para la corona de Cas- 
tilla tantas posesiones, y que en pago de tan señalados servicios fuese 
tratado tan inhumanamente, (82) l^os qu*^ mas le injuriaron fueron 
los que le habían comido el pan; de modo que cuando le echaron los 
grillos no se hallaba aun entre sus enemigos quien por reverencia ó 
compasión se los quisiese poner, y su propio cocinero se ofreció con 
desvergüenza á erharselos. £s ciertamente en los grandes reveses de la 
íi>rtuna cuando se dan á conocer los hombres grandes: sufrió el Al- 
mirante Colón su desgracia y todas las indignidades que la acompaña* 
ron con tanta ñrmeza de ánimo (83) que le grangeó mas estimación 
que la grandeza y elevación que había merecido, de que se veía pri- 
vado y reducido de un guipe á la mayor humillación: mas hizo en 
prueba de la magnanimidad de su corazón. Era de presumir que su 
hermano el Adelantado que gozaba todavía de su entera libertad, no 
dejase de emprenderlo todo para sacaí á sus hermanos del poder 
de un hombre que podía llegar al uhimo estremo de la insolencia, 
eomo capaz de mas violencias, excediéndose ya tanto de sus facul- 
tades: con todo escribióle el Almirante de orden de Bobadilla, que 
no quitase la vida á ninguno de los que tenia presos, añadiendo 
que le seria de grandísima pesadumbre si no le obedecía, y le su* 
pilcó encarecidamente, que en nombre de Dios y de los Reyes sus 
amos, y á fuer de la tierna amistad que siempre se habían tenido, 
viniese á darse por preso con él, fincando (como le decia) núes» 
tro único recurso en nuestra inorencia, no pudiendn desear cosa 
rmjor que el que nos lleven juntos para Castilla donde habrá' mas 
facilidad de justificar ims. Era pedir muchi» de un hombre de va- 
lor y de un genio tan fuerte como D. Bartt>lomé; con todo defi- 
rió al consejo de su hermano, y vino á Santo Domingo, donde 
apenas lle^ó, cuando Bobadilla lo mandó prender y llevar á la mis- 
n>a carabela donde su hermano D. Diego estaba apiisionado. 

Cuanda trataba de un modo tan indigno estos personagres 
tan distinguidos, llenaba de honras y favores al alcalde mayor RuU 
dan, á Fernando Guevara, y á todos sus cómplices. Después que 
hubo tratad > eomo reos á los tres hermanos Colones, sin saber aun 
8i lo eran, empezó á formar pn^ceso contra ellos, recibiendo por tes- 
tigns á los rebelridos enemigos suyos, é incitando publicamente a' 

fS^l Aqu} pagó el sr. Colon lo que hizo con Caunábo, 
f83j De la misma usó el virey Itnrrigaray con los gachum 

prnes amotinados que le prendieron la noche del 15 al 16 de 

setiembre de 1B08 en México. 
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los qufi venían á delatar contra ellos constituyéndose sin facolta^ 
des suficientes, por juex de un oficial mayor de la corona, no te- 
niendo poderes para tocar en la perdona del Almirante, sino de in- 
formar; por lo cual (como se vio después) se arrepintieron mucho 
los Reyes de h>*ber enviado aquel hombre con semejante cargo, y fue 
acusado de haber obrado con tanto exceso, únicamente por cora- 
placer al obispo de Badajoz, Era fácil que el Almirante respon- 
diese ¿ todos los cargos que le hacian tan llenos de pasión; pe« 
ro se contentó con protestar que sus intenciones habian sido siem. 
pre rectas, que no era impecable, y que si habia errado en algu* 
ñas cosas, había sido ó por alguna falta de experiencia, ó estre- 
chado de las actuales circurjstancias que le instaban á obrar en es- 
te modo; pero que no le convencerían jamas de íiabtr comttidd la 
menor infi»lencia contra los Reyes católicos sus soberanos: tn fin 
alegó, que h-ibía tenido á bi-'n responder á estos capítulos de acu- 
sación, para que no se le perjudicase con su silencio; que pretendía 
esplicarse mejor y jurídicamente en el tribunal desús Altezas, al cual 
a pHs;ir de cualquier proceso y sentencia que se formase contra él, 
ttetlia 1»^ enviasen. iNo dejó de verse bien embarazado el comenda- 
dor I3')bi(liila que bien hubiera quí^rido deshaceise de sus prisione- 
ros; pero reflejando bien h»s consecuencias de i\n hecho de esta 
naturaleza, no se atrevió á tanto, y se C(inlentó ron sentenciar la 
tres hermanos á 7t,vvrte y de enviarlos preiíos á España, cun sus 
pn,cesns formados y cerrados, li^orlg^áudose de que se confirmaría la 
Bcntencia si ^e atendía á. la uniformidad de los innumerables tes- 
tioos y delaciones: á la gravedad de Kjs carges, y á la cahdad ('e 
los acusadores, siendo los mas de ellos unidos en intereses con Us 
acusados, b.sperahan con mucha inquietud los tre;» prisioneros saber en 
qué pararían, tem.éodolo lt»do y una suerte hmesta á vista de las 
violencias de Bobaililla, cuando Alonso Vallejo capitán de la ca- 
rabela á donde tí^n/ri pres<»s los dos herman<»s del Almirante, vino 
•^ sacar á éste señor de la prisión para llevarlo á su navio: sobre- 
saltado el Alioírt.nie á la vista de este oficial creyendo que le iban 
á qniíar li vida, se tnibó, derramó algunas lágrimas y le pregtm» 
tó: ¿yaWjti (i (Uihde me llevas? á Kspaña, S( ñor, respondió é^te 
capiían: re|jit.ó dudando de ello, ¿Vallejo es verdad? y respondió 
ciiU juramento as gurand'.>le (jue tenia únicamente orden de llevarlo 
á Kspañi: con esto se sosegó el prisionero, y concibió grandes es- 
pera'.'.as de quo le ví.lveria la fortuna á favorecer. No quiso /?o- 
hít'liUa que í. liase cosa pira mas himiillar á estos tres ilustres 
j^risioneros. lli/.o riul>licar antes de su parfida una amnistía á f*— 
vor de los (}ue bihian tenido mayor paite en los alborotos pasa- 
dos llenando líS finuHS en blanco de los Rey^^s, de los nombres 
de R'Máfi y d'* Om vara, v de otros de los |)eores de la i^Ia, y 
qae liabií.n d ido mns que ha<er á les Colones, dándoles esas caí — 
tris, \\<^v donde constaba del perdón de su revolncieii. Mandó des- 
pu»'s a Vallejo que se entrecave de los tres pri,i<. ñeros, y que en 
llegando á L\iüiz ios pu^áití Con los procé^oa a la disposición dei 
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obispo Juan Rodríguez de Fonspca, ó de Gonzalo Gomfz de Cer- 
vantes, su pariente, ainhos enemigos declarados de los tres herma- 
nos. Partió Vallejo á principios de octubre, y luego que se vio 
fuera del puerto quiso quitar los grillos al Almirante, quien no lo 
coíisintfó, protestando que pues los Reyes católicos lo mandaban 
por su carta, ejecutase lo que en su nombre mandaba Bobadilla; 
pues ttíuia determinado guardar los grillos para memoria del pre^ 
mío de sus sermc/os, y así lo hizo, teniéndoles después siempre en 
su recámara, y ordenó en su testamento que fuesen enterrados con 
el. Agradeció mucho la buena voluntad del capitán, quien con los 
demás oficiales le trató a él y á sus hermanos con la mayor ur- 
banidad en todo el viage que duró poco, pues llegaron á Cádiz 
el veinte y cinco de noviembre. 

Escribió inmediatamente el Almirante al Rey dándolr» men- 
ta de como venia, y del estado de sus cosas. Luego que l.ts su- 
pieron los Reyes, m(»straron gran sentimiento de ellas, y piüveye- 
ron que se le s(»ltáse de las prisiones, y á sus hermanos, y le 
mandaron dar mil ducados conque sobre su palabra viniese él y 
sus hermanos á la corte, y le recibieron benignamente, lastimán- 
dose del estado en que le habían puesto sin su orden sus émulos. 
Oyeron sus disculpas y las grandes quejas que daba Bobadilla: en 
^'fecto, les pareció muy mal á los Reyes que éste ministro abu- 
sando de la autoridad que le habian dado, hubiese preso de una 
manera tan injuriosa á un hombre integro como Colón, que esti- 
maban tanto por haber sido el primero que descubrió aquellas tier- 
ras, y mas cuando sabian por otro lado que se portaba tan mal el 
comendador, que parecia mas bien buscar el oro y saciar su co- 
dicia, que atender á la salvación y alivio de los pobres indios; per- 
mitiendo que los castellanos que acudian á aquellos paises con el 
ím de hacerse ricos, y moviendo alborotos, quedasen sin castigo y 
atropellando á su salvo á esas gentes indefensas, cometiendo fuera 
de robarlos otras acciones indignas del ser de cristianos; pues si 
ios indios no contribuían con la cantidad de oro en que los tenían 
multados, ejecutaba con ellos los mas crueles castigos, valiéndose del 
colorido de la fe y de la doctrina cristiana, que bien someramen- 
te les enseñaban, para tener acción por cualquiera falta de aumen- 
tar la sed que tenian de su oro. 

La Reina católica era la que se aventajaba mas en conso- 
larle y manifestarle el pesar que tenia de su situación; dióle au- 
diencia al Almirante, quien luego que llegó se echó á sus pies, é hinca- 
do de rodillas por un buen rato, lleno de congoja y lágrimas, la habló 
del modo mas patético, manifestando el entrañable deseo que siem- 
pre tuvo de servir á sus Altezas con la mayor lealtad, y que si 
habia errado en algunas cosas como hombre, siempre su intención 
habla sido ejecutar lo mejor: dijo á la Reina tales cosas y con 
tanta energía, que no pudo menos que derramar algunas lágrimas 
aquella buena princesa, y la suplicó que no sufriese fuese oprimi- 
rla su inocenciaj y le concediese su protección real contra los que 

(16) 
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envidiosos de su elevación, no solamente tiraban á perderVe, sV-* 
no aun á defraudarle su honor. La Reina entonces le mandó ie« 
vantar, y cuando hubo vuelto de aquel embargo en que la tenían 
á un mismo tiempo la indignación y el sentiniierto, le habló en 
este modo; „No ignoro (84) vuestros buenos servicios, que pre- 
miaré como es lazon: conozxo vuestros enemigos, y he penetrado 
los artificios de que se valen par-t destruiros; pero debéis contar 
con mi protección real. Vuestra prisión no se ha ejecutado con roí 
orden ni voluntad, antes me ha desagradado mucho: vuestra des* 
gracia ha querido que cu ndo supe vuestra desobediencia en haber 
quitado la libertad á un gran número de indios, que no habian 
merecido un castigo tan severo, todo el mundo se quejaba de vues- 
tra nimia dureza, y nadie procuraba aplacar mi justo enojo. Tuve 
entonces á bien enviar un comisario que me informase de todo, y 
moderase la demasiada autoridad, que según os acusaban queríais 
gastar en aquellos países, con orden de que si eran verdaderos 
los delitos que os achacaban, tomase posesión del gobierno ge- 
neral, y os remitiese á Kspaña para dar cuenta de vuestra con- 
ducta: estas eran mis intenciones y nada mas. Bien veo ahora que 
hice una mala elección en Bohadilla^ pero haré en él un ejem- 
plo que ensenará á los demás á no propasarse de sus facultades, 
y lo proveeré todo de modo que serán castigados todos los cul- 
pados, y se os dará plena satisfacción. No os pronoeto por aho- 
ra 1 estableceros en vuestro vireinato, por estar todavía los ánimos 
¡fritados contra vos, pues conviene dar tiempo á que se sosieguen. 
En cuanto á vuestro empleo de Almirante nunca ha sido mi in- 
tención despojaros de la posesión y ejercicio de esa dignidad. De- 
jad lo demás al tiempo, y esperad mi especial favor.'' Compren- 
dió Colón en las palabras que con tanta destreza y suavidad pro- 
firió la Reina, que tenia al Rey en Címtra, y que se arrepentía 
de haberlo engrandecido tanto, y que por máximas políticas no 
debía esperar tan presto verse restituido á su empleo de vírey; 
y así sin hacer instancias nuevas que le parecían inútiles, dio itmí- 
chas gracias á su protectora de tan benigno acogimiento, y Ja su- 
plicó que no lo tuviese ocioso; pues su intención era servir al es- 
tado para cuyo efecto solicitaba el permiso de continuar el des- 
cubrimiento de la tierra firme del nuevo mundo, y de buscar al- 
gún estrecho que les pudiese conducir á hís Malucas. Eran enton- 
ces aquellas islas muy célebres por el trato de la especería que 
allí hacían los portugueses, y los españoles deseaban tener su par- 
te en aquel comercio tan lucrativo; por eso la Reina aprobó con 
rauchjs eloíjios el proyecto del Almirante, y le prometió dar cuan- 
tos navios hubiese menester para esa espedícion, y le dio su pa- 
labra real de conferirle á su hijo mayor todos sus empleos sin di- 



[84] Este razonamiento fjrma el mayor panegírico de esta 
iliHlre señora j honra de su scxó í/ gloria de su siglo. 
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ninocion afgana <>fi caso qae le ¿ugiese i ¿I la muerte en d dff- 
corso de sus descubrímientos. 

Nada justificó mas el proceder de D. Cristóbal Ck>lóa en 
todos aquetlis que miraban las cosas desapasionadamente, que el 
mal gobierno de BobadiÜa; siendo su primera atención hacer abor- 
recibles los Colones en las Indias, sm reflejar que esta misma am« 
mosidad redundaba en mayor honra de Colón, advirtiendo los que 
conocian la casta de gente que habitaba en el nuevo mundo, cnan- 
to prudencia y paciencia habia tenido para mantenerla en tu df. 
her; exceptuando algunos oficiales todos los demás eran gente eiw 
tresacada de lo mas ruin de Castilla, ó de las cárceles, y de con- 
siguiente era gente sin religión, sin crianza y sin conciencia; pues 
se imaginaban que no habían venido desde tan lejos roas que pa- 
ra enriquecer, que las leyes no se hablan hecho para ellos, y que 
nadie se les debía oponer, ni á la vida holgazana y libertina que que-* 
nan llevar, ni á los medios de que se valian para acumular rí«* 
quczas: á mas de esto, (bien que contra todas las precauciones de 
la Reina) había allí gentes de todas las provincias de España, y 
como por las mitipatias que tienen unos con otfos en virtud del 
provincialismo, se suscitaban disenciones, tanto mas funestas en ese 
nuevo establecimiento, cuanto que las 4eyes estaban en ningún vigor, y 
las re&ultas eran de haber siempre descontentos. De todo esto se ¡n« 
fi«íre que queriendo Bobadilla obrar muy al contrarío del Almi- 
rante, no podia menos que cometer muchos yerros; porque aunque 
el Almirante habia usado de alguna severidad para con los espa- 
üules, siempre él y sus hermanos hablan puesto el mayor conato 
en hacer les. justicia, y el nuevo gobernador queriendo ir por el es- 
tremo opuesto, se esponia á dar en grandes escollos como le su- 
cedió, pues trarbajó cuanto pudo en tener contentos á los castella- 
nos, y honró mucho á los mas culpados en los alborotos pasados; 
y tanto que decian con mucho sentimiento los mas honrados y fie- 
les de la isla, que si no hubieran servido tan bien á los Reyes, y 
Bo se hubieran portado con tanta honra, hubieran sido premiados. 
En cuanto á los indios halló el secreto de reducirlos á la mas du- 
ra esclavitud bajo la apariencia de libertad. Publicaba que los Re^ 
yes católicos no qnerian otra cosa que el nombre de dominio, y 
<)ue todo el tUil fuese para sus vasallos. Concedió una libertad en- 
tera á todos para el trabajo de las minas, disminuyendo mucho 
los derechos del soberano; y como para hacer grandes remesas de 
oro á £spana, y hacerse necesario, no podía con estas pro video* 
ms, y era preciso que los parUcukres sacasen una cantidad pro- 
di(ñ(isa de oro para lograr sus intentos, obligó á los caciques que 
cié en k cada español cierto numero de sus indios de que se ser* 
VMU como de bestias de carga; y porque estos infelices no podían sa- 
cudir un yugo tan insufrible, hizo un padrón de ellos, y los re- 
partió á sos amigos que eran los mas poderosos de la isla, á quie- 
nes quena agratkr. Vendía en p&blica almoneda las posesiones y 
Jieredades^ diciendo que los Reyes no eran labradoces ni mercader 
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res, ni querían aquellas tierras por su utilidad, sino para alivio de 
sus vasallos; con este pretesto lo vendía todo bien barato á los su» 
yos, y los indios quedaron en la mas dura esclavitud que se habían 
visto, exigiendo de ellos sus servicios con mucha crueldad y muy 
malos trdtüs. No era este el medio de aficionar á aquellos pobres 
gentiles, ni á la religión cristiana, ni al gobierno español; pero el 
comendador queria ganar el afecto de los castellanos, diciéndoles que 
se aprovechasen cuanto pudiesen porque no sabían cuanto aquel 
tiempo les duraiía, haciendo ptico caso de las vejaciones de los 
indios de que murieron tanto número que en pocos años parecía 
la isla desierta. 

CAPITULO 16. 

Proveen los Reyes católicos por gobernador de la is- 
la Española en lugar de Bobadilla al comendador 
Jsíicolás de Ovando. Instrucciones que se le dan pa- 
ra el gobierno de las Indias. Año de 1501. 

Aunque por las quejas que habia dado el Almirante de les 
agravios que habia recibido del comendador Bi)l)ad¡ila, habia acor— 
díKlü la corte llamarle y darle succesor, con las nuevas que tu— 
vieion I )S Reyes de su mala conducta y d*»l modo tan cruel con 
que h.ibia usado para con los indios de la Española, convinieron 
luego obrar ofendidos contra él, y consultaron al arzobispo de 
Toledo D. fr. Francisco Ximenez (85), cuya vida santa acompa- 
ñada de nna política y prudencia grande les era notoria, de ins- 
truirse del medio mas acertado que se podia tomar, tanto para 
atajar el cáncer de todos esos desórdenes que iban cundiendo en 
aquellas tieiras nuevas, como para promover en ellas la religión 
y la fé, como lo tenían en deseo, ya que tantos gastos les habian 
causado sus descubrimientos, que iban dando desde sus princi- 
pios esperanzas tan ciertns de mayores adelantamientos; y asimis- 
mo para llamar sin estrépito á Bobaddla acusado de muchos de- 
litos, l'ersuadióles este singular prelado, que debian ante todas co- 
sas solicitar el reino de Dios, enviando á sus nuevas posesiones 
religiosos doctos de gran santidad y de ciencia, quienes desprecian- 
do todas las cosas terrenas y autorizados con la potestad régia^ 
pudiesen predicar contra la avaricia, que dominaba en estas par- 
tes, apagando con su desinterés su tiránico poder, y qu«* después con 
celo y eficacia instruyesen en la fé y buenas costumbres á estos 
pobres indios, contemplando su natural rudeza, y encaminándolos^ 
á la solicitud del bien de sus almas. Así lo proveyeron los Re- 

[85] Iloraldo epitom. annal ord. min. an, 1502. pág, 705. 
núm. IV, ^ b sea el cardenal Cisneros regente que Jué después 
de España haUa la llegada de Garlos V. 
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yes y acordaron enviar nuevo gobernador á aquellas islas, y despa- 
charon á Nicolás de Ovaiiílo, caballero de la orden de Alcántara, 
comendador de Lares, el que poco después lué comendador de aquella 
orden. Lra Ovando hombre pa<.ííico y auiigo de hacer justicia, 
muy amable en su trato que le atraía un gran respeto, nada co- 
diCÍ(»so, y tan modesto que no consentía le diesen el tratamiento 
que se le debía. Hubiera sido muy feliz el nuevo mundo de ver- 
se gobernado por un hombre de tantas prendas, si hubiera conservado 
hasta el cabo su buena índole; pero parecía tener algo de conta* 
gioso el empleo que se le confirió, pues se transformaban los h»<m- 
bres mas moderados y humanos, en tiranos para la destrucción de 
las Indias, como después se vio, guiando sus pasiones con astu- 
cias cautelosas, y ejecutándolo todo con crueldad y ánimo venga- 
tivo, de que da testimonio la muerte de ochenta reye/,u« los de la 
isla; (86) y en cuanto á los españoles no se portó timpre con 
aquel desinterús (|ue [)rimero hnbia manifestado, y con creerse de 
gentes sospechosas y muí intencionadas en perjuicio de tercero, s<í 
apasionó uíueho y cometió gravísimas fnltas. Aceptado el carpo le 
señalaron dos años de término que durase su gobierno, quizás por 
que la Reina Doña Isabel quería al cabo de ese término restituirle á 
D. ('rístobal Colón el vireínato que se le había quitado. Man(U- 
ron los Heves que se aparejase con la mayor brevedad una ilota 
íle treinta y dos navios que debia montar Nicolás de Ovando, y cun 
el se bMl).an de embarcar dos mil y quinientor, hombres, para reem- 
])!azar muchos españ()les que no (jueria la Reina estuviesen en la 
i la, á l\\\ de purgarla de todo nqu^Ho que la podía alborotar y 
aestruir. Lntre ellos babin muchas personas nobles vasullos de la 
corona de Castilla, porque perseveraba constante en su resolución 
Doña Isabel de escluir del nuevo mundo todos aquellos que no fue- 
sen sus vas.il'üs naturales; bien que después de su muerte no se 
guardó disiíncicm alguna entre castellanos y aragr»néses, permitiendo 
el emperador Carlos V. que todos los vasallos de sus diferentes es- 
tados pasasen á establecerse con toda libertad en las Indias. Y por- 
que era voluntad de los Reyes que se examinase la causa del le- 
\anian)iento de RvJdán y lo remitiesen á España, y que se pulsa- 
ba que no podia atendei á un tiempo á la administración de la 
justicia y al gobierno general de la isla, se nombró por alcalde nja- 
yor al licenciado Aíouso Maldonadn^ docto juris-consulto y muy 
honrado, á quien desparhaion en Granada antes de setiembre de 
mil quinientos uno; después se trabajaron en forma las iusliucciones 
que se debían dar á Nicolás Ovando. 



[86] Fernand. Colón hist. del Almir. c. 88. foL 100. Al 
despedirse el oidor D, Cosme de Mier de un lio sui/o canse* 
Jera de Indias para México^ le dijo estas formales palabras 
(que Mier contaba)..,. A Dios sobrino ... Vas á un pais don- 
de no hay justio.a, ni la ha habido.... ni conviene que la ha« 
ya, palabras harto conceptuosas y que jamas olvidaré. 
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Como lo^ Kryes querían (jue se desagraviase al Almirante 
V á sus hermanos de !«)$ ddños que habían recibido, mandriroa 
que después de haberse examinado las cuentas de Bobadilla, y to- 
mado su residencia por procurador, se enviase preso para Espa* 
ña, en la misma flota que lo llevaba á Indias; que formase pro- 
ceso sobre las culpas de los rebeldes, y castigase los delitos con- 
forme Ifi calid id de ellos: que administrase la justicia con igualdad, 
conservando l(»s castellanos en paz: que convocase á todos los ca- 
ciques y les declarase que los Reyes calólict>s los tomaban bajo 
su real protección: que los indios fuesen tratados como los demás 
VHsallos de sus Altezas, contentándose con hacerles pagnr el tribu- 
to señalado sin violencia; y sobre todo, que si loi hacían servir pa- 
ra cojrer el oro les pagasen su trabajo: que se fun iá^en poblacio- 
nes culi villas y fortalezas en parwgts convenientes, á lo m« nos tres 
fortalezas á mas de las que entonces habla, no consintiendo que los 
soldidus pu.ii s<n vivir fuera de ellas: que la gente pagase la ter- 
cia parte del oro cogido, y para en adelante pagase la mitad: 
que tuviese cuidado acerca del corte del palo del brasil: que no 
se Cortasen por t^l pie los árboles: que no se consinti^st^n en las In- 
dias, ni judios ni moros: que no se permitlete á Cobadilla vender 
ios bienes raices que hubiese adquirido en la isla, sino los que tu- 
viese por liberalilad de sus Altezas: que procurase que al Almi- 
rante y sus herra «nos le indemnizasen de los daños y menoscabos 
que habían padecido, y sobie esto entran en gran detalle las ins- 
trucciones, denotando cuanto deseaban los Reyes darles toda sa- 
tisfacción; pues á mayor abundamiento ordenan á Alonso Sánchez 
de Carahnjál, como amigo de los Colones y su apoderado, que se 
estuviese en la Española para recoger todos los efectos pertene- 
cientes á estos sentires. 

En estas instrucciones (*) había otros artículos que contie- 
nen varios reglamentos para el detalle de lo que debía observar el 
nuevo gobernador; pero una le fué muy encargada por orden de 
la Rfina Doña Isabel, á saber: que todos los indios de la Española 
fleten libres y tratados como lus vasallos de Castilla: que no se les 
molestasf^, y que con particular cuidado se instruyesen en la fé co- 
mo á plantas nuevas, cuidando que siempre resplandeciese este en- 
cargo de la Reina. Es cierto que gran número de indios se ha- 
bían bautizado, recibiendo este sacramento casi sin sabei lo que re- 
cibían, y que sin embargo del celo v cuidado de los primeros mi- 
nistros del evangelio que los doctrinaban api»stataban huyendo á 
los montes; á mas de eso la crueldad con que los trataban y los 

[*] Es de creer qiie entre ellas vendría la bula del señor 
A'CJU'idro Vi. por la que concedió á ios Rej/es católicos^ que 
por el tiempo de un año se repartiesen en las Indias á ¿os 
eclesiásticos los diezmos, Véase el sumario del compendio índJco 
del señor Rivadcneira bula IV, de Alejandro VL en su pág. 
8 ¿/ nota* 
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■lalos ejemplos fie los cristianos no les prevenia á favor de nneslra 
santa rrligion, de coyos mislcrius no les daban lugar de instruirse, 
ocupados üoicanientf ó en delenderse de las vejaciones de los t^s- 
paholt\s, ó si It-s sí'ivian bien, ilustraba sus buenas intenciones la 
codicia de sus amos. Fuera de eso, era tan corto el nün^ero de 
opt-rarios sacertloles (pie habia en la isla, que apenas potlian íJ ir 
á bastí» para la asist<"ncia espiritual de lus españoles; p.-io fuera de 
otras ordenes particulares que miraban á las cosas sucí didas cíii 
el Almirante y el buen gobierno de las islas, se escogieron diez 
reH«ii()Si)S franciscos oíiservanles, para qu»- fuesen en conipania de 
Ovando, cuyo superior era yV. Alonso del Es/jifiár, n)uy religioso 
y venerable, para que atendiese á instruir á todos esos pueblos en 
la reverencia y cult*» divmo, procurando escusBr pecados con su 
doclruia y buen ejemplo; ordenando que se comprasen cuatro or- 
naní' ntos para decir misa, y lo necesario paia el culto divino; que 
se biciese buen iratamif-nlo y diese todo recado á los religiosos que 
se enviaba!); que se llevase sayal para sus vestidos y vino para las 
misas. Explicó su lil)eralidad en esta ocasión el arzobispo X/»te- 
nez, dando campanas, ornamentos (87) completos para el culto ui- 
vino, [xircion de vestidos con otros regalos para que se repartie- 
sen entre los bárbaros en el mismo modo (jue lo habia b cbo con 
l<»s moros de Granada; todo lo denjas coriió de cuenta dt I erarlo. 
Qun estas instrucciones dirigidas al santo fin de asegurar la pm- 
pagacion de la fe, y consiguientemente la estension de los reinos 
caiólicns en estas nuevas posesiones, se lisor.geaban los Reyes que 
m'^iüanle el celo y prudencia de los religi(íSi»s fianciscanos de santa 
vida que enviaban, fueran los primeros que tuvieran un establ» ci- 
miento fijo en las Indias, se hablan de vencer todos los obstáculos, 
y pronto se vcria á toda la Española adorar á nuestro Sr. Jesucristo, 

CAPITULO 17. 

Parte D, Nicolás de Ovando para la Española: 
cuarto viage del Almirante Colón a las Indias: conoce 
éste próxima una gran tormenta: no le quiere recibir 
Ovando en la isla; naufras^io de la flota que llevaba 
a Bobadilla, Roldan, y del tesoro. Año de 1502. 

Estando pronta la flota que debía conducir á Ovar^do á la 
Española de que era capitán general Antonio de Torres, fué el 
gran comendador á recibir las óidenes últimas de los Reyes cató- 
licos, y en la audencia que le dieron, Antonio de Fonseca señor 
de Coca y consejero de estado, le hizo un discurso muy largo y gra- 
ve (88) de parte de sus Altezas, sobrtf el modo que habia de te- 

fH7] Uoraldo epitom, ufinaL ord, niin, ut suprcu 
[88J yétínQ llenera decad, 1. lilf* i^. cí/^. U. 
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Der en el desempeño de su* empleo, recomendándole sobre todo h 
rWigion, la bondad y la justicia, virtudes que hnbia de tomar por 
base de su gobierno. Después que se hubo despedido de sus Al'- 
tezas, se fué á san Lucár y se embarcó el día doce de febrero 
de mil quinientos dos, con dos mil y quinientos hombres, los mas 
personas nobles, y también la misión de los diez frailes de san 
Francisco, que entonces fué á Indias á asentar de propósito la or- 
den de nuestro padre san Francisco, y el dia siguiente se hizo á 
la vela toda la flota sin novedad. Navegó ocho dias; pero cerca 
de Canarias se levantó tan grande tormenta, que la dispersó por 
varios rumbos, y naufragó uno de sus mayores vasos con ciento 
veinte personas. Después de muchos peligros se juntaron todos los 
navios en la Gomera, y se compró otro navio para reemplazar el 
que ie habla perdido, y en él se embarcaron algunos españoles de 
Cananas que ofrecieron pasar á la española: dividió Ovando sa 
fltíta: escogió diez y seis navios m is veleros para llevar consigo, y 
los demás dejó al m^ndo de Antonio de Torres, y llegó á quin- 
ce de abril al puerto de Santo Dom ngo. Luego que desembírcó 
NéC'lás de Ovando fué recibido por el comendador Bobadilla, que 
no esperaba tan presto succesor; lo condujo á la fortaleza donde 
se notificaron sus provisiones en presencia de todos los oficiales 
reales y ministros de justicia. Al instante fué reconocido en cali-* 
dad de gobernador general, y Bobadilla se halló abandonado, con- 
forme sucede regularmente en el mundo. (*) Dicen algunos histo- 
riadores que luego le pusieron en prisiones; pero los que están mas 
instruidos no lo dicen, y dan á entender que fué ti atado con hon- 
ra hasta que se embarcó en la flota de Torres. H ai oído comenda- 
dor de Wadigno, copiando á este autor que se dejó llevar de la 
autoridad de Alvar Gómez, autor de la vida del cardenal Cisneros 
dice, que á mas de estos diez religiosos franciscos escogió de todos 
l«>s conventos de la orden para ir á Indias con el comendador de 
Lares que fueron enviados (89^ con facultad regia para apode- 
rarse de la persona del comendador Bobadilla tres religiosos que 
babian dado claros argumentos de su prudencia y piedad en la 
conversión de los moros de Granada, es á saber; el padre fr. Fran- 
cisco Ruiz, compañero del arzobispo Ximenez. fr. Juan Tras^sier- 
ra, y fr. Juan Pablo de la provincia de Castilla, amigo tamhiel 
de ese prelado, con órdenes espresas al nuevo gobernador Ovan- 
do de auxiliarlos y asistirlos de un todo; y añade un poco mas 
adelante (90) que habiéndose enfermado el padre fr. Francisco 
Ruiz por la mutación de aquellos temperamentos, trató de volver 
á España al cabo de seis meses de su llegada, y en virtud de log 

[*J Habia un adagio en j\íéxico tomado de la boca de un 
indio que decia..,. No es lo mismo virey que te vas, que vi» 
rey que te vienes, 

[89] Harbldo epífom. annal ord. min, an* 1502 w. IV* 

[90] llar oído ut supra nám, V» ibiu^ 
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poderrs que le habían dado los Urycs para asp^iirar la persona de 
J'oliadilla, lo trajo cunsiíjo prtsu á l.spaña, y juntanurite una co- 
lección Cínnpleta de ídi»los de aipielUís pentiles, qu^' mandó poiur v\ 
illnió. Xinien«z en el museo de su cole^'ii» de Alcalá. (ÍM) Clau- 
dica en muchos puntos esta relación de Ilaróldo, por haber tras- 
ladado conu» otros muí hns de nuestros historiaíh res lo que escri- 
be Alvar Gómez, y como bit^n lo refleja el [)adre cronista l\»rru- 
bia, la primera contradicción que envuelve es, que mal pu<lo ir el 
padre fr. Juan Tras-sierra p\ año de mil qíiinitiUos dí)s en com- 
pañia de Ovando á la t.spañola. cuando ya estaba alia á sipte de 
setiembre de mil quinientos, que fué el sugelo con quien Bobadilla 
envió al Almirante Colón la carta de los Heyes católicos, ac( m- 
pallándole Juan V'elazquez, tr'sorero del Key, como tengo dicho. Kn 
cuanto al padre fr. Francisco Kuiz, cou'.pan» ro y confesor del illmó. 
Ximenez, quien cicítamente fué con 1). Nicolás de Ovánlt» a la 
Española, no cabe duda el qie estuviese seis meses en b's liguas 
y pudiese llevar cousi*ro })reso a ]^)badilla y llegar á Kspana sa- 
no y sídvo: porcpie es cierto que solo pasaron cuatro n.ests y 
n)eílio, desde que salió el padre Kuiz de Lspaña, hasta que se hi- 
zo á la vela la desgraciadísima flota de Antonio Torres, y tnd);'r- 
caron en la nao capitana al infeliz Bobadilla; sin iiitiMvenr;on de 
los iVailes de san Francisco, ni en compañía suya, sino en fuerza 
de las provisiones (jue llevó D. Nici^las Ovántio, y como se verá 
adt laiite, Bohadilla y todos naufragaron en las costas de la isla 
r.spañola. l*or otro lado consta (jue el padre Kuiz llegó á Ks- 
poña: que fué obispo de ciuilatl Kodriiro, y después de Avila, y qiic 
esta sepultado en el monasterio de religiosas nuestras de san Juan 
c!e la Penitencia de Toledo; [9'2) con que es inconcuso que los pa- 
dres fr. Juan Tras-sierra, y fr. Francisco Kuiz no tuvieron comi- 
sión de prender a Bobadilla, y en especial el padre Kuiz de lle- 
varle })reso á F.spaña, pues consta que jamás arribó este, y es cier- 
to que llegó el padre Kuiz. ])e todos modos í'ué separado Boba- 
dilla del mando, y mientras se prevenían los navios de Torres para 
llevarle á Fsj)añn, fué bien tratado, y muy al contrario Koldán, 
pí>rque el niuvo í;obernad<ír informó contra él y sus principales 
cómplices en las revoluciones p-ísadas, y habiéndoles mandado ar- 
restar, 1(8 repartió en los navios de la Ilota paia ser conducidos á 
Castilla con los procesos de sus delitos. 

Luego después hizo pregonar Nicolás de Ovando las órde- 
nes del Key y de la Keina, por ilonde se declaraban los indios 
Ubres, y (jue sin embargo del onceno del oro conseguido, se paga- 
se ahora el tercio conforme habia regulado el Almirante, y ade- 



[91] No obro así el señor ZutHurraga^ que teda lo que veía 
de los nidios lo condenaba al Jacgo^ ¡tanto distaba la subidu" 
ría del uno de la ignorancia del otro! 

[92] González tom, 8. de crónic lib. K. cap. 0. pag. 20. 
c¡t al. por el padre Tor rubia. 



(17) 
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lante la mitad; cosa que sintió mucho por cesar áe gcApe el tra* 
bajo de las minas, poi que por mucho que se les ofrecía á h^s in- 
dios para que trabajasen en ellas, no querían, pues contentos 
vivían sencillamente, sin consumirse en fatigas para ganar diñe* 
ro, del que no hacían caso; además de esto se quejaban los espa- 
ñoles de que no podían llevar la carga de dar al Rey la mitad 
de lo que cogían con trabajo y gastos, motivo porque muchos ven* 
dieron sus barras y demás instrumentos, y dejaron el beneficio de 
las vetas. Muchos castellanos de los que habian venido con Ovan- 
do, solicitaron ir á ell^s, creyendo que no habla mas que ll<« 
gar y coger, pero muy eíí^brt-ve se arrepintieron. Como eran nue- 
vos en el oficio, faltos de esperiencia y sin conocimiento de las 
vetas, cavaban la tierra sin provecho, se les doblaba el trabajo por 
no tener operarios inteligentes: c(m el cansancio y las - enfermeda- 
des que los afligieron por la escasez de comida y refrigerio, y porque 
les retentó la tierra murieron mil de ellos en poco tiempo, y al fin 
los que quedaron dejaron este ti abajo que los consLnnia, y no los 
dejaba enriquecerse como pretendían. Viendo pues el gran comenda- 
dor el mal suceso de sus nuevas ordenanzas, hizo decir á los ha* 
hitantes de la isla, que escribirla á sus Altezas para que se con- 
tentase con el tercio, y bajo de esta seguridad tomaron aliento algu- 
nos. Guardóles la palabra, y fué bien oído en la corte, y aun des- 
pués se hubieron de contentar los Reyes con el quinto de los meta- 
les, perl<is y piedras preciosas, y este reglamento ha subsistido siem- 
pre después. 

Tamv>ien comenzó el gobernadoír general á dar sus provi- 
dencias para hacer poblaciones y fundar villas y fortalezas confor- 
me se le tenia mandado, para cuyo efecto se hizo concierto bajo 
de ciertas condiciones con Luis de yírria^a, que se ofreció á llevar 
doscientas familias para comenzar con ellas la población de cuatro 
vill is. Nü pudo tener efecto por entonces esta capitulación, porque 
no pudo juntar Arriaga las familias n**cesarias; pero fueron recono- 
cidos los reglamentos por tan sabios, que sirvieron de modelo paní 
fundar las viilas de que en breve hablaremos* 

Arregláronse al tenor de niiestras costumbres los indios de 
la isla de Santo Domingo, civilizándose cada día mas y mas con 
la instrucción de los misioneros apoyada de las acertadas provi- 
dencias que hibian dado los Reyes, y ejecutaba C(m fidelidad el 
Comendador Ovando; y mientras tanto deseaba el Almirante con mu- 
chas veras se tomis^í resolución en sus cosas: estuvo tres años en-' 
teros negociando volver á la gracia de los Reyes, y el poder pa- 
sar a Indias, para continuar sus descubrimientos. Kl Rey D. Fer- 
nando y con mas ahinco la Reina, habian gustado del proyecto que 
les había propuesto el Almirante, y entre tanto veían los infoinies 
de Ovando sobre las cosas pasadas en la isla, le entretenían con 
buenas palabras, asegurándole que no perdería su estado, ni serían 
disminuidos sus privilegios; antes bien que le serian cumplidas to- 
das bus preeminencias, agitgaudole nuevas mei cedes; pero lob m¡- 
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B¡{»tros no se apresuraban en habilitarle los ciuitro nnvíos y basti- 
mentos que pedia, y IIc^ííÓ a saber que alguinis uialicujsos querían 
bajo de cuerda intentar nuevos infuruíes contra él. Tantas dilacio- 
nes, y tanto empeño en perderlo, lo ostigaron, y al fin obligriron á 
deshaógarse y decir bien claro que estaba ya muy cansado de lu- 
char con la fortuna, y re>uelto á no empeñarse nías en las cosas 
de Indias: que había enseñado el camino para ir á ellas, cumplien- 
do exactamente lo que había ctVecido, haciendo ver que alli babia 
islas y tierra firme á la parte occidental; que el camino era l'acil 
y navegable, la utilidad nranifiesta, las gentes nuiy domesticas y 
desarmadas: que se podía seguir la empresa sin él, porque estan- 
do abierta la puerta, cualquiera podría seyuir las costas, como ha- 
cían algunos que impropiamente se llamaban f/e¡<ciibnf/(ircs, no ha- 
biendo descubierto región alguna, sino la hallada por él en la pro- 
vincia de Paria, que fué la primera tierra firme que él deyctibrió, 
y que asi estaba en áninu) de retirarse. Kefirieion inm(di;it;ii¡i' rite 
estos disciusos del Ahuirante al l\«y 1). Fernando, quien a mpren* 
dio luego el motivo de sus qu» jas, y puso remed.o, aca!);:iujo de 
ganarle con escribirle en estos iérn»inos. „Podeis tener por cierto, 
j.íjue vuestra prisión nos ha desagradado mucho, pues luego eiu^ la 
^sii()imos, proveinios de bu«n remedio, y sabéis con qué hoiira y 
5jrespeto hemos mandado que os traten síem[)re; y por hacerlo aho- 
5 ra niayormente, os prometemos que las mercedes concedidas por 
,,nos, os serán guardadas íntegramente, según la tornia y tenor de 
5,r.!iesiros piivilegi<»s, los cuales sin contiadiccion gozaréis vos, y 
j.vut ítros hijos, como la razón pide; y si necesario fuere confir- 
5,maib)s de nuevo, los confirmaremos y mandaremos después poner 
,,en f)o>esion á vuestro hijo; y estad cierto que de vuestros hijos 
,,y hermanos tendremos el cuidado que pide la razón, lo que se 
,. ejecutará después de haber partido vos en hora buena, por lo cual 
,,se dará el empleo á vuestro hijo, como va espresado, y os loga- 
5,mos que no deis ddacion á vuestra partida. Dada en Valencia Ce 
„la Torrí^, á catorce de marzo del año de mil quinientos dos." 

Fué acompañada esta carta de órdenes muy fuertes para el 
buen despacho d«'{ Almirante, y se le aprestó su armada cor^ - 
puesta de cuatro navios; j)fro con tanta priesa que el día nueve de 
mayo se hizo á la vela, ll'v ukío consigo á D. Bartilomé su herma» 
n»», y al segundo de sus hij* s (D. Fernando) que tendría entonces 
trece añ'ts de edad. Luego qu? salió el Almirante de Cádiz t\\é 
á Arsílla á socorrer á los portuíiuéses, que según sabia estaban muy 
apretados; pero cuando llegó a esta fortabza, ya los moros ha' ian 
kvantado el sitio. Knvió á su hermano el Atielantado, y á su lijo 
á cumplimentar al gobernador, que había salido herido en un asal- 
to, y ofrecerle de su parte sus servicios los que agradeció much : 
siguió después su derrota con vientos favorables hasta la isla A/o- 
rúioio, que ahora se llama iMarthfica, donde se detuvo a hact r 
aguada tres dias. Apenas salió de aquel pueito á la mar, que o¡ - 
servó que el mayor de sus navios, que era de setenta toneladas, y 
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el mas ligero, ya no podía s^istenér las velas y daba de hocicos 
eo ei a^ua. tLiitonces determinó ir á la isla Cspañola para trocar- 
Jo, híic:éndose cargo que U prohibición de poder enj-ar en la is- 
Id. que le hdbian intimado con no poca tristeza y afrenta su- 
ya para escusar encuentros con su siiccesor, debia ceder á la ne* 
cesidad en que se hdllaba; siendo así que á no haber sucedido esta 
omtingencia, su intención era cuando navegaba por el golfo ir á 
reconocer el estrecho, que tenia por cierto iba a ilar á la mar del 
sur acia Veras^ua, y el nombre de Dios. Llegó á veinte y nueve 
de junio á Santo Domingo, y envió sm dilación á Pedro de Ter- 
reros capitán de uno de los navios, para hacerle saber á D. Nico- 
lás de Ovando la necesidad que tenia demudar aquel navio, ó com- 
prar otro; y que así por esto como por la notable ciencia y co- 
nocimiento que tenia de aquellos mares preveía un horrendo tem- 
poral que amenazaba, tuviese á bien que entrás<'n sus navios en 
aqjel puerto para guarnecerse: no quiso Ovando (93) condescen- 
der á su súplica, ni darle la licencia que le p*»dia, en virtud de 
las órdenes que tenía de los Reyes, de no d^'jarle tomar puerto en 
la isla, y porque estando allí Bobadilla y muchos otros sonoros que le 
hab.an dado en que sentir al Almirante, le pareció que no con- 
venia que entrase en la ciudad, para obviar de este modo mu- 
ch*)s **3cándalos, y disturvios que se podían seguir; y como no le 
era afecto, le envió á intimar no se propasase un punto de las 
órdenes que ambos tenían. No dejó de mortificar mucho al Almi- 
rante est » respuesta y servirle interiormente de acervo dí)lor la m- 
giatiiu i »|ue se usaba con él, negánd(>le la entrada y acogimiento 
á una tierra dada por él en honra y exáltaci«m de España cuan- 
do tenia tanta necesidad de reparo de su navio y aun de su viJa; 
pero acomodándose al tiempo se fué á un puerto que llaman Her» 
mo$o, acia el poniente, distante diez y seis leguas de Santo Do- 
mingo con ánimo de abrigarse con la tierra, á quien por esta cir- 
cunstancia puso el nombre de Cahí escondido; mas sabiendo que 
la flota de los veinte y ocho navi<»s estaba para partir, hiZo av.- 
sar otra vez al gobernador Ovando que por ocho dias no dejase zarpar 
la armada, porque había de haber una grandísima tormenta, causa por 
la cual se iba a meter en el primer puerto que híillá'^e, y se fué á 
dicho puerto Hermoso ó de Azúa, Se hizo burla y mofa de un aviso 
(94) tan saludable, y no por eso dejó la flota de salir en prin- 
cipio de julio; todavía estaba á la vista de la punta oriental de 
\a isla, cuando vino una tempestatl tan grande acompañada de tan 
terribles uracánes, que había muchos años no se habían visto se- 
mejantes en aquí^llas mares; perecieron veintt* y un navios de los 
mejores de la flota, y cargados de oro, sin que hombre alguno es— 



]93] ^'Qué tal paga el inundo? 

]y4J Siempre han tratado los bárbaros españoles á los sá' 
btos como á menguados. Por tal se tuvo á Colon cuando pro^ 
puso el descubrimiento del nuevo mundo y después de descubierto» 
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capase: alli se andleron los düscientos mtl pes^ que fe remitiao 
á España, y se fué á pique aquel miJUtruiMo írraví de oro que 
se Cí>g¡ó á la orilla del rio de Hiyua en ia Lap^rlola, qu«; Ho* 
badilla compró para sus Altezas, el cual pesaba trej md y seis* 
cientos escudos de oro, y era tan grande como uno de los ana yoret 
panes de Castilla. Los mineros castellanos que lo hallaron, eo muet* 
tra de la alegría que les causó ver joya tan nueva y admirable, 
asaron un lechón, y lo comieron sobre aquella riqueza, cele- 
brando haber comido en mesa de metal tan ñno, que ningún Rry 
Í»udo tener la satisfacción como ellos de haberse servido de vagí'» 
la tan espléndida y costosa: quieis el occéano no había recibid» 
tanto tesoro de un golpe en so anchuroso seno como en esta oca- 
sión; //éfro como era ^ el precio de la iniquidad y de la crueldac 
(95) quiso el cielo con la pérdida de tanta pre ciosídad vengar la san 
gr^ de tantos iní^'lices que habla sacrificado la c odicia para acopiarls 
Allí terminó el capitán general Antonio de Torre s, el comendado 
Francisco de Bobadilla, q«ie con tanta inhuman idad envió preso coi 
grillos al Almirante y á sus hermanos: aquel hombre ingrato Fran< 
cisco Roldan, y muchos de sus secuaces que acabaron sus días pagan 
do sus pecados. (96) Allí también acabó el desgraciado cacique Úua 
rionéx que se remitía á España y ya estaba reducido á lecibír c 
santo bautismo; pero la acción brutal de uno de los castellanos, qu< 
abusó por fuerza de su querida esposa después de habérsela quitadi 
violentamente^ y el procedimienlo t.rano de algunos españoles coi 
sus indios vasallos, le disgustaron de una religión tan santa comt 
la nuestra, pensando quizás que ella autorizaba semejantes exce< 
sos. (97) 

Pero lo que confirmó mas que tan grande desastre prove« 
nia de la justicia divina, fué que los navios que encaparon de h 
tormenta, eran los mas mal equipados y débiles de la flota, y qtn 
uno solo llamado la Quchia^ que «ra el peor y el vaso mas pe- 
queño, siguió su viage á Castilla, y llego primero a salvamento roí 
cuatro mil pesos de oro que el encomendero del Almirante le en- 
viaba de sus rentas. Notóse también que la única persona de dis« 
tinción que se libró del naufragio fué, D. Rodrigo de Bastirían 
que era hombre de bien y hábil piloto, y el año antecedente ha« 
bia obtenido comisión del Rey para descubrir, lo que ejecutó coi 
ft'licidad, asociado con el célebre piloto Juan de la Cosa: siguien- 
do los mismos rumbos que el Almirante en su tirrcero viage, Uegt 

[95] Un pobre barretero indio al tiempo de sentarse a tú' 
mar su desayuno^ dio casualmente un golpe con la barra sobn 
el grano de oro y estranó la solidez: por tul causa se descubrió 

[96] ¡Bendito sea el cielo que manda siempre en pos de 
delito el escspani^to!!,, 

[97] Si la religión no tuviera mas apoyo de verdad que e 
dicho de los españolesy ya habría desaparecido de estas regia* 
nes; parece que eon síts obras se han propuesta deswenüi éoi 
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á descubrir cien le^as mas allá de lo de&cubierto, y le dio el 
nombre de Cartagena del Puerto, á donde se edi6có después una 
gran ciudad, que goza en el dia de los mayores comercios de las 
Indias en el trato del oro, perlas, esmeraldas y otros frutos de 
aquel rico continente. Después pasó hasta lo que después se lid- 
mó Nombre de D/o*, y como sus navios ya no podian resistir y 
continuar mas adelante el viage, por estar muy maltratados, ganó 
con harto trabajo el golfo de Xaragúa, donde se vio obligado á 
echarlos á piqu^: desde allí se fué por tierra con toda su tripu- 
lación á Santo Domingo y fué arrestado de orden de Bobadilla, 
bajo el pretesto de que había tratado en oro en Xaragúa; pero la 
corle bif'n informada de la buena conducta de este caballero, no 
tan sohimpnte le indemnizó de los menoscabos de su hacienda', si-r 
no que le mandó premiar á proporción de sus importantes servicios. 
Se puede juzgar cuanta fué la consternación de toda Es- 
paña cuando se tuvo la noticia de una pérdida tan grande de la 
flota de las ludias. No hubo quien no la mirase sino como jus- 
to castigo del cielo, por la itijusticia tati grande que se había he* 
cho con los Colones; persuadiéndose todos con harta verosimilitud, 
que si hubieran quedado en el manió de la isla, tal desgracia no 
se hubiera verificado. Cuando se supo que e\ Abuirante habia 
prevenido á Ovando el motivo de sus temores sobre la salida de 
ii Ilota, la corte 1-í envió unas fuertes reprensiones, sobre ni> ha- 
ber atendido á los avisos^ de nn hombre tan experimentado en las 
cosas de la mar. Sintióse de esta gran tormenta, y sobre todo de 
los grandes uracánes que la acompañaron, toda la' villa de Santo 
Dominico que entonces estaba del otro lado del rio, como todat 
las casas eran de paja, madera y adobes, cayó al suelo y con 
este motivo se fabricó en otra parte como se dirá adelante. Con- 
viene decir de paso, qie después en otras ocasiones ha padecido 
ruinas, no solo esta villa, sino otras muchas de la isla, porque 
esta y las demás de las Li/cái/as y Caribes, donde son frecuen- 
tes los truenos y tempestades, y muy espantosos los temblores de 
tierrn, se sienten níjtabieraente y se ven en grande pebgro de 
ruina sus habitaciones por el impulso de unos ciertos vientos que 
en veinte y cuatro horas corren toda U vuelta de la aguja; llá-p 
nianse uracánes ó vagaras por los isleños. Antiguamente y quizás 
cuando se perdió esta flota, no se experimentaban estos uracánes, 
smo de siete en siete años; pero hoy no lieiipn tiempo fijo, pues 
Sí^ esplican eu el término de un año por dos ó tres veces. 
Arman estos vientos un género de tempestad tan desaforada, que' 
s^can de cuajo los mayores árboles c.>n raiz y tolo: hdsta los pe- 
ñazcos mas corpulentos los despega de los cerros y los avienta: ha- 
ce pe.lazos y ♦^cha á pique los navios que íiaveiran por aquellas'cos- 
tas, y se refiere que á ocasiones han sido impelidos como un tiro de 
escopeta adentro de las tierras de las costas navios de alto bor ío; (98) 

£98] Fertot, h¿s¿or» del mund, itb. í/, pág, 22. 
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preceden de continuo albinas senales á estos uracánes: la mar se 
pune en calma; en un instante Unjan á bandadas kis pájaros de 
lus montes, y se retiran acia las Uamadas y se recon<íCe salada Iíi 
lluvia que cae ur poco «intcs que se declaren estos fuertes chubascos. 

CAPITULO 18. 

Revolución de la 'provincia del Higuéij: causa de es- 
ta guerra. Son deshechos los indios, y después de la 
yaz que se les concede, se reedifica la ciudad de San- 
to Domingo. Descripción del ultimo viage de Colón 
hasta su vuelta a Castilla. 

Comenzó á gobernar prudentemente la isla el comendador 
Ovando como tengo insinuado, y después iU 1 despacho de la flota 
desgüiciada [)ensó en avivar el trabísju de las minas, y fundar pn- 
bUcií)nes para lesarcir los daños (]ue se habían originado de las 
rebeliones de Roldan, y de la mala conduela de su antecesor Bo- 
briddla. No correspiíudia el trabHJo de bis minas á sus esperanzas, 
y viendo que no hibia otro remedí.), sino volver á poner a b s in- 
dios bajo A yugo en que estaban antes, sin end»argo de las ór- 
denes precisas de la Rema, quicu sobre el pimto de l<i libeit:i(i 
de los indios era infli xdde; arbitró un njedio (jue sin cnntrHVcnir 
H elbis, deJHba á eyt<>s infelices toda la a[»ariehcia de la libertad, 
y eíe( livammte les reducía á todo el ligor de una verdadera escla- 
vitud. \\ate fué el de obligar á los indios á trabajar en las minas en 
lugar de los castellanos según y como lo harían antes, con la d- 
feí encía que se les pagaría su trabají»; y el pretesio (jne se tunió 
]>ara esta violencia, fué que solo asi podían |)agnr lus indios el 
tributo á que estaban obligados, habiendo muchos (jue por iu ílo- 
jera y por no dedícaise al trabajo no cuidaban de ponerse en as- 
tado de sati.^facerio. A mas de esto dio parte al consejo que era 
inq:)osible fijar la inconstancia natural de aquellos hombres y hacer 
cesar otros desórdenes á que se dejabnn llevar, sí no los ocupaban 
en un trabajo moderado: que esta era la razón principal, que le 
impelía á valerse de este arbitrio. Se a})laudió mucho en el conse- 
jo la coniucta de Ovando, y tanto mas qae con alguna esperanza 
que h d)ia dado á los liabítantes de conseguir la reducción de los 
derechos del Rey al tercio del oro, y al cuarto de lys demás mer- 
cadurías, se habían aplicado todos con tal ardor al trabajo de la 
minería, que en muy poco tiempo se reparo la pérdida que había 
causado el ultimo naufragio de la flota. 

Cuando mas pensaba D, Nicolás Ovando en hacer florecer 
el comercio en la isla Española, se halió acometido de iin < L^nerra 
ruyos principios no dejaron de causarle grave inquít-tnd. Hé a(]ui 
el motivo. Como la Isabela era la única plaza que teni;:n I-.s cas- 
tellanos por la costa del norte, y s«¿ iba dv^publundo á cadü dia 
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mas V mas por lis razones que he tocado antes, comenzó el gfo- 
bernndor jj^-neral Ovando á entender en formar poblaciones y al 
establecimiento de otros pueblos, y un puerto en la misma costa, 
siendo de suma consecuencia asegurarse de uno cómodo para el 
abrigo en caso de necesidad; y así se determinó á formar el de 
puerto de Plata que aventajaba en mucho al de Santo Domingu, 
porque de allí pu^^den cómodamente ir navios y volver á Castilla 
con mas hrevr-dad y menos di6cultad, y asimismo por la mayor 
proporción de todt> género de refrescos y víveres, por estar dis- 
tantes solo diez leguas de Vega Real, á donde estaba la villa de 
Santiago y la Concepción, á diez y seis leguas, y á diez ó doce 
de las minas de Cibáo, y podia servir de escala para esas dos 
ciudades; no faltando á la primera mas que esta comodidad para 
ser la mas mercantil y rica de toda la isla. A mas de esto con- 
venia asegurarse de tierra di este lado, que todavía permanecía 
bastantemente poblada, de cuyos habitantes podían valerse para 
afircvecharse de la vecindad de las minas de Cibáo^ que fueron 
siempre teni.ias por las mas reas de toda U tierra Movióle tam- 
bién á edificar aquella villa, oara Címtener la multitud de indi(»s 
de la isla por aquella parte, y sobre todo para tener en brida 
las provincias orientales, cuyos pueblos nunca bit^n se litigaron á 
síibyugar, y pasaban con razón por los mas guerreros de la isla. 
Ya el Almirante hibia tenido las mismas miras que Ovando algu- 
nos años antes, y no podia este gef»' hacer cosa mejor que fijar 
allí un establecimiento sólido, en vista de un parage de tanta pro- 
porción y de ventajas tan con«KÍdas, No difirió un instante de po- 
blar allí: armó una carabela en Sant^^Boraingo, y embarcó en ella 
los que destinaba para vecinos d^ísii nueva población. Como no 
p(»dia darles víveres por mucho tiempo, les encargó que arribasen 
á la ishta de Santo Doming >, muy fértil y Cf^rcana á la provin- 
cia de Hi^ruHij^ á don le hallarían abundancia de todo; pues los 
(le Santo Domingo sacaban de ella todo géíiero de provisiones. 
Luen^o q'ie lleiro la carabela á vista de la Saóna y se acercó la 
lancha de tierra en que iban unos ocho hombres, fueron recibi- 
dos estos con uní lluvia de flechas, y de los ocho ninguno esca- 
pó, y lo qoe ílió motivo a tal hostdidad, fué que antes de h llegada 
de D. Nicolás de Ovando á la EspañoU en virtud de la buena 
armonía que se íiuanJauuu entre si los de la Saóna y Santo Do- 
mingo, llegó á esta isla una carabela, con el fin de cargar casa- 
be (que es el pan de todas aquellas islas que se saca de la raíz 
de la Yuca) y como siempre los castellanos usaban llevar consigo 
sus perros de presa, andando los indios acarreando el casabe y 
el caciq'ie de allí avivan. loles en este trabajo, tuvo la indiscreción 
un castell im de incitar el perro contra el cacique y le dijo: ¡pi* 
Halo! .. ¡tó'iialo!.., por vii de burla (creyendo poderle tener, di- 
ce Herr-^ra); pero lo cierto es qie al instante el perro sin que lo 
pií4iera conten»»r su am ) qu^ lo tenia amirrndo con una cadena, 
se abalui/.ó al CAciqdj y diolo un bjca Ij en las tripas, eslirándo- 
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las aquí y allí, de que lurgo murió el cacique. Ciertos historia- 
dores dicen, que dieron su queja al gtbeinador general algunos 
vasallos de este cacique pidiendo justicia contra una acción tan bru- 
tal 6 indigna, y que no se hizo caso ni se les quiso dar oidos, lo 
que les enfureció y les hizo después de haber disimulado su do- 
lor, empeñar á sus vecinos en defensa de su cacique, muerto de 
una manera tan bárbara, y lo peor de todo sin castigo. Apenas se supo 
el caso en la provincia del Iliguhj que toda se puso en armas con 
ánimo de vengar tal injuria, y á su cabeza se puso su cacique 
llamado Cütuhnnúmd, y comenzaron á d*"clarar su indignación con 
arremeter á los ocho castellaiios de la lancha que ¡ha á la Saóna 
en la forma referida. E\ comendador Ovando y todos no pensa- 
ban que estos isleños pudiesen hallarse en estado de sublevarse, y 
<iue quisiesen llevar tan adelante su resentimiento; pero se enga- 
ñaron, y 1.1 muerte de los ocho castellanos era ya la declaración 
de una guerra, que los báibaros pretendían llevar hasta lo último. 
Informado de esta alteración Ovando, envió á Juan de Esfmibrly 
oficial de méiilo con cuatrocientos hombres, mandándoles (;. resá- 
cente tentás»!! primero todos los medios posibles de li sni\i(lad 
para atraer aquellos indios á la paz, y que cuando no ¡ijtrove- 
cháse, que les diese guerra con vigor, haciéndoles arrcpentir de 
haberse atrevido á intentar esta venganza. No le fué tan fácil su- 
jetarlos como se habia persuadido, y algunos de sus destacamentos 
fueron batidos. Kn virtud de sus órdenes projuiso condiciones ra- 
ci mAas de paz al cacique Cotubanáma, quien con altivez las de- 
sechó y se continúo la guerra con variedad de sucesos. Si es ver- 
dad lo que traen nuestros historiadores, entre las facciones que se 
hicieron esta es una de las mas singulares, que denota, que no se 
dejaban de encontrar hombres bien valientes entre aquellos isleños. 
Dos castellanos de á caballo, el uno llamado Valdenabro^ y el otro 
Pontevedra vieron á un indio y se dijeron el uno al otro: vamos 
á matar á este indio, y Valdennbro se separó de su camarada cor- 
riendo acia vi indio con la lanza levantada, y este se previno, dis- 
parándole un flechazo, errando el tiro, y en el momento le atra- 
vezó Valdenabro el cuerpo con la lanza: el indio así herido, sa- 
có la lanza, y asiéndose de la rienda del caballo de su enemigo, 
se la iba á embazar, cuando el castellano le metió la espada por 
la barriga hasta el puño: se la sacó el indio como lo habia he- 
cho con la lanza, y aunque la tenia Fahlrnabro bien cogida en el 
puño, se la hizo soltar: tomó entonces su puñal y se lo clavó en 
el cuerpo al indio, quien con la misma facilidad se lo arrancó 
íiel cuerpo: Pontevedra que vio á Valdenabro desarD)?\do, corrió k 
socorrerle, y le esperó de pie firme el indio, sin embargo de la mu- 
cha sangre que perdía poi las tres grand«^s heridas que V habia 
dado Valdenabro, y le dio tres estocadas con lanza, espada y pu- 
fial, sucedió lo mismo, de modo que ambos cabaDcios qu^^daron de- 
S'»rtnados y puestos en fijga por un solo indio de aquellos que no 
íenian aun por dignos de la ferocidad y cólera de sus perros. Mu- 

(18) 
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rió de allí á poco- el indio, herido de dos lanzas, dbs es|)adaf y 
dos puñales, y se puede decir victorioso con las armas en las ma- 
nos, pues pur uu acaecimiento tan singular, de que hay pocos ejem* 
píos en las historias, se vio á los victoriosos asegurar su vida con 
su luga, y al vencido perecer con todas las señales de un legitimo 
y heroico' vencedor. Este caso parece bien poco verosirail, y solo 
autoriza á darle algún crédito el testimonio universal de los histo- 
riadores juiciosos de entre aquellas gentes. 

Como los dt'inis indios de los aliados no tenían con mu* 
€ho igual valor al de este indio^ no tardó mucho Esquibtl en des- 
baratarlos; y aunque hicieron cara un poco de tieaipo, los persi- 
guió buscándolos en los montes, y mataron á cuantos les venian 
á las min*>s; de modo que la isla de Saónay que era del granero 
de la fclspañoU por la abundancia de casabe, quedó desierta, y la 
provincia del. Wgiiéy que era de bastante poblncion, se vio en tal 
miseria y destrucción, que se vio precisado Gotubanáma á pedir 
la paz que había despreciado antes, y Esquihel se la concedió de 
buena grana, dejando miiy aticionado este cacique á su persona, y 
tanto que desde entonces se qjjso llamar Sua*i d'^ Esquibélj no^ 
porque se hiciese cristiano, sin*) qu<; era costumbre en aquellds gen» 
tes tosn^ir los nombres de aquellos por quienes habían concebido 
esiiin icion y afecto. Esquibél como general de aquflla empresa, cre- 
yó no poiierse as^^gurar mejor en la fiíielidad de este cacique, que 
libriüuii lo en sus estados una cindadela de madera, donde dejó 
nueve castellanos con su capitán llamado Martín de Villamány y 
se retiró con su gMUe, que poco después despidió. iNiientras tanto 
duró esta guerra, pensó el gobernador Ovando reedificar la ciudad 
de Santo Domingo, que por la tempestad referida se había caido y 
destruido: trató de mudarla á parte donde actualmente está; y aunque 
le dio ahora un aire ile esplendor, correspondiente á la metrópoli 
del nuevo mundo, no acertó ciertamente á mudarla de sitio, l^iw 
sola conVideracion le movió á ello, que fué estar los pueblos en que 
entonces habia castellanos, en la otra banda del rio, y queiiendd 
atender á la com)didad de algunos particulares, no hizo reflexión 
de que causaba á la nueva ciudad dos perjuicios, uno que no se 
podía remediar, y otro que no se podía ev,tar sino con muchos 
costos. Tenia mejor asiento sin duda, á la parte en djnde D. Bar- 
tolomé Colón la puso, porque estaba al levante dd rio, y ahvira 
que la edificó al poniente, se halla pv^r esa raz m cubierta de los 
vapores del rio que el Sol echa sobre el pueblo, lo q le atrae en 
un país tan caliente y hjmedo no pequeñas incomodidades, y aun 
nocivas á la salud; gozaba antes de una fuente de agua muy bue- 
na, y aliora ya no li tiene sino de pozos y cisternas, cuyas agus 
son gruesas y de mala calidad. Los que querían beber afijua da 
aquella fuente se veian precisados á tener esclavos destinados sola 
para ese fin, y no obstante esperímentaban mucha tardanza y aun 
peligro cuando el rio iba crecí li»; de mod > que estos inconvenien- 
tes uo dejan de hacer de:>agraduble e^ta situacioa de la audad. Di* 
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fuente de agua muv Ini^ria, á un tiro de escnpetn acia el norte 
de la c udad, y (jue alli hacen su aguada tod<.s h)S navics; pero 
que h»s habitantes de aquella cnpiíal no se act)modan á proveerse 
de ella, hallando qu»^ está todavía muy retirada, y mas quieren 
bebería de sus cisternas aunque mala, por no darse un poco de 
trabajo pura conseguirla mas pura y saludable. (<J1)) Era el intento 
del comendador fabricar una gran alheica, y una fuente maípuíica 
en medio de la ciudad, para recibir bis ;'guas del rio Ifat/na^ (|ue 
son excelentes, no habiendo mas (\uv traerhís por sus aíjuecluctos de 
la cíirta distancia de tres leguas, pero no tuvo tiempo [)ara ejecu- 
tar su proyecto. Dice Oviedo que la vio cunndo tenia su mayor 
lustre y que no le faltaba njas que esta útil obia, para que fuese 
de las mas hermosas ciudades del mundo. Kstá situada sobre un 
plan muy igual: por lo largo del rio se esíiende de Noite á Sud, 
teniendo en sus orillas huertas bien ( ultivadas, que forman UHa bella 
ViSta. Tiene las mas aria el medio dia, y el rio con sus orillas vis- 
tosamente labradas y verdes, la terminan por el oriente. Los den- 
tros de la ciudad corresponden á la belleza de los campos de afue- 
ra, porque las calles son anchas, bien cortadas y paralelas, y los 
vecinos que al principio habian hecho sus casas de madera y paja 
cada uno según podía, después las fueron haciendo de piedra y cal, 
por haber muchos y buenos materiales para ello. Ctn el tiempo se 
encontró una canteía de una especie de mármol, y á in! ilación 
de la que fabricó D. Nicolás de Ovando en la calle de la Torta- 
lexa sobre el rio; para dar ánimo á otros, fabricaron algunos ve- 
cinos mas acomodados sus casas con esta piedra mármol, con mas 
ó menos curiosidad, y los demás hicieron la suya con una especie 
de tierra glutinosa, que se endurece al aire y (jue dura lo mismo 
<|ue el mejor ladrillo. Baña la mar tas murallas tjue forman un di- 
^ue competente para resistir á sus bravuras. Atraviesan los navios 
por lo largo de la ciudad, y como hay una barra á la entrada del 
rio que apenas tiene quince pies de alto de agua en las mas fuer- 
tes mareas, no pueden entrar los navios de guerra, y la rada de 
afuera es bastante segura, si no es desde mediados de julio hasta me- 
diados de octubre, que corren algún peligro los navios por los ura- 
cánes que se levantan por el lado del sud en aquella temporada; 
mas después no hay que temer, y no hay ejemplar que haya pe- 
lecido algún navio, sino tal vez por la inq^ericia de los pili»tos. 

1 ainbien ademas de la fortaleza, que es obra del comenda- 
dor Ovando y de su casa que era magnifica, hizo este ^oberna- 
dv)r edificar un monasterio de San Francisco en la forma que es- 
tán los de España, y un hospital bajo de la advocación de San ^U 
colas, cuyo nombre tenia; y algunos añí-s después fundaron los re- 
ligiosos de Santo Domingo y (Le la Merced, y el tesorero Migue[ 

[99] Padre Charlevoix citando á Mr. Bufet últimas fojas 
/fe su primer tomo de la historia de la Esjjuñoía. 



Digitized by LjOOQ IC 



140 

de Paflamonte añadió la fundación de otro hospital llamado de Sao 
Miguel, en honor de su santo patrono. (100) Con el discurso del 
tiempo se ha fabricado una cattdral magnífica, y unas iglesias muy 
hermosas: jamás ciudad se acabó en tan breve tiempo. Algunos parti- 
culares acaudalados labraron casas que cogían calles enteras, y no 
tardaron en sacar mucho provecho de ellas; de modo que casi de 
golpe vino á ser la ciudad de Santo Domingo tan grande y tan 
hermosa, que el historiador Oviedo se arroja á decir al señor Era» 
perador Carlos V., que la España toda no tenia una siquiera que 
le pudiera llevar la preferencia, ni por la ventaja del terreno, ni 
por su agiadable situación, ni por la hermosa disposición de su» 
plazas y calles, ni por la amenidad de sus contornos; añadiéndole,, 
que vivia su magestad imperial en palacios,, que ni tal vez teniaa 
la estensioa, comodidad y riquezas de que gozaban algunos de San- 
to Domingo. Igualmente se acabó la villa y puerto de Plata por 
el mismo tiempo. Se mantuvo algunos años esie puerto muy flore^ 
ciente, y después fué descaeciendo por el poco cuidado de conser- 
var la poblaci.ín de los isleños quw fueron acabando á toda priesa, 
y por consiguiente fué cesando el comercio que le daba esplendor 
y afiíinzaba las esperanzas bien fundadas que se hablan prometido 
los españoles cuando se determinó fundarlo. 

Dejamos al Almirante Colón retirado en el puerto de Azüa 
dando lij^'ir á su gente para que respirase de los trabajos pade- 
cidos el* U tempestad que habia prevenido: viéndola pues descansada 
y sus navios estando aderezados, salió de aqueh puerto, y fué al 
de Yaquimoy que él llamaba del Brasil^ que dista ochenta leguas 
de Santo Domingo: tomó por tanto la via del poniente: paitió el ca- 
torce de julio de este puerto de Yaquimo y padeció muchas cal- 
mas, hasta que llevado por las corrientes, se halló cerca de mu- 
chas ¡sletas inmediatas á Cuba: tomando la vuelta del medio día 
navegó acia tierra firme forcejando contra los vientos contrarios, y 
las corrientes como unos sesenta dias, y llegó á unas islas peque- 
ñas que después los castellanos las llamaron de los Guanajos: se 
halló que la gente de estas islas bastantemente pobladas es muy 
pacífica (101) y semejante á las de las otras islas, salvo que no 
tenian las frentes anchas; y porque se vio en ellas muchos pinos, 
la puso el Almirante Isla de Finos, que dista de la tierra firme 
como doce leguas, cerca del Cabo que se llama ahora de /^w- 
durasj aunque el Almirante le llamó entonces Cabo de Casinos, 
Mandó el Almirante al Adelantado su hermano que iba por capi- 
tán de un navio, que saliese a tierra, y dentro de poco llegó una 
Canoa de indios muy grande cargrada de mercadurías de acia el 
poniente, que debia ser de tierra de Campeche ó Yucatán, porque 

[100] De igua'> fundación en Azúa se encargó Hernán 
Cortes según Chimafpain. 

[101] En México cuando ven á un hombre calmado dicen,,,. 
Es u?i guanajo. 
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no está de allí sino treinta 1« guas poco mns. Estrañaron los cas- 
íillriiiuá la cal dad de aquellas incrc idurías, y el Aljiuran:e viendo 
muchas nnit^stias de honestidad en las indias, y que se cubrían el 
roslio y cuerpo con sus mantas, luego que acaecía asiiKs de los 
paneles con que cubrian sus vergüenzas, se movió á tratarlos bien 
restituyéndoles su canoa y dándoles algunas cosas de Castilla eii 
trueque de las (jue se Ks habia tomado, y detuvo solo consigo a 
un viejo que parecia de mayor autoridad y prudencia que los de- 
más para informal se de las cosas de la tierra, lo que ejecutó el 
indio con mucha faciliilad todo el tiempo que corrió todo el pais 
donde se entendía su lengua, y cuando se llegó á donile se ha- 
blaba otra, que tué antes de llegar al Cabo de Gracias á Dios^ 
le dejó volver á su tierra dándole uñabas cosas de que quedó muy 
contento. Por las mercadurías vistosas que habían traído los indios 
de la canoa, y en especial [)or lo que le dijo aquel indio viejo 
de las cosas, y provincias que señaló al oriente, dejó el Almiran- 
te de proseguir su viage por el occidente, pareeícmlole que estan- 
do aquellos países á ¿utavcnto, podía navtígar á ellos desde Cu- 
ba cuando lo tuviese por conveniente. (Kse pais tan rico de oro 
que señalaba aquel viejo seria verosindluiente el Perú) y cierto es 
que si hubiera seguido adelante, hubiera dado con los puertos de 
nuestra España, y primero con la tierra de Yucatán^ (jue distaba 
Sido treinta leguas, y tal vez hul)iera descubierto toila la costa 
del seno mexicano; pero quiso Dios reservar este descubrimiento 
paia otros, y con el designio (jue traía de descubrir el estrecho 
de tierra, para ir á dar á la mar del sur, determinó naví'gar acia 
el oriente donde creía que estuv.ese el estrecho, como en efecto 
estaba; pero no como lo pensaba, porque es estrecho de tiiria y 
no de mar, cuyo conocimiento se ha perfeccionado después del des- 
cubrimiento de nueva España. La primera tierra que vio al levan- 
te íuc una punta de tierra firme que llamó de Casinas porque ha- 
bia en ella muchos árboles, cuya fruta es una manzanilla arruga^ 
da con hueso espcmgioso, buena para comer, que los indios de la 
Española llamaban casinas. No se quiso detener el Almirante en 
un gran golfo que allí se forma, sino seguir su camino la vuelta 
del Leste á lo largo de una costa, que llamó Colón de Ore* 
jn^ porque los habitantes de ella que están mas acia el Cal)o de 
Gracias á Dios, son casi negros y muy burdos, andan desnudos, 
comen carne humana, y traen las orejas ahngeradas con grandes 
ahugeros, que cabe por ellos un huevo de paloma. Después de ha- 
ber corrido el Almirante por aquella costa al poniente, como se- 
senta á setenta leguas, llegó á un Cabo á quien puso por nom- 
bre Gracias á Dios, porque padeció mucho en la navegación con 
los vientos levantes que allí reinaban, y como desde dicho C'abo 
vio que la tierra volvía al medio dia, y se podía con mucha co- 
modidad seguir la navegación, daba toda su gente gracias (i Dio.'. 
Pasado el Cabo por la necesidad quf tenia de aguada, mamio ir 
las bureas á un gran rio, ú donde se perdió una voz; con su gen- 
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te, y por esto le llamó el rió del Desastre, De alK siguiendo el 
ntmbo de medio dia, surgió en una isla llamada Qiiiriviri que dista 
una legua de un pueblo de tierra firme llamado Cariari donde 
hay un gran rio cerca, y el país es de \^^ mas ameno y frondo- 
so que se puede imagi.iar: concurrieron infinit* s indios de aquel 
contorno con arcos, ñechas y macanas con ánimo de querer de- 
fi^nder la tierra firme, y como los hicieron señal de paz, dieron 
ellos á entender que querían rescatar. Traían muchas mantas de 
algodón y planchuelillas de oro bajo que se colgaban al cuello, y 
llevaban esas cosas nadando á las barcas, porque el Almirante no 
permitió que saliesen á tierra, y no se les quiso recibir nada para 
mostrarles que no iban á su tierra llevados del interés, antes man- 
dó que se les diesen de nuestras cosas. Salió el Adelantado k tier- 
ra el dia siguiente para saber sus secretos; y como hubiese man- 
dado al escribano del navio apuntase lo que le decían unos ancia- 
nos de quien tomaron lengua, se admiraron al ver el papel y la 
pluma, y creyendo que lus enh^^chizaban con palabras y señales, 
huyeron de miedo, y después ctiando se acercaban á los cristia- 
nos, hacían zahumerios de ciertos polvos, procurando que el humo 
fuese acia los cristianos, y se conoció que por el mismo temtr 
de no ser enhechizados no quisieron nada de lo que los castella- 
nos les habían dado. Lo que se vio allí de particular fué, que 
dentro de una casa grande de madera cubierta de cañas, tenían 
sepulturas donde estaban unas tablas de relieve, á donde se veían 
esculpidas figuras de animales, y en algunas las del difunto, ador- 
nado de varías joyas preciosas. El dia cinco de octubre se hizo 
el Almirante á la vela, llevando unos indios de Cariari para ín« 
dagar las cosas de aquel país y por guias: y como el indio viejo 
de la isla de los Guanajos le dijo, que por alli cerca estaba Ja 
tierra que tenía oro, dirigió su rumbo para donde le mostraba el 
indio, y fué á Cobrara áeía el levante, á donde habia una rada 
de seis leguas de largo, y de ancho mas de tres, con muchas is— 
letas, cuyos pueblos están situados cerca de los rios de aquella cos- 
ta. Pasó por Cinco pueblos de mucho rescate, entre los cuales era 
uno Veragua, donde decían los indios que se cogía el oro, y se 
hacían los espejos de este metal. Corrió toda aquella tierra obser- 
vando todos €stos pueblos, y llegó á uno que se llama Cuvigúaf 
donde según le decía un indio de Cariari se sacaba la tierra del 
rescate, que tenía principio en Carabera en que hay cincuenta le- 
guas de costa, y sin detenerse el A Imírante, navegó hasta que en- 
tró el dia dos de noviembre en Porto Belo, al cual puso este nom- 
bre porque es nniy grande y muy hermoso, y dista cuatro ó cinco 
leguas del Nombre de Dios. Allí se detuvo el Almirante siete días 
por las muchas lluvias y malos tiempos, entreteniéndose su gente 
en rescatar bastimentos y ovilbs de algotlón por quincalWría y co- 
sillas de latón. 

A nueve de noviembre salió el Almirante de Porto- Belo,n^» 
cegando ocho leguas acia levante con mal tiempo^ lo que ie forzó 



Digitized by LjOOQ IC 



T43 

á entrnr en unas islptas cercí (J»i tierra firme d»)n(le está NomT^re 
de Dios; y pi)r(|ae todos aquellos contornos están llenos de tierras 
obradas de niai/., s<» le puso por nojnbre Puerto de Bastimentos» 
Allí se esttivo hasta veinte y tres de noviembre, componiendo los 
navios, y este día se partió acia oriente, y lleí^ó á una tierra lla- 
mada Guiga: al salir las barcas á tierra, esperaban á los cas- 
tellanos mas de Irescieiitos indios, con deseo de rescatar bastimen- 
tos y algunas joyas de oro que traian colgadas de las orejas y na- 
rices. No quiso parar allí el Almirante, y á veinte de noviembre 
entró en un portezuelo, que se llamó el Retrete^ porque no cabina 
en 61 mas que cinco ó seis navios, y la entrada era por unos ar- 
recifes y penas, como punta de diamante, y era tan profundo el 
canal por enmedio, que allegándose un poco á la orilla, se podía 
saltar en tierra, y esta misma profundidad fue causa de que no 
podreciesen los navios al pasar por la angostura de aquel puerto: se 
halló al fin algún fondo, pero poco, y se mantuvo en este puerto 
el Almirante, no sin algún peligro, con tiempo revuelto, que no le 
dejaba saür afuera. La causa de meterse en este mal puerto pro- 
vino del engaño de los marineros, que deseabín saltar en tierra pa- 
ra rescatar. No pudo el Almirante por la fuerza de los nortes y 
levantes pararse mucho alli par.i contratar con aquellos pueblos, y 
asi determinó volver á cerciorarse de lo que decían los indios de 
las ritjuezns de las minas de oro de l^eras^ua^ motivo porque re- 
trocedió para Porto-Celo, y siguiendo su camino fué envestido de 
«n viento ouéste contrarísimo á su nuevo designio. Sufrió mucho 
en esta travesía por la instabilidad de los vientos; f uTejó nueve 
d'as, contrastando con todos los elementos, y experimentó tempora- 
les tan espantosos, tan contrarios y diveisos, que parecia quff nin- 
gunos navegantes hubiesen podido pad ct^r may«^res trabajos en tan 
p'jco camino como hay des«le PorUt-Behy hasta Vi-ragua^ por lo 
cual se llamó aquella costa después la costa de los C'ojttrastes. No 
se hallaba el Almirante lejos del puerto, y no se atrevía á acer- 
c use á él por no tener conocimiento de su entrada, y mas qtie 
nadie hubo de su tripulación que no creyese haber llegado a su 
úliiina hora, con la vista de una de aquellas bombas ó golpos de 
ajfua que los marineros llamín tropas marinas, y los ingleses fvüvksj 
de cuyo efecto no se tena noticia alguna por entonces, y hau 
sumergido tantos navios. Viene á ser una especie de nube, agiíaíla 
de un movimiento en redondo, ó turbillón que baja al mar, sa- 
ca una porción de agua y la levanta muy a'to en forma de co- 
lumna, y espelida después por el viento revienta en fin, y destli— 
chado del navio que encuentra con ella, pues A único remedio que 
hay para precaverse es dispararle á tiem[)o una pieza de arrille- 
ría. ti Almirante admirarlo de este fenómeno que jamás había vis- 
to, hi/.o recitar el principio del evangelio de San Juan: la bomba 
ó culebra de agua reventó bien cerca de su n ivio, sin que le si- 
guiese perjuicio, y la piedad que le hizo recurrir á Dios en ^ste 
lance le añanzó mas ea el recuiiocimicnto que k debia á su su-^ 
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ma bondad, por haberle librado de un naufragio inevitable; y así 
prosigitió dando singulares gracias á Dios, dueño soberano del mar 
y de los vientos, y que preside á las tempestades. Llegó bien en- 
fermo el Almirante de la gota, y toda su gente bien cansada de 
los trabajos de la navegación el dia seis de enero del año de mil 
quinientos tres á un rio que los indios llamaban Yebra, y el Almi- 
rante le llamó Belén, en reverencia y memoria de aquel dia en que 
los Reyes magos aportaron á aquel santo lugar: adelante de este 
situado mas al occidente, se halló otro que los naturales llamaban 
Veragua; hizo sondear ambos rios, y mandó entrar las barcas por 
el rio de Belén hdsta llegar al pueblo, á donde les dieron noticias 
de que habia minas de oro en Veragua, y los indios hicieron ademán 
de defenderse <i impedir la entrada. £1 dia siguiente se fué la gen- 
te en las barcas por el rio de Veragua, y los indios de allí se 
pusieron también en armas, con intento de defenderse por tierra, 
y por mar con sus canoas; pero un indio de aquella costa que 
venia con los cristianos les hizo señal, y les dio á entender que 
no venian á hacerles daño, y que no se les tomaban nada sin pa- 
garlo: luego se sosegaron viniendo de buena gana á rescatar sus 
«spejos de oro, y algunos cañoncitos y granos de este m^tal sin 
fundir, encareciéndolos con decir que los traian de muy lejos, y 
qiH* cuando lo cogían no comian, y se apartaban de sus nuigeres 
del mismo modo que se habia experimentado en la Cspañola cuan- 
do su descubrimiento. 

Después que hubieron entrado todos los navios por el rio de 
Belé»^ trató el Almirante de subir con las barcas por aquel rio 
hasta el pueblo donde vivía el cacique ó Rey de tierra, que lla- 
maban Quivio'j se recibieron mutuamente el Almirante y el cacique 
que le habia venido á ver, y sm mucha ceremonia se despidió es- 
te. Como Veragua tenia la fama de tener minas y grandes ri- 
qu.^zas, se embarcó el Adelantado para entrar por el rio, y Qui» 
vio salió en sus canoas, para recibir á los castellanos: se trataron 
con mucha cortesía dándose uno á otro las cosas que mas estima- 
ban, y después de un gran rato de conversación, se despidieron con 
gran paz y quietud, prometiéndose el Almirante y el Adelantado su 
hermano grandes esj)*^rauzas de una tierra rica, y poblada de gen- 
te tan mansa y benévola. Estaban muy contentos los castellanos 
deseosos de correr la costa y reconocer la tierra para saber don- 
de estaban las minas, y escos^er un sitio proporcionado para for- 
mar una población, porque tenia determinado el Almirante dejar á 
su hermano con ía mayor parte de la g^ente en aquella tierra has- 
ta que se fuese á Castilla, para enviarles mayores fuerzas, y so- 
corros competentes para sngetarla, pues daba muestras de mucha 
riqueza. Mucho impidió el correr la tierra á la gente del Almiran- 
te upa tormenta que hizo crecer derepenie el rio de Belén, y rom- 
pió una de las anclas de la capit-tna: maltratáronse de tal suerte 
otros navios, que estuvieron en peligro de perderse y toda la ar- 
jtiiada también. Después que abonanzó el tiempo^ se fué el Ade«* 
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Jamada f 1 día éfh de febrero con sesenin y ocho bnttíhrf s' jmt fe 
'irar í la boca dA rio . .Wrapiw, que subió hasta f4 pii^lilo * dH r a- 
' cique Qírívio, qujpn le dio guias para llevarlo al c» atino de las mi* 
na». Cuando bubieri'n lepado al, paripé efrctívanunte incontraron 
mucho oro, y en dos horas que nllí se detuvieron cada íirn togríó 
su poco de oro entre las raíces de los arboles que son nltisimot 
en aquel pats;'y no siendo su viage mas que para ¡ní'ornnarse del 
sitio de las' minas, y no llevando instrumentos para sacarV, se vol- 
vieron muy alf gres á Veragua. S6pose después que aquellas minas 
no eian las de Ferc7^a,'8Íno'las de Urira, que era otro de los 
enemigos de Qtctrtp, que ' mandó ^uiar los castellanos allá' para 
darlf'S pesar y.paravque se áíiciorásrn á aquellas * minas, y deja* 
sen las suyas. '^e ocupó toda In ^nte por casi todo el mes de f**^ 
' brero en • recorrer la -costa, y no'hHbiendo encontrado puerto algu- 
no ni rio tan grande como el dt" Belén^ se volvifton todi* por 

- ^I mismo camino rpara fabricar allí sus habitaciones: levantaron ca« 
sas de niildera, cubiertas de hojas de palmas á la orilla del rio de 
ISelén, y se procedió á rescatar ^mucho oro en espejuelos, qu^ eian 
como patenas óe cálices mayores y menores, de doce i*Kudrm de 
valor que traian aquellos naturales colgados del cuello. Se dio 
orden para fabricar, una casa grandt' á fín de que sirviese para alma- 
cén, en la cual metieron U artillería y cuanto era necesario para 
cl servicio de los pbbiádcres, y el bizcocho, vino, aceite y di más 

- víveres: dejárot>k)S en un navio que había de quedar crino rn parte 
m s segura, y este fué ^1 primer pueblo que los casiellaiios fufí- 
daron ^en' la tierra firme, aunque duró poco como severa adelante. 
Las costumbres de los indios de aqueUa tierra son contunmente 
semejantes á ios de . la Fspañola é islas vecinas, con esta diferen- 
cia, que los de Feragna y sus contornos, cuando hablan uno con 
otro se ponen de espaldas^ y cuanido comen mascan sus yerbas, catiu 
sa porque tienen Igs dientes podridos: mus íe proveen de pesca^ 
do que de carne, aunque hay sus e^ecies de animales, y no bas- 
tan para ' el sustento dé U g^nte. íiay en aquelhi región murbo 
pescado, y en todos los rius }}áy de diversas especies por ciertqi 
íieni[K)8 del año, y aquellos indios hacen muy bufiias i-i^es cnn 
.anzuelos de bueao que ^ocen 4ile con^a de tortuga, corté nd<»lfM. él 
hilo con h^-bra* de cierto cáñamo que en la Española Us man Cu- 
¿^jr(7, supliéndose asi por falta de hierro. Conservan el .pescado 'que 
.cogen asándolo y envolviéndolo en hojas de árboles: usan^de^vino 
ide mar, de p^mas y de pinas á que son suanimenteiañcionádos. 

Estando ya el Almirante para part r á Castilla, ';dejiiiida''diez 
/ó doce <?9sas fabriqadas alas orillas d«l rio Belén, y i^^en» orden t todas 
las cosas de la poblaicitiq, »e vio en%estado<4e^o poder^^alir de allí 
porque el tjo^jue ir^tesxon ;las^n)uchasf«gl•ml1^e♦Jlábia^n8olvttdo lanío 
4iue k puso «n . grande peligro, ahora4Jor ifalta de ellas se ensolvó de 
^rena y le cerraba todo i eh;püert02 J hubo de esperar que lloviese 
.para poder-salir, y entfelanlo^e-jjupp que • Qi4/r/f/, cacique de Ve- 
a'^u^,*^ni^^9<4Íe^ue'iiutóesen potiladueii aquel tío, qéer^ t«*" 
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nir de secreto á quemar las casas y dar muerte á los cast^Háno^;- 
parec»ó conveniente prenderlo con todt»s sus principales, y enviar- 
los á Castilla. Asi se hizo con harto trabajo, y después por des- 
cuido de un piloto, á quien se h; hthia entregado para su custo-^ 
dia, se le escapó de las manos, y tirándose á U agua se desapa- 
reció, valiéndose de la üb^^u^ld♦^d de le noche. S»»bre vinieron des* 
pues muchas lluvias y creció el ri€« el Almirante á primero de 
marzo determinó volverse á Castilla, aprovechándose de esta coyun» 
tura, cargándose de los dtspojos de la casa de Quivio, con tres 
navios, dejando el uno á su he. mano el Adelantado^ con pensa»- 
mienio de ir á la española, y enviar socorro para fomt^nto de esta 
Bueva población. Apenas hubo salido et Almirante á 1h mar que 
L»s indios de Quivo, persuadidos que los cristianos no tendrían el 
an\paro necesario, asaltaron el pueblo sin ser descubiertos; pero el- 
Aiielantcido. que era h«)mbre de valor, con- seis á siete castellanos 
Ifs hiswí frente y los obligó á retirarse al nwnte que está cei- 
€¿i:. volvieron despues^ á hacer sus escaramuzas con mucho húoj 
hasta quo concurriendo entonces muchos de lí>s nuestros que los 
perseguían y herian con U» espadas, y un perro bravo que los 
aconoctía- Con» fu^reza, se pusieron en fuga dejando muerto un' cris- 
tiano y siete heridos^ entre ellos^ el Adelantado en el pecho, con 
una lanza que se lo alravezó Después acometieron los indios la 
barca que el Almirante habia enviado á tierra, donde iba poca gen- 
te, y cuuío H» podian reparar los muchos golpes de lanza que les 
tiraban, no pudieron dvjar los renips, y por otro tado eia taiíta lá 
Diultitud de indios que acudía de todas partes que se arrimaban 
coa sus canoas, que fueron heridos los mas de los cristianos, y muer- 
to el capitán; asi acabaron infelizmente excepto uno que se pudo 
escapar ó ir á dar noticia- del desastre de la barca del pueblo, ló 
que causo mucho desnriyo á la gente; y viéndose tan pocos sin 
esperanzas de socorro, mayormente notando que los indios estaban 
muy soberbios am la victoria y no les dejaban sosegar un instan- 
te considerándose sacrificados, se pasaron al navio para salir de ailt, 
y no podian porque la boca se volvió á tapar. Determinaron en 
fin mudar í>u pol>lacion á una gran pl^ya descombrada, donde fa- 
bricaron un baluarte, plantando la artilleríd en lugares convenien- 
tes con que se defendían, porque los indios no se atrevían á salir 
de sus uosiju» s de miedo de las balas que hician su estrago en 
ellos. Lritre tanto el Almirante cuidadoso de loque pasaba en tier- 
ra envió otra barca á saber de la primera, y habiendo llegado á 
su not.í ia que la gente del Adelantado no se pí»dia mantener en 
Veragua, y q'»e estaba en tal desesperación que ya no obedecían 
al Adelantado y á sus capitanes, se volvió á recogerlos, y en co- 
sa de dos dias no quedó nuda en tierra, sino el casco del navio 
que por la mucha broma ya no podia navgar. Alegres todos dfe 
verse ya juntos tnrbarcadus, se hicieron á la vela en los tres na- 
vios, tomando el viage del levante, la rosta arriba de aquella tier- 
ra, y ll«'gaiün á JPorío 2?c/o, donde se vio- preCisaUo tlAlmiíaüte; 
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á dejar un navio por la mucha íigna que hacia, y por pstar muy 
roto V ímiltiMt^íílo, y siguiendo l.i cnsiji pasaron arriba del puerto 
del Hetrt te, y el He una lima qii*^ ti*^»e muchas isletas, á las que 
e\ Vlmiraut»' puso <! iminbre dt* Harbas, y hoy II iiuan «I Galfo 
d" ^au lilas: pasó nins adelante diez U oruas al fin de la ti» na 
firme qu«' fe di^scubriendo cerca de doscientas h guas hasta el Ca- 
bo lie Mármo/, nombre que dio á este término de la c<»sla á don- 
dn ll»^íió; y dejando la tierra fume á piinuro de niayo, temó la 
via drl n<»rtt^ paia ir á la Espartula: rt conociendo parle de la 
Cí)sta del Sud de Cuba el tlia de San Juan, después de muchos 
trabajos llegó á Jamaica, surgiendo en un puerto (jue llamó *S'íi?/- 
ia (Jloria. Allí le acontecieron nnichas d« s<ijracias, |>ues á mas de 
perder casi todos sus navios en a(|uel via<re, de modo que no te- 
nia con que volver á Santo Domingo, se le amotinó el capit-m D, 
Francisco de Ponas (que lo era de uno de lo:; navios) dic.éndo- 
le que los habia engañado, y que él se quería volver á Cast.lla, y 
uniéndosele otros se euíbarcó con ellos, y anduvieron por la isla 
cometiendo graves insultos y robos. Volvieron al cabo de algunos 
meses á donde estaban el Almirante y su hermano el Adelantado, 
dando modo para poder volver a España y salir de tantos iraba^ 
jos; y como estos no podían reducirlos con partidos honestos que 
les í)fre. ian, vinieron á las manos: esta fué la primera guerra ci- 
vil entre españoles que hubo en las Indias, donde los rebeldes que- 
daron vencidos junto á un pueblo de imJios, llaujado Maíma^ y don- 
de después se pobló una ciudad llamada Sevilla de Jamaica. 

Antes de esta conjinacion de Porras habia juntado (I Al- 
mirante sus capitanes para tratar el modo de volver á Castdla, 
y después de nmchas consultas determinó Colón enviar á avi- 
sar á iMcolás de Ovando (que ya era comendador mayor de Al- 
cantara) qi»e estaba sin navios y perdido en la isla de Jamaica, y 
Alonso Sánchez de Carabajál, su factor, para que de las rentas que 
tema en la Española, se le habilitase un navio proveído de muni- 
ciones y bastimentos para salir de tantas penalidades y seguir su 
derrota á Castilla. Ilabia escogido para este fin dos sugetos de su 
mayor confianza, á D. Diego Méndez y Bartolomé Ficsco, hom- 
bres de mucho valor, poique parecía imposible hacer un viage de 
mar tan dilatado con canoas (como era preciso) habiendo casi d(»s- 
cientas y cincuenta h'^rnas de distancia, desde donde «staban en 
Jamaica hasta Santo Domingo, pareciendo aun gran temeridad na- 
vegar en ellas de una isla á otra. Partieron pues las canoas á la 
Española favorecidos de una gran calma, como convenia, habimdo 
dentro de ellas esp «niales que no hubieran podido resistir en cu si- 
quiera alteración de la mar como los indios que son tan diestros 
que aunque se les aneguen sus canoas en medio del írolf*», las vuel- 
ven á enderezar nadando, y se vuelven á meter en ellas Die^o 
Méndez llevaba orden del Abniranle fie pasar á Castilla tn llegan- 
do á Sant«» Domingo, y Fiesco de volver á Jamaica á dar iaz(»n 
ee cuaio Mendaz seguía su viage para España. En t;bte despacho 
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esír'bía oí \lTiírante á lr>« R-yes, cíenlo cuanta de su vh^ v d-» 
sus advpr-íd ides, quejániDse am ir^Hm-iitf del trataruieoto lan ink^^ 
to cj le hai>ian ustd-i con é!; y e^ de advertir, que lo que mas le 
panderaha era el carecer d^ 1 >s santo* sacran-ntos de \i ig!*^'n, 
quedando enf^rnu y a^oVM io d-* í^)ti, sien aq-.i^fl dí*siierro le vi- 
ni T » Id muerte. Por la inteligencia dv' este aparato qie voy escri- 
b¡en<!o, se reconoce q'je m is s-^ atendía ^.n estos via^»*s á d»*scu- 
brir las térras, sa!>er Je sin ri;jjezis y producciones, que plantar 
d*-sie luego \i fé llfvaiHo raisiimeros p^ri ello; bien que se obser- 
vaba q je e\ ALnirante II -viba regularmente aiuun capellán, -que le 
dijese nvisa á su gente cuando se polia, y ♦'S nriMy fnClible q»»e en . 
este últiino viage tan trabajíso se I.í lí^ibíese muerto. Pasárofjs.» 
ocho n» 'ses de.^pu^^s de íi p^.rtida de la canoa, en qu^ iban^^r^íego . 
de Méndez y C4riol()!né Fiesco, sin que se hohitse ieiiido nol^ia -s 
de ellos, sos|>erh4niose que pÍ mar los habia ti^g^ido, lo que- lo- 
luentó mocbos alborotos y las con¡aíaciones que se lernsioaron con 
la b.ildila arriba rt'f,-rida, en que fueron vencidos k>s reht^ldrs: íbase 
ya a realizar otro nK>i¡:í ruanio |>^rm:tió maestro Sfñor que sa- 
lies'? del grai'k riesgo vr, que esír.ba el Aiinirante ocop^üio de rC" 
mediar esta segunda s^-dicion con la venida á^ una caraheia que 
enviaba eí g«)!)ernador de la Espaiiola, y ccnj.c>!ada la g*-iiíe. se dis- 
puso p.ira salir de Jamaica. 

Mientras hd)ia andido el Almirante en sus descubrimientos 
y p^-:;.Iviu estas cosas en Jamaica, gobernaba D. Nicolás Ovando 
li iíl i í-.sp-iñola con bastante acierto. El feiiz suceso de la últi na 
^uei.» lie Higuáy ie habla puesto ea estado de dar la l^^y á ta- 
da la isia, y una sana política pedia que se a^l'case á conservar 
un pjeblo su'íyogrado y rendido que po.üa ser de grandísima uti- 
lidad á la colonia Española, y de quien absolutamente se necesi- 
taba, si se preten lia sacar del seno de aquella tierra los tesoros que 
encerraba; pero á los principios no se me<lia la importancia del 
descuhrim.ento del n jevo mundo, sino p )r la prodigiosa cantidad 
de oro y plata que se encontraba en el, y de todas las particu- 
laridades notables que una región tan nueva presentaba al espí- 
ritu de observación: esta sola era la m-nor que ocupaba todos los áni- 
mos. Los hombres dij^nos de contemplar la naturaleza bajt> de 
aquellas vestiduras rústicas y antiguas, no se hubieran acercailo sia 
cierta especie de resjieio á aq líHia inmensa y desconocida regiui, 
á quien el trabajo y el arte no habiau dado toHavia sino una forma 
precárea. Un suelo intacto cubierto de bosques impenetrables á li>s 
rayos del s-l, I* s hubiera h'ch > conocer (jue habia allí una fe- 
cundidad prodigiosa que podia st origen de im comercie inago- 
table y opulento. De la comparación de las producciones espon- 
táneas de aquel terreno cojí las del mundo antiguo bajo climas 
corr spondientes, hubiera sacado un i>bservador atento luces útdes 
par» diriaii y perfeccionar el cultivo, tal vez ob^^ervando q'»e bajo 
un cielo ardiente, el h imbre esiá privad») á^ aquellos caracteres de 
virilidad, que descuíKen la energíyi de su sexó^ y el ardor dtj j^m- 
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proiiurlrse (iiihípra pv'tnd.) a 1» osprric hnniftrn I.i fi'íal í) ruh rj!i# 
se lii li •/.(> con i.i per-li'ia do l;»* l«»s umH»¡,:i,;i.js. (i, » 1 i ;.. mi'í 
raz"n iiiy para <|iie a.|!j lia ¡iií;»» Uío^íj llania (j'n; (¡ivi.-ra \ c.ii .,• i 
al liihitaiit»' «if UiS Cí-stas d^ AlViCa, í»|)Hi.as proilti/ci nía . <;i il 
f moción en los s«nti<los (íel raiihr, c».l«.<}i(lo hajo la m¡^n);» l.ui- 
ttal' ;S<* nfccs.talia iims para íMiioCfr qa»- « I dinia (]'!p aral'..!»» lie 
dcscahí irse (Ir'í)ia Umut sohn* sns v«iiciah i es un ¡idlujo inoiti-io, 
y (jiJt' era imHu';s d»' estos d« )ar aquella larra Itciüída y liiinM d;» 
á MIS aiiiiiruos II. (hitantes, estiinulaiido su pereza C(»n nuevas iiecesi- 
dad"s para ♦ staldt rer en ellos un (cnntrci.» sobdo, Constame y ven- 
tajoso:' j<.au\nlo hont)r luiSieran hecho á los primeros eoi:qiiistado- 
r«*, y rt los üolierna lores de oste nuevo país estas r^ íl- xiones! 'Y 
ruanío Sf hubiera aanientado con ellas la pohlacion ú*' los i\< s 
inuiid»»^ Pudo jjreveers^* (N'si>' entonces lo ípie lia (Uniostraüo la 
sM('^'>ion- de ¡;>.s lienitios, ceai resp.-clo al gohieruo de las posesiíui' s 
arii(M^ií-,.na'J. A |.ropo!\i»ai (jue !.» masa de los metales preriistis se 
j'iví disuiífiuyend ) en Anu'üici, la ir.dusíria y la ner< s dad íi)ar(>u 
sií aUiKifU en tesoios iniü noldrs y ríe mas profluctu. Ohservá- 
íOfise dtsj.ues ciui cuidado U\s pioduccioLes particidares de aquel pais, 
y se |. 3 dio mi ciltiv? (jiie patearon con usina: el ocí cano que has- 
ti entonces Iiab;a ^^rmido ba¡(> el ()esü de un tuo conquinado con 
la siüiiie d«' sus |)oS'n'(iores y de sus con(]U!i>tadoies t)arharos, rm- 
})''//; ;\ cartrar sobre sus espaldas las riíjuezas turiluiiales del mie- 
vo luiHulo con que s»» dio priiuipio hl comercio de la A mélica. 
AtjM di'bemos 1» icer justicia ala corle de l'<spaña rn rtcomendar 
u los j^obernadoies de lo descubieilo < r buen tríiío de los indios y 
.s'.i Conservación; pero sus (a'dt'n<'s se h diaban mal ejc! otadas: anii 
en viiitid de iMÍormes siniestros se vio precisada á espi-dir algu- 
nas, (ji¡e parecian las mas acertadas y ocultaban Censicuencias p« r- 
iiíi:osas, por el abuso que se hizo de ellas a fin de entablar una 
tiranía inexuiable, la misma que ha despoblado las mas ricas y v is- 
las r^'j^^iones d:^ la América. 

1^1 com-'n dador Ov'án<lo, de quien se suponía que se h^bia 
h cho bien < aitjo del trato y calidad de la española, envió á los 
K'*yes católicos una fSpi>sicion cuyo tenor era; que los indios no 
queiian sembrar ni trabajar aunque se les pagaban sus jíirnales. á 
causa lie la libert.id, que por mandato de sus Altezas se les 
h ibia oto; gado de nuevo: que tampnct) (juerian comunicarse con 
jos castellanos, y menos los podían juntar para doctrinal K)s y atraer- 
los á la ré católica; de modo que por estas la'.fmes ^e exptrimen- 
taba mucha lumbre en la í:ente europea, de que resultaban enter- 
m"dades, y muchas se morian, y segmria indt reclibleníente la des- 
trucción entera de la colom «; por cuyo motivo se veia en hi pre- 
cisión de dar avis*> dt? ello pira que sus Altezas }krov« yesen ci 
mas pronto remedio, rjeciivamente proveyc ron los iu'\es cato- 
lic'»s lo mismí) que el deseaba: esto es, (]ue apremiase a los in- 
dios que comunicasen ron \oa españoles: que trabajasen para los 
cuslclidüos pogctudoies sus sueldos, según la calidad üc mi trabajo^ 
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mandando á cada cacíqae que tuviese carino de un cierto námero 
df indios fuprtt's, para qu" los hiciese ir á trabaj ir en los CHm<F- 
pos, ó á liiá minas ó á donde fuese menestrr, lo cual hiciesen 
como personas libres y no como siervos, y atendiese á q le fuesen 
bien tratados, y los que fuesen de ellos cristianos, mejor que los 
otros; q'ie se juntasen á oír misa, y ser doctrinados en los miste- 
rios de nuestPH santa íe en lugares diputados para ese fio; y por 
Ultimo que se acordase que aquel pueblo era Ubre, (1^^) y de 
ningún modo debia redíicirse á esclavitud y gobernarlo con bun-^ 
dad, sin permitir que se le hiciese daño algimo; y sobre todo, que 
procurnra espenialixarse con aquellos habitantes que abrazasen la 
religión crisii-oia. Ustas órdenes, fueron dadas al gobernador Ovando 
este año de mil q'jinienlos tres, y despachadas en Medina del (^am- 
po; y aunque las instrucciones que llevaban eran concebidas con 
tanta discreciof» y cordura, no obstante «e interpretaron muy mal, 
y en efecto el comendador afectando que se conf »rmaba á ellas, co- 
menzó á establecer y fornuu repartimieni<3s de indios, que siem- 
pre f leron tan nrliosos y pfrniciosí)S, d^udo á Cida castellano cier- 
to número de ellos, á unos cincuenta, á otros ciento, según le pa*« 
recia, con una célula de concesión concebida en estos términos. 
„A Vrts, fulano, se os encomiendan -tantos indios, de tal cacique, 
j,y enseñadles las cosas de nuestra santa fé católica. (103)'* 

A los principios tenían los indios ocupados en las minas seis 
meses, y después se mandó que ocho, que llamaban una dernora, 
hasta el tiempo que tra.an el oro á la casa de fundición: alli se se- 
paraba el (}uinto del Rey y lo demás dábase á sus dueños, que como 
gastaban mucho en galas y superfluidades, como percibían de ello, 
por esta causa, y por lo mucho que hacian trabajar á los pobres 
indios vmieron á minorarse. Como parecía al goliernador que 
solo ^si se podían sustentar los castellanos, conservaba en cuanto 
podia los repartimientos que habia dado, y á tiempo volvía de nuev© 
á repartir, añadiendo á cada uno de los principal^^s y amigos suyos, 
los que les faUnba, dejando á muchos sin ninguno: este método 
guardó todo el tiempo que gobernó en la Española, método ^ue 
se estendió después en todas las Indias. 

Lo que pued^^ parecer djgno de admiración, (bien que no 
hay que admirarse de cuanto ciega á los hombres la codicia has- 
ta hacerles perder de vista sus verdaderos intereses, y aun sus mas 
urgentes necesidades) es que antes de llevar los inrlios recien con- 
quistados á las minas, no los ocupaban en el cultivo de la tierra 
para que cesase una hambre tan dura y larga, que afligía en tan- 
to estrerao á los conquistadores. Si hubiera el gobernador Ovan- 
do hecho esta reflexión, hubiera tenido de la mano á los castellanos 

[ 1 Oí¿] ; BeUo recuerdo por medio de providencias contrarias 
m la libertad! 

[103] Primero fuera que ellos las supieran^ eran unos bár^ 
haros iUtoías como ¿o ha probado €Í Ulmo. señor Cusas» 
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qne se Jaban mncfía fíberf^d, y comptfan muchas injusticias r^im 
JHndo estraurdinaríamente á los indios; sin duda que su gobit*rno hu- 
biera sido de los mas loables y prudentes: en esta materia con'* 
cuerdap los histnríadores en tributarle grandes elogios á Ovando; 
T«idus hun aWibado grandemente su sabiduría, su atención al bien 
público, su c^-lb por los intereses del Rey y para el estableciroien* 
to de la religión católica; cuidaba mucho del haber real, y de la 
eonst*rvacion de los indios: daba salario competente á costa de la 
real h.tcienda á los clérigos para que administrasen los sacramen* 
tos, que era á cien ducados cada uno. Los padres de san Fran« 
cisco se vferon muy favorecidos de este gef^ en la ediñcacion de 
k>s monasterios erigidos- de su orden: plantóse uno en la capital ciudad 
de Santo' Domingo, y otro en la dé la Fegar^ y mandó que Ib» espa* 
ñoles cuidasen- de tener algunos muchachos indios, á (luienes enatSa-* 
ban k leer y á' escribir, y a algunos de mas despejado entendimiento) 
tin poco de gramática: purgó ^ colonia de algunos sugetos de malav 
costumbres^ y entre otras cosas qpe* pidió k los Reyes dando \n^ 
fbrmes de las cosas de Ift isla, fué el que no se envfoaen etcia^ 
Vfi8 negros* á la Española ,r porque había conocido que se huían 
entre Tos ihttfbs^ y les enseñaban maldades. Como se ha cticho 
reeriifícó la ciudad de Santo Domingo con magnificencia, y fabrica 
el hospital de su nombre: pidió á ios Reyes que no^ se enviase 
por ahora roas gente-, porque apenas se podía mantener la que 
hribia que ya- era' mucha; Poco tiempo después que recibió D. Ni-- 
colas de Ovando las órdenes de la corte que hemos referido, re* 
cibió también otras nuevas que hubieran desbaratado sus ideas sobre 
el curso de los repartimientos si no hubiera hallado modo de t ludirlas. 
Significáronle los Reyes en estas segundas órden»*s q^ie le dirigí*— 
nm, el gran sentimiento que les había causado la pérdida de 1^ 
flota y de la gente principal que llevaba; especialmente el Cuarto* 
néx, y mucho mas la de un cacique cristiano (cuyo nombie te 
ignora) que voluntariamente iba á Castilla á aprendt»r sus Cíjstum- 
bres: reprendíanle igualmente con mucha viveza* sobre no haber 
querido recoger al' Almirante en la í»Ih, hallándole en tanta nece* 
sidad, y en no haber querido tomar su consejo deteniendo una par^ 
tida de la fioia unos cuantos días; y tbcante a la conversión de 
Tos indios insistian de nuevo en que procurase reducir l¿*s á que 
viviesen en poblados y no apartadas en las sierras: que en ca- 
da poblaciim se hiciese una iglesia, y se pusiese un sncerdote* ce- 
loso y de vida muy ajustada qut* dijeie misa y les administra* 
se los sacramentos.» que se est^iblecit-sen escu^'la» á donde dos vecff 
al día se juntasen- los indio» para que se les enseñase k leer, 
escribir y la dbctrina cristiami, con caridad' y cuidado de^ ^y^ñ 
aprendiesen á ser ctistianos, y pr<»curase efttorbar las opera- 
citmeg de sus caciques y encomenderos castellant^s: que se hi«» 
ciesen ho&pitales asi para inílios como para t^pníioles: que r<'n la 
mayor dulzura se tmptña^ a los indios á que pagasen lo$ dtez/T' 
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wíwr, (104) quita nHo rn sas fiestas y mitotes todo nqnello qni» r^^ 
pii^rníisie á la dtct-n^ia He nuestra santa religión, y a Ids Inionas 
Ci'Slu'nbres, y que s>^ trabajase todo l-i p^ísiblf para que atiibas 
naciones» de cast^^lI-iM^s c inditks se lelicitaseri: mandib^n al gober* 
Dador que viese en fslo la fi»rma que se de'jía tener, sin que fu--- 
sen maltratados, ó p^grandoles sus jornales, sin ser apremiados á 
ello, ó si en compensación de su trab ijo seria iw^'jír darles de co-* 
mer y de vestir, ó si para él servicio de sus Alte/as tendría mas 
cu^^ntn q'ie sirviesen ciertos dias ó cierto t>m;)o. Otras niuciías prr>-. 
vi'Jen i is bien snbias y eq'rit«ilivHS despacbaron l(»s R^yes .catoli^ 
eos en esta ocasi.»n al cf)m'^n(!ador Ovando, dirigidas «I -mejor eo- 
bierno espiritual y leni;>oral de l-js indiu*, que trae difusamente flep— 
rera, y anii colímenle he referido lo mas esencial para que se con- 
ciba el lériTíino que tomaban las cosas de la conversión ele aque» 
líos islejiDs desile el descubrimiento y posesión de sus tieiras, y se 
repare (jue si su adelantamiento sufría muchos obstáculos, -no era 
por cierto de parle de los indios <|ue eran bien dóciles, y menos 
do parle de ios Reyes que cuidaban de enviar ministros celosos 
con provivit ncias b*. ilísinuis para tan loable fin; sino porque I ico- 
d.cia que cegaba á l-is primeros conquisl-í i ir» s y pobladores^ les 
h ícia arbitrar vejaciones coiitia b)S polares indisrenas, que iies])Hcbad«*s 
se sublevaban á tiempos, y los oficiales subalternos en lucrar de 
ejecutar las órdenes de la cóite. se ocupaban en g^rangear los me- 
dios de eiigran :ec»-rse, disi[)anno y reprim.enJo sediriones que des- 
pertaban y fomentaban la codicia de los que mandaban y <íbedí*- 
ciaií. Al fin de este mismo año de mil quiniemos tres, que recibió 
D. Nicolás de Ovando estas órdenes, tuvo principio la casa de con- 
tratación de Sevilla, purque crecían nmcht> los n 'íocios de ludias, 
y habia muchos que querian ir á tratar y descubrir por aqut-iias 
partes. No se sabe qu-* es lo que dio motivo para la formación dfi 
plan tan bello d • gobierno que fué muchas veces propuesto; y no 
obstante q-ie estas seiiund.is ordenes respiraban su espíritu, y es- 
taban apoyadas de toda la autoriilad de la corte, fueron por muy 
poco til Ulpo llevadas á ptird y debido ef» cío. Wrcmos en su lu^ar 
lv»s inrur.veiiieutes qu»* se b^illarun paia su ejecución, el mas real y 
Verdadero que podía frustrarlo, es que no teiiia c ¡enia á los espa- 
ñoles, pues no il.día lii<{ar para la subsistencia de los repartimien- 
tos, que eran todo el objeto de las esperanzas qie habian conce- 
bido de enr q'iecerse. 

De este modo h] g:obprnador Ovánrl » snrrifiCHba á los intereses 
particulares y á los del principe los de un pueblo inocente, de quien 
podian sacar servicios mucho mas apieciabies y cousiderabbs, que 
los que exlorinn. No es fácil f.rmar cabal juicii» de los motivos que 
le determinaron á despoblar enteramente mía de hs mayi»res pro- 

[104] Sobre eslü pocas rccoincnduciones eran nereharias^ vq 
Jaítubun quienes ^ procurasen hacer cumplir cs/e precej'fo de U 
iglesia. Todo vá dueño cuando se deja a¿ interés individual 
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víncias do la isla del modo C]y\^ voy á refrrir. Tuvo aviso el ^o- 
bernador l)vand() que C;» ii(»s ci)nipañ»ros de los ()ne liahiaii que- 
dado de Francisco Koldan Ximent/, acostumbrados á vivir sin dis- 
ciidina, y con la insolencia (jue les habia tnseñado, cometían muchos 
excesos en la provincia á^ Xnraríúa, y la lenian movida á se- 
dición^ haciéndose intolerables á los Vc^sallos de yínuráoria^ que 
por la muerte de su hermano Bo/trc/.'/o la gobernaba con pran au- 
toridad y p( ücia, I oitándose con t\ mismo afecto de siempre para 
con los CHstellanos; pt^ro los señores ó caciques de la provincia que 
eran muchos y de prendas superiores á los demás de la isla, no 
podiendo sufrir las repetidas vejaciones 6 insolencias de los caste- 
llanos, llegaban algiuias veces a las manos con ellos para repri- 
mirlos y vengar sus agravios; y como pretenden altrunos historia- 
dores, ofrndrda la princesa Anacaona de su ingratitud, hubo después* 
de nianitestar ua odio mortal a. los español»^s, maquinando el modo 
de echarlos do sus tierras, (.'osaron presto las hostilidades; pero los 
<;aslellanos después d(; tener á esta {)rincesa y sus vasallos inquie- 
(os con su violento proceder, inloruiaban al gobernadoi que los in- 
ílios de aquella provincia se querian alzar, y que su cacica cons- 
piraba contra todos ellos, é importunando al comendador con estos 
repetidos avisos acordó ir á visitar aquella lieira para castigar la 
rebelión. Fué pues recibido de Anacaona y de los señores de su es- 
tado con la mayor veneración, y AnaíQoíia se esmero en hacerle 
md servicios y obsequios, Kstejandole á la usanza de su país con 
muchas danzas y cantares, y proveyéndole con abundancia t!i? to- 
dos ios mi^jores mantenimientos de su reino. Fos castellanos «sta- 
Llecidos in rquel pais no veian con gusto esta buena intvüovncia 
entre el comen dador y la cacica, y persuadieron á Ovando (jue no 
convenid que liase en las demostraciones amistosas de aquel 1» prin- 
ctsi* bien que no era necesario darle lecciones sobre la materia. 
Dice Herrera, que al fin fue convencida esta cacica de haber te- 
nido mala intención contra los castellanos; pero no apunta las prue- 
bas de semejante isaicion. Oviedo pretende que lo supiese por lu 
confesión de trescientos indios vasallos de Anacaona, que se les 
saco dándoles tormentos, y parece aun que quiere justificar en to- 
do la conducta de Ovando en esta ocasión; pero los demás histo- 
riadores y Herrera mismo, han tratado de este lincho como convf- 
iiia, caracterizándolo de una barbarie sin ejenq)lar, y el mismo jui- 
cio se formo en la corte de Fspana. Sea pues que en » tVcto el 
gobernador se liubuíse dejado peisuadir de aquellos castellanos in- 
licionados d-* las malas muñas de lloldán, que Je hacían creer .que 
aquella gente se queria rebelar, y que convenia scf(»car sus malos 
intentos, antes que tuviesen mayores consecuencias; ó (jue según 
las máximas de aquella detestable política, que en lo de adelante 
sirvió como de regla general paralafCondAicta de li»s primeros con- 
quistadores españoles y írol^en.adores del nuevo mundo, ello es que 
se determinó a ejecutar una acción bitii tirana, é indigna de un 
,liombfc de su caiácter y explendor, pareciéndole que convenia 

(20) 
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(hjar pasar la ocasión qne se le presentaba de abatir con un goí* 
pe solo á todos los gefes de un pueblo que creiaaun demasiado po» 
deroso. Para que ninguna de aquellas víctimas que consideiaba de- 
ber sacrificar á la seguridad de la colonia se le escapase*, tomó es^ 
tas medidas. Convocó á la princesa y á todos los grandes de sa 
corte, persuadiéndoles que les quería hacer una gran fiesta á la 
usanza de España: concurrió una gran multitud de indios (105) á 
la novedad, y cuando pareció al gobernador que ya era tiempo 
de ejecutar su detestable proyecto, poniendo la mano sobre su cruz 
(106) de Alcántara, que era la señal ó el santo que habia dado 
a toda su tropa, para caer sobre los pobres indios que llenaban la 
plaza del palacio de Anacaona^ se aseguró con engaño de la infe- 
liz cacica, bienhechor» de los españoles^ y de su gente: pegó fue- 
go á la sala donde estaban congregados á los que antes había man- 
dado atar y cercar en una casa: perecieron por tanto sin remedio esto» 
miserables que veian arder con gran dolor suyo los indios fieles de 
Anacaona^ á la que reservaron parar un suplicio mas vergonzoso, pues 
luego la ahorcaron k su vista. Otros historí adoses dicen, que fué 
presentada al' gobernador maniatada, y que la condujeroi> á' Santa 
Doming» á' donde después de haber formado su proceso, fué de- 
clarada y convencida de haber conspirado contra los españoles, 
condei>ada por ello á la muerte, y que la ahorcaron publicamente. 
Nos pinta Oviedo á esta princesa como una muger dada á mucho» 
vicios y excesos; pero ya hemos notado que este autor siempre ha 
tenido gran cuidado en acriminar sobre manera á todos aquellos que 
han experimentado los mas tristes efectos de la crueldad de los 
primeros castellanos conquistadores. Lo cierto es que ew esta oca- 
sión murieron innumerables indios y que no se ha visto jamás tan hor- 
renda carnicería; todo fué confusión, grandes y chicos (lOT), hom- 
bres y mugares, ¡nocentes y culpables (si habia algunos) fiíeron sacri- 
ficados al furor de la soldadezca. Dicese que algunos caballeros cas- 
tellanos, movidos de compasión algo interesada, reservaban algunos 
niños que querían hacer esclavos, llevándolos en ancas. Otros veniaa 
por detrás á herirlos, y si alguno de ellos caia en ePsuelo le corta< 
ban las piernas, y así lo dejaban lastimado y desamparado. (108) 

[105] Acción detestable del comendador Nicolás Ovando, 

[106] ¿Poner la mano sobre la cruz para ejecutar tal ba» 
jeza y atrocidad? ¡Buen Dios! ¿Pero de qué crímenes no fueron 
autores estos monstruos? ¡Hollar de éste modo las leyes sa- 
crosantas de la hospitalidad!» . ¡No respetar su sexó^ ni agrade- 
cer sus servicios de tantos unos!,., ¡Que poco necesita trabajar 
el pincel ni la pluma para pintar este cúmulo de bajezas é> ini- 
quidades en toda su deformidad! 

[107] Este hecho de atrocidad fué imitado por Hernán Cor» 
tés en Cholala, Idéase sobre ésto lo que he adicionado á Chi- 
malpain, 

1^108] Igual atrocidad ejecutada per Alvar ado én el temph 
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Este cruel hecho espantó grandemente á los indios, y muchos 
de ellos se fueron huyendo en sus canoas á una isla vecina de la l's- 
pañola. Bien procuró l>. Nicolás de Ovando justificar tal atentado; 
pero la Reina Doña Lsal)él lo sintió mucho, y hubiera hecho un 
ejemplar terrible con él, á no haberla la muerte cortado U»s pastas 
de la vida. Los demás indios que escaparon acaso de este asesi- 
nato, se huyeron á los montes llevando á su cabeza un sobrino de 
Anacaona, y también se pusieron en armas las provincias de Goa^ 
va é llinií^uayaga. Envió el comendador dos capitanes de su sa- 
tisfacción para contener este fuego que amenazaba crueles resultas; 
á la provincia de Hiniguayaga mandó á D. Diego Velazquez^ que 
privaba mucho con él, y era de los que pasaron con el Almiran- 
te en su segundo viage, y á Rodrigo Mexia, hombre de valor » 
la de Hiniguayax hicieron cara por algún tiempo los indios, pero al 
fin estos capitanes los subyugaron y por orden del gobernador se 
fundó en Veragua una villa que se llamó Vera Paz, y D. Diego Ve- 
lazquez (de quien se hará bastante mención en la serie de esta obra) 
líizo otra en la provincia que apaciguó de Hiniguayaga que Ua- 
nió Salva-tierra de la Sábana. Fundáronse otras villas en para- 
jes proporcionados para contener con estas poblaciones de españo- 
les los movimientos que se podian ofrecer de parte de los indios. 
Estaba el gobernador Ovando entendiendo en estos hechos tan trá- 
gicos, y en la pacificación de la provincia de Veragua ó de Su' 
rañay cuando con mil trabajos llegó al Cabo de San Miguel la ca- 
noa donde venia Diego Méndez, quien habiendo continuado su via- 
ge por tierra con grande priesa y atravezando muchos mt)nt« s, lle- 
gó á la provincia de Xaragíiu, y con mucha disimulación lué re- 
cibido de Ovando, dándole muestras de alegría y compasión del es- 
tado en que quedaba el Almirante, que decia le habia de socorrer de 
un todo; pero lo cierto es que lo detuvo mucho en sus despachos, y 
después al cabo de muchos ruegos é instancias le permitió ir á la 
-ciudad de Santo Domingo á comprar un navio y abastecerle á cos- 
ta del Almirante para enviáiselo como lo ejecutó fielmente. 

Entre t nto que Diego Méndez ponía toda su eficacia para 
sacar al Almirante de las angustias referidas despachándole lo mas 
pronto que podia el navio que le habia comprado, no faltaban tra- 
bajos en la isla Española, porque se volvió á poner tn armas la 
provmcia del Higuay <\\\e se lisongeaban haber pacificado, de rao- 
do que no se pudiese temer el mas mínimo movimiento. Juan de 
Esquibél habia obhgado á Cotubanáma á recibir la ley y habia 
edificado dos fortalezas en aquella provincia. Formáronse después 
algunos establecimientos de mayor consideración y se creyó que 
con esto no le vendria la gana á aquellos isleños d€ alteraise; pe- 
ro algunas veces se esperimenta que los que se hallan muy estre- 
-chados no miran como un mal una muerte casi cierta, ó se les hace 

mayor de México causó ¿a espantosa guerra de aquella capital^ 
^uifo sitio excedió según Torauemada al de Jerusalen. 
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cosa mas tolerable que lo que en la actunlidad se padece, y esto 
es lo que aconteció á los habitantes de Higuay. No se Ips guar- 
dó k aquellos indios l<) cnpttuladn por Juan de tlsquibél, sobre que 
hici**sen ciertas labranzas para el Rey, y que no serian forzados 
á ir á Santo Domingo, ni sacados de su tierra bajo de pretesto 
alí^uno, pues en la sazón los mandaban llevar el pan que saca- 
ban de dichas labranzas rediles á Santo Domingo, y k mas de eso 
los teoian osligados los soldados, que hnbian quedado en la forta- 
leza bajo el mando del capitán Villamán con su vida licenciosa. 
Juntáronse los naturales, y cons-jltanlo 1j que les dictaba la de- 
sesperación, lumultuariamenle atacaron la fortaler.-», la quemaron y 
matarcui a todos los soldados, á reserva d^ uno (jue pudo ir á llevar 
la noticia. Con esto se vio empeñado el gobernador en una guwra muy 
molesta, porque los indios de aquella provincia viven en los-nion- • 
ti*s, y están -muy abastecidos de casal)e, que nacíj hasta entre bs pe* 
ñas con abunda ncin, y la tropa castellana no poiiia valerse- bien de 
la caballería; las veredas que llevaban á estos nioníes no eran fáci- 
les de conocerse por la mucha frondosidad de la tif^rra, y no hubo 
forma aun á fuerr^i d«^ tormentos de obíi^'ar á atM^cllrs indios, q»ie 
los *"*oañoles habiíin hecho prisioneros, á s^^rvir (!? íj-r.as. Juan 
d<? F.íij'iibcl encontró un dia un cuerpo comp^-ienfe de indios que 
hubitian podido escaparse con facilidad entre la espesura de aque- 
llos j:í.\'iifs inaccesible?; pero quisieron pelear y fueron desvarata- 
dfts. hJjuiíos manifestaron un valor adrairablv», mejor diré un furor 
que lio dejó de espantar á los mismos castellanos. 

Viéronse algunos de esos bárbaros que heridos con las ba- 
llestas de sus enemigos, se atravczaban sus flechas en sus cuerpos 
y después de habérselas sacado las ccíjian con los dientes, la ha- 
cian pedazos y las escupian contra los cristianos. [»ensando ven- 
garse de esta manera: otros que hnbinn sido cogidos prisioneros, 
como sus vencedores los quisiesen obligar á correr adelante de la 
tropa para enseñarlos los desfiladeros, se precipitaban de lo alto 
s 'bre las puntas de los pefiazcos. por no vpcrse en la precisión de 
vender y hacer traición á sus compañeros; uno hubo que habiéndose 
presentado á la cabeza del ejército, se atrevió a desafiar á un es- 
pañol llamado Alejo Gómez quien no pudo herirle una sola vez: 
fué un espectáculo bastante singular y digno de admiración, ver á un 
hombre solo y desnudo de todo, con arco y una llechjr en la ma- 
no dar mil vueltas al rededor de un soldado bien í>r^ado y bur- 
larse de los vanos esfuerzos que hacia para alniveí^rle. Este com« 
bate donde r.o hubo s:ir.[:te derr.niiada, divirtió largo tiempo á los cir- 
cunstantrs: cansóle en fin el indio, y vuelto á juntarse con los 
suyos, estos lo recibiernn con «jrnndfs aclamaciones de r<»$^ocijo. 
Pasaron olrns muchas acciones donde los lar!):;ros manifestaron mu- 
cha rcsílucion y valerosa (OTilocta. Al fia la astucia y el valor 
de Juan de Esquihel qi:c mandaba Ii in «y^- paite de esta espe- 
dicion que se lornió contra aqu' lios Indias, pacificó esta provincia 
llegando á prender á Cotnbanána^ señor ó cacique principal de 
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♦•lia. Lleváronle en un cñralx'IoTí á Sanio Domingo, donde D. 
Nicolás de Ovando le iiihikíó aliuicñr y pt-rdotió á tocJos j<»s de- 
mas. Tal fue la suerte del último Rey de \h isla h^pañoía. No 
con meims ndVIicidad habían pendido los dianas solx ranos y seño- 
res particulares de ella; pero aunque los españc»les para hacer vtr 
el desprecio <]ue hacían de este caciqr.e, le difr^n ut» suplicio 
tan ver<iouzos(), es de creer con todo eso que le h\jl)ieran conce- 
dido la vida, si no le hubieran temido, y á sus vasalLis que mani- 
festaban cuan poco les faltaba para salir valientes y euerr»^ros. Con 
esta muerte cayeron por tierra los esfjrzos de la isla, pues era esta 
una de sus mejores provincias, y con estas sublevaí iones casi se 
acabaron los indios en tales guerras, y p»»r las demás razones que 
tongo insinuadas. Para conservar tranquila y quieta la isla, se 
formaron otros dos pueblos de castellanos, Saha-L('on^ á l.is ori- 
Ufis de! mar, y í^antci 6/7/2 de Irat/ff¿(Ha en ei centro de las tier- 
iíis: €ste úllini') pueblo se destruyó al cabo de algunos aíios, y íle 
i>«s- ruinas se ft»rmo el qn<? se llama Sabo 6 Zeibo que esta distante 
vtirte li'euai' de la capital, y Salva-L'jon del ///¿^//éy < slá a vein- 
te y oclu». [)c este modo se contaban eJ año de mil qiiinieiUos cua- 
tro en la isla F^spanoja. (iiez y siete v.llas íle es¡>r.ncles fundada.^: 
es á Súber. Sardo Domingo^ A.üa de Campif^ttla, Vilia'Vyrra 
de lofjttino^ Salva-lovra de la Sábana sobre la costa d^l Sud. 
Sfinfn María de la Vera-Va , sobre el Oueste, Puerto de FlotUy 
Puerl'} /wYi/, y Lares de (i'fn^,a:jnj sobre el norte, Santiago lio- 
nao-, el C(din/, San Ih-enaventara^ la Concepción de la Vesa, 
¡Iónica, y (ioaba cvvr-.i <!»- las minas, y en medio de las tierras 
y las dus dichas que se fundaron nut^varncnte al fin de e5,íe ano, 
en lugar de las dos fortalezas que se habian fabricado m fl Ili- 
guvy, l^a Isabela y varias otras fortalezas que se habian construi- 
do lluego para asegurarse de las minas de Cibáo y de San Cjis- 
toI)al, se hallaban de algún tiempo á esta parte abandonadas. Ob- 
tuvo el comendador Ovando de la corte armas para todas eitas 
villas y plazas, y para la isla en general, ci!yí)s despachos stm de 
seis de (liciembre de mil quinientos ocho. Ll historiador Herrera 
hace una prolija relación de todas ellas, y el padre Charlevoix es- 
critor de la isla Kspanola nos las ha transmitido bien gravadas, 
y blasonadas en un maj)a inserto en el segundo tomo do su ele- 
gante historia. 

I^n reducir á los indios del Jíigiihj y pací li car esta pro- 
vincia se gastó casi todo este año dr niil quinientos cuatro, y en 
este mismo año llegó al fui el navio que h^bia comprado D. 
Diego Méndez de cuenta del Almirante, en el cual se embarcó con 
toda su gente, bien quejoso del comendador á íuiien achacaba la 
detension que hubia paciecido un año entero en Jainaica, puesto 
en términos de per<'cer, y sufriendo tantas pennii(Íad(S y trabajos 
no obstante la victoria que habia alcanzado sobre los amotinados. 
Llevó preso al gele do 1;ís facciones capitán Perras, y querien- 
do tentar sí podria otra vez. entrar en el puerto de Santo J)üniin- 
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go, dirigió su viage para aquel rumbo, y á trece de agosto de mil 
quinit*nto8 cuatro llegó á aquel puerto, donde al fin 'le ^recibió el 
comendador Ovando y le dio su casa para alojarse, con demos- 
traciones bien flojas de amistad y urbanidad, pues concedió libertad »l 
capitán Porras que tenia á bordo preso con grillos, para conducir- 
lo asegurado á Cspaña. Ovando le precisó á entregfárselo, diciendo 
que á él pertenecia conocer su delito, y castigó á los autores de 
su prisión. Cn presencia del Almirante todo era manifestarle be- 
nevolencia y cariño. Disimuló éste geíe tan grande injuria, é in- 
justicia tan manifiesta, considerándose -en un estado de iroposibili*» 
dad para la venganza. Contentóse con esplicarse bien -modera- 
damente, diciendo que 4os derechos de su empleo de Almirante 
qtiedaban muy apocados, pues no podía juzgar .uno de sus oficiales 
qu** se hbbia rebelado contra él á bordo de su mismo navio, y ha- 
b'm sido causa de los muchos trabajos ^ue había padecido con su 
gente en la Jamaica, dando lugar á robos, vejaciones y aun guerras 
civiles entre los mismos españoles, habiéndose vrsto en vísperas da 
perecer, y de frustrarse de un todo él fruto de sus descubrimien- 
tos. Determinó |Hjes de salir cuanto antes de una isla que después 
de haber sido el fundamento de sus glorias, y el principio de sus 
grandezas, se había vuelto el teatro funesto de sus mayores desgra- 
cias, y donde habia recibido crueles (109) ultrages, y así con ra- 
zon se detuvo muy poco en ella, y trató de volver lo mas pron- 
to á Castilla pata representar á los Reyes el estado de sus nue- 
vos descubrimientos, y de las alteraciones que recibían en la £s« 
pañola y que pedían pronto remedio. 

Aportó el Almirante de su cuarto y último viage de Indias 
al puerto de San Lucar de Barrameda, y de allí fué á Sevilla. 
En llegando á esta ciudad supo la muerte de ia católica Reina Do- 
ña Isabel, que era la nueva que mas pena le podia dar, por ser 
la que principalmente ayudo á sus conquistas y favoreció sus ac* 
ciones. Princesa adornada de raras prendas, en quien sobraba áni- 
mo y valor para estas y aun mayores empresas de Colón; pues 
como paia los gastos de la guerra faltaba dinero, dijo <|ue sobre 
algunas joyas de su cámara se buscase. Hacia muy grande aprecie 
y estimación de la utilidad que le habían construido sus reinos con 
las conquistas de los del mundo nuevo, mas por el gran servicio 
que había hecho á Dios en dest^^rrar la idí»latría é introducir su 
ley evangélica, y esto tan á poca costa y con tanta brevedad, que 
«xcéde á todo lo que la imaginación puede concebir: como au*^ 
tora de esto favorecia con estremo á los que trataban de esa con- 
quista. Con justísima razón pues sintió el Almirante la muerte de 
su grande protectora, considerando que con este contraste le habia 
/altado su favor. No tardó mucho en conocer y sentir tamaña falta, 

[109] Otro tanto sucedió á Cortés en México donde la aum 
diencta \f su sucesor el virey D, Antonio de Mendoza le h¿r 
mearon mil desaires ^ se le vendiejon tus (ftenes^ 
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fneM 1fi>findo k Seg«»vfar dbiide estaba d Rey citóCeo, Cúmuu» í 
tratar de sus asoDU», y atmqoe se le respoodb coo agrado, no 
sacaba mas que bellas palabras: se remida sa negocio de oa ci m i 
sejo á otro, hasta que cansado de tantas dUadoaes, sr letkijo m 
renunciar todo lo que por jastkia babia pedido dejáiidoio k U n>* 
Juntad del Rey, y á. la gracia que le quisiese hacer. Ante» de pft* 
sar adelante, será, bien diécir eo este logar (pues ea este ado s»- 
eedió) que ct famoso Hemao Cortés^ que ¿scobríó mochas pro^ 
TÍncías y conquistó la nueva Espada, y que por lo mutmo tendrá 
tanta paite en esta historia, pasó á la Española, y por haber iraí* 
do cartas de recomendación para el comendador D. NicoUb de 
Ovando^ fué fayorecido siempre de este señor, dándole rcpartíniíei». 
tos, y la escribanía de ajruntamieato de la viUa de yixtíks. Seria en- 
tonces. Heraan^ Gortés^ de edad, de diea^ y. naeve á Teíote anos. (110) 

CAPITULO 19. 

Negoríaciónes^ del Almirante Colón en la corte. Su 
muerte. Su elogia y defensa contra los intentos de 
América VispuciOi Daños que causó la muerte de 
la Reina Doña Isabel a las Indias^ Su testamento. 
Ordenes de la corte muy piadosas pava el gobierna 
de la Española. Año de 1505. 

Diespues' que hubo- descansado algo el Almirante de sus tra^ 
bajos pasados, asaz pesaroso de la muerte de la Reina Doña Isabéi 
su bienhechora^ partió hasta el mes de mayo del año de mil quinien- 
tos cinco para la corte que se hallaba en Segovia; y llegando él 
y su hermano el Adelantado á besar la mano al Rey^ después^ de 
haber hecho la relación de lo que había descubierto, de la ríque* 
ZR de Veragua, de los trabajos que había padecido por la de* 
sobediencia de los Porras, y por los agravio» del comendador ma* 
yor Ovando, fueron recibidos con demostraciones en la. apariencia 
de mucho agrado. El Rey fingió querer volverlo á poner en su es- 
tado; pero como nunca le mostró en obras y palabras el agradeci- 
miento que merecían sus señalados servicios, antes por el contrario le- 
desfavoreció siempre, queriendo privarle totalmente de la» gracias y 
honras que se le hablan conferido, á pesar de que confesaba que él le 
había dado las Indias; quiso después de varias dilaciones como he di- 
cho, entrar en concierto con él, y le propuso que hiciera renunm de 
sus privilegios^ la que hizo efectivamente y se le apuntó que le da* 
rían por vía de recompensa por Castilla á Carrion de los Con- 
des, y cierto estado, cuyos nuevos capítulos de recompensa no tu- 
vieron lugaur de verificarse, porqMe entonces el serenísimo .Rey D* 

■11 . ■ < 1 ■ '11 II ■ l»^ ■■ I — ^M— .— ■— .— 

[^110] Dkz ff ochq k da Vhimal^ü^r 
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Felipe I, vino á mnar á España, y el Rey se partió para La^ 
redo desde ValIndoLd á es()erar á su yerno y á la Reina. Duna 
Juana su hija. Con estas nuevas tentó el Almirante á ver si en- 
viando á su hermano el Adelantado á cumplinniptar al nuevo Rey 
ya que no podia ir personalmente por su enfermedad, llegaba á 
alcanzar justicia: se le prometió darle contení», y al cabo de un nño 
cabal de pretensión, se fué aja^avardo de la gota y otras enft'r- 
medades (que no era la menor el dolor de verse caído de su po- 
sesión, en tanto olvido de sus servicios) y en tantas ^congojas le 
Asaltó la muerte en Valiadolid el año de mil quinientos seis, dia 
de la Ascención á veinte de mayo, dejando descubierta» todas las 
islas de Barlovento que casi no tienen número, y el continente 
de la tierra de Paria, principio ó entrada de las dilatadas provin- 
cias del nuevo orbej y últimamente la de Veragua de <|ue hay tan 
complicadas historias, y relaciones que me escusan detener en co- 
piarlas. íM lirio este insigne hombre de edad de sesenta y cuor' 
tro Éiñoíí, Iiabiendo ánt^^s recibido todos l«)S santos sacramentos 
de la igl»*sia, y lué llevado su cuerpo á sepultar á Íos caitujos de 
Sevilla, Como tenia ordenado en su le^lann^nto. Desde allí al- 
gún tiempo después pasaron sus hermanos á la ciudad de Santo 
Domiígo sus huesos, y están en la capilla mayor d** la iglesia ca- 
tedral. (*) De orden del Rey católico se puso para perpetua m&- 
moría de .sus raaravillusos hechos ktn A descubrimiento de las In- 
dias un cpitdfiü en español de este tenor: 

A Castilla y á León 

Nuevo nuindo dio Colón. 
Palabras son estas verdaderamente dignas de grande con^ 
sideración y agradecimiento, como dice su hijo D. Fernando Co.- 
lón, y con las que termina la historia de su padre el Almirante; por- 
que ni en ant:j:uos ni modernos, se lee de ninguno que hiciera cosa 
igual; por lo que (juedará memoria eterna en el mundo de que él fué 
el primer descubridor de las Indias Occidentales. Púsole en su sepul- 
cro el bineficiado de Tanja Juan de Caslclfnn')S este epitafio de- 
bido á la irmior:alidad de su lanía en la elegía que compuso áJ^ 
muerte de este gran barón. (111) 

V.\nTaV\0 DE COLÓK. 

Jlic locns ahücondit prwclara membra Columbi 
Cuius sacrutu'ii fiomen^ ad astra voíat • 

[*J Sabernos que en el dia los restos de Colón estraidos de 
la ciudad de Santo Domingo cris ten pulvet izados en ¿a Habana^ 
¡ntci^ros solo están los !(rtllos de hierro que se sepultaron con el 
cadáver; seria ?///// justo ponérselos al que aun tiraniza aque» 
lia isla hernioslslfna; pero sut moradores duermen!!,. 

[111] Juan de Castellanos en su historia K. J. de ¿as //?• 
tüas cit, por Fernando bizarro púg. 35. 
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Non satis vnus érnt mmulus jam noius^ et orbem 
Igtiotum prisas ómnibus i/>se dedit. 
Utvifias suoifnas /erras dis/ ersit in omnes; 
Atque animas ca*h tradniit innúmeras. 
Invcnit rampas diiyris /c¿ffhus aptos 
liegibus el nostris^ prosj)e/a Regna dcdit. 

En el articulo colón de lo Bih/iotera Hispovn^ylrnerirana del 

canónigo 1) José Mariano Berisfain, dran de México, se Ice éste 

€})itaJ¿o traducido al caatellano del mudo siguiente. 

Este cório lu^ar, que vés, encierra 
A aquel varón, que dio tan alio vuelo, 
Que no se contenió con nutsiro suelo, 
Y por darnos un nuevo se destierra. 
Dio riquezas inmensas á U tierra, 
E innumerabl* s ánimas al ci^lo: 
Il-illó donde plantar divinas leyes, 
"Y prósperas provincias á sus R»-yes, 

Merece ciertarrente D Crislobal Colón los mayores elogios 
por haber emprendido el dtscubrimienlo del nuevo mundo, de que 
resultó la conversión de innumerables almas á la fé di Jesucristo, 
y el acrecentaníiento tan grande del comt r< io, y riquezas que este 
proporciona se han traído de estas tierras nuevas. Sus cuntrc^ viages 
Valieron al Rey mas de sesenta millones desde el año de mil cua- 
trocientos noventa y dos, hasta el de md seiscientos cuarenta y 
cinco, habiendo entrado en el erario cuarenta y cinco müloriís, co- 
mo consta de los legislros de la casa de Sevilla, lo que se puede 
ver en Navariete. (112) Era Colón hombre bien dispuesto y de 
grande án.mo; tan valeroso capitán como gran marinero, como se 
ha visto; buen cristiano y devoto de nuestra Señora. Era celoso de 
la honra de Dios, y con el gran deseo que le asistia de que se di- 
latase la fé de Jesucristo, ayudó mucho á la conversión de los in- 
dios. Herrera en su historia y Botero en su relación universal, ha- 
cen una bella descripción de las prendas que tenia. Era de cora- 
zón magnánimo, y aunque iracundo y recií» de condición, supo ven- 
cerse, y con e\ sufrimiento acompañado de buenas mcídales, 'ogro 
asegurar sus descubrimientos bajo el d(»minio de los R«^yes católi- 
cos: desbarató las CKbilacit)nes de sus enemig(»s, y acabó gloriosa- 
mente la cairera de una vida empleada en servicio de Castilla y 
de su monarca, á cuya gracia habia vuelto antes. De Beaíri?. Hen- 
riquez su esposn tuvo dos h.jos, D. Diego Colón y D. Fernando 
que fué sacerdote: el primero procuró imita, le en fl valor; heredó 
sus estados, casa y mayorazgo, y prosiguió la ^fmpresa que su pa- 
dre dejó comenzada: tuvo un hijo llamado íarobien Fernündo, que 
murió sin casarse Tenemos Id historia del Almirante D. Cristóbal 



[^112j Mr. Veríot. historie dus monde cap, 1. p, 27. tom» Vlh 

(21) 
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Colón ^ómpoesta por 6u hijo segundo Feraandoi tradneídií en ita-» . 
líano por Alonso Ullóa, que apenas es conocida esta- traduc- 
ción que se imprimió dos veces en Valencia: la que anda escri- 
ta en castellano está muy escasa, y de ella roe he valido para a6an« 
zar muchos hechns por su veracidad. Fuá éste hijo D. Fernando 
varón de grande literatura, y escribió con mucho acierto y verdad 
los sucesos de su padre y de su hermano, no dando lugar á que 
los adulterasen sus enemigos. Del linage de Colón descienden hoy> 
Ips Almirantes de Indias, con los títulos de duques de FertMguaf 
marqucr^p.9 de Jamaica, títulos. que poseen hoy los duqiies de War- 
vich y de I^eyra. (113) 

El ver á Colón tan honrado de los. Reyes católicos, por 
haber descubierto en su reinado un nuevo mundo en ,el mar Atlán* . 
tico, creó envidias, y engendró contradicciones continuas; sombras 
que Siguen siempre á las agenas prosperidades. Quien se señaló , 
mas en grave perjuicio, de Fa' honra y. gloria de Colón, fué un 
italiano llamado Américo VespuciOy florentino; y como los Reyes 
que se habían adquirido tanta reputación con el nuevo descubri- 
miento, para cuyo logro habian concurrido con navios y gastos ere- 
cicloü^ tcQtabaO ^otiros nuevos y de enviara otra vez á esas tierras su* 
getos que las perfeccionasen, se presentó Vespucio que á la sazoDt 
estaba eq España de vuelta del viage que habia hecho con el Al- 
znirantii Colón. Se embarco en calidad de mercader en la flotilla 
de Alonsü d^ Ojeda, partió de España por el mes de agosto de mil. 
quinitntos noventa y siete, (114) y corrió las costas de Paria, y 
de tierra firme hasta el golfo de México, y volvió á España al 
cabo de diez y ocho meses. Como habia ido en compañía de Colón- 
en su segundo viage, también en calidad de mercader (aunque- er» 
gran marino, diestro en su arte y cabiloso en la intención, pues 
siguiendo los rumbos, y obrando conforme los den oteros, que le ad— ^ 
virtió D. Cristóbal Colón habia llegado ya á la tierra fírme> no 
tuvo dificultad, aprovechándose de estas noticias, de correr Ojeda 
la tierra firme, y vuelto esta vez á Cádiz, formó un mapa de aque^ 
lias tierras, señaló los grados sin que añadiese cosa considerable, 
ni novedad hija de su industria á los derroteros de topografía de 
Colón, sino solo imitarlos en pergamino y distribuirlos, llamándolos 
América por España y otros reinos. Asi lo testifica Herrera, que se 
vale para impugnar esta pretensión de Vespucio de lo. que saca- 
de los archivos reales,.(l 15 j y otros varios autores que lo siguen. (116)' 

[113] Sobre las cajas de la aduana de Feracruz tenia e/> 
duque de Veragua asignada una pensión anual de catorce mil 
pesos y sobre el mercado de México^ que creo aun se cobra- 
ignominiosamente^ 

[114] Fleuri/ hist. eccles. lib. 19rjp.448. e¿ 49. an. 1502, 
Maffei» hist. Ind, lib. 2. Reynald. ad ann, 1601 et n. 85. 

[11.^] Herrera decad. 1. lib. 4. cap, 2. 

[UC] Mdsquera de Varnuebo en su NumenUna c, 10 fah 



Digitized by LjOOQ IC 



.. . í^ 

Be 'este modo pretendió Vespudo habéfsido el primero que des^ 
cubrió la tierra firme, que está mas allá de la línea, y adjudican^ 
dose un honor que no han podido conseguir todos los Reyes del 
universo, impuso aunque injustamente, su nombre á aquellos vastos 
países de las Indias occidentales de la Alnéríca; no tan solamente 
a la septentrional ó mexicana, mas aun ala meridional ó perua- 
■a, que descubrió D.' Francisca Pizarro el año de mil quinientos 
veinte y cinco. A'si se ñié estendiendo la fama de la tiená halla* 
da con nombre de América: querellóse Colón de este hurto, y pa«^ 
so pleito ante los Reyes católicos, y substanciada la causa en con* 
trardictorio juicio, se "vino á declarar la falsedad de Yespucio en 
el* ^ronsejo real de las Indias, imponiéndole penas si usurpase este 
titulo, y con todo quedó éste nombre postizo de América. Con 
mas ratón se había de llamar esta tierra recien descubierta Co-» 
lombia ó Colombóma {117\ nombre de su legitimo descubridor, su^ 
puesto que desde el principio del' mundo tomaron las tierras lof 
nombres de los primero» que las descubrieron, ó 4os habitantes. 

£1 papa Alejandro Yl en la bula que dio el ano de mS 
cuatrocientos noventa y tres á los Reyes católicos D. Fernando 
y Doña Isabel, de la investidura de esta gran monarquía, decía* 
m que D. Cristóbal Colón es el único dueño de esta hazaña,- y 
le dá honras y alabanzas ponderando fos trabejos,^ y -él ser "d 
primero que navegó en el oocéano. 

- Como viráoos eir una época en que se^ forman' grandes ar^ 
ticulos biográficos aud de hombres obscuros que no merecen t\ rr-^ 
cuerdo de la posteridad, me parece oportuno aumentar por mi par- 
te las escasas luces que tenemos del mérito del descubridor del 
nuevo mundo. Tengo á ia mano en el nómero 8.* del periódieo 
' trimestre que se publica en Londres intitulado Variedadesj unas 
MaifoitiAs'HiSTÓaiCAs de Colón, ó sea colección t>B iioetTBÍEN^ 

TOS AUTÉNTICOS DE AQUEL CELEBRE NAVEGANTE. Dase idea de 

cster hombre extraordinario en ^os términos siguientes. 

„Esta obra (dice el editor) relativa al gran deMubrld^ (te 
América acaba de publicarse á un^ mismo tiempo en Genova ''y 

74. Malvenda de Anie*Critto cap» 16. Carolo EttefOno 'tn- f6i 
diccionario en la -palabra América Soiórzano fie indiarum, ^tíb. 
1. ct^, 4. Ei obispo Ore en su Símbolo indiano cap. iS.^ 'Fr, 
Antonio de la Calancha crónie.de-SanJguetin'^en^l^'Perú 
iib. 1. a^. IF. Jbl. as. 

[117] Llámase ¡f eshoy reptiblieu tibfC^bfgüffitsádá po^^l^ 
eiudadano Simón Boíivar^ y la primera' qae^ lie compone de Fe^ 
nezuela^ Nueva €rranada^ Quito y toda la costa firme: se de* 
nomina la repúbliea de Colombia /i'^^i ^ tndependienU (Glom 
9ia á Dioe) de HspaMa. 
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en Londres: alli, en italiano, y aquí traducida al inglés. La des.^. 
cripcion é historia de los documentos manuscritos que ahotB se pun 
biican, y cuyo contenido es la parte mas importante del libro, soq 
como sigue. 

É\ manuscrito original en pergamino, es un volumen no grue- 
so, aunque en folio, encuadernado en cordobán, con dos chapas de 
plata á los lados. Tiene una cubierta en forma de talega, también 
de cordobán, que tenia cerradura de plata según parece por una 
de las cartas .oiigiuales del manuscrito; pero la cerradura se ha 
perdido, . dejando solo la señal en donde estaba. 

Antes de los papeles relativos á Colón, se halla una carta 
de Felipe II Rey de España á Octaviano Oderico, Dux de Ge- 
nova. Sigúese una hoja de pergamino, á cuya vuelta se halla una 
nota acerca de Lorenzo Oderico, quien en 1669 ó 1670, dio estos 
manuscritos á la república. 

En seguida se halla el título en letras encarnadas y negras, 
con ñoreos de pluma. Dice asi, en español, que es la lengua en 
que están los documentos: .Cartas, Privilegios, Cédulas t otras 
Escrituras de D. Cristóbal Colón, Almirante Mayor dei* 
Mar Occeano, Visorey y Gobernador de las Islas y Tierra 
Firma. La escritura es de estilo gótico. Los documentos ocupan 42 
hojas, y están . certificados por notarios y alcaldes de Sevilla, en 
cuya presencia se sacaron estas copias de los originales que queda* 
ban en poder de Colón. 

Escribió Colón de su puño, dos cartas relativas á estos 
documentos de que los lectores de éste periódico tienen á la vista 
un ñel trasunto; y de que, por ser la letra diñcil| les daremos el 
contenido según lo hallamos en la obra italiana. 

CAUTA V. 

Sobrescrito. — Al Señor Embaxador Micer Nicolo Oderigo. 

SEÑOR: — La soledad en que nos habeys dejado no se pue- 
de dezir. El libro de mis escrituras di á Micer Francisco de Ri- 
barol, para que os lo enbie, con otro traslado de cartas mensaje- 
ras: del recabdo y el lugar que purneys en ello, .os pido por mer* 
ced que lo escrivays á Don Diego. Otro tal se acabará, y se os 
enbinrá por la mesma guisa, y el mismi» Micer Francisco. En ellos 
fallareys escritura nueba: S. A. me prometieron de me dar todo 
lo que me pertenece, y de poner en posesión de todo á Don Die- 
go, como vereys. Al Señor Micer Juan Luys, y á la Señora Ma- 
dona Catalina escrivo: la carta va con esta. Yo estoy de partida 
en nonbre de la Santa Trinidad con el primer buen tientpo, con 
mucho atavio. Se Gerónimo de Santi Esteban viene, dobe/ne es- 
peciar, y no se enbarazar con nada porque tomaran del \o que 
pudieren, y después lo dejarán en blanco. Venga acá, y el Rey y. 
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la Reyna le recibirán fasta que yo venga. Nuestro Señor os aya 
en su santa guardia. Fecha á XXI de marzo en Sibilla 1502. 
A lo que mandares .S. 

.S. A. S 
X M Y 
XpoFERENS (*) 

SoB£LESCRiTO. — Al Muy virtuoso Señor el dotor Micer Nícolo Oderigo^ 

VIRTUOSO SEÑOR:— Quando yo partí por el viaje de 
adonde yo vengo, os fablé largo; creo que de todo esto estobistes 
en buena memoria. Crehí que en lleo^ando fallaría yo vuestras car- 
tas y (**).... persona con palabra. Taubien á ese tiempo dejé á 
I^rancisco de Ribarol un libro de traslados de cartas, y otro de 
mis privilegios en una baijata de cordobán colorado con su cerra- 
dura de píata, y dos cartas para el Oficio de S. Georgi, al qual 
atrebuya yo el diezmo de mi renta para en descuento de los de- 
rechos del trigo y otros bastimentos: de nada de esto lodo sey nue- 
bas. Micer Francisco diz que todo llegó alia en salvo. Si ansi es, 
descortesia fue dVslos Señores de S. Georgi de no haber dado res- 
puesta: ny por ello ha acrescentado la hazienda: y esto es causa 
que se digra, que quien sirve á común non sirve á ningún. Otro 
libro de mys privilegios, >como lo sobredicho dejé en Calis á Fran- 
co Catanio portador d'esta, pata que tanbien os enbiase; el uno y 
el otro fuesen puestos en buen recabdo, adonde á vos fuese biea 



[*] La última palabra de esta cifra^ es claro que signifim 
ca Cristóbal^ aunque muestra el poco saber latino de su autor» 
JLa X y la p (por X) son las dos primeras letras con que 
Chrislo se escribe en griego. El editor genovés esplica^ á mi 
parecer con bastante probabilidady lo demás de la cifra de es* 
¿a manera. Según el testimonio de Feí'jiando Colón^ su padre 
acostumbraba á probar la pluma escribiendo: Jesús cum María 
git nobis in via. Cuando fué. elevado á ¿a dignidad de Almi* 
rante^ mudó su firma y probablemente la cifra, Pero es de creer 
que^ no obstante^ dejase en ella alguna invocación devota del 
ntismo género. Su mal latin^ é ignorancia de ortografía dan 
mucha probabilidad á la suposición que la S de arriba es Sal' 
vete: la X y la S de encima Christus; la M y la A Maria; 
y la Y y la S» Josephus. 

[*♦] El editor italiano^ no piulido do entender el nianuscri» 
io^ en esta parte^ dice que la palabra original es de dos sí^ 
labas^ y propone leer aun; lo que no haria sentido. Yo juz* 
go que diria si no. La frase que resulta no es puro castella» 
no: pero bien se entiende que quiere decir alguna persona con 
reeadoo 
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visto. Una carta receby del Rey y de la Reyna mys Señorék ¿ 
ese tienpo de la my partida: ala esta escrita: védela que vino mUy 
buena: porende Don Diego non fue puesto en la posesión, ansi co* 
mo fue la promesa. 

Al tienpo que yo estaba en las Indias escrivy k Sus Al- 
tezas de my viaje, por tres ó quatro vias. Una volvió á mis ma- 
nos, y ansi cerrada con esta os la enbio, y el suplimento del viaje 
en otra letra, para que le deys á Micer Juan Luys con la otra 
del abiso, al qual escrivo que sereys el lator y enterprete della. 
Virria carta de ser de veer y que fablen cabto del proposito tn 
que quedamos. Yo llegue acá muy enfermo: en ese tienpo falecio 
la Rfyna my Señora (que Dios tiene) syn verla. Fasta agora non 
os puedo dezir en que pararan mis fechos: creo que S. A. lo ha- 
brá bien probeydo en su testamento, y el Rey my Señor muy bica 
responde. Franco Catanio vos dirá el resto largo. Nuestro Señor 
os aya en su guardia. De Sibilla á XXVII de diziembre 1504» 

El Almirante mayor del .5. 

mar Océano Visorey y .S . A. S. 

Gobernador general de X M Y 

las Indias, &c XpoFERENS 

Inñérese de estas cartas que las copias autenticadas y por 
duplicado, fueron embiadas por Colón, por mano de Francisco de 
Rivarolo, á su amigo y paisano Nicolo^ Oderigo, con orden de de- 
positarlas en lugar seguro, dando noticia de haberlo "hecho asi, a 
su hijo mayor D. Diego. La persecución de sus émulos y el mal 
trato que recibió en España, moverian tal vez á Colón á poner á 
cubierto de la calumnia, y mala intención, los documentos que 
probaban incontestablemente la grandeza de sus hechos, y la in- 
justicia con que se los pagaban. Oderico conservó estos manuscri- 
tos en su poder, y empastó las dos cartas originales de Colón ea 
el que aun se conserva en Genova. Del mismo modo, otro indi- 
viduo de aquella familia añadió la carta de Felipe II que, años 
después, fué remitida á Ottaviano Oderico dándole la enhorabuena 
de su elección al Ducado. Lorenzo Oderico regaló esta colección 
á la república, según se ve por el decreto de gracias que le dio 
el Serenísimo Colegio en 10 de enero. 1670. Durante la revolu- 
ción francesa y las mudanzas de gobierno, que en consecuencia de 
ella han acontecido en Genova, los archivos de aquella república 
sufrieron las mismas vicisitudes que el estado. Uno de los dos Có« 
dices de que hablamos, fué llevado á París, y aun no había sido 
devuelto en enero de 1821. El otro, que se creía perdido, reapa- 
reció con ocasión del failecmiiento del senador Conde Miguelan- 
gel Cambiasi, Al hacerse almoneda en la librería de este noble 
genovés en el mes éa julio de 1816, se halló que el núm 1922 
del Catálogo, tenia por título Códice ^e' Frivikgj -del Colombo^ 
Los Decuriones de la ciudad, que la gobiernan sdiora bajo la so- 
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iMraniíi áá Rey de Cerckna) deseosos de c o ns er var estos preeSosei 
documentos al pueblo natívo de Cotón, lograron que suspendiese 
kí venta hasta averiguar la voluntad del Rey. Deben^ haber ocor- 
fido á los Decuriones cuan arriesgado era este paso, eomo lo pro* 
bó el resultado. £1 ministro del Interior mandó que el Códice fué-» 
se depositado inmediatamente en los archivos de la corte. Los ge- 
noveses, sin duda, harían representaciones y se valdrían de al^o 
poderoso ínflelo, pues vemos que en 29 -de enero 1821^ fiíé de« 
vuelto el original, después de haber sacado copia, que quedó ea 
Turin. Hallándose- pues, otra vez en posesión del manuscrito, de- 
cretaron los Decuriones que se erigiese un monumento de m&rmd 
en que depositasen este tesoro histórico y nacional. Coniste el 
monumento en un trozo de columna, ahuecado^ en cuyo centro e§m 
tk depositado el Códice. Sobre la columna está un busto de Co« 
lón, ejecutado por «1 escultor Pescfaierai A íalta^ de retrato or^ 
nal que seguir, et escultor se propuso por guia para las focdooes^ 
la. descripción que dan de Colón su» contemporáneos. Segon la pin- 
tura que hace -de él- su bi^ D. Fernando „era hombre de buena 
presencia, de mas que medkna estatura; cara lurga y algo ajuane* 
iada; ni muy gordo ni muy flaco; nariz grande y aquilina; cjos cía* 
res; piel blanca y sonrosadct Cuando joven era -rubios pera^nca-t 
necio á los treinta años de edad.'' 

La inscripción en letras de bronce dorado, compuesta po» 
eL abogado genovés Matteo Molfin», dice asi: 

auAS* Hsic* süirr membranas . 

SftlSTOLAS* a* VXCKNPITO 
HUB' 7ATBIAM* IPSE* NEMFSV SUAM 
COLUMBUS* APSJLIT 
j m^. aVlD* Mim* CREDITUM* THESAUII* BIKT . 



^BCB* DBCUBIONÜM^ GEirvUrr > 



M- DCCC- XXL 
Que traducida,, dice: Examina ht ptrgamhioéy cartat qué 
a^ están* En eUos Colón nUamo dejara w páiría. Jütíra que 
Usoro aemeJuí confiado. Por decreto de ha Decwionea de Genova^ 

Las noticias de la vida de Colón por eLmismo abogado Mor«» 
fino son interesantes; pero se engaña en dos puntos: el uno, en ase* 
gurar que el cuerpo de Colón se trs^Iadó de Valladolid á la cate*, 
dral de Sevilla. El Colón enterradd^ en el trascoro de aquella ca- 
tedral es D. Fernando hijo del Almirante, canónigo que fué de ella; 
el. otro, en decir que la apreciable Rbreria de éste, quedó por he<- 
rencia de los frailes dominicos. Si fué asi en un principio, y des- 
pués la compró el cabildo, no podré decir con certeza. Pero lo 
que SI puedo asegurar es, que la dicha, librería, pertenece á la ^ 
tedia!; y ocupa todo'uii<la<fo dela^ gderfa que corre tobre el f^m^^ 
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tío de los Nir»njos. Fl eabildo en mi tíempo tenia abiertií esta 

librtri» h! púulic»»,'' (Signe el padre Vega.) 

Después lie la mueite de este hombre grande se fueron ade- 
lante ndo n íís y mas los descubrimientos y buenos sucpais de los 
C'f ^'f-llapí s tn las Indias, así en vida de los Keyes ralóliros como 
en la de su nielo e{ emperador Carlos V., dándose mucho á c*>- 
nocer «-n tlU^s otros insignes capitanes y pilotos, como Vjcenie, 
A»»'»s Pinzón, Ortllana, JVlagallanes, Cortés, los Pizarros, lo* Al- 
ma^Tos, NicuézH, Balboa, Sc^liz, Ponce de León, Vázquez y Nuno, 
quienes no nieiios incitados del deseo de la gloria, que del de \a8 
riquezas, 8Íí;uieron las pisadas de Colón, descubriendo en distintos 
tienípos uno y otro bordo del nuevo mundo, y entre ellos es dig- 
no de numoria Alonso de Ojeda, que descubrió hnsta (jrába, y 
las deniás tierras que caen en la gobernación, que llamó la nueva 
Andalucía^ y el nuevo R'i'io de Granada, que así fué llamado 
por Ximenez, después de haber perfeccionado este descubrimiento. 

Ya hemos visto el orden de los sucesos desde el descubri- 
miento de las Indias Occidentales, y como en vida de la Reina 
Doña Isabel y de D. Cristóbal Culón, se fué adelantando la con- 
quista temporal y espiritual de la Española, y los reglamentos que 
se proveyeron para este fin; resta ahora insinuar com.j después de 
la muerte de esta católica princesa (que sucedió el año de mil 
qumientos cuatro) y de la del Almirante que aconteció el año de 
mil quinientos seis, vinieron en el de mil quinientos cinco á reí— 
nar el Rey D. Felipe I. el hermoso, y la Reina Doña Juana, y 
el Rey D. Felipe murió en aquel mismo año, y la Reina por su 
habitual enfetmedad (118) se hallaba mcapaz de gobernar, de que 
se siguió uí»a especie de interregno desde últimos del año de mil 
quinientos cuatro h^sta el de siete, que volvió el Rey D. Fernan- 
do de ku reino de Ñapóles; y aunque gobei naba en la menor edad 
de su hi|a Doña Juana, no se atendia mucho á las cosas de las 
Indias; con que sabida la muerte de la Reina Doña Isabel en la 
í.spañola, ya sin respeto alguno se volvió á maltratar á los iridios 
y nc» se pensó en otra cosa mas que en adelantar la real hacieh- 
da; porq:ie en virtud del testamento de Doña Isabel, á quien per- 
tenecían los provechos que se sacaban, y se habían de sacar de 
todas las Indias descubiertas y por descubrir, dejó declarado que 
hacia á su esposo el Rey católico (sin embargo de no ser aquel 
estado de la corona de Aragón) participante en la mitad de las 
rentas, y provech(»s de aquellas* tierras, que pertenecian á la corti- 
na de Custüla: asi se observaba en lo quc disponía esta cláusula 
favorable á los inten ses del Rey D. Fernando, acudiendo con mas 
cuidado al provecho que á la conservación de lo conquistado, y 
se desatendía de todo It) que prevenía esta cláusula de tan piadosa 
Reina, que deseaba el buen traio y la conservación de los indios: 

[118] De lovxira zcíosa que es muerte pésima^ ^ digna de 
Tnugtrts < ionlas. yéasc á Roócrtson . historia de Carloi V. 
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la referiré para que se vea un rasgo de la piedad y magnanimi- 
dad de su bondadoso corazón. 

.jPor cuanto al tiempo que nos fueron concedidas por la 
jjSanta sede apostólica, las Indias y la tierra firme del niar oc- 
,,céano, (119) descubiertas y por descubrir, nuestra principal in- 
atención fue, al tiempo que lo suplicamos al papa Alejandro VI 
5,de buena memoria, que nos hizo la dicha concesión de procurar, 
„de inducir y atraer los pueblos de ellas, y convertirlos á nues- 
^,tra santa fé católica, y enviar á las dichas islas y tierra fiíme, 
„prelados5 religiosos, clérigos y otras personas doctas y timoiatas 
„de Dios, para instruir los vecinos y moradores de ellas á la fé 
5,católica, y doctrinarlos é enseñar buenas costumbies, y poner en 
„ello la diligencia debida, según mas largamente en las letras de 
„la dicha concesión se contiene; suplico al Rey mi señor muy afec- 
„tuosamente, y encargo y mando á la dicha princesa mi hija, y 
„al dicho príncipe su marido que ansí lo hagan y cuniplan, y que 
,,este sea su principal fin, y que en ello pongan mucha diligencia, 
„y no consientan, ni den lugar á que los indios vecinos y mora- 
adores de las dichas Indias y tierra firme, ganada y por ganar, re- 
„ciban agravio alguno en sus personas y bienes; mas manden que 
5,sean bien y justamente tratados; y si algún agravio han recibido 
5,Io remedien y provean, por maneta que no se exceda cosa al- 
aguna lo que por las letras apostólicas de la dicha concesión nos 
j,es inyungido y mandado." (120) 

Es cierto que Nicolás de Ovando después de haber subyu- 
gado á los indios rebeldes de la provincia de Nigua y de otras 
partes, aunque con muchas muestras de crueldad, proseguía gober- 
nando la Española con mucha prudencia, manteniéndola en paz y 
quietud: tenia á todos sugetos y en especial á los castellanos, y ei 
alguno se desmandaba en algún caso escandaloso, ó en maltratar 
á los pobres indios, le quitaba los repartimientos, cosa que sen- 
tían á par de muerte, y si no había enmienda los desterraba á Cas- 
tilla, sucediendo al revés de los primeros años de aquella conquis- 
ta que se desterraban los malhechores de Castilla á la Española, 
y ahora al contrario. Mucho se había adelantado la población en 
aquellos últimos días, pues dice Herrera que por otros años había 
doce mil castellanos, y por las razones que tengo insinuadas anda- 
ban todos con el cuidado de sacar el oro, y el que conseguía al- 
gún repartimiento se tenía por el mas dichoso del mundo. Muchos 



[119] ¡Mal título de adquisición es este vive Dios! señora 
alega el de la fuerza o enmudece. El papa no manda sobre biC" 
nes ágenos, 

[120] Féase sobre esto la ley de Indias de Felipe IV el 
grande^ y aun esta disposición inserta en dicho código. 

[121] Vid. cédulas antiguas por el D. D. Vasco de Fuga 
7^ecop liadas^ donde se halla esta cláusula de la Reina Dona ha^ 
bel de gloriosa memoria, 

(22) 
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dependientes de la corte y criados de los Rejres habían pedidb por 
merced indios en la Cspañola, con ánimo de irse á establecer en 
ella, y grangear grandes fortunas, y otros beneficiaban estos repar* 
timientos, sacando el fruto y administrándolos por sus criados, qua 
Alé á mas de lo dicho el principio de U perdición de la isla; da- 
ño que no pudo evitar del todo el comendador mayor, por no es- 
trellarse con los criados de la casa real, que queria tener gratos 
para sus ideas particulares: en todo lo demás obraba conforme ¿ 
las órdenes de la corte, pues no dejaba el Rey de mandar que corv 
los indios se tuviese cuidado de que no fuesen maltratados^ y que 
los castellanos vecinos viviesen arreglados sin consentir que ningún 
casado que tuviese muger en Castilla, viviese en la» Indias, sino 
que fuesen compelidos á ir España k vivir con ellas. Como se trata- 
ba entonces de dar cumptimienio á los santos deseos- de la Reina 
Doña Isabel, erigiendo obispadas en la isla Española que habia su- 
plicado antes de su muerte al pontifica que la hiciese gracia, que 
se pudiesen erigtr los que pareciese convenientes, y por varÍ4>s enn- 
baraaos no pudieion tener, efecto hasta el año de mil quinientos 
once; (*) sin embargo para mostrar mas el Rey católico su pie- 
dad fl22) mandó labrar á su costa la iglesia catedral de Santo 
Domingo: envió varias providencias para el mejor gobierno espiri- 
tual, y mandó al gobernador que tuviese mucho cuidado de la con- 
formidad entre eclesiásticos y religiosos, castigando cualquier escán- 
dalo ó mal ejemplo que pudiese apartar á los indios del conoci- 
miento de nuestra santa féi que se diesen solares á los clérigos para 
labrar sus casas: que se fabricasen iglesias en parages convenientes 
con el dinero de los diezmos; (*) que se honrasen los sacerdotes 



[*] Féase el sumario del compendio indico del señor Riva^' 
deneira en el cap. 11. bula 11 de Julio II. con su notttpag.^lO^ 

[122] Siempre procuran entrar en transacion con Dios ¿os 
lisureros y tramposos á la hora de la muerte^ como si Dios 
fuera venal,,,. Dii non placantur donis... mejor hubiera, sido qu9 
le hubiese cumplido á Colón lo que estipuló con él ante escrí'^ 
bano^ y no que fué necesario ponerle pleito ante el consejo de 
Indias donde obtuvo el hijo de Colón. Fernando V era de suyo 
bribón^ astuto^^ hombre de mala /c, y en todo diverso de su bue-^ 
na muger Doña Isabel que solo cometió el yerro de poner la 
inquisición y sacrificar veinte mil víctimas,... ¡Fágatela! suje^ 
tundo á toda la nación española bajo la férula del inquisidor 
Torquemadu. Así vivieron trescientos añjs, y todavía hay quien 
defienda semejante establecimiento. 

[*J réase el sunario del compendio índico del señor Riva^ 
denegra que está al fn del tomo 1. cap. M bula III de Julia 
II. con su nota pag. 21. Para entender el origen del real pom 
ttonato de las Indias^ y para inteligencia en materia de diez^ 
mos véase dicho sumario cap. 1. bu/ a K del señor Alejandro 
ffl con su nota pag. ©. Idéase también la obra moderna inli^ 
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|tiardándole« ta decoro; y en cuanto á los reH^osoi el^bernador 
ios ^voreciese, sin consentir que fuesen molestadus j perturbados 
en su ministerio: que diese licencia á los íirailes que quisiesen ir 
á descubrir tierras y convertir indios: que no se les prohibiese la 
predicación, antes bien que, los dejasen ensenar libremente á los 
indios las cosas de nuestra sftnta fe, oon facultad de entrar á IO0 
pueblos k saber como eran tratados los indios: que á los religiosos que 
se aplicasen á la doctrina de los naturales y diesen buen ejemplo, 
que se les guardasen sus privilegios, dándoles buen sustento; pero 
que los que fuesen escandalosos y omisos «n la conversión, fuesen 
castigados por sus prelados: en una palabra que el gobernador fe» 
voreciese y honrase á los que honestamente se portasen, y i los 
religiosos que no viviesen bien, los enviase á Castilla. Que se die- 
se a los religiosos los sitios y lugares que hubiesen menester para 
fabricar monasterios, en especial de Franciscos, y no estuviese mas cer- 
ca uno de otro que cinco leguas al deredor: (123) que se cumpliese el 
breve del pontífice á cerca de que se bautizasen todos los niñof 
de los infelices infieles: que no se permitiese que los indios estuvie- 
sen amancebados, sino que se procurase que se casasen, y se tra- 
bajase en un todo en que fuesen buenos cristianos, cuidando asi* 
mismo de que sus hospitales fuesen proveidos de lo necesario. Es- 
tas y otras pi evidencias dirigidas al mejor gobierno de aquellas gen- 
tes, no pudieron efectuarse bien, sino algunos años después, como 
se dirá adelante; y entre tanto llegamos á Uatar de su puntual cum- 
plimiento, será del caso que demos noticia, aunque sucinta para ma- 
yor inteligencia de lo que se trabajó en la conversión de los in-> 
dios de la Española, de los usos, ritos y costumbres de aquellos 
Jnbitantes de dichas tiexias nuevas^ 

CAPITULO 30. 

Descripción sucinta de algunas particularídades de 
los indios de ¡a Española en su gentilidad: de lo$ 
numentos de su conversión. Erección de la provincia 
de Santa Cruz de la Española; y de los primeros 
obispados en las Indias. 

Algunos autores han pretendido que cuando los europeos en- 
traron la primera vez en esta grande isla era tanto el número de 
los pueblos que la habitaban, que se componía su población de 

iulada: Libertades de la iglesia española en ambos mundos. 

[123] La tercera parte ha dado el Rey para toe fábrica$ 
ée parroquias de los tribtUos de indias. Lo de diezmos se ha 
distribuido entre el Ret/^ obispos^ y canónigos, ¡bello patrono' 
io! Los curas para alimentarse han chvpmlo la sangre de h9 
infelices^ áebicnde mímtenene de he die%mou 
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tres millones de almas; otros cercenaban la tercera parte, y como 
en este punto estos ponían un numero en su cuenta dcma8Íado« 
oorto, y aquellos de excesivo en gran manera, es conveniente tomar 
un medio entre estas opiniones. Estds isleños aunque no muy 
altos, eran de una estatura regular y proporcionada; tenian la ca- 
beza aplnstada porque desde niños sus madres se la ponían muy 
apretada entre las manos ó entre dos planohas de madera como eo 
una prensa; de donde provenia que doblado el cráneo, y criándose 
mas espeso con este artificio, se volvia el casco tan duro que los es« 
pañoles hicieron pedazos mas de una vez sus espadas, queriendo* 
descargar el golpe de tajo sobre las cabezas de estos infelices. Es- 
ta mala conformidad de la cabeza y frente les agradaba naucbo; y 
si se junta á eso, que tenian la» narices muy abiertas, los rasgos^ 
de los ojos muy toscos, largos cabellos negros, ni un pelo en. todo^ 
lo demás del cuerpo, de color el cutis entre negro y rojo, parte 
porque todos los dias suá-ian desnudos los ardores del sol que es- 
mu y ardiente en aquel clima, y porque se refregaban á menudo con 
almagre: agiégase que tenian la dentadura podrida y un no se que 
de horrible en los ojos: todo este conjunto de facciones contribuía 
mucho á este aire salvage, y feroz que se observaba en aquellos^ 
pueblo?. 

Los indios andaban desnudos, tapadas muy mal sus vergueo- 
xas: las indias ordinarias llevaban unos pañitos que cubrían apenas^ 
lo que la hun^^stidad no permite ver, y las principales usaban para 
este fín de unas enaguillas que llevaban solo hasta las rodillas: 
las doncellas no llevaban ropa alguna. Todos eran de una com» 
plexion delicada; su temperamento flecmático, algo melancólicos, y 
comian muy poco, de modo que no tenian fuerzas: no trabajabdn; 
pasaban su vida en la mayor flojedad, por que no se inquietaban 
de nada de este mundo: después que pasaban los dias en sus bal* 
les, se fchabriu á dorujír; en lo demás eran muy mansos, sencillos 
y tan humanos, sin hieK sin ambición y casi sin pasiones, que mas 
parecían niños que hombres: ignorantes por estremo, y no cuida- 
ban de saber, ni aun tenian noticia de su origen; motivo por que 
ignorando todo estos indios, y no pudiendo sabeise de él sino por 
ellos, no tenemos mas que muy débiles congeturas sobre esio, co- 
mo se manifiesta en la relación que hizo de orden del Almirante 
Colón fr. Ro'nan Ponce^ que se puede ver por estenso en la his- 
toria de D. Fernando Colón cap. 6 1 página 62, llena de sus fá- 
bulas, tocante á sus tradiciones que demuestran lo persuadidos que 
estaban estas gentes, de que la tierra habia comenzado á pobhrse por 
su isla, y esta es preocupación que se halla generalmente en casi 
todas las naciones de la América movidas del amor á su país. Coa 
todo es muy creible que primero se pobló la tierra firme que las 
islasi pero de qué lado hayan venido los que la han poblado, es 
asunto difícil de averiguar, y no es posible hacer pie en cosa fija: 
no es fácil tampoco dar razón sobre esta diferencia tan notable que 
se encuentra entre ios historiadores, y habitantes de las grandes 
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Antillas que son tan mansos, y tan poco- aguerridos, de los de la» 
pequeñas AntJlas que son lan íeroces, tan belicosos c inlmniinos. 
Fuera de eso la fclspañula tenia muy cerca por el sud los caribes, 
y por el norte los de la Florida que eran igualmente antropófagos, 
y sin embaí go no hay razón de dudar, que ios pueblos de la Ks- 
pañula no t<»men su ascendiente de unos ó de otros pueblos, y qui- 
zas de ambos, y cualquiera opin on qu» se adopte quedará siem- 
pre la dificultad para esplicar de donde vienen estas diferencias 
de natural y costuuibres en uno y en otros pueblos, y la conexión 
que puedan tener las de estos isleños con la de las naciones don- 
de han tomado su origen. 

Por cualquiera motivo armaban sus danzas, y cantaban sus 
canciones qij»í les servian de anales, y en las fiestas públicas co- 
mo en casííS importantes bridaban, y cantaban al son de un tam- 
bor que tocaba el mas prii.cipal del pueblo y aun el cacique. No 
era otra cosa el tambor que un trozo de un árbol enhuecado en 
forma de ciümlro, al que en el medio hacian un ahujero á modo 
de H. 3U son.do era bien desagradable, y para tocarle acostaban 
este á lo largo sobre la abertura mas ancha que tenia y daban con 
un palo en la que le corres| ondia. Después de sus bailes y jue- 
gos de batos que es el balan que se usa mucho en la Francia, y 
corresponde en algún modo al juego de pelota, celebraban su des- 
treza con borrachera general, fumando de un modo raro el tabaco: 
esiendian sobre unas barras medio prendidas unas ojas de tabaco 
casi verdes, y con una pipa en figura de Y que aplicaban por 
los dos cañones en las narices, y por el otro al humt» ílel tabaco 
encendido, respiraban aquel humo que bien presto subia al cerebro. 
Cada uno quedaba tirado á donde le cogía la borrachera, y solo 
al cacique le venian á llevar sus mugeres para su cama. Si les 
acontecía tener algún sueño en esas embriaguézes, lo miraban como 
aviso del cielo. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo cuya historia es mas circuns- 
tanciad-i que ninguna tocante á los habitantes de esta isla, se que- 
ja mucho de nuestros descuidos, diciendo que no se ha pensado 
en saber de sus costumbres, usos y religiou, sino después que es- 
taban ya casi destruidos, y cierto es, que antes de su destrucción 
mas se aplicaban sus conquistadores á sacar de ellos servicios^ oro y 
todo el provecho que podian, que el preguntarles cosas que pudie- 
sen avivar su curiosidad tocante al origen de estos hombres. Otros 
historiadores al contrario se quejaban de que este autor, se ha ex- 
cedido mucho hablando de la deprabacion de costumbres de estos 
isleños, y sobre todo sienten mal de que les haya achacado que el 
pecado de sodómia era común en ellos, habiendo muchos autores 
que aseguran, que ni era conocida entre aquella gente esta abomi- 
nable maldad. No hay duda que esta diversidad de opiniones entre 
autores contemporáneos embaraza mucho á nn historiador amante 
de la verdad; pero no se dejan de manifestar entre tanta obscu- 
ridad algunos rayos de luz qvie alienten á descubrirlaj pues co!x 
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mAo rpflejar en las miras cfifereotes qoe tenjan estos aotores cuan* 
do escribían, basta. En efecto se deja ver en anos, que el aoior 
de la nación ha guiado sos plumas para disminuir en lo posil>le 
la indignación del público y de la posteridad contra sus padres y 
paisanos, y en otros demasiado celo por la religión; motivos que 
los animaban á atribuir con exageración estos y otros excesos para 
hacerlos odiosos, ó disculpar á los autores de las crueldades que 
se ejecutaban con estos indio?, á quien quisieron mas bien acabar 
que atraerlos al culto del verdadero Dios. Para esto ningún pre- 
testo mejor que de representar por un lado estos pueblos, como 
que no tenían mas que la figura de hombres, y que estaban da- 
dos á las mayores abominaciones, y por el otro pintándolos al 
contrario, como hombres sin vicios ni pasiones: no habrá pues en- 
gaño en seguir el medio entre los dos estremos. No es posible ab- 
solver del todo á los primeros castellanos que entraron en la isla: 
contra las crueldades que ejecutaron han levantado casi un grito ge- 
neral viéndose desaprobadas por la parte sana de la misma na- 
ción española; j>ero tampoco se puede contradecir en un todo lo 
que Oviedo, Herrera y otros historiadores asientan, que estos in- 
dios eran viciosos en el pecado nefando, excepto las mugeres que 
lo aborrecían, no por vergüenza ó escrúpulo, siendo bien lascivas; 
pero sí porque este infame comercio no les tenia cuenta. De cual* 
quiera modo que se opine, aun cuando no fuesen dados a este pe- 
cado que aborrece la misma naturaleza, parece evidente que en 
orden á otras especies de impurezas no guardaban medida, y las 
xuugeres eran muy continentes con los naturales, y muy deshones- 
tas con les castellanos á quienes comunicaron el virus venéreo, de 
que adolecían, teniendo la masa de su sangre siempre infecta de 
4»ta infame y cruel enfermedad, con la que muchos de ellos de vuelta 
á España en el segundo viage del Almirante, que fueron á la guerra 
de Ñapóles, contagiaron á las mugeres napolitanas, y estas a los 
franceses. Admirados los italianos de ver nacer esta enfermedad en 
el centro de su pais, en odio de los franceses le llamaron mal 
francés, y estos echando este daño á las mugeres y al mai tem- 
ple del pais, lo llamaron mal de Ñapóles. (124) Los españoles mas 
avisados y espectadores de una contienda á que hablan dado lu- 
gar, lejos de meterse en ella, y de conciliar aquellas dos nacio- 
nes, que tenían tanto interés de dividir, y que se enredasen entre 
sí, supieron disimular; después aunque Oviedo y Guichardino, el uno 
español y el otro italiano, y casi todos los historiadores de ambas 
naciones hayan hecho justicia á las dos partes interesadas cuando 
han hablado de este mal, ha quedado en el uso común de hablar 
la denominación que tuvo desde el principio, y las demás nacio^ 
nes: según su afecto a los italianos ó á los franceses lo adoptan 
con este ú otro nombre; de modo que en Italia y en las Espa- 
ñas se prosigue en llamarlo mal francés, y en Francia mal de iVó- 

£l^] Féasc á Astruk de morbo g^álico. 



Digitized by LjOOQ IC 



175 

poieSf sin consecuencia alguna para las personas instruidas. £1 uso 
es fcl liranu de las lenguas, y se debe uno conformar al modo de 
hablar de cada nación, leiiga ó no tenga razón para ello; pero en 
n)i sentir si vnlitran razones, hiciera ver que este mal infame no 
ha nacido en la América (125) y que es tan antiguo como el mun- 
do; no Siendo otra cosa este mal que pareció nuevo entonces, mas 
que la lepra de los antiguos, que se contraía con el comercio im- 
puro y Continuado de distintas mugeres tocadas de esta ú otra en- 
fermedad, complicada con el escorbuto y otros moibos, cuyo ori- 
gen es acrimonia de humores. Asi se cortaría el curso de una de- 
nominación que mas es puya que significación verdadera del origen 
de este infame mal, que harto lleva consigo el castigo de la gra- 
ve ofensa que hace á su Criador el lascivo atacando como dice pro- 
piamente Filangieii por lo común, las fuentes del placer, Pero no 
me conviene propasar de los límites de mi historia, á la que seria 
esiraña una disertación sobre el verdadero origen de esta enfer- 
medad. (I2f») 

La escacés de alimentos de Castilla que hubo en la Espa- 
ñola á los principios, obligó á los españoles á comer muchas vas- 
cocidades como se ha dicho, y los indios que se mantenían de ma- 
riscos y de axiy y picantes, que padecieron mucho por olio lado 
por no sembrar: todo esto causó enfermedades en unos y en otros» 
Pusiéronse muy amarillos primero, y después con el comercio im- 
puro que tenían con las indias se les vino á pegar un mal ordi- 
nario entre los indios, y no conocido entre castellanos, que fué el 
de las bubas; y pensando (como dice Herrera) (127) muchos es- 
panoles, que sanarían con mudarse á Castilla abandonaron la isla, 
y pegaron el mal que hicieron conocido en la Europa; mas quiso 
Dios que á donde se halló el mal, se hallase el remedio por una 
india mugvr de un castellano que descubrió el palo santo que lla- 
man Guai/ácan. Desde luego comenzaron á tener algún descanso y 
alivio con este leño; pero volvían los dolores y sus síntomas dentro 
de poco tiempo, y la esperiencia ha enseñado después, que para curar 
este i\io mal radicalmente es preciso usar del azogue crudo ó pre- 
parado en distintas maneras, ó de sudores abundantes. (128) 

No tenían nada de arreglado y fijo estos isleños en orden 



[l25j E¿ gíUico es la lepra elefantina de los judíos,,.. La 
llaga ae O.sias era gálico, 

[ 1 26 J í^ ¿ase la que escribid juiciosamente D, Antonio Cap» 
munu 

[127] Herrera decad, 1. lib, V. cap, XL 

LI28J Gálico es una falta de oxigeno en la sangre que lo 
reatdui^e el mercurio. Antiguamente se curaba toda llaga con 
sinubr.u. En e¿ dia están en uso los leños de Lnjfíleur^ en cu' 
í/a composición entra el Gua^ácan; no se habría usado el mer- 
curio á no haberse adoptado para las llagas que aparecen cuan-*' 
do la lué venérea se desarrolla. 
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á sus matrimonios, siendo la poligamia may corriente entre etf oc* 
cada cual mantenía el numero de mugeres que le permitían sus fa- 
cultades, y como la mayor parte apenas tenían lo necesario para 
vivir, el común de ellos se contentaban con una muger. Entre los 
grados prohibidos solo atendían á no vulnerar el primero: entre las 
mugeres de un solo marido, una era la privilegiada; pero no te* 
nía superioridad sobre las demás. No habla celos entre dios y aun 
se acostaban sin turbarse al rededor de la cama del marido, ni se 
enojaban de la preferencia que bacía el marido de otra de ellas. 
Acostumbraban no dormir con la preñada hasta que estaba limpia 
del parto. Reinaba la costumbre bárbara entre ellos de enterrar coa 
6us difuntos algunas de sus mugeres para que les sirviesen en la 
otra vida; algunas se dejaban enterrar vivas de buena gana para 
manifestar cuanto hablan querido á su marido, y todo esto con can* 
ciones y ceremonias que practicaban con sus difuntos: venia á ser 
como lo han practicado y practican aun algunas naciones de las 
otras tres partes del mundo, principalmente en la Asia, Japón j 
Malabar. 

Algunas veces instados de la necesidad estos bárbaros se en- 
tretenían con la caza y la pesca: para lo primero se contentaban 
con pegar fuego á las cuatro esquinas de un llano, y en nada de 
tiempo lo hallaban cuajado de todo género de caza media azada: 
como los mas de ellos no sabían manejar el arco y la flecha poco 
cazaban á los pájaros, y para suplir esta falta se vallan de un 
ardid singular: hacían subir sobre un árbol copado un indio de diez 
á doce años, y le ponían sobre la cabeza un loro manso: los ca«- 
zadores cubiertos con hojas de árboles, se acercaban poco á poco^ 
haciendo hablar al loro, y al oírlo concurrían infinitos loros que 
armaban una algazara grande: cogía entonces el indio á uno de 
ellos desprevenido del pezcueso con un nudo corredizo que forma- 
ban con sus cordellllos; lo estiraba torciéndoles el pezcueso y lo 
echaba al suelo, y asi con esta treta los demás, hasta que no quedase 
ninguno: para coger pichones y otras aves, procuraban juntarlos en 
gran número, imitando su mormullo y canto, y los tomaban con 
redes muy bien hechas y trabajadas de las que servían para pez- 
car. Aunque las costas de la isla no son muy abundante de pes** 
cado, no es menester ir muy lejos, para hallar muchos y ecselen- 
tes pescados. Los mas comunes son rayas, cangrejos, meros, par« 
gos, dorados, toninas, bonitas, ó peges boladores, picudos, cocodri- 
los, cangrejos de mar de varias especies y ostras en cuyas conchas 
se han hallado algunas perlas. Las orillas de las costas están cu- 
biertas de todo género de conchas marinas: no se halla coral al- 
guno, solo que se quiera confundirlo eon lo que llaman madre per- 
la, ó madre poros ó penachos de mar, que representan muy bien 
un abanico. £1 pez mas singular que abunda en las costas de la 
isla, es el que los franceses llaman Itamentiriy y nosotros con los 
isleños. Manatí por tener en lugar de aletas para nadar, dos ex- 
crecencias á modo de manosj debajo de las espaldas^ que le sir« 
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ven igualmente para nadar, y para üerar ant Ujoc b figura de 
lá cabeza es como la del boey, aunqoe mas sonúso el roftrO| y 
mas carnada la barba, y sos ojos mas pequeños. Todo esto In 
contribuido á que lo llamen Vaca marina^ 6 porque paren las 
hembras como las vacas j tienen dos tetas con que crían. So co- 
lor es bruno 6 pardo, y se lian hallado algunos de veinte pies de 
bu^, sobre diez de ancho acia el lomo: vá desde las espaulas en 
diminución estrechándose hasta la cola. Son redondos sus pías, que 
rematan en truatro nñas cada nno. Sn sabor parece al de la lemerm 
salada; pero mas esqnisita sn carne, y se conserva mas: la gordura 
de este pescado es boena y no se arrancia. De su cuero, que es 
como el cordobán, se hacen zapatos: se encuentran piedras en su 
cabeza que se tienen por un remedio soberano para el mal de h¡» 
jada y de la piedra. Rara vez matan de estos peps, cuando son 
grandes, cuya costumbre es pacer á la orilla del mar y de los 
I ios, solo con redes suelen los isleños coger los pequeños. £1 pri* 
mero que dio en creer qoe este pege podía ser la sirena de los an- 
tiguos, fué el Ahnirante D. CrUtoül CoteUf quien gustaba de lo 
cstrafio y maravilloso, y entretenía su imaginación de varios entu- 
siasmos, que podrían airtoñzar y hacer mas plausibles sus descu- 
brimientos. Después Gomara qoe sabia gmzar estas Abulas, y üer* 
rera aunque tan jaidoso, refieren de este animal cosas increíbles, 
queriendo que lo Imbioe tan domesticado qoe jugaba con los mu- 
dmckos, sufría que se le subiesen encima, y refiere con mucha se- 
renidad su cuento, diciendo que holgaba con la música, y que como 
traen del Delfin, pasaba á los hombres de una parte á otra de la 
laguna, á donde lo criaba el cacique CaranUttéXf que lo haUia co-^ 
gido pequeño y criado veinte y seis anos: tanta era «u munsedum- 
bre, que llevaba diez hombres de una vez «in trabajo; pero estas 
patrañas no lian iiecho fortun jbriendo mas 

y jnas en punto de historia ^ observación 

prolija las van destruyendo di 

Cntre tanta diversidad m en la isla, 

hay entre sus especies dos n i a saber, el 

Jlamenco y el CoUMj el uno el otro es el 

mas pequeño de cuantos anii insecto. Del 

primero diré alguna cosa aquí ^ s islas, y me 

reservo á hablar del otro cuando se trate dé las curiosidades na- 
turades del reino de Michóacan. Cl pájaro Jlamenco debe este nom« 
bre á los españoles; pero el por qué, lo ignoramos; se hallan par- 
vadas muy numerosas de estos pájaros en las ciénegas, y como^ 
tienen las patas sumamente altas y el pezcueso muy largo, y sue- 
len estar parados casi en una linea, parece de lejos que forman un 
éicuadrón ordenado en forma de batalla. Efecñvamente se guardan 
' eontinuamente de cualquiera sorpresa, y se Quiere decir que por 
instinto especial hay siempre algimo de entre ellos que hace la cen- 
tinela continuamente, remudándose para defendejrse de las asechan- 
zas de sus enemigos, mientras los demás se ocupan en buscar su 

(23) 
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vida. Anaciese que según dicen, avistan la pólvora bastante lejos, 
de modo que no se puede acercar á ellos tan fácilmente. Para co- 
gerlos es preciso valerse de la treta de los isleños y floridanos, que 
se cubren con un cuero de res, tomando la contra de la dirección 
del viento, y se acercan con facilidad á tiro de escopeta; porque 
estas aves estando acostumbradas á ver pacer las reses en los cam- 
pos, no se espanta n^ y se les tira asi con seguridad. El color acos- 
tumbrado de las plumas de dkha ave es entre ceniciento, con rema- 
te en la. punta de encarnado, que coje á veces sola la medianía de 
cada pluma, y hay algunos cuyas alas son rojas del todo,, y otras 
cuyas plumas tienen su mésela de blanco^ y negro: su. tamaño re- 
gular es de un pabo grande: su carne no es buena para comer, so- 
lo la lengua es delicada, comida. Se domestican bient desde^ peque- 
ños, dándoles á beber agua salada y varias yerbas; pero* en esa edad 
su plun>age es feo. Suelen estarse parados casi siempre, y. asi duer- 
men,, metiendo eLpico y el pezcueso debajo de sus alas, y enco- 
gen una' de sus putas debajo de la b^rig^;. de suerte que se que- 
dan sobre un pie, que parece un palo íjorraando una figura eslra- 
ña: cuando estilan el pezcueso en, linea recta, y encogiendo una pa- 
ta, se queda la otra en 1$ misma direccior), y se ponen muchos en 
la ñ!a en esta postura; parece el campp. 9. donde están un rodri- 
gón de viña grande, cuyas sepas están coi> su palo cada una fi- 
jado en tierra, á modo de lo que llajnaa en Francia échalas. 

Volviendo al modo ■ de. alin^ntar^e los habitajites antiguos de 
la Española, su sustento, ord¡r)ario^ era el maíz, que los franceses Jla« 
maban bU de Tarquín ó groa mil, las batatas y el casabe. De 
esto trataré cor) mas individualidad, llegando á lo que toca á par- 
ticularidades en orden á los: usos, costumbres é historia natural de 
los tarazeos, y generalrpente ()e los indios de la nueva España. 
Tenia n estos isleños grandes recursos en la caza y en la pesca; 
pero lo que habia de mejor se guardaba para la mesa del cacique 
y era un delito mostrar aun ganas de probarlo: esta comida ex- 
traordinaria de gran regalo era un revoltijo de hojas y raices de 
una especie de arum (jue los franceses llaman pió de veau ó co- 
les caraibas eoux caraibeSy verdolagas, espinacas silvestres, ojas de 
las batatas, y puntas de mombinos^ y de otras varias yerbas que 
revolvian juntas, realzando su gusto con ax¡, chile, y llamaban á 
este guiso yareas. En caso de necesidad, cuando les faltaban los 
víveres ordinarios se mantenían en sus bosques hartándose de fru- 
tas de que estaban llenos: á mas de eso no perdonaban sabandija 
alguna, y estaban hechos á comer mil vascosidades, que causaban 
horror, como gusanos, murcie 'agos, lagartijos, culebras y aun arañas, 
que era impi)sible que murieran de hambre; pero no obstante que 
estos animales fuesen venenosos en la isla. Con un alJiñento de es- 
ta clase, y el pasto tan ligero de sus comidas acostumbradas, eran 
de complí'xion tan débil que no eran capaces de tolerar un me- 
diano irabrjo. No era por culpa del pais, sino que no se apiíca- 
ban á sacar el fruto que podia darles. No cultivaban la tierra, y 
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no fe les ha hallado iMtniction algona, ni instnini^fito de ájgriciil- 
tura. £1 íii^o era so instmiDento ooiversab quemaban sus sábanas 
ó llanos coando el racate ó yerba estaba ya seca, y después de 
haber -movido la cierra on poco con un palo, hacisn un ahujero 
j phmtaban-su raais, el que sio otro beneficio venia muy bien; por* 
que es -cierto que so isla, y generalmente casi ^ toda la tierra de la 
América es de una fertiliitod grande, que aventaja mucho á la de 
la Europa, en donde toda la subsistmcia principal de sus pullos 
«striba principalmente sobre el trigo, y tal cual sobre una ú otra 
«emilia de que se hace el pan; de modo que no puede fehar este 
iprecioso grano sin esponer los pueblos á perecer de hambre, como 
bastante á menudo sucede; pero en esta parte del mundo nuevo^ 
hay seis especies de aliilieatos -que ;á sus habitantes les es tan na- 
tural como el pan, que no ^alta jamás, y Se tnoltiptica en gran 
manera: asi es cada;afio paeden hacer tres cosechas de maiz, y dos 
de arroz. Gntre varias -«species de batatas que se dan eo esa isla, 
tienen una que llaman de teia semanas^ (129) por que al cabo de 
este tiempo, ó . cuando mucho dos oleses después que se ha sem- 
brado, se puede comer. Como hay tatitos plátanos y raro es el 
pie que no tenga uno ú otro racimo maduro, tienen con esta ím* 
ta que nutre muy bien otro recurro muy grande. Dos- plantas abun- 
dan, también en el .pais como «S' el ^4ani6c ó Yuca con que se 
hace -el casabe, y el Yguktme 6 'BonifUoy qcfe es otra yerba que 
suple para hacer pan: es cierto que ^ cosecha de aquellas dos 
plantas se. hace solo una vez al ano; pero jamás lalta, y siempre 
es «bjjúdante. No ^sacaban el fuego con- piedras de lumbce habién«* 
délas muy buenas en 'tsus tktftaSj'SÍno que «ogian dos palos, uno 
muy ifH>Koso> y otro «mas duroe encajaban este dentro del otro, y 
oon suma presteza y ^violencia le volteabafi eomo quien bate cho- 
colate, y! con esta fuerte colicion sacaban ftiego que se negaba al 
palo poroso, y lo mismo hacen cosoo veremos los naturales de las 
Indias Occidentales, que en esto, como en casi todo tienen las mis* 
raps costumbres que los de las islas. Quitaban k) qaemado eoñ una 
especie de piedra verde muy dura, en forma de hacha^yei^tuecar 
ban el -madero escogido pak-a el efecto, y asi' lo(»raban sm canoas. 
Se discurre. mudio sobre esa [hiedra verde, porque no se' pudo en- 
contrar en toda la isla cantería donde se diese, y la^ opinión de 
algunos efa que venia del río de las Amazonas, cuyo fango espues^ 
to al aire se endurece, y toma ese color; pero la d^cültad es asen- 
tar el cómo pudo llegar á las manos de «stos naturales, que no 
comercian con nación alguna, y como podia venir tanta porción y 
tan lejos para el usó de esos pueblos. Como no tenian hierro, no 
usaban de otras armas que piedras, macanas y £echas. £1 modo 
de hablar en aquel pais no «era jroiforme; «cachi provincia tenia su 

[120] En Tétela de Xonhtla hay un fríjol muy delicado 
llamado Nopuatl que es de ^ dia$^ tantos dora de sembrarse 
á comerse. Cuécese dentro dentro de media hora^ y despide una 
jrasa que dá buen gusto á su conocimiento. * 
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dialecto particular; pero la lengua que se hablaba en el centra de 
la tfla. era cortesana, y la roas estimada que se entendía^ -en^ las 
demás provincias. Estas lenguas no tenían nada de bárbaro, pues 
por la dulzura del lenguaje y algunas voces como canoas, amacoj 
Mobana SfC, que hemos adoptado en nuestxa lengua española, se 
conoce se aprendian con iacilidad excepto uno u otro- dialecto que 
costaba algún mas trabajo de saber su pronunciación» 

Su religión era un conjunto de supersticiones muy groseras, 
fomentadas por la tal cual política de sus caciques, que ejercita- 
ban sobre sus vasallos un poder despótico, como be refeiido. To* 
dos los historiadores conti'mporáneos del. descubrimiento del nuevo 
mundo, concuerdan an que su religión consistía en tener tantos- dio- 
ses, á modo de los- gentiles r«)manos que tenian para cada cosa un 
dios: adoraban al demonio que los tenia ciegos y engañados^ no 
teniendo mucho trabajo este espíritu de mentira en exigir bcmores 
divinos de unos hombres tan/ groseros y ralvapes, que aunque te- 
nían idea de un Ser Supremo, no eran capaces- de proíundizarla. 
Cuentan que se les aparecía el demonio bajo diversas formas es- 
pantosas como de zapos, culebras y de otras -mil figuras horribles, y 
procuraba agradarlas con diversos dones; la buena crítica se resiste 
á (lar ascenso á estas relaciones que nos han hecho los escritores 
españoles para ponderar el servicio religioso que dicen hicieron á 
estos pueblos, trayéodoles un culto cristiano, porque ellos nacieron 
en la secta de Jesucristo, así como. les habrían traído la de Mabo- 
ma si hubieran nacido en- la- Asia. Como se ignora la mitología de 
los indios, cuanto en esta parte puede decirse es aventurado, solo 
puede asegurarse que herida la imaginación de estos infelices- de mil 
maneras, de otras tantas se formaban sus ídolos; esto ha sido co- 
mún en todas las antiguas naciones idólatras desde que borraron 
de sus corazones; ya por el discurso del tiempo, ya por la exalta- 
ción de las pasiones; ya, por la educación aquellas primeras ideas 
de la justicia eterna y de todas las virtudes que grabo la divinidad 
en el corazón de todos los hombres. Fíjase la idea sobre estos 
pueblos para cidiculizarlos y hacerlos odiosos; pero se aparta la 
vista de los griegos, egipcios, y sobre todo^ de los cultos romanos 
en cuyo capitolio se vieron á un tiempo reunidas todas las dei- 
dades de los pueblos mas distantes del mundo, aunque fuesen las 
mas absurdas, abominables y ridiculas. Los indios de Haytí for- 
maban sus ídolos que llamaban Cernes de piedra, de tierra cocida 
ó de yeso, que colocaban en todos los rincones de sus casas que 
eran bien toscas de palos y carrisos, atados con bejucos en la for- 
ma y pequeños de los ranchitos, que sirven hoy de habitación á 
los naturales de las Indias Occidentales. Cuando mucho reservaban 
una casita que les servia de capilla que nuestros indios de nueva 
España llaman santo-callis. (130) Estos indios miraban á sus 6e- 



[130] Calli es casa^ y así equivale á casa sania ú oratorio: 
TU iguales apartamentos ftdorahaii los romano^ svs fh'nscs Penates. 
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mes como divimdades subalternas, y ministros de un ente Sobera- 
no, iinicOf eternoj infinito^ todopoderoso é invisible; pero que no es 
Micreado, esto es, que tiene madre y no principio, como se esplica 
fr. Román en su descripción, pues le dan madre con cinco nom- 
bres, que conforme á la relación del mismo padre fr. Román, son 
Atubey, Gemáo^ Guacar^ A pito y Zuimacn, y según Charlevoix 
(que no se donde lo tomó) Attubeira, Mamona^ Guacarápita, Tie- 
lia, Guamnocan; el nombre de este ser soberano era Tocaujiage, 
Maontcón, Todo esto, como lo que creen sobre de donde vinieron 
y qué origen tuvo el sol y la luna: cómo se hizo el mar: á don* 
de van los difuntos, &c. se les han hecho creer sus antepasados, y no 
salen de ahí, porque ellos son muy rudos y no saben leer ni con» 
(ar sino hasta diez. 

Ponian diversos nombres á estos (Jemes, y tenian mas de- 
voción á unos que á otros, preciándose cada cual de tener mejor Ce- 
rne que los demás, y tenian gran- cuidado de esconderlos de los 
cristianos. Habia costumbre enh^e ellos de robarse lo» Gemes unos 
á otros, y los caciques abusaban de la simplicidad de sus vasallos, 
haciendo hablar á estos Cemes lo que querían, coma se descubrió 
en cierta ocasión, que habiendo entrado unos castellanos derepente 
á una capilla de unos Cemes, para saber lo que observaban en 
su culto los naturales, empezó á grit*ir el Cemes fuertemente, j 
habló en su lengua, por donde se entendió, que la estatua encer- 
raba algún artificio,, y asi era; pues dando los castellanos una pata- 
da al Cemes se descubrió que estaba hueca, y por detrás tenia un 
caiion á modo de cerbatana, que iba á dar á un lugar obscuro del 
Santo^calli ó capilla, el cual estaba cubierto de hojas y ramos, y 
escondido entre ellos un indio, que decía lo que el cacique quería 
que el Cemes digera; y viendo el cacique descubierto el ardid, ro- 
gó con grande instancia á loa españoles que no h) digesen á los 
indios, porque con aquella estratagema sacaban á los pueblos to- 
dos los tributos que les parecía y los tenian obedientes. Tenian igual, 
mente los caciques tres piedras á las que profesaban gran venera- 
ción; decían que una era buena para que naciesen los frutes y 
sembrados: la otra para que las mugeres pariesen sin dolores: y 
la tercera para tener agua y sol cuando lo necesitasen. Los que mas 
persuadían á estos pueblos con engaños eran unos que tenian por 
sacerdotes de la tierra y llamaban B(»hutis, de Bovithin que quie- 
re decir médico en su lengua. En efecto, esto» eran á un tiempo 
mismo médicos, cirujanos y droguistas, y les daban á entender que 
comunicaban con los Cemes, que hablaban con los muertos, y me- 
tiéndose á curar lo mas era valiéndose de ensalmos y embustes, 
para atraerse la principal estimación entre sus paisanos. Nu tenian 
otri distinción estos Bohutis, que la que llevaban consigo de estos 
Cernes de piedra, ó de madera, y que también se los tenian se- 
ñalados en su cuerpo: cuando consultaban á estos ídolos en pu- 
blico, jamás se oía una respuesta de su dios, y solo por el aire 
y semblante del sacerdote se juzgaba de lo que contenia el orá- 
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eulo que se consultaba. Si bailaba y danzaba el fiohutis, era una 
buena señal; pero si este ministro embustero de sus Cernes se en- 
tristeda, todos lloraban y ayunaban para aplacar la ira de sus dio- 
ses. Procuraban estos «embaidores «condliarse el respeto de los ipue- 
blos, haciéndoles creer <\ue sus Cernes les hacian participantes de 
sus mas íntimos secretos, que todo lo sabían, ^ que penetraban lo 
mas oculto que podia suceder, y asi les embocaban predicciones 
estravagantes, y si no correspondían al evento, ias paliaban con 
bastante facilidad; supliendo .el ardid que 4;ostaba poco encajar á unas 
gentes tan -simples y groseras. 

Como no era tan fácil engañarlas en materia de salud, como 
de religión, si los veneraban como sacerdotes, no los estimaban 
tanto en calidad de médicos. Si un enfermo se moria en sus ma- 
nos, sin embargo de -sus predicciones -disparatadas^ se miraba ya 
como un ignorante y un embustero; los parientes mas cercanos 
del difunto se juntaban al deredor de su cuerpo, le cortaban las 
uñas y los cabellos, que mezclaban con el sumo de cierta yer- 
va, y echándosela «n la boca le rogaban les declarase, si se habia 
muerto por culpa del médico. Sea por arte del diablo, sea por ope- 
ración mágica 'estaban imbuidos rde que sacaban la respuesta que |>e- 
dian con sus ruegos; bien que en esto podia caber mucho de natural, 
como se sabe que se ha usado entre muchas naciones, tomando 
signos muy equívocos é indiferentes por indicantes lie secretos re- 
servados únicamente á Dios, Si la respuesta pretendida del difunto 
real ó imaginaria cargaba «I médico, ya no guardaban medida, pues 
si lo pillaban se echaban sobre él, y lo hacían pedazos: sucedía 
este caso rara vez, y cuando venían á este estremo, era porque ya 
tenían sospechas, á influjos de los falsos profetas sus compañeros, 
que por envidia los acusaban de haber usado de jnaleficío por abre- 
viar los dias de fulano, ü de haberse descuidado en la cura de sus 
enfermos, porque lo querían perder. En lo demás estos Bohutis se 
aplicaban mucho al conocimiento de las yerbas, y cuando se ha** 
liaban apurados con sus enfermos, se valían de la astucia y auda- 
cia para disimular sus desaciertos, pues estas gentes se acordaban 
al fin que eran ministros de sus dioses cuyo poder temían sobre ma- 
nera, por lo que no se atrevían á ofender mucho á sus Bohutis. 
Su modo de curar era muy ridículo: untábanse las caras con oJIin, 
purgaban al enfermo, hacían víages en deredor de su cama, chu- 
paban la llaga ó la parte enferma, y si encontraban por casuali- 
dad una espina clavada, ú otro cuerpo estraño, ú otra cosa que 
debían haber sacado, y en realidad traían oculta en la boca, y coa 
sutileza la manifestaban, „ved, (decían) con ademanes de esclamacíoñ 
„y ponderación, lo que os tenía enfermo: es fulano el que os ha 
,,met¡do esto en el cuerpo con sus hechicerías" y con esto sembra- 
ban discordias en las familias estos charlatanes. (131) 

[131] Aun hay algo de esto en los negros de la costa del 
sud de Oajaca, 
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Tenían estos indios una idea muy superficial de la inmor- 
talidad del alma de lo de la otra vida. Kln la relación misma del 
Almirante Colón que trae su hijo D. Fernando en la historia de 
su padre, dice que se ha fatigado mucho en entender lo que creen 
y donde van después muertos, que especialmente procuró saberlo 
de Caonábo, que era el principal R^y de la Española, hombre an- 
ciano, sabio y de ingenio agudísimo, y le decia que van á cier- 
to valle ó paraíso, donde cada cacique principal cree que está en 
su distrito, afirmando que allí volvían á hablar á sus padres y abue- 
los, y á encontrar sus- amigos y gozar también de sus mugeres, y de 
todo género de deleites, según sU' modo de pensar. Creían que ha- 
ba un lugar destinado, para premiar á los buenos; pero no sabian 
de suplicio alguno destinado para castigar á los malos. Algunos 
estaban entendidos^ que iban a dar las almas al lago de Tiburón^ 
en cuyas orillas habia muchos llanos cargados de arboles de ma- 
meyes, cuya fruta es excelente, y no se atreven á comer de ella 
por respeto k los muertos, á quienes no querian privar de esta 
fruta temiendo que si ellos las comian podian hacerles falta. 

lie apuntado el poder despótico que ejercitaban los caciques 
sobre sus vasallos, y que estos de su paite eran muy obedientes 
á sus órdenes. Tenían pocas leyes estos pueblos y no eran muy 
severas, únicamente el latrocinio era tenido entre ellos por un de- 
lito atroz, y se castigaba con mucho rigor; no habia ladrones por- 
que empalaban al qué lo era, y no se podía interceder [)or el la- 
drón. (132) Con esta severidad se vivía con mucha quietud y 
paz en la^ isla, contentándose sus habitantes con el preciso susten- 
to; y como no tenían ansia de luicerse ricos, no se vejaban unos 
á otros, y los mas sobrados ejercitaban de buena gana la hospita- 
lidad, no como quiera entre parientes y amigos, sino que recibían 
con urbanidad en su modo á cualquiera desconocido, dándole al- 
vergue y buen trato en sus casas. Esto es en substancia lo que 
se ha podido averiguar de los ritos, costumbres y antigüedad de 
estos pueblos: el lector que quisiere saber mas en este asunto, pue- 
de ver la desciipcíon del padre fr. Román Panes, que tuvo or- 
den del Almirante» por ser muy versado en la lengua de los bár- 
baros, de formarla á fin de remitirla á los Reyes católicos: bien 
que D. Fernando Colón la la trae. En la historia de su padre ca- 
pítulo 6l dice con acierto, que son tantas las fábulas y supersti- 
ciones de aquellas gentes, que no pudo sacar otro fruto sino que 
tenían idea de un Dios supremo, y que creen la inmortalidad de 
nuestras al-nas. 

Cuando los españoles descubrieron la isla de Haijtí y Quis^ 
queya, que quiere decir aspereza y tierra grande, y Colon le pu- 
so la Española^ la hallaron casi toda dividida en cinco reinos per- 



[132] Traslado al señor D. Luis Espino que no gusta mu- 
cho de (¡ue se agarroten estos caballeros^ seducidos por ¿as bc-^ 
fias teorías de Bccaria. 
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rectamente independientes unos de otros, y lo dem&s que fie eo- 
trtbn en esta división estaba bajo la denomüíacion de algunos se- 
üores ó caciques mucho menos poderosos que los cinco Reyes ó 
soberanos de la isla, y con todo no reconocían sujeción á nadie, 
y sus territorios llevaban el nombre de sus caciques. De aquc* 
líos cinco reinos el uno se llamaba Magúa^ que quiere decir reino 
del Llano: comprendia lo que se ha llamado la Vega Real que era 
un plan ó llanura de ochenta leguas de largo sobre diez de an- 
cho. Entraban en ella una porción considerable de rios, y arro* 
yuelos, que derramaban sus aguas cargadas de arenas y de granos 
de oro, por venir de la vecindad de los ricos montes de las mi* 
ñas de Cibáo, cuyas minas no pertenecian al Rey de Magua que 
á la sazón era Guarioné^. En la capital de este príncipe se fun^ 
éó ilespues por los españoles la ciudad de la Concepción de la Vega. 

El segundo reino era el de Manen, mayor con mucho, se- 
gún el padre fr. Bartolomé de las Casas, que el reino de Portu-.- 
gal. Comprendía toda la parte septentrional de la Vega Real, que 
hoy se llama el Cabo Francés, su Rey era Guacanagari, y de stt 
nomfbrc los españoles le han puesto el nombre de Guarico, 

El tercero era el de Magua que cogia en su recinto las 
minas de Cibáo y todas las tierras que estaban á una y á otra 
orilla del rio Hastibonito. Su Rey Caonábo, era caribe de origea 
y como valeroso y capaz, se formó un estado considerable entre 
aquellos indios, haciéndose temer y estimar de ellos, no siendo oí 
valientes ni entendidos para poder resisdr al poder de este aven<- 
turero. Los españoles formaron en el pueblo donde vivia la ciu- 
dad de San Juan de la Magitána, y el pais á donde está situa- 
do es lo que "los franceses que lo poseen llaman la Sábana de 
San Juan, Caonábo era el soberano mas poderoso de la isla, y 
el que mejor sabia sostenerse en la magestad de un Rey. 

El reino de 'X.aragúa era d cuarto que tomaba su nom-» 
bre de una gran laguna asi llamada. Era el mas poblado y mas 
estendido de todos: comprendia toda la costa occidental de la bla, 
y una gran parte de la oriental de ella; pertenecía á Bokeckio^ 
cuya hermana Anacaona, tan amiga de los españoles, sucedió eo 
ííii reino, y tuvo el fin trágico que se ha referido. 

El quinto era el reino de Higúay, que ocupaba toda la par- 
te oriental de la isla, y tenia por límites acia la costa del norte 
el rio Yaqui, y á la del sud al rio Ozama, Los indios de este 
reino eran muy guerreros, y dieron bien que hacer á los castella- 
nos en diferentes sublevaciones. Su Rey era Cotubanámaj que te- 
nia su residencia ordinaria en la Península, que llamaban Sumána. 

En este estado estaba la isla de Ha¡/tí cuando los espa*- 
ñoles la conocieron por la primera vez; pero el que viniese á so 
poder, no causó tanta novedad á estos pobres isleños, porque po- 
co antes de este grande evento, que fué la fuente y origen de tan- 
tos males que experimentaron, les tenían profetizado que su tierra 
sería invadida por unos hombres extraños, conforme se relató esta 
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prcfesía al Almirante D. Cristóbal ('olón í'uú de oste modo. Tuvo 
un día el padre del cnriqne (íunrionéx la curiosidad de saber lo 
que seria de la suerte de In isla después de sus días; y consultó 
á los Cpmesy después de haberse preparado píira oir sus oráculos 
con un aynno rigoroso de cinco dias, la respuesta fué que dentro 
de un poco tiempo^ rendn'an i/nos hombres con barbas, ij vesti- 
dos de pies á cabeza: que ellos harían pedazos sus Cernes ij abo- 
lirian su culto: q7ie traerían en la cintura unas armas de Jierro 
tan terribles que partirían á un hombre de medio á medio, y que 
despoblarían la isla de sus habitantes. Llenó de espanto < sia pre- 
dicción á todos los que la oyeron, y no tardó en divulgarse. Com- 
pusieron sobre esta profesía los indios una canción que tenian cui- 
dado de cantar en sus fiestas mas lúgubres. Si este hecho es ver- 
dadero, y tan uniformemente referido por los autores de aquellos 
tiempos, que no es fácil contradecirlo, no se puede dudar que fué 
un aviso de Dios, que preparaba sus ánimos para recibir la luz 
evangélica; bien que para juzgar en esto de predicciones, es menes- 
ter grande crítica, pues hay mucho de superchería. 

Considerando atentamente el carácter de aquellos indios de 
la Española y los acaecimientos desde el descubrimiento dtl nuevo 
mundo, hasta la total reducion de los cinco reinos de la isla, se ob- 
i!ervara también que al mismo tiempo que con facdidad se iban descu- 
briendo y poblando nuevas tierras en las Indias, y en especial se 
iba formalizando el gobierno político de misioneros celosos, que con 
la paciencia iban desmontando tanta maleza, para atraer en el mo- 
do posible á aquellos idólatras á la santa fe; dejándose entender cuan^ 
to sudor y trabajos les costaría á estos primitivos apóstoles entre 
taiitas rebeliones, contradicciones y vejaciones de los mismos con^ 
quístadoresy que mas atendian á saciar su avaricia^ que á sujetar- 
se á las leyes de los Reyes católicos con que proveían al mejor 
adelantamiento de la conversión de estos gentiles para persuadir su 
rudeza, sacarles de sus supersticiones, instruirles de los dnpuíp.s de 
nuestra santa religión, y sobre todo para vencer su natural repug- 
nancia á abrazar la ley evangélica que no miraban como un yugo 
suave, sino durísimo, pues creían que autorizaba á los castellanos para 
maltratarlos, y veian que mas y mas se iban destruyendo confor- 
me algunos de ellos se sujetaban al yugo de la religión cristiana. 

Tuvieron desde los principios como se ha visto, el gobierno 
espiritual de Santo Domingo con todas sus islas comarcanas mu- 
chos varones de insigne virtud, por cuyo medio se convirtieron ca- 
si todos los indios á nuestra santa fé. El que mas trabajó en la 
conversión de estos idólatras fué el vicario • apostólico fr. Bernardo 
Bóily y después como se iiá viendo, el illmó. D. Pedro Xuárez de 
Desa, primer obispo de la Vega, Alejandro Geraldino, segundo 
obispo de Santo Domingo, y otros muchos clérigos y religiosos de 
varias órdenes, distinguiéndose principalmente los misioneros francis- 
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El padre Vega gasta algunai fojas en detallar lof progresos 

que hizo la religiiin en aqiH'Uus paist'H por medio de los frailes 
franciscanos á cuyo buen celo por la gloría de Dios y predicación 
del evangelio debió mucho la América; pudiendo decirte que estos 
primeros apóstoles fueron los padres de los infelices indios, y que á 
merced de su bueo celo embotaron en cierto modo los golpes ter- 
ribles que daban sobre una gente escogida por ellos para ser ins- 
trunaentos ciegos de sus desórdenes y de su codicia; y luego con- 
tinua diciendo.... Rn este estado estaban las cosas de la conversión 
de estos idólatras; pero servia, de mucho obstáculo para sos pro* 
gresos, como también para el adelanta miento de la conquista tem- 
poral el modo de vivir tan Ubre de los primeros españoles que 
habían venido en^ la compañía del Almirante Colón^. y se habían 
establecido en la Ksfiañola^ porque atropellando todos los fueros 
del pudor y de la honestidad, vivian amancebados con las indias 
que habían escogido á su arbitrio, sin querer sujetarse al vínculo 
del matrimonio y su«t obligaciones: conducta que escandalizaba á los 
neófitos, ocasionaba la perdición de sus propias almas, y provo- 
caba en sumo grado la ira de Djc>s. Procuraron pues los misioneros 
franciscanos, que entonces tenían todo el gobierno enplritual, oponerse 
al torrente de tan periudiciales desórdenes, exhortándtilos primero 
en lo privado, y moviéndolos á que doiásen tan mala vida, y se 
acor(I:tsen que eran cristianos, y después en lo público tentando 
jeducirlüs con suavidad al cumplimiento de su obligación; mas co« 
mo Viiian que de ningún modo se querían enmendar, ocurríeron pa- 
ra el remedio al gobernador D. Nicolás de Ovando, llevando la 
voz principalmente el venerable padre fr. Antonio de los iVlártires, 
y de común acuerdo le representaron, que si quería ajrradar. á Dios 
y cumplir con los rectos deseos de los Reyes católicos, coo la 
importante comisión que tenían- de mirar por el bien de la con* 
quista, debía dar las providencias mas serias para desterrar tAntog 
escándalos y pecados. Oyólos con benignidad Ovando . y. atendió á 
su representación, librando un despacho con orden fuente para que 
dentro de un tiempo que señalólo se casasen ^ los españoles con laa 
injdÍHs, ó las echasen de sus casas, lo que se ejecutó resultando 
tanto bien «jue mediante el vínculo del matrimonio que contrage^ 
ron los mas principales de los castellanos con las indias mas no^ 
ble.s, ricas y hermosas, se estableció^ sólidamente una unión mas 
estrecha entre los españoles y los indios de la isla* Cu este 
inhíiiü año de mil quinientos seis, se estableció igualmente en Es-* 
pana un gravísimo tribunal, compuesto de un arzobispo y dos obis- 
pos, para «tender bajo de nuestras l«*yes á los negocios eclesiásti- 
cos^ de Indias, y en Sevilla se proveyó paca habilitar las roisionef 
de celigiosos que so debím enviar á que les dieran las raciones 
y todo lo necesario. (133j 

[133] Uaroldo Epítome annal, miti, an, 150Q, pág. 74Í. 
eí 74j. 
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Vuelve ^l Rey católico á Castilla: enpía al goher- 
nadar Ovando, y al capitán Sebastian Ae \ Ócampo 
¿ saber «t Ctéa era isla. El Rey envía asimismo por 
tesorero de la isla á Miguel Pasamonte.'Jnan P once 
de León pasó á Reconocer 'la isla dé ^S(É(i Jfian dé 
. Puerto Rico. Ano de 1507. : , ;, 

Por laf'temprana 'piuerte del Rey D. Felipe I."" el hermoscí 
qué acaeció el dia ntieve de octtíbre de mi! quinientos siete, que«- 
dó toda la autoiidad y administrudon del leino por el arzobispo 
de Toledo con el* consentimiento de la Réinti viuda, y se deshizo 
d triunvirato que qúeriati eáttttífetíeíp'' los grattdes, pucfff habianr ele-^ 
|idü^para el gobierno dé todas la» cosas al condestable' VehMco^ á 
Slanrique duque de Náxera^ y al arzobispo: No tuVó otro motivo 
el lilmol XiQ[»enez de Gisneros j)ara admitir tan pesada carga que 
impedir ht introducción de los príncipes estrangeros que intentaban 
disponer de todo, y entre ellos los que* k> deseaban mucho eran el 
emperador Maximiliano, y el Rey de Portugal ©. Manuel. Entre 
tanto disponia el arzobispo las cosas de este nioclo, vdivió él Rey 
D. Femando á Castilla el afño de mil qumientos siete, después de 
haber compuesto éus diferencias con ■ la corte de Francia ¡en" ^den 
ft'.lós negocios lié Nápoles: tornó á tomar la admhñstracion* i de 
los rehios de ^üastilla por su hija Doña Jaana, prlbcesa inctLp^<& de 
gobernar, y madre del principe D. Carlos su nieto, hasta que este 
saliese de' su menor edad, y pudiese por si empuñar el cetro. Agra- 
decido el Rey católico á los buenos oficios del itimo. ^ Ximenez, 
hiégb'que llegó' á Castilla le revistió con la mayor solemnidad de 
las Inslghfás tardenaltcias que había traido> consigo, y sin sabedo 
el arzobispo lé babiá Solicitado tan blilldnte> dignidad del papa Ju- 
lid 'II pofisQS- mínelos cuando eitaba ^ Ñapóles. Auiíque ei Rey 
D. Femando tenia' que atender k tanto cumulo de negocios 4 los 
jnincipios de su ntfevo gobierno, no dejó por eso de establecer le* 
y(ps utÜistmas para la [ttias acfertada adnatnistración temporal y espi- 
ritual de los países nuevamente conquistados en Indias, y activar 
los negocio» que estaban ya proveídos 'locante á ell^s, «desde el 
tiempo^ de lá 'Réiiia que' no<'^ habían podido ejecutar hasta su'vueN 
ta. Poso el Rey t particular ^cuidado ^ en jnandar quo en las Indias, 
se diesen mucha prisa en las íabricarf' dé laé %lesiaB, disponiendo 
qué ké Itev&sen todos los materiales necesarios de que carecían. 
Como la iglesia Española estaba pacifiica, se pasó codo esteaño 
ski novedad en ella teniendo cuidado su gobernador ^ D. Nieol¿¿ 
Ovando de dar cumplimiento á -las órdenes* de la córte^ desteitandd 
los vagabundos déla isla y amentando el «oipeato 4e ganado^ 4<^ 
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ini:li¡plicaba mucho, porque en ella había grandes y buenos pastos; 
de suerte que por el buen arralo del^- trabajo de las minas, y la 
íranquicia de derechos del vino y otic*^ frutos de Castilla, se veía- 
florecer el coipercio de la tlspanola. 

Tuvo. asimismo el Rey gran cuidado de hacer nuevos des- 
cubrimientos, asunto en= que se habia aflojado mucho (durante su 
ausencia de los reinos de Castilla; y. pareciéndole que era gran des- 
cuido después de tantos^ anos que &e habia descubit^rto á Cuba, que 
no se supiese, de. cierto si era isla ..ó continente estando tan cerca de 
la. Española, envió particulares órdenes al" gobernador' Ovando pa- 
ra que se hiciese- exacto' hébnocinwiprTto de la tierra de Cuba, por 
cuyo motivo despachó al capitán Sebastian de Ocampopara que 
hiciese el descubrimiento^ quifn rojeó las costas, enlió en el puer- 
to que ahora llaman de la ifa6a/ia,. dobló la puntan de San An-*- 
ton, entró en el puerto hermoso de Xaragóa, examinando con cui- 
dado las entradas y particularidades de la costa, y cerciorado en 
esteviage, (en el que ga^to ocho mí*ses) de que la tierra. de Cuba era 
isla,, se vuivió.á la. Española á dar. cuenta de todo, y noticia 
cierta de lo que deseaba saber su magestad católica. También por 
quejas que le .hablan dado al Rey de las profusiones y mala ad- 
ministración de su haber real por Bernardtno de Santa Clara te- 
sorero de la isla Española, lo depuso^ de su empleo y envió con 
mayor autoridad de la que correspondía en su lugar, á un arago- 
nés criado suyo,. llamado Mi^í/eZ de Pasamonte^ con el titulo de 
tesorero generad de todas las Indias, quien llegó á la Española á fines 
de este; «ñu^ y comenzó á portarse con tal ambición^ que le pa- 
recía con tan gran protección, que todo le era licito, y fué uno de 
Jos mayores contrarios det segundo Almirante D. Diego Colón. En 
virtud de infiKmes que hicieron al Rey de lo conveniente que era 
pasase alguna gente de las islas de las Lacayas que eran muy 
pobladas á la Española para suplir la. falta de indios que se iban 
disminuyendo, pues el año de mil. qumieatoe siete no quedabati ya 
en la Española mas que sesenta mil,, esto es,. !a vigésima parte 
del número de los que se encontraron quince años antes, seguu 
los autores que traen.lo menos de su niiuiero, y no podían dar 
á basto para el trabajo de las minas; .mandó. que se* armasen pard 
ese fin unos cuantos navios para transportar j numero competente 
de indios Lucayos á la Española, á fin de que ayudasen á sacar el 
oro, y principalmente para. que fuesen doctrinados, y aprendiesen 
la política y buenas costumbres que se enseñaban con tanto fruto 
en la Española, siendo el único medió de instruir en la religioa 
estos pueblos abandonados, á quienes no se les podia asignar, mi- 
sioneros e.ft tanta distahcia de parages donde vivían. 

Asi se ejecutó, parte con persuaciones, parte con maña, va- 
yéndose de su modo de creer la inmortalidad del alma, dándoles 
|i entender, que encontrarían las almas de ^us parientes y compa- 
triota*, y eon esía foí-ma en cuatro años llevaron como cuarenta 
ipit indios á la Espaaola, y Santo Domingo, y vinieron á tener 
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¡a BÚaaia soerte coo d tiraipc^ «¡ue los lifíit qae se «dharoa. 
Cuando le traUba de poblar, • reformar la pobLcioo de la isla 
Española coo estos indios de las islas- cercanas que están entre 
la^m^panoiá) GmIw y la Florida en cantidad como de cuarenta 6 
cincuenta, que propiamente son las de los Lucayos, se fué dispo-* 
niendo en esté año el' leconocimiento de la isla llamada por los 
indips Borimténj y por nosotros Puerto Kico. Juan l*once de Lecm 
teniente del gobernador Ovando habia sabido por unos indios que 
tenían en saservícíó, que abundaba en oro y que no babia sino do- 
ce ó^ince. leguas de distancia:' Concibió- pues que les sería íacil con- 
quistar; aquella isla ^paca lá corona de Castilla: pidió licencia alco« 
imndador mayor Ovando para ir k saber de ella é inquirir la ver* 
dad de lo que se decia de la misma; pues de su interior dispo- 
sición no se sabias cosa alguna mas que por defuera se echaba do 
ver que era muy beunosa^ y- se veia venir mucha gente H sus cos- 
tas >« cuandow pasaban por a ili ' navios» - 

...•i, .Di^mbarcó en ella con. algunos indios-' prácticos, y con 
bíienos^ modosa que tuvo con el cacique principal, se hÍKO^ llevar 
por él, no dejando. cosa por reconocer en toda la isla,, y habien** 
do wdejado algimps^castellaaos-muy recomendados al cacique, lo tra* 
(ó muy bien: se regi>esó ala bsp^ñola con el fin de volver mas 
de' propósito á conqui;»tarla y p<»blaila.^ Lsta iüla tiene sus sierras 
altas y algunas montañas llenas de arboledas espesas, cortada de 
algunos- rios,..q^e corren por uoos valles muy hermosos; como en es» 
^tierra* callenté llueve mucho, es muy- amena, hay- mucha caña| 
ganado < vacuno y. de cerda- eir grande abundancia, cornmbre bueno, 
torneras,- tortugas.' grandes,' carneros,. arrox^- plátanos* de varías es- 
peciesy; piñas,^ muchaa' naranjas,- cidras,^ limones,- calabazas,, batatas, 
melones, sandias y- otras varias* frutas; pan de casabe; roucht» maiz, 
mucha pesca, gengibre, causa pprque se^ fueron • haciendo muchas es» 
lanciasy por los años de mil seiscientos cuarenta y seis (como dice 
Juan Diez de la C^üle) ya 4éiiia siete ingenios de azucan añade que 
<1 año de mil - qoinieotos cuarenta y dos padeció una gran tormenta 
esta isla qi^e derribó parte de la iglesia y o^iuchas casas, y estrechó bi 
tierra. TambieB tii^ne bastante añil que se ha beneficiado, a^mo 
lo he visto- en las veces que estuve en la aguada de esta isla que 
es ciertaoiente ameoíéima. Descubrióla el Almirante D. Cristóbal 
Colón . en. so. segando viage, y «'Ste ' nao de mil quinientos ocho la 
leeoooc^ó como voy- diciendo eL Adelantado' Juan- Ponce de Leon^ 
caballero ooble de SevilU; el aio^siguien^ de mil quinientos nueve 
la cooqotstó, y- el de mil. quinientos diez fundió la ciudad, y h» Ha* 
mó Patrio BIco: tendrá de largo cmr^ta leguas, y quince a diez 
y weu de ancha, y de box ci^ito veinte. (134) . . 

[1S4] (Esia jr ia Ua^OMa e$ lo úíiieo. que ho¡^ día poite 
É^nma en Uu jfménems^) &' iut moradorei tuv^cran^ urna jfocm 
éfi rejt^Utá^m, érntzítrian jAdlmeate ée e§í<^ ptwiot i les es^p*- 
§Q^s que procuren /gr^fkar^fi^ en ^U»9 <?W«l ^: «•«*> ^«^-K*! 
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CAPITULO £2. 

Despachos del Almirante D. Diego Colón y é instruo- 
dones para el gobierno de Indias. Noticia de lo que 
acaeció de mas notable hasta que pasó el ano de 
lb\0, la orden de Santo Domingo a la Espamlm^ 

Año de 1508. 

Cuando entendía en este descubrimiento y se passfba k la 
Española cantidad de indios Lucayos para el mejor servicio delM 
minas D. Diego Colón hijo del primer Alnlirante, no cesaba de 
sdlicitar del Rey católico que se sirviese restituirle en los mismos pri- 
vilegios y estado honorífico de que liabia sido despojado su padre, 
conforme á lo qiio la Reina antes de morir, y su magestad le ha* 
bian prometido. Con la alianza grande que hizo con la casa de Alya, 
casándose con Doña Maria de Toledo, sobrina de D. f adrique 
de Toiedo, duque de Alva, el cual insistió con el Rey en que lo 
enviase á la Española, fué despachado con los mismos honores y 
privilegios que su padre; bien que determinó el Rey enviarle á di- 
cha isla, con nombre solamente de Almirante y gobernador de las 
islas é Indias, sin que sus poderes perjudicasen á ^las partes, porque 
estaba pendiente la determinación de su justicia. (135) Diósele fa- 
cultad en la misma conformidad que á los comendadores Bobadilla 
y Ovando, y aun el mismo salario, y también llevó poder para tomar 
residencia á Nicolás de Ovando. Partió para Sevilla en compaüia de 
«u muger llevando consigo á su hermano D. Fernando Colón, y á sus 
dos tios, D. Bartolomé y D. Diego, á muchos caballeros casados^ y al- 
gunas doncellas nobles que casaron en las Indias con personas prin- 
cipales. A esta sazón se acababa de despachar á Diego de Ni- 
cueza, y al bachiller Serrano, procuradores de la isla Española, á 
quienes encargaron que llevasen consigo á dos frailes franciscos, el 
uno llamado fr. Antonio Joaquin, y otro cuyo nombre na se mien- 
ta con órdenes de entregar á sus compañeros vasos sagrados, or- 
namentos, y otras alhajas conducentes al culto divino á costa del 
real erario (136) de Sevilla; les mandaron dar mantenimiento p^ir» 
el viage, y un mozo que los sirviese y todo lo necesario para el 
servicio del convento: la cera precisa para las misas, y veinte 
arrobas de aceite, y planchas para hacer hostias. Igualmente tuvo 
orden el Almirante D. Diego Colón, de poner todo su cuidado en 
ia fabrica de las iglesias y monasterios, y se proveyó que de las rea- 

ser lo único que les ha quedado de las Américas^ como por ser 
un punto de apoyo y escala para sus maniobras de seducción. E. E, 

Í135] Tal era de pérfido el tal Fernando. 
136] líaroldo Epit. annal. an. 157. pag. 755. nám 3. Her» 
rera decad, 1 lib. Vil, cap. 2. an, 1508. 
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hs cajas de la contratación de Sevilla, le habilitasen de un todo 
algunos misioneros de la orden seráfica que habian de ir en com- 
pañía del Almirante D. Diego con algunas cortapisas como se ha 
apuntado. 

Llegó en este tiempo el Rey á Sevilla cuando el Almiran- 
te D. Diego Colón entendia en la conclusión de sus despachos, y 
recibió del Rey antes de partir para Indias ciertas instrucciones por 
escrito y de palabra. Mandóle entre otras cosas, que pusiese el 
mayor cuidado en que con la mayor brevedad se fabricasen iglesias 
y monasterios, que no snlo fuesen suntuosos^ (137) sino que tuviesen 
la decencia correspondiente, y todo eso sin gravar en cuanto fuera 
posible á los pueblos de indios, quienes alentados con estas provi- 
dencias se conv-eitirian de mejor gana á nuestra santa fó. De he- 
cho, entraban en el rebano de nuestro Señor Jesucristo en tan cre- 
cido número, que prosperaba gnindeniente la cosecha apostólica de 
los misioneros franciscos. Le encargó á mas de eso, que pusiese 
en cada pueblo un sacerdote que tuviese mucha cuenta con la doc- 
trina de los indios: que castigase ios que viese viciosos en el jue- 
go, y no consintiese que se retirasen á los cerros para hacer sus 
idolatrías, para cuyo efecto hiciese las mas vivas diligencias 
su fin de que se congregasen en pueblos con sus mugeres é hijos, y 
establecióse entre ellos una policia proporcionada: que no se les 
permitiese vender su» tierras y hi redades, y que tuviese la mano 
á los españoles, para que no maltratasen á estos indios, y se sn- 
viesen de ellos en sus repartimientos, y en las minas exigiéndoles un 
moderado trabajo; y como habia habido mucho exceso en el re- 
partimiento de indios, el Rey lo moderó y mandó que las perso- 
nas á quien tocase esta distribución, fuesen obligadas- de instruir á 
los indios en. las cosas de nuestra santa {(^^y (138) de vestirlos, pa- 
gando por cada- uno de ellos un peso de oro de tributo. í'uéron ta- 
les los progresos en la conquista espiritual, mediante estas provi- 
dencias, que en muy poco tiempo se vió el fruto en la isla Es- 
pañola, Cuba, Boriquén, ó San Junn de Puerto Rico, Jamaica, 
Santa Margal ita, Santa Cruz, Cubagua, y en lo de tierra firme Gu- 
mána y Venezuela, donde no cesaban de fabricar monasteiios aun- 
que pobres, pero decentes; y asi el culto divino iba en aumento, y 
los neófitos- iban tt)mainlo amor á nuestras cosasj de modo que 
insensiblemente con los principios de religión que se les iban en- 
señando, vivian sujetos á las órdenes de los Reyes católicos. 

Con estas órdenes é instrucciones se embarcó el Almirante 
y partió de San Lucár con una buena flota á principios de junio^ 
y llegó á Santo Domingo por el mes de julio, donde fué recibi- 
do muy bien por el comendador Ovando. Poco después se le 

[137] Va hemos i^isio lo moderados que anduvíetou^ y los 
tcfwmos que escog/cron lo fuejtir^ hoy ocupan wanzanas enteras* 

[138] Primero era que lo estuvieran los eficomenderos. Di" 
gaioy eé señor obispo tusas* 
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tomo residencia á éile, y luego que la hubo dado se faé á 
Castilla, donde halló el teatro mas favorable do lo que pensaba, 
pues lejos de apretarle en sq sindicato, como se lo tenia anun- 
ciado el presidente del consejo rea!, fué atendido, (139) y el 
Rey mandó al Alnúirante que todos los indios que 56 hubiesen qui- 
tado á las personas que habían venido con Ovando, se les volvió» 
sen. No dejó. el Almirante D. Diego en virtud de sus poderes de 
dar repartimientos á sus tíos y criaturas, y tomó. para si ana par- 
te competente, y los pobres indios no fueron mejor tratados en su 
tiempo que en el de Nicolás 'Ovando. Proveyó también que fuese 
de propósito Juan Ponce de León á. conquistar con la gente ne- 
cesaria ala isla de Puerto Rico, y formar un establecimieiito nOni* 
itrando por gobernador á Juan Cerón, y por alguacil -nrMiyor á Mi- 
guel Uiaz, qtie habia servido á su tio el Ad^antado D. Bartolo- 
mé Colón: hizose esta espedicion con .felicidad, y muchas perso- 
nas salieron de la Española para irá vivir en la isla de íSan Juan. 
Igualmente Juan de Esquibél fué de orden del Almirante á po- 
blar la Jamaica con sesenta hombres que llevó. 

Mientras tanto el Almirante D. Diego Colón proveía al me- 
jor gobierno (le la Española, y daba calor á estas poblaciones, te- 
nia que superar mucho su paciencia, porque algunos que habían sido 
desobedientes al Almirante su padre (reliquias de Francisco Roldan 
que tenían mucho favor con el obispo Fonseca,.en-cuya mano estaba 
todo el gobierno de las Indias) pretendían perderle y suplantarle end 
gobierno, moviendo al tesorero Pasamonte, y otros á . que le ¡ nioies-^ 
tasen, é inventando contra él tales capítulos, que se determinó el 
Rey á enviar á Santo Domingo juez de apelación con mucha aatof 
rídad, cosa que sintió mucho el Almirante, previendo que toda es- 
ta providencia era en daño suyo, y asi fué; pues no cesaron es- 
tos jueces de perseguirle, y trataron de ostigarlo, para apoderarse 
del gobierno. Estaba retirado con su esposa en la Concepción dé 
la Vega, ocupado en ejecutar las instrucciones de la corte, y parar 
estos golpes, cuando al mejor tiempo dispuso Dios que paracoad* 
yuvar á los padres franciscanos en sus trabajos apostólicos, Uega* 
sen algunos obreros evangélicos de la orden de predicadores en- 
viados en misión el año de mil quinientos días por los Reyes 
católicos. El autor de que pasase la orden de Santo Domingo 
a la Española fué fr. Domingo de Mendoza, hermano dcfr. Gar- 
cía de Lóaysa, confesor del emperador, cardenal y arzobispo de 
Sevilla, y presidente del consejo de Indias. Este padre reunió cua- 
tro religiosos para ir á fundar en la Española; pasó á Boma, y 
obtenida la licencia del general, después de su regreso á la cor- 
te del Rey, se quedó en Castilla para atender á las cos^s de su 
religión, y despachó á fr. Pedro de Códova por vicario de ¡os otros 
dos sacerdotes, fr. Antonio Montesino, fr. Bernardo de Sauto Do- 
mingo, y un lego que agregó. Llegaron estos varones á la Españo- 

[139] Ni juez bueno ni residencia mala (adagio español.) 
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la, y un bienhechor los hospedó en su casa, donde estaban muy 
¡Bcóniodos; pero como habituados á vida muy penitente^ sufrían con 
alegría lo estrecho y desabrigado de la vivienda, y sustentaban iu 
vida con unas pocas de yerbas sin sal ni aceite, cuando mucho sa* 
zonadas con axi y un poco de casabe, que es el pan del país. Pre- 
dicaban y confesaban con un tezón estraordinario, y cuenta Her- 
rera que cuando desembarcaron, pc»r hallarse el Almirante con su 
muger en la Concepción de la Vr^, fué á verle fr. Pedro de Gor- 
do va k pie, treinta leguas de camino, comiendo raices y durmien- 
do en el campo: que fué recibido con grande reverencia, y predi- 
có el dia siguiente amonestando á sus oyentes, que después de co- 
mer le enviase cada uno sus indios á 1& iglesia: todos fueron y 
teniendo un Cristo en la mano, con los intérpretes les hizo un ser- 
món muy patético y largo, desde la creación del mundo hasta que 
el Verbo fué puesto en la Cruz (139) por nosotros, sacando tanto 
provecho de él, que el Almirante y los indios todos le quedaron muy 
aficionados. 

Al mismo tiempo se remedió un desorden muy grande que 
se había introducido en la isla tocante á los indios. Con la avari- 
cia que cegaba á los habitantes de la isla, se hallan los infelices 
indios vejadísimos y nada instruidos en» los misterio» de nuestra 
santa fé, aunque su instrucción fué el único pretesto que se tomó 
para el establecimiento de los repartimientos; parecialefe á los en- 
comenderos hatier satisfecho sobradamente á su obligadorr tiacién» 
dolos bautizar, como si pudieran los adultos recibir este tacra- 
nento en la fk de la iglesia como los párbulos. Los inisionero^ 
así franciscanos como del clero reirular bien conocían este abuso, 
y se bponian cuanto podían procurando instruirlos antes en el mo- 
do posible. Llegaron los padres de Santo Domingo á la sazón que 
coadyuvaron á la resistencia de los primeros ministros evangéli- 
cos clamando contra irreligión tan grande: hay autor f*) que di- 
ga que los padres dominicos fueron k» primeros que hicieron ad- 
vertir lo mal que se hacía en conferir el bautismo á los adultos 
y que declararon contra ^na práctica tan irreverente; pero no es 
fácil persuadirse t}ue varones tan doctos, que llegaron primero que 
los padres dominicos á trabajar en la conversión de estos indios, 
cometiesen un yerro tan grande: es cierto que los encomenderos des- 
cuidaban mucho sobre la instrucción de sus encomendados, y que con 
b llegada de estos cuatro religiosos dominicos que vivían en tanta 
austeridad y cumplían con su ministeiio con tanto celo, que se 
reformaron muchos abusos, y que tal vez ocurrían con su predica- 
ción fervorosa al remedio de uno á otro caso de esta naturaleza, 
que no puede dar margen para atribuirles que fueron los primeros 
que abrieron los ojos sobre prácticas tan indecentes; mas me in- 
dino á creer que nunca la hubo, y que siempre se opusieron los 

El 39] Por cierto que tenia materia para piuchos dios* 
♦] Charlewnx. 

(25) 
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Lil'*oneros á las ins'ir*cl_5 de los enomcndcros, cumpliendo con Id 
obii^dciun de instruirlos, y bautizándolos cuando \o hallaban por 
cOiiveoiente. En lo que principalmente se esmeraron estos cuatro 
iel:¿iüsos, fué en reformar la corrupción de los logros y usuras, y 
se puede decir que en muy f>oco tiempo hicieron mudar de sem* 
blante á toda la colonia en cuya santa obra fueron muy apoyados 
de la autoridad del Almirante. Establecieron escunlas arregladas de 
doctrina cristiana para los hijos de espiñjles y de indios, y ha- 
llaron en estos últimos una (Jo«:¡li iad grande, que los llenó de graa 
contento y admiración: así que despuc? de haber trabajado con ma« 
f»rl¡ces sucesos que solo proraetian libertarlos de la esclavitud del 
demonio, pensaron en desviar de ellos aquella especie de servidum— 
bre en que los tenian, clamando contra los icpartimientos; pero cuan* 
do quisieron tocar esta tecla, se cambió la veneración que se ha— 
bian adquirido con la eminencia de su santidad, desinterés y celo^ 
en una violenta persecución como lo veremos á su tiempo. 

Poco después llegó fr, Domingo de Mt-ndoza con otros re- 
ligios s que quisieron voluntariamente pasar á IndidS en su compa- 
ñía, y juntos con los cuatro que babian llagado antes, finuaroa 
una comunidad de quince frailes: se impusieron otras constituciones 
mas rigorosas que las que prescribe su regla, y vivieron muchos 
años guardando este rigor, á lo menos mientras vivió fr. Pedro de 
Córdova, de modo que floreció mucho la religión de Santo Do- 
mingo en obediencia y pobreza. Con ardor y diligencia igual tra- 
bajaron los hijos de ambos patriarcas Santo Domingo y San Fran- 
cisco en la conversión de estos idólatras, y tan raros ejemplos de 
piedad y de constancia dieron en ésta santa obra, que no pudo 
menos el Almirante D. Diego Colón, gobernador de la isla de San- 
to Domingo, que dar parte al Rey D. Fernando, que la conver- 
sión de tos indios se lograba con mucha facilidad, asegurándole que 
se debía á la actividjd y religioso empeño de estos ministros, y 
el Rey se lo agiadeció, ordenándole qie en ello pusiese d posl« 
ble cuidado fivoreciéndolos, y en especial á los padres indicados^ 
para q le llevasen adelante la fábrici de o la iglesia y monasterio 
que h^bian comenzado. (143; En e^te año cantó su primera misa 
el lie. liartfjhtm de las Ca^as, (*) natural de Sevilla, que fué la 
primera misa nueva que se cantó en Indias, y como concurrió mu- 
cha gt-nte á la novedad, y por ser tiempo de fundición á la que 
traian todos el oro como doblón«>s, y de estas como también de al- 
gunas monedas de reales que se usaban ya, fueron ofrecidas mu- 
chas, las que regnló al misacantáno el padrino, el Almirante la ce- 
lebró mucho, y varios particuUres acomodados que se hí*llaban en 
la ciudad de la V^ega; lo que htibo de singul-ir en esu funcioa 
(dice el historiador Herrera^ fué que l.»s clénsros que allá con— 

[140] Haróldo Epitom, annal añj de 1 5 1 9. />a¿r. 780. n**. 1. 

[*] Al mentar nombre (aa respetable el corazón (te todo 

americano se dilata**,* El varón grande^ el padre de ¿os indios^ 
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currieron no Lcfidccian^ rsto es que no sp bebió on celcLriJnd (ie 
ella unfi íiota tle vino, pj rqne no so hnlló <n toda la isln, p^r ha- 
ber ya tiempo que no vi^nian navios de l^spHÍia. Ciín la ;. hundan- 
cia del oro (ju«* í^e coíria por onínnC(^s en la Ksp?uola, y ía 1:1 nn- 
geria de Ins repaniinÍLiUos, se introdujo l'arilinente erj los prinuTos 
pobladores de ella el lujo en chalas y vestidos; 6 ir.lirnrulo el Key 
de los grandes excesos que pasaban en esto, mando una prítijn)»- 
tica ó ley siHituaria par.i p^ner remedio en tanta corrupción, proiii- 
biendo severamente el uso de bordados de oro y plata, y los ves- 
tidos de seda íi otra materia costosa, onlenando qué personas po- 
dian vestirse con mayores adornos atenta su distinción y posibi- 
lidad. Herrera trae los capítulos de esta pragmática con toda su 
estension, que omito trasladar para evitar toda inútil prolií^idad. 

Tuviéronse por este tiempo unas noticias bien funestas de los 
dos gobernadores Ojeda y Nicueza, que el año antecedente habían 
partido para el continente con el fin de descubrir y poblar por el 
goli'o de Uraba, Veravita y demás tierras, cuyas costas había des- 
cubierto el Almirante D. Cristóbal Colón. Después de varios suce- 
sos en que Ojeda manifestó siempre su grande ánimo, y Nicueza su 
poca conducta, al fin se determinaba ya nuestra gente á dejar 
aquella tierra, y estando todos en suma tristeza sin saber que ha- 
cer, oyendo cada uno á cada cual su parecer, dijo Vasco Nuñez 
de Balboa, hombre intrépido, valeroso y fecundo en arbitrios, que 
se acordaba que yendo por aquella costa algunos años antes con 
llodrigo de Bastidas á descubrir, penetraron hasta lo ultimo de este 
i;olfo, y que á la banda del occidente habían encontrado un pue- 
blo de la otra parte de un gran rio, situado en unas tierras muy 
fértiles, y que gozaba de un chma muy bueno y templado, cuyos 
habitantes no usaban de flechas emponzoñadas. Todos concurrieron 
en el parecer de Vasco Nuñez, y gustosos determinaron atravesar 
al instante el golfo que tiene seis leguas de ancho, y hallaron ser 
verdad cuanto había dicho Vasco Nuñez; pero á su llegada tuvie- 
ron que pelear los españoles con quinientos indios guerreros que te- 
nian por capitán un cacique llamado CemacOy los que entendiendo 
á qué iban los castellanos después de haber puesto en salvo las 
mugeres y los niños, se habían adelantado con la resolución de no 
permitir que los españoles se estableciesen en sus tierras. Aunque 
Balboa había asegurado que aquellos bárbaros no usaban de fle- 
chas emponzoñadas, no quena la pente fiarse en ellos: á mas de 
eso la resolución y valor que manifestaban, y el cuidado que ha- 
bían tenido de apoderarse de un cerrillo (jue dominaba todo el lla- 
no, dieron que pensar á los mas atrevidos de los castellanos. Estos 
entonces ocurrieron al cielo en lance tan apretado, haciendo voto 
á nuestra Señora, que en Sevilla llamaban la Antigua, de que 
enviarían gente que hiciese romería á su santuario, para que le 
ofreciese algunas joyas de oro y plata; y si les concediese victo- 
ria sobre sus enemigos, que la primera iglesia y puebles que hicie- 
sen se llamarían Saiiia Marta de la Antigua: hecho el voto y 
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constreñidos por el bachiller Enciso bnjn de juramento á la obli- 
gación que hiCieron de morir primtiro que volver las espaldas, die- 
ron sobre los indios con mucho ardor y brio, resistieron un poco 
los indios; pero al ñn fueron deshechos con mucha pérdida de los 
suyos, y se huyeron á los montes circunvecinos, entraron luego los 
castellanos en el pueblo donde no encontraron á nadie; pero si mu- 
cha provisión de comida: corrieron todo el pais sin encontrar ni un 
bárbaro, hallaron sus chozas solas, y pillaron cuantas alhajas habia 
de oro y plata, y mucha caiiiidad de algoilón: pesaron el oro que 
era muy fino, y salió de las piezas, y joyas con que se ador- 
naban aquellos miios el valor de diez mil pesos. Con esta espedi- 
cion tan t'tliZ ganó Vasco Nuñez mucha reputación, y en cumpli- 
miento del voto, acordaron lodos de fundar y asentar alli una ciu- 
dad que se llamase Santa María la Antigua riel DaricUy que era 
el nombre del rio grande que descarga sus aguas en el golfo de 
Urába. Fué la primera ciudad y Id primera silla episcopal del con- 
tinente de la América; pero poco subsistió, y c»n el tiempo por 
los años de mil quinientos veinte y cuatro y veinte y cinco, se 
transürió esta ciudad y silla á Panamá. 

No solo tuvo la mortificación el Almirante D. Diego Colón 
del establecimiento de la audiencia real de Santo Domingo por unos 
jueces de apelación que limitaron en gran manera sus prerrogati- 
vas, sino también ei que recibió fuertes lepreusiones de la corte, 
por no haber cuidado como debia los despachos de Diego Nicue- 
za, y de Alonso de OjeJa. Asimismo por la facilidad q'ie tenia en 
conceekr repartimientos, llegaron los indios á dismmuirse notable- 
mente, tanto que por mucho favor ó por empeños, podían sus ami- 
gos, ó los que tenían crédito en la corte, conseguir repartimientos 
muy escasos. El ejemplo de Nicueza movió el ánimo de algunos 
á ir á las pequeñas Antillas, para sacar de ellas por fuerza á al- 
gunos caribes. Uno de aquellos habitantes de la Española de los 
mas acomodados armó con tal ñn una carabela, y se metió en U 
Guadalupe; pero halló a los bárbaros muy prevenidos, y se vio 
precisado á salir de la isla con pérdida de alguna gente, y sin ha- 
ber tomado un esclavo s'quiera: otros salieron muy bien librados con 
este proyecto; pero no devengaron sus gastí)s, v habiéndose intro- 
ducido la mortandad en los indios de la Española, fué necesario 
por fin recurrir al trato de los negros, mal necesario, pues sin 
ellos como dice un autor, las colonias m-jor establecidas en el nue- 
vo mundo serian on el dia casi de nínginia utilidad y consid-TH- 
cíon. Ya habían comenzado á intr<>ducir algunos negros en ti»-m— 
po de D. Nicolás de Ovando; pero estaban tolerados, y aun á pe- 
tición de este gobernador (quien siempre se opuso á su introduc- 
ción) habia mas órdenes del Rey católico contra esta novedad; te- 
mía el gobernad*»r Ovando que esta nación une parecía soberbia é 
indómita se rebelase si llegaba á nmltiplicarse, y atragese á h»5 
itidios á mover una revolución peligrosa. Ahora la necesidad obligó 
á valerse de ella, para leempb'Aur la pérdida de los naturales dd 
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Santo Domingo, y con el tiempo se vio qne no se conocía muy 
bien su genio, y es cierto que á mas de tr^ner los negros mas es- 
pirita y fuerzas que los ludios, pues un n-'^ro trabajaba por seis 
nwturales, se acostumbraban mas bien á la esclavitud para la que pa"^ 
rece, haber nacido\ (141) no se enojan fácilmente: se contenían 
de poco para su sustento, y no dejan de criars»' robustos y fuei- 
tes, aunque coman mal; tienen en efecto su altivez y niala condi- 
cion; pero con mostrarles mas orgullo y ent^-reza, l)asia para te- 
nerlt>s sujetos, y con latigazos hacerles conocer que tienen amos. Lo 
que admira es, que por mas que los castiguen y hasta con bastan- 
te ciutlJad, no conservan especial rencor contra sus amos, y no se 
eutl.queceu ni pierden nada de sus carnes. Y porque habían in- 
formado á los Reyes que los indios iban á menos y que no su- 
frían nmcho por su poco espíritu el trabajo de las minas, man- 
daron á los oficiales reales de la casa de Sevilla, que enviasen es- 
c'avcs [)ara trabajar en ellas. Veremos en los añc)S siguientes 
co no se insistió en la introducción de negros en las América», ba- 
jo «I pretesto mismo de la inutilidad de los indios y pujanza en 
f le-za de los negros, y hoy por hoy palpamos de sobra el daño 
i. liíiito que ha causado entre nosotros la introducción de esta cas- 
ta, principalmente en orden á la limpieza de sangre en las fami- 
lias establecidas en la América; dejando aparte otros muchos y 
muy graves inconvenientes, que se han pulsado. (142) 

CAPITULO 23. 

Creación de los primeros obispos de las Indias: nue^ 
vas disputas sobre los repartimientos; se examina en 
el consejo la cansa de los preparativos para la con^ 
quista de la isla de Cuba: religión de sus habitan- 
tes: queda sujetxi la isla al capitán Diego Velaz* 
quezj y por consiguiente á la dominación española. 
Año de 1311. 

Si el año antecedente fué desastrado y memorable en las 



[141 J Error detestable; nadie ha nac do para ser esclavo: 
la primera prerrugalrca del hombre es ser libre hasta pata 
cumplr con la íei) de Dios, 

[142j En el dia esta rata exótica sé ha propagado infi" 
mtü^ hasta Cbtabecer un nuevo imperio. Los negros acaban 
ron con los indios^ i/ después con los franceses y con todo bion' 
co. Funda/ un un gobierno bajo el mando de Cristóbal que ata» 
cui/o por el mulato Fethion le obligo á darse la muerte de un 
bu azü en la cabeza. Por su muerte se convirtió en república 
indcpcnduntc con una constitución política de las tnus iiOeram 
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Indias por las tristes aventuras de Ojeda y de Nicueza en la tier- 
ra firme, el siguiente de mil quinientos once, fué mas'ieliz y se 
vio en fin consumado y perfeccionado un negocio que la Reina 
Doña Isabel había tanto deseado ver su ejecución, pero que por 
muchos contratiempos siempre se había retardado. Apenas subió el 
papa Julio II sobre el trono pontificio, que los Re}'es católicos ins- 
truidos de la mucha población de los castellanos y que iban en au- 
mento los indios con los que se mandaba llevar de fuera cosa en que 
los engañaban, pues se les encubría la diminución notable de ellos, ani- 
mados únicamente del celo de su conversión, suplicaron á este su- 
mo pontífice que ya que el cristianismo ha cia tantos progresos en 
tre aquellas gentes, que se dignase erigir algunas de las nuevas ciu- 
dades en obispados: pidieron primero que se estableciese en arzo- 
bispado la provincia de Xaragúa, y que tuviese por sufragáneos 
á Lares de Guaba, y la Concepción de la Vega, que los indios lla- 
maban Magda en su lengua. No tuvo dificultad el papa en ac- 
ceder á estaj petición: hízose la erección, y fueron propuestos tres 
sugeto^ y aceptados para llenar estas sillas episcopales; es á saber 
para el arzobispado de Xaragúa, eJ doctor Pedro Desa^ sobrino del 
arzobispo de Sevilla, fiaile dominico: para el obispado de Lares de 
Guaba fr. Garda de Padilla^ franciscano; para eJ de la Concep- 
ción el lie. Alonso Manso y canónigo de Salamanca. Dilatóse la es- 
pedición de las bulas, y las cosas se quedaron asi por motivos que 
no sabemos, y entre tanto falleció la Reina Doña Isabel; con es- 
to aquellas ciudades (excepto la última) perdieron mucho de su lus- 
tre, y el Rey D. Fernando cuando volvió á entablar este negocio, 
propuso nueva disposición en la erección de las tres iglesias que 
su santidad aprobó: se reducía á suprimir la metrópoli de Xara- 
gúa, y erigir Santo Domingo, la Concepción y San Juan Puerto 
Rico en obispados sufragáneos de la santa iglesia de Sevilla, y es- 
te arreglo fué concedido: fueron los obispos primeros los mismos 
que se habían propuesto antes. De la Concepción fué el doctor 
Desa. De Santo Domingo fr. García de Padilla, que murió sin pa- 
sar á las Indias, y de la isla de San Juan el lie. Alonso Manso. 
Concedióles el papa los diezmos y primicias de todas las coshs^ 
excepto de los metales, perlas y piedrcis preciosas: la jurisdicción 
espiritual y temporal, i^"^^) Y los mismos derechos y preeminencias 
que toca gozar á los obispos de Castilla. Le pareció bien al Rey 
católico esta disposición, c hizo un concordato con los tres obispos, 
cuyas condiciones principales decían, que se empeñaban por sí y 
por sus succesores á repartir los diezmos entre el clero, hospita- 

les que se coriocen. Llaman la república de Ilayti, su territo» 
rio es ¿oda la isla Española^ kabie?ido perdido los de esta na- 
ciojí la ciudad de Santo Domingo, ¡Notable cambiamento debi- 
do á las luces del siglo diez y nueve! 

[143] Esta concesión es hija de la donación de Mejandr0 
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les y lubricas, y que la presentación para los hcnelioios y dignU 
dacJes, qiiciiáse al arl)itiio de sus Altezas. 

JÑü tuvo el primer ol)ispt) de la ca[)ital el consuelo de ver 
su ii^lesia, li ibiendo muerto en Castilla poco dospu»'s de haberse 
consiíi^rado: otros varios accidentes retardaron la partida (kj de la 
Conc-^pcion, y entre tanto sucedió una cosa que h.zo muclio rui- 
do, y que la autoridad episcopal hubiera sofocado sin duda en sus 
princi|ji>'s. Perdia insensiblemente la isla Española sus habitantes 
naturales, y aunque hubo lugar de reconocer el daño que esta des- 
pobhiCion causab.i al establecimiento de los españoles, lejos estos de 
aprovt'charse d-^ esta ocurrencia para conservar á lo menos lo qu*5 
quedaba de aquellos isleños, pirecia que tiraban á destruir toda 
la casta de estos iulelices. El Key mismo que hasta entonces ha- 
bía hecho unas ordeDanzas sál)ias á su favor, entrañado por algu- 
nos, que teuian muy á md sus últimas órdenes que reprimían de- 
masiado su coilíCir», pareció abiudouarlos á la discreción de sus 
ain !s, nitjor diré á sus tiran )s, y dio su permiso, para que en 
adt huite no se diese á los indios de servicio otro salarie» que la vi- 
da y la manutención^ con el conque de que pairasen luego un paros, 
que eqiiivale a tres reales de Vrllon por cada cabeza al real era- 
rio. Por mas que reclamaron los padres dominicos contra una no- 
vedad de t-sla natuialHza, que dehia traer obstáculos insuperables 
para el logro de la cnn versión de aquellos pueblos, y repiesenta- 
bau que era inti^iés del ilt^y y de la nación tratarlos con mas 
siKíviiiad, no se hizo caso de sus lepresentaciones, por cuyo moti- 
vo se d' t«"r(ninaron estos celosos ministros a armarse de todo el 
viiior aposióüoo, [)ara contener con las ar ñas espirituales un escán- 
dalo que hacia blasfemar el nombre del Señor entre los infelices, 
A mas de esto estaban bien int'ormados de la manera que hasta que 
ellos llt-gtíon a Santo Domingo, se habia tenido en la conversión 
y en el modo de gobernarse con los indios, porque c.mo la isla 
era bien grande, y los rehgif>s< s pocos, no podian acuilir á todas 
parU's. Con>iileraron los padres de Santo Domingo, que era pro- 
pio de su oficio predicar contra estos abusos, por cuyo motivo to- 
uiirou la resolución de no desentenderse en un asunto tan grave; 
y risi el padie fr. Antonio Montesino que tenia mucha fama de 
siuti Jad y era predicador dolado de grande ehjciiencia, subió al pul- 
pito en la ciudad de Santo Domingo, y en presencia del Ahunan- 
te, oficiales reales, de todas las personas principales, y de un nu- 
meroso auditorio, piedicó contra los lepartimientos con mucha vehe- 
mencia, declarándolos por ilícitos, y añadió que el térnuno de tU" 
tela que se usaba para dar Color á esta tiranía, ocultaba una ver- 
dadera servida/ubre, á la que sujetaban á tantos inocentes contra to- 
d.is las leyes divinas y humanas^ una conducta tan estraña y tan 
Contraria al espíritu del ciistianismo habia sido causa de que perecie- 
se ¡/a un millón de hombres, de que habían de dar cuenta á Dios, 
y q le de no poner remedio se despol)larian infaliblemente piovin- 
cias tan vastas, cuyo imperio no habia dado el Señor de las ua- 
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clones á los Reyes católicos, sino con el ñn de que atrajesen á 
sus habitantes bajo el suave yugo de su santo evangelio. Como 
tocó este padre el punto mas delicado y sensible para ios asisten-»^ 
les, iiít- fué mucho que se alteraran y murmurasen en estremo 
del sermón del predicador; y como si hubiese faltado al respeto 
debido al Rey y á los que gobernaban, ejecutando sus reales ór- 
denes, acordaron que convenia reprender á aquel fraile que con tan- 
ta libertad habia predicado contra las disposiciones del soberano; 
pero los que fueron al convento encargados de esta comisión que- 
daron bien admirados cuando el padre Córdova (á quien como su- 
perior del convento hablaron primero, reconviniéndole sobre la li- 
bertad que se habia tomado el predicador) les dijo, que lo que fr. 
Antonio Montesino habia predicado era verdadero, y muy en su lu- 
gar; que todos sus subditos pensaban del mismo modo, y en ñn^ 
que el sermón tan ponderado de contrario al respeto del Rey y 
de sus ministros, se habia predicado de común consentimiento y 
aprobación del convento, por estar todos los religiosos persuadidos de 
que en ello se habia hecho mucho servicio a Dios y al Rey. Sen- 
tidos de esta respuesta los reprensores, altercaron bastante, y tomán- 
dolo sobre un tono muy alto, le dijeron que se estrañaba mucho 
que unos particulares sin carácter ni facultades para meterse con 
ellos, tuviesen la audacia de tildar publicamente las cosas que se 
habían establecido con consejo de sugetos sabios y por la autori- 
dad del Rey, y en tono de amenaza concluyeron, que si aquel pa« 
dre no se retrataba, convenia que todos los dominicos dejasen la 
tierra. Escuchólos con mucha paciencia el padre Córdi»va, y dando 
á entender que le hacían fuerza sus discursos y amenazas, procu- 
ró satisfacerlos de antemano, protestando que su intención era sa- 
na, y para evitar los escándalos del pueblo ofreció que sin falta 
el domingo siguiente volverla á predicar el padre Montesino, quien 
en todo les daría plena satisfacción, y con esto se retiiaron muy 
contentos, juzgando que se habia de retractar el predicador. (144) 
El dia señalado para el sermón hubo un concurso estraor- 
dinario de gente, que aguardaba que el padre Montesino se desdi- 
jese: comenzó el predicador su sermón con decir, que si con el fer-» 
vor de su celo en la causa mas justa del mundo, se habia excedi- 
do en algunas espresiones poco medidas, suplicaba á los que po- 
dían haberse ofendido de ellas se las perdonasen: que sabia el res- 
peto que era debido á todos aquellos á quienes el principe habia 
constituido depositarios de su autoridad; pero que se engañaban mu- 
cho si pretendían hacerle un delito, por haber predicado contra Jos 
rcpariimientos; después afirmándose sobre lo que habia dicho, aña- 
dió esta vez otras especies mas fuertes que la primera, porque 

[144] No ha sucedido asi con la constitución española en 
México, Cuando se publicó se dijo que era santa, y después 
cuando se quitó que era diabólica^ y ambas cosas por un mis* 
mo predicador. 
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entrando en un detalle muy patético de los abutof que le co<» 
metían diariamente en tuto asunto, preguntó ¿que derecho teman 
tina8 gentes que habían salido de España porque en ella no ti'-* 
nian que córner^ para querer engordar j chupando la substancia de 
un pueblo que había nacido tan libre como ellos? ¿qué fundameu* 
to había para disponer de la vida de estos infelices como de una 
hacienda propia? ¿con qué autoridad ejercitaban sobre aquellos 
pobres naturales un imperio tirano? preguntó ¿que cuando liega* 
ría el tiempo de dar fin. (145) á una codicia que engendraba tan^ 
tos delitosy y si & este mtmstruo querían todavía sacrificarle quin* 
cCf ó veinte mil indios que apenas quedaban de un millón y mae^ 
que de ellos haíian encontrado en el descubrimiento de la isla? Mas 
ofendió «ste segundo sermón á los oficiales reales que el prinieroi 
é indignados . en estremo contra los padres dominicos^ pareciendo» 
les que allí no ganarían nada en seguir este negocio con los frai«* 
les, acordaron dar cuenta al Rey, y el tesorero Miguel de Pasa- 
monte que tenia mucho crédito con su Alte7a escribió quejando* 
se con mas eficacia de los frailes de Santo Domingo, y envió el 
Rey á fr. Alonso de Espinar, religioso franciscano muy virtuosO| 
pero no letrado, encalcándole su carta ' y que informisie contra la 
opinión de los dominicos. No hay duda, coroo'lo advierte con mth» < 
cho ^'uicio el historiador Oviedo,^ que lo que empeoró la . cosa y 
causo mayor escándalo á esos pueblos, fué ver taoitii variedad dé 
opiniones y contrariedad entre estos dos órdenes regulacesy que pof 
entonces eran los únicos establecidos en la isla, sobre «in. punto tan 
delicado y que tantO; inleresidba las conciencias, p^eri^rtijBndp' uoOi 
sin di^jultnd alguna lo que i otro^. parada ser un deliro gvaví* 
aimOj irremisible, y digpo xle to<}as las censuras de la iglesia* (146) 
Cón^o los padres de Santo Domingo no ignpralHin loquea^ 
trataba contra ellos, y que habia muchas personas de la corte y aun 
los ministros interesados en 
de enviar al mismo padre 
mase al Rey y defendiese i 
tro toda como la juzgaba, 
contra de él; pero habieniío 
favor, éste la escuchó con i 
que le. hablan disfrazado la 
dir nada en esta materia, jt 

to de algunos teólogos de gran fama, donde se ventiló este nego- 
cio con mucha vehemencia por una y otra parte. Los que habla^ 
ion á favor, de los indios insistieron mucho sobre este particular, y 
principio del derecho de gentes: que todos los pueblos soii libre» 
por su naturaleza, y que jamás le es permitido á una nación de 
atentar contra la liberad de otra, de quien jk) ha recibido daño ó 

fl45l Estaba reservado para el año de 1.821, 
146 J Este es el resultado de los diversos partidos de es* 
cuelas de Escotistasy Tomistas^ Agwtinianos j^ Suaristas. 

(26) 
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atavio. Opusieron los contrarios contra esta verdad razones mas 
especiosas que sólidas, y que no dijarun de alucinar k algunos sa- 
bios de la junta. Decian que se debian mirar los indios como m- 
ños, que no sabian gobernarse, pues menos entendimiento tenían á 
los cincuenta años que los españoles á los diez, y por consiguien* 
te habían menester tutores: que no podian concebir las cosas mas 
fáciles, ni ser doctrinados, olvidando al instante las verdades que 
se les procuraban persuadir: que no podian repetir las mas cortas 
oraciones, si faltaba un dia en hacérselas decir: que después <te 
vestirlos, dándoles á conocer cuanta indecencia es andar desnudos, 
luego que podian hacían pedazos sus vestidos, y como bestias se 
iban en carnes al monte, donde se entregaban á todo género de in- 
famias: que eran incapaces de toda razón: que hncian consistir toda 
su felicidad en la holgazanería, y que esta continua ociosidad además 
de los vicios que produce, los hacia sumamente flojos para las co« 
sas de la religión: que p^ra ponerlos en policía y hacerlos tratm- 
jar, convenia que se pusiesen en sujeción; y que, en fin, parecía 
ser cierto que son tanto menos capaces dé usar bien de la liber- 
tad, si se les dejara, puesto que á mas de sus naturales defectos juntan 
á su innata capacidad lus vicios que se observaban en los hom- 
bres mas conompidos. 

Podia ser verdad algo de todo aquello que se acumulaba & 
los pobres indios, pero en lo mas se exageraba demasiado; y es 
en lo que se esforzó darlos á conocer el padre Montesino con fe- 
liz suceso, y después le fue muy fácil destruir tudns las consecuen- 
cias que de estos artículos deducían. Pero sin mentar el interés que 
en esto tenían los validos y ministros del Rey, era casi ana mis- 
ma cosa el volver absolutamente la libertad ¿ los indios, y dejar 
pereciendo á la mejor parte de los habitantes de las colonias es- 
pañolas; y este es uno de aquellos inconvenientes contra los que 
en materia de política, rara vez tiene lugar aun la evidencia del 
derecho. Fué preciso con todo ladearse, y conceder algo á la bue- 
na causa que defendían los padres de Santo Domingo: el Rey qui- 
so poner su conciencia en salvo, y atender á la cláusula del tes- 
tamento de la Reina Doña Isabel, que declaraba en términos biea 
precisos, que los indios eran libres y se debian tener por tales; y 
por tanto a fin de conciliar intereses y opiniones tan dífei entes, 
mandó que se volviese á tratar de la materia, y después de haber 
oído á sus teólogos y juristas, declaró que provisionalmente y has* 
ta mejor examen, {147) fuesen dados los indios por libres, y tro» 
fados como tales; pero que subsistiesen los repartimientos en ta 
misma forma que se hallaban: (148) esto era reconocer el derecho 
que tenían los indios á la libertad, al mismo tiempo que los de- 
tenían realmente en la mas dura servidumbre. Verdaderamente que 



[147] Esto era lo mismo que declararlos libres y hacerlos 
esclavos de hecho. 
[148] Es decir f subsistiese la esclavitud contra la libertad.^** 
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^^nados y conservados en justicra, y qué procurase q\ie en la san- 
,,ta íé católica fuesen instruidos, porque su intención era que fué- 
y^en tratados con amor y dulzura, sin consentir que nadie lea hi* 
,,cjése ugravio, porque no fuesen impedidos en recibir nuestra saa- 
,,ta fe, y porque por &us obras no aborreciesen á los cristianoS| 
',}&c.*' Tuvo sin duda semejante instrucción el Almirante D. Diego 
Colón, y hace fuerza como pudiesen dudar los castellanos de la inten- 
ción del Rey D. Fernando sobre el particular; pero si se refleja 
cuanto pierden en la distancia las mejores providencias, no habrá 
que admirarse de los abusos que querian introducir los eneoiigos 
de D. Diego Coló». 

Mientras proveía el , Rey católico al buen tratamiento de los 
indios y apoyaba con su real autoridad el trabajo de los misione- 
ros en reducirlos al giemio de la iglesia CHtóLca, pensaba el Al- 
mirante D. Diego Colón asegurarse de la isla de Cuba, temiendo 
que si tardaba en formar alli un establecimiento, no diese la cor. 
te esta comisión á otro, y separase todavía esta isla de sU go- 
bierno. Hasta entonces no sabia mas de ella sino que tenia buena 
tierra, abundante de bastimentos, y llena de indios mansos y bue- 
nos; determinó pues poblarla, y para conquistarla y fundar allí 
una ciudad, envió al capitán Diega Felazquez con el carácter de 
su teniente. Yelazquez era uno de los mas antiguos colonos de la 
Española: había tenido en ella los primeros cargos, y sido criado 
del Adelantttdo D. Bartolomé Colón: habiáse portado en dichos 
empleos con mucha conducta, y se había adquirido la estimación 
de los antiguos españoles de la isla; era rico, dotado de prendas, 
muy amable, y pasaba por un hombre rectísimo y muy honrado. 
Apenas se hubo publicado que el Almirante intentaba la conquis- 
ta de Cuba, y que había puesto los ojos en él para encomendarle 
esta empresa, que se movió mucha gente para seguirle, no con- 
tribuyendo poco á esta apresuracion el rumor muy valido de que 
en aquella grande isla habia minas de oro. Asi se vieron llegar 
á la villa de Salvatierra de la Sábana, á donde se formaba el ar* 
mamento mas de trescientos voluntarios de todos los parages de 
la isla Española, además de las tropas arregladas que se en- 
viaban de orden del Almirante en este año de mil quinientos once. 

Cuando estuvo el armamento pronto (que fué por el mes 
de noviembre ") hízose á la vela con cuatro carabelas, y fué á des- 
embarcar á un puerto llamado Palma», situado al cabo de la par- 
te oriental, que llamaban Maici en tierra de un cacique llamado 
Hatúey, (150) Este cacique habia nacido en la Española, y era 
de la provincia de Guaba: como era hombi-e animoso salió de su 
tierra para evitar la esclavitud á que veía condenados á todos sus 
compatriotas, y habia pasado á la isl:» de Cuba, poco distante de 
su provincia, no habiendo mas que diez y ocho leguas de punta 

[160] Que renunció al cielo porque supo que á ti también 
iban los españoles» 
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á puota^ donde ayudado de gran numero de indios que le quisie* 
ron seguifi se apoderó de las tierras inmediatas á la punta de Maú 
cif y reinaba en ^Uas pacíficamente. Como temía que algún dia 
liabian de pasar á Cuba los castellanos y que ejecutarían lo mismo 
que en su patria, tenía siempre sus esfuas para saber lo que podian 
intentar, y avisado con tiempo, dbponerse para recibir al enemigo, 
cuando le viniese á acometer; pero como no fiaba mucho sobre sus 
foerzas para la resistenciai tenia también gran cuidado de vivir con los 
demás caciques, guardando grande unión y armonía. Juntólos un dia 
y les de8ci¿rió la causa de sus recelos^ dicíéndoles que todo el 
motivo de sus precauciones serian inútiles, si no procuraban ante 
todas cosas tener propicio al Dios de los españoles. (*) „Yo lo 
,,conozco, (aSadió él) á ese Dios, es el mas poderoso de todos los 
,/iftoses: yo sé el modo de tenerlo contento y os lo voy á ense* 
„ñar:'^ sacó una cestilla de palma en que tenia oro, y dijo: „veis 
,,aqtil el Dios' de los españoles, á e»te sirven y tren este andan; 
jJuLgÁmode. una fiesta, para que cuando vengan, les diga que no 
f^os . hagan mcdéV Comenzaron todos á fiímar al rededor de la ca-* 
nastiUa, y deipues de -bailar y cantar hasta no poder mas, que-» 
darof) bien cansacbs y emborrachados del humo y fatiga de tanto 
cantar . y dansar á compás, en que aventajaban á los de la Espa- 
ñola: el dia siguiente que dispertaron los caciques, los volvió á 
juntar Hatúey, j. les habló de esta manera. „He reflejado mucho 
,yM>bre el negocb qué os propuse: mí ánimo está todavía desasosegar 
„do, y después que lo he miíado bien, pienso que no estaremos 
^yseguros mientras tengamos entre nosotros el Dios de los españo- 
,,les: én cualquiera parte que lo encuentran, allí se viven para 
,,poaeerlo: es inútil ocultarle porque saben un secreto maravilloso 
„para descubrirle; aunque le guardarais vosotros en las tripas os 
„lo habían de. sacan no hallo otro medio sino que le echemos en el 
„m«r, donde no irán por cierto á buscarle, en sus profisndidades; 
,^li es donde coaviene meterle, porque cuando ya no esté engira 
^nosotros, nos dejarán los castellanos vivir quietos puesto que este Dios 
„es el que los saca de sus tierras, y como lo habéis oído, ya 
„quieren pasar acá no pretendiendo* mas que buscar á tal señor." 
Pareció bien este espediente maravilloso, y al instante juntando los 
caciques todo el oro que tenían y pudieron recojer, lo echaron al 
mar bastante lejos de las orillas de su tierra, y se volvieron muy 
contentos, como si con su oro hubieran sumergido sus temores. (151) 
Por eso se sorprendió mucho el cacique Ifatúey, cuando al cabo 
de algún tiempo vio aborder á su territorio los españoles. Posóse 
en defifnsa, y en estado de oponerse al desembarco; pero como no 
duró su resist«*ncia, pues á la primera descarga de los arcabuces 
que hicieron los castelLinos se disipo toda la muUitod de indios 

E*] Herrara decad. iib» IX. cap. S.foL IM mihi cap. IV. ibid. 
161] Si esta providencia hubiera tomado Moctheusoma oca* 
so no habtioñ penetrado; pero tos airq;o regaUmdoles. 
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^ne gyarnecian las eríllas del puerto, acordaron de esconderse por 
lof bosques; lo mismo ejecutó el cacique Hatuey conociendo que 
era por demás pelear con los castellanos. Velazquez quería liber- 
tarse de un enemigo que podía favoreciéndose de las espesuras de 
los montes causarle mucho daño, y mandó que le buscasen, die- 
ron con él después de muchos dias y trabajos que padecieron en su 
demanda, y presentado á Velazquez, éste le hizo expiar con el fue- 
go el yerro que habia cometido de no haberse rendido de buena 
gana á unos conquistadores, cuya fuerza no podia resistir. De es- 
te cacique reñeren un hecho célebre en las historias del nuevo mun- 
do, y por el que se puede formar el debido concepto del odio tan 
grande que tenían los indios á los españoles primeros por las jna* 
chas vejaciones que les hacian. Ya estaba atado al palo para que- 
marlo rt'üo, cuando quiso un padre franciscano hacer sus últimot 
esfuerzos para ganarle á Jesucristo: después de haberle exhortado 
mucho tiempo á que se apiadase de su alma y no la espusiése i 
arder eternamente, cuando podia con la resignación y haciendo las 
diligencias cristianas procurarla una felicidad eterna en el paraíso; 
preguntóle Hatúey (152) ¿si en aquel lugar de delicioi que le de- 
cía habia españoles? los hay, le respondió el padre, pero solo los 
buenos son los que hay allá: „e/ mejor de ellos (replicó el caci- 
,,que) no vale nada, y no quiero ir á donde pueda haber uno 
y^iquiera.^^ Agotó el misionero toda su elocuencia, para disuadirle 
de este pensamiento; pero no le quiso dar oidos Hatüey, y se de* 
jó quemar. 

Con este castigo se allanó toda la provincia, y Velazquez se 
vio sin enemigos: vinieron todos los caciques voluntariamente a pres- 
tar la obediencia, sin que hubiese nadie que se atreviese á hacer 
rostro á los castellanos, quienes sin que les costase un hombre f hi- 
cieron la conquista de una de las mayores y mas hermosas islas 
del mundo, la que por su situación y la comodidad de sus puer- 
tos que son los mejores de la América, les es de suma importan- 
cia. (153) Han estado muchos autores en la inteligencia, que Cris- 
tóbal Colón le dio el nombre de Femandina: se engañan y seca- 
mente la llamó Juana, y fué el año de mil quinientos catorce: que 
el Rey católico le quitó este nombre para darle el suyo, y al fin 
prevaleció el que los indios le tenian puesto. £1 haber dejado pa- 
sar tanto tiempo los castellanos sin em posesionarse de esta isla, 
fué porque tenian concebido que en ella habia poco oro, y cierta- 
mente que bien poco se encontró; pero en recompensa se han des- 
cubierto otras ventajas en orden á sus producciones, y hoy es una 
de las colonias mas florecientes del nuevo mundo. (154) 

[152] Dicho memorable de un cacique en honor de los es* 
pañoles. 

[153] Es el último atrincheramiento que ha quedado á la 
tiranta española^ veremos como se emancipan. 

[154] Donde entran anualmente de todas naciones mil ¿f 
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La isla de Cuba <s mas fértil y templada que la Espa- 
ñola y á dos leguas de la mar fundó una ciudad de este nom- 
bre su conquistador D. Diego Velazquez, poblóla, y tiene un puer- 
to capaz, seguro y sondeable: tiene doscientas veinte y cinco le- . 
guas de longitud, y treinta y seis de latitud, y está en veinte y 
tres grados: es prodigiosa esta isla y tan frondosa, que casi se 
pueden andar doscientas leguas por debajo de árboles muy diver- 
sos y odoríferos: abunda eu las mejores y mas finas maderas del 
mundo: son muchas las aves que cria como papagallos, tórtolas, perdi» 
ees, palomas 6 infinitas otras de distintos colores: hallóse oro en mu- 
chos rios, nuitivo porque algunos autores han colocado en esta isla 
el ophir de donde Salomón sacaba tanta copia de oro. Es muy 
abundante de bastimentos, como de maiz, yuca y otras frutas y 
producciones muy regaladas é importantes: á mas de esta ciudad de 
Cuba, cuyo distrito es abundante de carnes por las grandes estancias 
de ganado que tiene, fundó otras villas Diego Velazquez, la de 
San Salvador del Bálsanio, que dista veinte y cinco leguas de la 
de Santiago de Cuba: su temple es bueno, y es el mejor y mas 
bello pueblo de los de este distrito: la de Santa Maria del puer- 
to del príncipe que está á cuarenta leguas distante de la de Cuba 
y otras tantas de la villa de Callamo; la de Sancti Espíritus que 
dista cincuenta leguas de la de Cuba, y sesenta de la de Bálla- 
mo. En la ribera del norte hay buenos puertos, y el mejor es el 
que se llamaba de Carenas, después el de Abanatáuy y ahora la Ha- 
bana, capaz y hermoso; y veinte leguas mas adelante está A de 
Matanzas^ que no es tan bueno ni tan seguro. De allí á pocos años 
fundó el capitán Diego Velazquez con la gente que liabia pobla- 
do el puerto de Carena?, una ciudad que hoy se llama San Cris- 
tóbal de la Habana: (155) es la llave de todas las Indias occiden- 
tales y el almacén de todas las riquezas de la América, por su 
situación, y porque goza de un puerto muy cómodo y capaz de 
abrigar mil navios: aun hoy hacen escala, y concurren en él las 
ilotas y demás navios sueltos, que vuelven de Indias á la Europa. 
Guarnecen á esta ciudad varios castillos, y entre ellos el de la 
Fuerza se ha comparado con tas ciudadelas de Amberes y de Mi- 
lán. En estos tiempos las fuerzas del Morro, la Punta, Fuerza 
Vieja y castillo de la Boca de la Chorrera, á mas de ciento nue- 
ve piezas de artilleiía muy buenas de bronce y hierro colado que 
tenia por lo*? años de mil seiscientos cuarenta y seis, con las nue- 
vas obras del castillo de Atares, de la Cabana y Morro Renova- 
do, y á prueba de bomba, tendrán cerca de trescientas piezas de 
la mejor y mas bien acondicionada artillería. Los ingleses saquea- 
ron la ciudad de Cuba el año de mil seiscientos sesenta y dos, 
y en el puerto de Matanzas Pedro Heiu, holandés, se apoderó el 



quinientas embarcaciones, 

[155] No olvidemos la villa de Azúa donde fué escribano 
del ai/untamienío Hernán (Jorícs que vino con la espedicion. 
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año de mil seiscientos veinte y nueve de la flota española, donde 
halló muchas riquezas. En ñn, el año de mil setecientos sesenta y 
dos, fue asaltada por el inglés que se apoderó de ella y la devol- 
vió bajo de ciertas capitulaciones. (156) 

Los indios que poblaron primero la isla de Cuba, tenían 
los mismos usos y eran de la misma índole que los de las tres 
grandes Antillas: desde luego tenian también el mismo origen, poes 
lo mas cierto es que todas las islas Lucayas grandes y pequeñas 
Antillas se poblaron de gente que pasó de la Florida, (157) era 
gente buena y manza, de buenas facciones, y que se goberíiaba á 
su modo, teniendo sus caciques y sus pueblos ó rancherías, de dos- 
cientas ó trescientas casas de. adobe y paja: no tenian religión: usa- 
ban sacrifícios, pero se creyó que sus sacerdotes, que eran hechi- 
ceros, hablaban con el demonio, y pareció que se encontraban en 
sus tradiciones algunas pruebas de que en algún tiempo habian te- 
nido conocimiento de la creación del mundo y del diluvio. Decian 
que tres personas habian criado el universo: que las aguas habían 
cubierto toda la tierra: que de aquel diluvio solo un viejo habia 
escapado, quien habia fabricado una canoa grandísima, donde se 
habia él embarcado con toda su familia, y metido en ella anima- 
les de todas especies: anadian á esto que decia, ¡a, historia del cuer- 
vo y la paloma, la de la embriaguez del viejo, y el delito de uno 
de sus hijos, como se refiere en el Génesis, con la excepción que 
á aquel anciano le daban dos hijos no mas; el uno que vino á ser 
padre de los que andaban desnudos, en virtud de la maldición que 
le echó su padre, y que de él procedían los indios de estas tier- 
ras, y el otro por haber alcanzado la bendición de su padre, era 
el padre de los que andaban vestidos y de él habian procedido 
los castellanos: (15S) vínose á descubrir esta tradición de aqueJJos 
indios porque riñendo un dia Gabriel de Cabrera con un indio vie- 
jo de mus de sesenta años, le trató de perro indio con mucha ira, 
y este le respondió; „^por qué me llamas perro? ^nó somos acaso 
,,hermanus y descendientes de los hijos de un hombre anciano que 
,,hizo la canoa grande para salvarse de una grande inundación?^ 
f I izóle fuerza á Cabrera este razonamiento, y después de varías 
preguntas y repreguntas que le hizo al indio, sacó lo que he re- 
ferido; y como le pareció tan singular esta noticia, y tal vez que 
no le habian de creer sobre su palabra, dispuso que el mismo in- 
dio refiriese esto delante de los castellanos que sacaron de este dis- 
curso las consecuencias que quisieron; por lo que me toca, supo- 
niendo que esta relación fué verdadera, como de facto asi roe lo 
parece, no hallo en esto cosa de que nos debamos admirar, por- 



[156] La historia de la Habana la escribió D. José Val^ 

dés^ editor que fué de la Águila de México. 
[157] Herrera decad. 1. lib. 9. p, 197. mihi, 
[158] Creo que en esto la erraban de capirote según el 

padre Mier» 
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^oe ya habla alganos aSoi qae los española eonocian la Isla da 
Cuba; eJ Almirante D. Cristóbal Colón la habia reconocido en §« 
primar viaje, y desembarcado en ella habla sacado algunos indios 

Lllevidolos á la Española: á mas de esto en diversas ocasiones se 
bia tenudo ir á ella á hacer algunos reconocimientos, por don- 
de es muy factible que este indio viejo hubiese saMdo de algún 
castellano lo que refirió á Qabriel de Cahrerm. 

Con todo hay mucha apariencia de que los antiguos habita* 
dores de la isla de Cuba tenían algunas nociones de la otra vida, ▼ 
en los de las demás islas ninguna idea se les advirtió, ó si al* 
guna tenian no sabián esplicarse bien sobre lo que sentían de la 
ipmortalidad de Jas almas: esta conjetura se funda en lo aoe la 
sucedió al primer Almirante de las Indias D. Cristóbal Colón ea 
su segundo viage, cuando fué. costeando v arribando á Cuba. Cier« 
to dia que estaba oyendo misa en aquella isla, le vino á visitar un 
cacique viejo, y á regalar algunas frutas de su tierra: se sorpren* 
dio el cacique con la novedad que le causó lo que veia^ y el res- 
peto y veneración que observó en los castellancfi: no se atrevió á 
interrumpir el santo sacrificio de la misa; pero acabada ésta des* 
pues de haber saludado al Almirante, se sentó junto á él en cu- 
clillas, y le habló en estos términos, que refieren Herrera, Pedro 
Mártir de Angiéria y otros. „T(i has venido á estas tierras con 
^grandes fuerzas, no las conocías, y con ellas has causado grundi* 
^imo terror; pero sabrás que nosotros creemos que después de es« 
,,ta vida hay otra, y que no van las almas todas después que sa-f 
^len de 'los . cuerpos á un mismo pi^rage, que las que han vivido 
„bten, y sobre todo las que han fomentado la pas y el sosiego da 
jjío9 pueblos, van á dar á un lugar lleno de delicias, donde gozan 
^de todo género de bienes y diuzuras con abundancia, y que las 
i^ue no han vivido bien, que han turbado la quietud pública, y se 
líhan complacido en la confusión y en el desorden, serán precipi* 
^tadas en un parage tenebroso^ donde tendrán que sufrir muchos 
,,tormento8: si piensas pues que algún dia has de morir, y que 
^Dios dá el bien ó el mal conforme á laf buenas ó malas obras^ 
^,te guardarás mucho de ofender á los que no te hacen daño al«* 
i^uno.'' (159) Colón se admiró, mucho del razonamiento del caciqíie 
y se aprovechó de lo que le dijo, para inspirarle al cacique conoci* 
mientos mas perfectos de nuestra religión, y á lo menos le dejo 
alguna tintura de los misteiios del cristianismo. 

Tuvo mucho susto el Almirante D. Diego Colón de los 
aciertos de Diego Velasquez en la conquista de Cuba, y sin di- 
lación de tiempo dio parte al Rey católico de esta nueva adqui* 
aicíon de isla tan hermosa, grande é importante, sin efusión de 
sangre, que le causó la mayor satisfacción; pero por otro lado reci* 
bia sin cesar quejas del Almirante; verdad es que no obstante lo 

[150] Que nó olviden ette razonamiento ios que entre no- 
sotros tratan de alterar el orden y de$moraU%ar al pueblo. 

(27) 
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poco que lo quería, no dejaba de conocer que laís mas de esUiT' 
quejas provenían de la envidia de sus enemigos, y con todo le pa- 
reció conveniente despacharle á su tío D. Bartolomé con una car- 
ta de creencia muy circunstanciada, en la que le avisaba todo lo 
que había de practicar para agradarle en su real servicio, ponien* 
do remedio y enmienda en ciertos puntos. Siempre había conser- 
vado D. Bartolomé su empleo de Adelantado, y le añadió el Rey 
la merced de la tenencia de la isla de la Mona de por vida con 
doscientos indios de repartimiento en la Española, y el cargo del 
trabajo de las minas de la isla de Cuba que le valia mucho. 

Después que los indios de esta se dieron á la corona de 
Castilla como está dicho, no quedaron tanto tiempo privados de 
la administración espiritual como los de la Española: tuvieron la 
fortuna de tener uno de los mejores ministros evangélicos que fué 
el lie. D. Bartelomé de las CasM, quien después se hizo tan cé* 
lebre por su celo, y sus trabajos apostólicos, miranda siempre por 
la salvación de las aln>as y conversión de los indios, y pasó con 
el cii piran Diego Velazquez, de quien era amigo cuando fué á es* 
ta espedicion. Había ido á Indias bien joven, no había mucho que 
se había ordenado de sacerdote, y buscaba todas las ocasiones que 
se presentaban para señalarse en el ejercicio de su santo minis- 
terio. Trabajó con grandes logros en la conversión de estos isleños 
que acababa de subyugar; los halló muy dóciles, y de tan bello 
natural que decía sin recelo, que era mucho mas fácil de atraer 
al crUtianistno á estos infelices, que el mover y obligar á los cas^ 
teUatios á vivir con cristiandad. En efecto los indios de Cuba eran 
muy paciñcos, como se vio en el buen tratamiento que hicieron 
al primer Almirante cuando descubrió su isla, y al capitán Se» 
bastían de Ocampo cuando por orden del comendador mayor de 
Alcántara D. Nicolás de Ovando la rodeó, y el acogimiento que 
hicieron á Ojeda, y á otros capitanes que llegaron á ella llenos de 
trabajos. Eran devotísimos de Nuestra Señora desde que un ma- 
rinero de la tripulación de Sebastian de Ocampo que por el año 
de mil quinientos ocho por orden del gran comendador fué á ba- 
jear, ó dar vuelta á la isla de Cuba, no pudiendo por enfermo 
seguir, se quedó con aquellos indios y enseñó al cacique alguna 
cosa de los misterios de nuestra santa fe, y les impuso en ta de- 
voción de la Santísima Virgen: hicieron iglesia en so honor, la 
adornaban con muchas ñores y enramadas por la mañana y á la 
tarde: iban todos los dias á saludar á Maria Santísima, y juntas 
las manos decían el Ave Maria, y muy pocas palabras de la sa- 
lutación angélica, quedándoles esta buena costumbre después que 
sanó el marmero y se volvió á la isla. (160) El cacique y su gen* 
te guardaron inviolablemente la devoción á Nuestra Señora, y en 
su honor compusieron cantares y bailes, repitiendo en ellos muchas 

[160] Esta sencilla esposicion no puede leerse sin conmo^ 
Clon y ternura. 
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veeet Sania María. Este cacique después de su baotismo qae te-^ 
na desde luego el año de cuatro, porque el primer Almirante lle- 
vaba clérigo que se lo pudiese administrar, preguntó que como se 
Qamaba el señor grande de los cristianos que gobernaba en la Es- 
pañola, le dijeron que el comendador mayor, y respondiendo que 
asi se^ quería llamar, algunos de los aficionados de Ovando le die- 
ron este nombre que es b mas probable, según el orden de loa 
tiempos que esto pasaba.* y esta devoción 4 Nuestra Señora intro- 
ducida por medio de este marinero al cacique comendador^ y á su 
gente puede corroborar lo que antes tengo añadido, que aquellos 
indios fueron enseñados por algunos castellanos en algunos artícu- 
los de nuestra creencia, y que por su rudesa no podían relatar coa 
claridad lo que se les había enseñado. Con estos indios de tan 
bdla inclinación tuvo que esplicar su celo puro y desinteresado el 
padre Caeae: la santidad de su vida, su enteieía en contener JL 
los castellanos para que no abusasen de las ventajas de su con- 
quista, y no maltratasen á estos nuevos subditos: su ardiente cari- 
dad para con ellos, prendas fueron que le robaron todo el amor y 
la confianza de aquellos pueblos: con esto no solamente pudo ga- 
narlos al rebaño de Jesucristo, sino que fué de grande apoyo pa« 
la que el establecimiento de los castellanos en la isla no se airui- 
nise desde sus principios, y no se pudo conservar después viéndo- 
se varias veces en vísperas de su total ruina, ñnp por el ascen- 
diente que este varón tenia y se habia grangeado sobre lof indios^ 
quienes le obedecían en todot 

EL EDITOR. 

Llega jel momento dichoso y por mí suspirado de pagar un 
tributo de admiración y respeto é este hombre estraordinarío que 
d cielo en su misericordia se dignó suscitar para que enjugase las 
ligrimas de millones de hombres afligidos por la tiranía española. 
Protesto delante de Dios que me ha de juzgar en el .ultimo día 
de los tiempos, que quisiera en este instante recoger todas las lá- 
grimas y suspiros exhalados por los miserables indios en la con- 
quista de las Amérícas, y vol$r con ellos hasta el cielo á presen- 
tarlas al dignísimo Casas para que con tal ofrenda aumentase aqiie? 
Ha gloria con que Dios habií remunerado su ardiente caridad^ 
Al mentar su nombre, ál recordar su memoria, al ver su retrato, 
mis ojos se anublan y mi corazón dá recios latidos de gratitud por 
sns finezas; quisiera asimismo poseer la elocuencia de Cicerón pa- 
ra tejerle el elogio de que es digno; pero mb suspiros y votos su- 
plen por lo que faltará la rudeza de mis palabras.... ¡Ah! el elo- 
gio del señor Caaae se lo tejen sus mismas acciones, y el gran 
poema con que se celebran dignamente sus virtudes él mismo se lo ha 
formado, úii necesidad de un panegirista mezquino como yo; fijémonoe 
ya en un hecho constante en la historia de la conquista de las In« 
días, y hallaremos demostrada esta verdad. En el periódico Cent- 
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i:ontli número 7 que pubFiqué en mi arresto en San FranciscO| so- 
frido por la tiranía de Iturbide, inserté un articulo copiado de los 
inanuscrítos del padre Vega, autur de la obra que doy á luz, cuyo 
rubro es el siguiente. „La cauta de la humanidad pleiteada en el 
tribunal del emperador Carlos V, por D, Francisco de Quevecbf 
obispo del Darien^ el lie. D, Bartolomé de las Casas^ y un reÜ^' 
gio9Q franciscano cuyo nombre se ignora,''^ He aquí el hecho. 

^Habiendo concurrido á comer en la casa del Dr. Motaj 
obispo de Badajoz, del consejo del emperador varios individuos, co- 
mo D. Juan de Zúñiga, hermana del conde de Miranda 'que des- 
pués fué ayo de Felipe II., y el Almirante de Indias D. Diego 
Colón, acabada la comida se trata de sobre raesa de la defensa 
de los indios que valenteaba el lie. Casas Como el obispo del Da<* 
rien no pensaba del mismo modo que éste en cuanta al reparti- 
miento de los indios, se acaloró la ccnversacion y disputaron . viva- 
mente, la que no habria terminado si no la cortara el obispo de 
Badajoz, precisado á asistir al consejo. Luego que llegó á palacio' 
contó al emperador lo que había pasada en su casa; y como es- 
tas contestaciones dividían la corte, se picó la curiosidad del mo* 
narca que deseaba instruirse en estas arduas materias, y no le pe- 
só encontrar personas que < pudieran manifestarle el pro y el con-' 
ira de cosa de tanta importancia para determinarse con acierto. Di» 
jóle al obispo que quería oír á entrambas partes, y mandó con- 
vocar una junta en que hiciesen valer sus razones. Fueron pues ci- 
tados, el obispo del Darien, el señor Casas > D. Cristóbal Colón. 
También quisa el emperador que concurriese un padre franciscano 
que acababa de llegar de la isla Española, cuyo nombre he dicho 
que se ignora. En la sala donde se debia celebrar la junta se ha« 
bia levantado un trono muy alto, y el dia señalado pasó á ella S. 
M. seguido de sus ministros y de un lucido acompañamiento. Era 
numerosa la concurrencia de corte, el negocia de importancia^ y 
la presencia del príncipe hacía augusto el congreso» 

Sentáronse al pie del trono sobre una banca puesta al lado 
derecho el señor de Chevres, el Almirante Colón, el obispo dei 
Darien, y el lie. Aguirre. Sobre la banca de la izquierda «e coló* 
carón el gran canciller Gatinára, el obispo de Badajoz, y otros 
muchos consejeros de estado; el líe. Casas y el religioso francis- 
canoj estaban arrimados en frente del emperador. Sentado» de este 
modo y reinando un gran silencio, se levantaron á un mismo tiem- 
po Monsiéur de Chevres y el gran canciller, cada un<» por su la- 
do subiendo las gradas d^l trono, y después de haber hablado e» 
voz baja un rato con el monarca, y q 4e volvieron á sus asientos, 
el gran canciller mandó á nombre de S. M. al obispo del Darien 
que se esplicáse sobre el negocio de repartimientos de indios. El 
obispo se escusa hasta por segunda vez de hacerlo diciendo que el 
asunto por su naturaleza pedia ser tratada en secreto; pero man- 
dándosele que hablase porque todos los q.ie se hallaban presente» ha- 
bían sido llamados para asistir á aquel acto, obedeció el obispo y dijo: 
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„Ha cinco anos. Señora que partí de estos reinos para la 
tierra firme. Cn todo ^te tiempo no se ha hecho cosa buena, ni 
•n servicio de Dios ni en el de V. M, Viendo, pues, que aquella tler-. 
ra se perdía, que el piimer gobernador de ella fué malo, y el se- 

fndo peor, y que todo se encaminaba alli mal, determiné pasar 
España á fin de informar á V. M. de lo que pasa. En lo que 
toca á los indios, es muy estraordinarío que se dispute todavía so- 
bre un punto que tantas veces ha sido decidido en los consejos de 
los Reyes católicos augustos abuelos de Y. M. Sin duda se ha 
lomado esta determinación para tratarle con todo rigor, por haber 
reflexionado sobre el genio y costumbres dé los indios. ¿Para qu6 
hemos de referir aqui las rebeliones y perfidias de tan indigna 
gertteí ¿Se ha podido jamás reducir los indios sino con la fuerza? 
¿Quién ignora cuanto aprecian el oro, y de cuánta industria se re^ 
quief e para saneárselo, siendo de suyo , tan desconfiados? ¿No haa 
tentado todos los caminos para acabar con sus aróos, y substraer- 
se de su nuevo dominio? Por noticias que tengo de los de la tier. 
ra á donde he estaco, y de las otras partes de las Indias que de 
camino he visto, soy de sentir, m. que han nacido para la esclavi^. 
iudy y tolo fn ella ios podremos hacer buenos.,.. No nos lison* 
ge<'mos: es pr^isQ renunciar sin remedio á la conquista de las In- 
dias» y k los provechos del nuevo mundo, si se deja á los barba* 
ros una libertad que nos seria funesta. ¿Pero qué hay que oponer 
contra ia esclavitud á que están reducidos? ¿No ha sido siempre 
jil privilegio de las naciones victoriosas, y la suerte de los bárba« 
ros vencidos? ¿Se portaron de otra manera los griegos y los ro- 
manos con las naciones indómitas que sujetaron cqn la fuerza de 
las armas? Si :eo algún tiempo merecieron algunos pueblos ser tra* 
lados con duresa, son sin duda los indios, mas semejantes á bes- 
lias feroces que 4 criaturas racionales. ¿Qué diré de sus delitos y 
de sus excesos, que dan vergüenza A la n^isma naturaleza? ¿Se no- 
la en ellos alguna tintura de razón? ¿Siguen n^as leyes que las de 
sus brutales pasiones? Pero dicen que por el rigor de sus amos 
y liranJA de sus repartimientos no abrazan la religión.... ¿Qué pier* 
lie la religión con tales sogetos? Se pretende hacerlos cristianos 
casi no siendo hombres. Digan los ministros que han entrado has4 
la aqui eo bus tierras ¿cuál ha sido el fruto de sus trabajos, y 
cuántos verdaderos proscéUtos iian hecho?,., pero son almas redi* 
midas con la Sangre de Jesucristo: convengo en ello. No quiera 
Dios que yo pretenda abandooc^rlos, y para siembre ses^ aplaudido 
el celo de nuestros piadosos monarcas para atraerlos al .rebá¿o de 
Jesucristo; pero sostengo que Ja esclavitud es el medio mas eficá?, 
y añado que es «I úni^o qpje se puede emplear. Siendo ignorante^, 
estúpidos y viciosos ¿cómo se les. podrá instnur, en las cosas ne-» 
cesadas, si no aon reducidos á una servidumbre saludaUef Tan 
Ugeiros é indiíerentes para renunciar el cristianismo, como para abjra- 
larlo, los vemos muchas veces salir del bautismo para seguir, sus 
antiguas superaüciunes. Coavendrá pues no abandonarlos á si ñus* 
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nos, sino dividirlos ^^n cuadrillas, poniéndolos bajo la disciplina - 
de los mas virtuosos españoles, porque sin esta diligencia en vano 
se trabajaría en reducirlos á la vidü racional de hombres, y ja* 
más se lugraria hacerlos buenos cristianos.'' 

Fué oido con atención el discurso del obispo, y recibido 
según las disposiciones diferentes de los ánimos. Habiéndolo aca- 
bado se encaró el canciller con el lie. Casas, y en nombre del 
monarca le mandó responder, lo que hizo en estos términos. 

„Señor. — Soy uno de los primeros castellanos que pasaron 
al nuevo mundo recientemente descubierto en el reinado de los in-^ 
victos monarcas D. Fernando y Doña Isabel, predecesores de V. 
M. No roe movió ni la curiosidad, ni el interés, á emprender un 
viage tan largo y tan peligroso. La salvación de las almas fué el 
ánico objeto de mis deseos. ¡Quisiera Dios que pudiera emplear- 
me con todo el fruto que pedia una mies tan abundante, y que 
Con la sangre de mis venas pudiera rescatar la pérdida de tantos 
millares de almas sacrifícadaS infelizmente á la codicia ó á la im* 
pureza! He sido testigo ocular de la variedad de conductas que 
se ha tenido con los naturales de aquellas tierras. No acabaría ja- 
más, y abusaría demasiado del honor que me hace V. M., si le 
hablara con estension de tantos errores que he visto, ó he sabid» 
por personas fidedignas. Me hé dado por entendido de ellos mas 
de una vez en este supremo consejo, y he informado á V. M. quien 
no habrá olvidado lo que en esta materia me he tomado la líber* 
tad de insinuarle; pero rae parecería hacer traición á la inocencia 
ái dejara sin justa réplica delante de un congreso tan augusto, lo 
que acaba de proferir el illmó. obispo de tierra firme. Cn primer 
lugar, no puede hablar este prelado sino de los habitantes de su 
provincia. Y qué ¿no sería injusticia juzgar de todos los pueblos 
por uno solo? En segundo lugar se intenta persuadiros, que fiíeroo 
necesarias tan bárbaras ejecuciones para castigar, ó para impedir 
la rebelión de los indios: ¿que nos digan por donde comenzó? ¿No 
recibieron estos pueblos á los primeros españoles con humanidad y 
mansedumbre? ¿No tenian mas gusto de ser pródigos de sus teso* 
ros, que ansias el español de recibirlos? Pero no se sació nuestra 
codicia: nos abandonaron sus tierras, casas y riquezas: qubimot 
quitarles también sus hijos, sus mugeres y su libertad. jPodiamot 
pretender que se dejasen ultrajar de un modo tan sensible, que se 
dejasen degollar, prender y quemar sin manifestar el mas leve seo» 
timiento? A fuerza de declamar contra los infelices, se pretende ln« 
sinuar que apenas son hombres; tengamos vergüenza de haberlo sí- 
do menos, y mas bárbaros que ellos. ¿Qué otra cosa han hecho 
mas que defenderse, y siendo acometidos rechazar con las armas^ 
las injurias y la violencia? Subministró siempre la desesperación ar^ 
mas a los que están reducidos al último estremo. Se cita el ejem- 
plo de los romanos para autorizar la esclavitud de estos pueblos. 
^Así habla un cristiano y un obispo? ¿Es éste el evanséllo que 
predica? Se airuja á decir que han nacido para la esc&vitudí J 
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éade el principio del mundo han sido menos eseUvof qnt lof de* 
más hombres, sin interés y sin pasión. No lisongeemos nuestra co- 
dicia, ni nos dejemos cegar de la libertad que poseemos. Todas 
bs naciones son igualmente libres, y á nadie le es permitido in- 
tentar cosa alguna sobre la libertad de otros. Tratemos á estos pue« 
blos americanos como hubiéramos querido que nos tratasen si hu« 
hieran parecido sobre nuestras costas, con la misma superioiidad de 
fiíenras que teniamos sobre ellos, cuando los hemos descubierto. 4Y 
<luiéQ impide esta igualdad de una y otra parte? ¿Desde cuando el 
derecho del mas fuerte ha prevalecido y prescripto contra el de la 
justicia? ¿Qué ley, que articulo del cristiano lo autorisa? ¿Qué de* 
recho tenemos de hacer esclavos unos pueblos que nacieron libresi 
que nosotros invadimos sin que jamás nos hubiesen ofendido? Sean 
enhorabuena s6bditos nuestros: la ley del mas fuerte lo autorisa..., 
¿Pero por donde merecieron ser esclavos? 

Dicen que son estupidos, bru tales, y dados i los vicios, ¿quién 
lo puede estranar? jQué otras eos tumbres se pueden esperar de unof 
pueblos privados de la luz del evangelio? Tengamos lástima de ellos; 
pero no los oprimamos: procuremos instruirlos, alumbrarlos, corre* 
girlos, y ponerlos en orden; pero no los exasperemos. Si el reve« 
rendo obispo quiere reflejar en aquello que les achaca de viciusoa 
en estrémo, convendrá con miso, en que jos mc^ de los vicios qua 
tienen, los han aprendido de ios mismos cristianos, y que en aque» 
líos que los cristianos han tomado de los indios les nan llevado su 
ventaja. ¿Acaso puede negarse que. el orgullo, U avaricia, la am« 
bicion, la blasfemia, la traición, y otros muchof monstruos seme^^ 
jantes, np han aun inficionado á estos infelices, ni los han cono<r 
jcido, y que toda la ventaja que podemos li^ongeamos tene^ sobre 
ellos,, se reduce á la posesión d^ mayores luces, de , mas despejado 
atendimiento y modo de pensar mas elevado? Ventajas todas que 
auplen sobradamente estos pueblos con su grande sencillez, ^u rnaa? 
sedumbre inalterable, y el candor de su buena fe. 

Picen que no sop capaces de. gobernarse por sí mismos. 
^Cómo pues han perseverado tanto tiempo bajo el gobierno de sns 
caciques? ¿Quién les. ha preservado de guerras hasta aquí intesti* 
ñas que han turbado tanto en tan repetidas ocasiones los estadoif 
mas florecientes y mas .bi^n arreglados ae la cristiandad? Pero en 
fin, demos por supuestp lo que ante todas cosas se ^be 
to es, que hayan menester tutores, ¿Y donde se han de li 
tre nosotros?^. ¿Y cómo hasta ahpia han sido tratados: 
esto fiar á lobos el cuidado de los corderos? Todas I 
del nuevo mundo, estáo horrorizadas con loa gritos de ) 
felices que las pueblan, y gimen bajo, de un yugo mas 
el de los Phálarís y Dionisios. ¿Qué diriamps si estos 
erando la ocasión ú^ hacernos. ^,rep9ruq todos los daí 
bemcs hecho, se pusi^aq[^en estado de aprovechare de c 
al fin ^1 derecho de represalia, juntarían el que sugiei 
necesidad para precaverse ^ lo de ad^^te»... JSo por 
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aut^rieado ni se autorizarán jamás en el tribunal de la posteridad 
las concusiones, los engaños, las violencias, las rapiñas y otros ez-r 
césos por cuyos medios se han llegado á destruir pueblos innume* 
rabies; con todo esto, son cristianos que pongo en paralelo con 
los idólatras, y lo que es mas de admiiar, que se colorean todos 
estos delitos bajo de la especiosa apariencia del celo. 

^Qué diré del pretesto de religión conque ' se quiere cubrir 
una injusticia tan abominable? ¡Qué! ^las cadenas y los grillos han 
de ser el primer Outo que saquen estos pueblos del evangelio? 
^Cómo han de gustar de la santidad de nuestra ley unos corazo- 
nes envenenados cun el odio, é irritados con el robo de lo qae 
mas estiman en este mundo, quiero decir, de su libertad? ^Se sir- 
vieron los apóstoles y otros varones santos de tales medios para 
convertir las naciones? Fueron ellos mismos encadenados; pero á 
nadie pusieron en cadenas. ^Gn qué paises del mundo los apósto- 
les y otros ministros evangélicos han pensado tener derecho sobre 
la vida, hacienda y libertad de los infieles? ¡Qué estraño modo.es 
este de predicar el evangelio/ ¡Esta ley de gracia y de santidad, que 
de esclavos del demonio ios hace disfrutar la libertad de verdade- 
ros hijos de Dios, reduciendo á la mas dura esclavitud, los que 
han nacido libres, vejando y azotando cruelmente á unos inocen- 
tes, cuyo delito para nosotros no es otro que el no poder sufrir 
los trabajos que les imponemos, cubriendo su tierra de un diluvio 
de sangre, robándoles hasta lo mas necesario, y lo peor de todo 
escandalizándolos con los mas vergonzosos excesos! Vino Jesucris- 
to á librarnos de la servidumbre, y no á reducimos á la esclavi* 
tud. La sumisión á la fé debe ser un acto libre; la persnacion, la 
suavidad, y la razón la predican. La violencia hará hipócritas, mas 
nunca hará verdaderos cristianos. Seame permitido preguntar al re- 
verendo obispo, ^si desde la esclavitud de los indios se ha notado 
en ellos mas anhelo para abrazar la religión? ¿y si los amos á quie* 
nes han sido entregados han trabajado mucho en instruir y disci- 
par su ignorancia? ¿Qué grande servicio ha hecho el repartimien- 
to á la iglesia y á la religión? Cuando llegué por primera vez á 
la isla, estaba habitada por un millón de hombres; mas apenas 
queda hoy la centésima parte. La miseria, los trabajos, los castigos, 
la crueldad y la barbarie, los han hecho perecer i millares, ^Es 
tin juego la muerte de estos miserables?... Los sepulcros tan vivos 
en horrorosas cuevas, donde no reciben ni la luz del dia, ni la 
del evangelio.... Ved, señor, lo que ocultan á V. M. Esto es lo 
que he visto, y nadie se atreverá á contradecir lo que he ale- 
gado en defensa de los pobres indios.... Ahora, juzgad la cau- 
sa de estos infelices según las máximas de vuestra sabiduría, equi* 
dad y religión. Será mny propio de vuestra sacra real raagestad, 
en el principio de su reinado, poner en esto remedio.*' Acabó el 
señor Casas su razonamiento implorando la clemencia del empera- 
dor acia unos subditos tan injustamente oprimidas, y dicléndole que 
le pediría Dios cuenta de tantas injusticias que podía impedir. 
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Tuvo orden después el padre franciscano de hablar, obede- 
ció y aseguró, que habiéndosele mandado bajo de obediencia en 
dos distintas ocasiones que contase los indios, había hallado que 
habían perecido en aquel tiempo muchos millares, que se veian dis- 
minuir cada dia en número, y que respecto á los daños y males 
de la isla que se intentaban remediar, le parecían incurables. Dijo 
después que se lemia mucho hubiesen llenado la medida los delitos 
de los castellanos en las Indias para que Dios les echase fuera 
de las nuevas conquistas, que contra sus propios intereses y toda 
razón habían enteramente despoblado de sus habitadores naturales; 
porque en fin añadió.... „Cuando el Señor le dijo á Cain, ved la 
jjsangre de vuestro hermano Abel, que desde la tierra levanta el 
5,grito acia mi.... no era mas que la sangre de uno muerto injus- 
„tamente; y si la sangre de un hombre derramada inicuamente da- 
fnia al cielo por venganza, ¿qué clamores no dará la de tantos 
,,infelices derramada cada dia inhumanamente? Pues señor, por la 
^,sane:re de Jesucristo, y por las llagas de San Francisco mi pa- 
„dre^ suplico á V. M. que lo remedie, poniendo fin a una tiía- 
j.nia, cuva continuación le atraerá sin remedio sobre su real coro- 
.,na, y a todos nosotros todo el peso de la justa indignación del 
,,Rev de los Reyes nuestro Señor Dios." 

El Almirante Colón fué el üUimo á quien se le mandó di- 
jese su sentir, y en pocas palabras dijo.... Que jamás habia apro- 
bado los repartimientos; añadiendo, que si no se apresuraba el re- 
medio, bien presto las Indias no serian mas que un desierto vastí- 
simo. (161) Que no habia tenido en parte otro motivo para vol- 
verse á España, que el de representar esto mismo al difunto B,e.y 
católico.... 

Levantóse luego el obispo del Darien pidiendo la palabra; 
pero el gran canciller le dijo de parte del emperador que habla- 
se por escrito. 

De alli á poco murió dicho obispo de una fiebre aguda que 
lo llevó dentro de tres dias, y no se volvió ya á tratar mas de 
este grave negocio de las Indias. El señor arzobispo Fvadt en su 
tratado de las colonias^ ha presentado en una bella hipótiposis á la 
América defendiendo sus derechos á presencia de todas las naciones, 
y haciéndole gravísimos cargos á la España. En este razonamiento 
en que no tiene lugar la ficción poética ni retóiica, comparece el 
señor Casas como un gigante armado con la masa de Hércules, 
pleiteando la justicia de esta nación añigida. Sus voces atronado- 
ras llaman la atención del universo, y aun parece que los manes 
dé las víctimas inmoladas por el furor rabioso de los conquista- 
dores salen de la tumba para presenciar esta escena, y girar en 



[161] E<fa prediccioii tuvo su cumplimiento: en el dia no 
se conoce un indio ni en ¿a isla Española ni en la de Cubaj 
el éxito de tales profcsías indica que estas csposicioncs no fue- 
ron acalorada i ai fabulosas. 

Í28) 
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tomo del solio de Carlos V. para pedir venifanza. Yo no ceso de 
hacer votos al Dios de la misericordia por la pas del que la tuvo 
de millares de infelices: que arrebatado en alas de la caridad atra* 
veso diez y siete veces los mares, fué tenido por un loco despre- 
ciable, recibió insultos de sus enemigos, y una fuerte reprimenda 
del obispo de Burgos D. Juan Fonseca encargado de los negocios 
de Indias, é interesado en el repartimiento.... ¡ Ah! sí hubiera fijado 
su atención sobre este trozo de elocuencia el panegirista de Her- 
nán Coi tés, autor del bello poema de sus Naves destruidas, habría 
deseado oirlo por mas largo espacio de tiempo del que gastó en 
su versificación, y penetrado de su justicia y bello razonar habría 
dicho cou mas propiedad que del conquistador. Que.. • 
Hasta Fébo pendiente de su acento, 
Dibujando en las plumas mil colores 
Según me lo pintó mi fantasía, 
Quiso alargar los términos del dia.... 
¡Ilustre genio de Casas! Recibe nuestros homenages, y vive 
eternamente en nuestros pechos agradecidos. La justa posteridad te 
concede el sufragio que te negaron tus encarnizados enemigos: tú 
alientas á los buenos para no abandonar la causa de la justicia 
y de los miserables." 

No ha sido sola mi voz la que ha tributado el g^ige jde 
respeto y admiración debido á este genio de la caridad: este 
titulo merece sin disputa dicen los editores del Oriente de Xalapa 
número 699. j,Un hombre de un carácter tan vehemente y osado, 
que ni se arredró por los peligros, ni temió á los tiranos, ni dejó 
nunca de sostener la justicia contra el torrente de las preocupa- 
ciones de su siglo: un hombre león contra las maldades de sus pai- 
sanos, era una paloma para cun los infelices indios. Prodigábales 
toda especie de consuelos, con la dulzura y la diligente oficiosidad 
de una madre tierna, y hacia cuanto estaba de su parte para que 
la triste situación de aquellos miserables fuese menos penosa. Fr. 
Bartolomé de las Casas en el siglo de los Corteses y Pizarros, es 
el mayor de los fenómenos, el mayor de los contrastes. 

El cabildo eclesiástico de la santa iglesia catedral de Chía- 
pa, había conservado en su sala capitular un retrato antiquísimo 
del illmó. señor D. fr. Bartolomé de las Casas, su segundo obispo; 
y con motivo de la publicación de la constitución de aquel estado 
mandó construir un cenotafio dentro de la misma iglesia, frente k 
las bóvedas en donde se depositan los cadáveres de los obispos, 
sobre el cual se colocó el referido retrato, y en el centro del pe* 
destal se lee la inscripción siguiente: 

REPOSE SOSEGADA, 

LAS CASAS VENERABLE, 

TU EKRANTE SOMBRA, POR ILUSTRES H£CHOS| 

AL MIRAR CORONADA 

TU EMPRESA inestimable: 

QUE LOS SAC&eS DERECHOS 
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DBL HOMBRE LIBRE FUESEN RESPETADOS: 
PUES EN CHIAPA SE MIRAN SANCIONADOS, 



Nació en Sevilla año de 1474. 

Fué coni-agrado obispo en 1544. 

Uegó á Chiapa á principios de 1546. 

Salió para España á responder snbre sus opiniones en 1547. 

Coronó su gloriosa carrera 

En Atocha de Madrid en julio de 1566. 



A principios de este año d«? rail quinientos doce mientras 
tanto el capitán Diego Velazquez aseguraba su conquista de Cuba, 
y el padre C^sas trataba de la conversión de sus habitantes, se con- 
sagró el obispo de San Juan Puerto Rico el lie. D. Antonio Man^ 
sn^ canónigo de Salamanca, y fué el primero que pasó á las In- 
dias occidentales en cumplimiento de su obligación; tomó posesión 
de su mitra, y no contento de tener encomienda de indios que ha^ 
h/'a pedido, quiso llt^var diezmos personales: resistiéndose Ins es- 
pañoles d«^ su diócesis procedió contra ellos con censuras, ( l62) y 
DO pudiendo sufrir los desacatos que por esta causa le hicieron, 
volvió a Kspaña á quejarse; después no contento de su canongia 
de Salamanca, pasó t»tra vez á la isla de San Juan con título de 
Inquisidor de las Indias, y por evitar escándalos gobernó con so- 
si go no tratando mas de los diezmos personales: algunos años des- 
pués fué a su obispado el obispo de la Concepción de la Vega, y 
succesivamenie los demás en sus respectivos distritos. 

CAPITULO 24. 

Descubrimiento de la Florida por Juan Ponce de 

IjCOíl: dan muerte á dos ynísiontros dominicos los 

indios de Cumána: primer descubrimiento de la mar 

del Sur por Basco Jsuñez de Balboa. Año de 1512. 

En este año se descubrió la Florida, pais situado en la Amé- 
rica septentrional sobre fl golfo mexicano que al medio día tiene 
el mar occéano, y la grande isla de Cuba distante veinte y cinco 
leguas no mas: al oriente ti« ne las islas Lucayas y Antillas. For- 
ma Id Florida una punta muy laiga de tierra del continente de 
la América, y enrorbandose acia el noiie no se sabe á donde va 
á parar: tiene cincuenta leguas de latitud, y estendiénduse acia el 
sud como cien leguas se pierde en la mar. La ma^or parte de la 
Florida cae en el golfo n)exicano, que la baña acia el sud, y la 
otra sobre el mar del norte acia el oriente, entre este golfo y el 



[162] E>>¿e pobre hombre uiuij bie^o dio la carta y desar^ 
7O0Í.Ó su cüdiciUy otros huj^ que ¿a ocuUun con máscara hipócrita» 
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mar del norte que la Floiida se alarga en forma ie península acia 
el medio dia. Como entonces no entendían lo§ españoles sino en 
descubrir nuevas tierras, el primer castellano que la intentó descubrir 
y dio con ella fué Juan ronce de León, caballero natural del rei- 
no de León, muy noble, y Uno de los primeros conquistadores de 
la isla Española ri63) donde pasó con D. Cristóbal Colón por 
capitán de infantería el año de mil cuatrocientos noventa y tres, 
siendo después teniente de D. Nicolás Ovando gobernador de la Es» 
pañola el año de mil quinientos dos: (*) obtuvo licencia el año de 
mil quinientos ocho para ir á la isla de Boriquén, que después se 
llamó San Juan de Puerto Rico, y la redujo y paciñcó, en cuyo 
empleo estaba el año de mil quinientos diez, en el cual ponen Mon- 
roy y otros (l64) este descubrimiento; pero no pudo ser porque 
aquel año tuvo bastante que hncer en la isla, cuyos naturales se re- 
belaron, trayendo para mantener su revolución los caribes de las 
islas comarcanas antes enemigos suyos; pero los persiguió hasta re- 
ducirlos con gran desvelo y cuidado, y temiendo Juan Ponce de 
León, ser depuesto del gobierno por malos informes que injusta- 
mente dieron contra él Juan Cerón, y Miguel Diaz, y tuvieron bas- 
tante crédito en la corte para ser restituidos en sus cargos. Vién- 
dose sin empleo, pero con grande caudal que había juntado en los 
grandes oficios que había obtenido, como tenia mucha esperíencia 
y le sobraba ánimo para emprender cosas grandes, tentó el descu* 
brimiento de unas tierras que le decían estaban á la banda del nor- 
te, y sin dilación dispuso la jornada en demanda de la Florida, 
de cuy i tierra habia grande fama entre los indios. Armó á su cos- 
ta tr. s carabelas en el puerto de San Germán de la isla de Bo- 
riquén, conocido hoy por el puerto de San Francisco, y se hizo á 
la vt'Ia el jueves tres de marzo de mil quinientos doce, dirigiendo 
su rumbo para la isla Bimini (que es una de las Lucayas bas- 
tante cercana á la canal de Baháma) y según otros Guanani, don- 
de los indios fabulosamente que decian había una fuente ó especie de 
Jordán qice remozaba á los viejos. Es verdad que los pueblos de 
todas aquellas islas eran naturalmente crédulos, y que los que te- 
nian trato con ellos no se admiraban que diesen fe á semejantes 
quimeras y patrañas; pero nadie se dejó persuadir mejor de las 
virtudes de aquella celebrada fuente que Ponce de León. Lleno de es- 
te entusiasmo, mejor diré de tal locura, que no contiibuyó poco 
al logro de su empresa, no se prometía menos este capitán que el 
descubrimiento «le un tercer mundo para cuyo fin tan vano, le pa- 
recían pocos los dias que le quedaban de vida según el orden re- 

[163] Oviedo hist. general lib, \6. cap. 13. Cárdenas tníro- 
duc. al ensayo cronológico de la hist, de la Florida circajinem, 

[*] Según Herrera decad. lib. 4. cap. 11. y ¡ib. 5. cqf. 
1. Gomara hist. de las Indias parte 1. fol. 23. 

[164] Moreriy fr. Francisco de Ayeta contra D. Juan Ter* 
ro flamero 112. citando á Remesal vide Cárdenas supra citato. 
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guiar de la naturaleza. Le convenia pues comenzar su proyecto 
con asegurarse para siempre de una lozana juventud, y asi su 
anhelo fué úp no alioirar cosa para conseguir el hallazgo de fuen- 
te tan preciosa que volvía á los hombres viejos mozos. 

El nombre antiguo de la región que encerraba tanto tesoro 
y tan estimable prenda, fue Causio (que asi decian los indios lu- 
cayos y que era isla) tierra famosa entre los indios circunvecinos, 
que segim la opinión mas cierta vinieron de ésta á poblar las is- 
las de la Española, Cuba, San Juan de Boriquén, Jamaica y otras, 
y volvían á ella los de la isla de Cuba antes que los españoles 
los dominasen, á buscar ese rio ó fuente que decian que remoza- 
ba: los demás indios comarcanos registraron gran parte de ella ba- 
ñándose en todos los ríos y arroyos y aun en las lagunas panta- 
nosas, para esperimentar la virtud tan creída como incierta. En 
efecto se hace increíble como pudieron tanto tiempo vivir en este 
desatinado error habiéu' lóseles ofrecido tantas pruebas para el de- 
sengaño; y es que sm embargo que á muchos se les habían acor- 
tado los dias de la vida en busca de esta pretendida fuente ma- 
ravillosa para remozar viejos, como se veía que no volvían á sus 
tierras después de empresa tan ridicula, se imaginaban que era por- 
que habían hallado lo que buscaban, y que no querían ya salir de 
una tierra tan btll.», á*i grandes deleites, juventud, y en fin una 
primavera continua: otros quieriMi q le esta tierra se llamase Taguas 
sa\ (lOj) pero sin duda se debe tener que ni estos nombres ni otros 
que lii daban los indios, comprendían el continente sino una pro- 
vincia íi otras, hasta que Juan Ponce de León que anduvo muchos 
dias perdido en demanda de ella, corriendo por el norueste recono- 
ciendo la costa, probando de todas las aguas que encontraba en 
aquellos sitios aun de las mas lodosas y sucias de los pantanos, pa- 
ra averiguar lo que le decian de la susodicha fuente maravillosa, 
hasta doblai el cabo de la Flori la, que llamó de corrientes; al ca- 
bo de ellos con tormenta dio en la costa al septentrión de la is- 
la de Cuba, el domingo de Ramos que se llama comunmente Fas- 
cna Florida^ no solo por el dia en que la descubrió, porque en 
eso hay variedad en los autores, sino por lo apacible y hermosa 
vista de sus arboledas. (l66) Fué este descubrimiento (1 67) el año 
de mil quinientos doce, según opinión de los mas autores é his- 
toriadores, y según la del Inca el de md quinientos tiece. (l68) 

Es cierto que Urbano Calbet (l69j asegura en su tratado 



[165] Cárdenas^ ensaye cronológico para la hist, de la F/o' 
rida^ circa principium citat, al padre Bartolomé A/cazar Crono, 
hiat Cornelias IV/jUet y Teodoro Brj/, ab co. citaU 

[166] Charlevoix y oíros. 

[167] Ortél in teatr. orb. terree. De latt. da noveau monde. 
De Thou. Ub. 44 citat. por Fleurjj hist. eccles ann. \bl2 p, 271. 

[168] Hist. de la Florida cap. 2. foU 3. 

[169] Urbain (Jalbet, du novcau monde ¿ib» 2. cap. 1. 
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del napvo mundo, que ha recogidu de la historia de las Indias oc- 
cidentales, y de la América en italiano pur Gerónimo Benzonne 
Milanés, y del mismo sentir es el Abate Vertot (170) en so his- 
toria del mundo, y otros muchos autores estrangeros asi lo afirman; 
que en mil cuatrocientos noventa y seis Henrique VII, Rey de 
Inglaterra, envió á esta tierra un cierto Sebastian Cabot ó Gabo« 
to, veneciano, para buscar paso por el occidente, á ñn que se pu- 
diese navegar en el occéano; mas como este viagero se contentó 
c n ver solamente el pais, y no hizo cosa notable, se debe mas 
bien el descubrimiento de la Flcrida á Juan Ponce de León, quien 
no tan solamente la vio, sino que después fué enviado por el Rey 
de Castilla para establecer alli una colonia, y apenas hubo llega- 
do, que los indios le acabaron á él y á toda su gente. (171) Con- 
tt^ntose entonces Juan Ponce de León solo con ver que eia tier- 
ra, costeándola, y sin hacer diligencia para ver si era tierra firme 
ó isla pasó adelante, y á principios de abril del año de mil qui- 
nientos doce tomo tierra, y el dia ocho pusisionde la Florida en 
nombre del Rey. No pareciéndole bien a(|iu'l parage, se volvió á 
la mar: registro con cuidado la costa hnsta cloolar el Cabo, donde 
por ser tan t'ueites las comentes, le dio í-ste n<>mbie, y dio fondo 
cerca de un pueblo de indios que se llamaba Aballóa, y dnspues de 
varios aconteciiuient»»8 con ellos, y haber navegado entre varias islas, 
ll< go á la de Guantao, desde donde n»Vió á la Habana á Juan 
Pérez d»^ Orrub.a con Antón de Alaminos, (piloto que fué el pri- 
mero que se atrevió á navegar por el canal de B<iháina) y ha- 
biCíidobtí hecho á la vela á media- los He otiubre, volvió en fin i 
VI- r Id isla de San Juan de Puerio Uico, donde desembarcó muy 
coiUtnto con este discubrimiento (172) in^sp* rado que le consoló 
un poco sobre el verse frustrado del hallazgo de la fuente que bus- 
caba; lo que d«^muestra la poca solidez en que estriba la fama de 
los hombres, porque al cabo un descubrimiento puramente casual, 
ha inmortalizado un aventurero que lo ejecuto ci»rr¡endo tras de una 
especie quimérica. No se sabe bien en qué paraje de la Florida 
desembarcó Ponce de León: consta 6nicam»^nte que rec(»noció la ma- 
yor parte de la costa occidental de la peniíisula, y que djó á Jas 
islas de los Mártires y de la Toituga los nombies que hoy con- 
lera parage de esta tierra donde quiso entrar ha- 
en gran número muy resuelti'S á no perraitir- 
ablecimiento en su pais: que tuvo competen- 
a canal que hoy se llama la Canal de Bahá^ 
IOS años después comeií//<ron los navios y ga- 

.s¿. du monde ¿om. ^il, ¿ib, ÍX. capU. 1. 

ist. ecdes, añade 1512. ww./i. 54. pag. 271. 
va la eternidad.) 
[17*^] Cárdenas ensaye kht, cronoU á ¿a Florida an^ 1512 
et* IJ. p, L en 2. 
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leones á dirigir su rumbo para regresarse de aquellas partes á la 
Europa; y que este descubrimiento dio motivo para el estableci- 
miento del puerto de la Habana, que dista de la canal solo dos 
cortas singladuras, y para que sirviese de escala donde se congre- 
gasen todos los navios que venian de la Nueva España, de cuyo 
establecimiento resultó una de las causas principales de la deca- 
dencia de^la isla Española. Vióse Ponce de León precisado á con- 
tentarse de haber visto primero que ninguno la Florida, y después 
de haber buscado en vano por algunos meses la fuente de Bimini^ 
y en la Florida un rio cuyas aguas le decian los indios de Cuba 
que remozaba, porfiando en la averiguación de sus apetecidas pro- 
piedades, volvió como dicho es, muy triste á Puerto Rico donde 
hubo de sufrir algunas mofas, porque le veian volver del viaje que 

Sara él fué de poco provecho, mas viejo que áníes de su salida, 
[o dejó por eso de ir á la corte á dar parte de sus descubri- 
mientos: fué bien recibido del Rey D. Fernando, quien le conce- 
dió' el Adelantamiento de la isla de Bimini y de la Florida, con 
calidad que empezase dentro de un año á poblarla, é hiciese el 
descubrimiento dentro de tres. Prorrogóse ese término, y los Re- 
yes le hicieron merced de la conquista de la Florida, y consintie- 
ron aunque para ése ñn hiciese levas, ora en España, ora en las 
Indias. No se sabe por qué no se aprovechó de este permiso; pe- 
ro lo cierto es, que estaba todavía en Castilla á fines del año de 
mil quinientos ocupado en sus pretensiones, y que entonces le nom- 
bró el Rey por capitán general de tres navios que mandó armar 
contra los indios taribes, que asolaban la isla de Porto Rico, don- 
de fué el año de mil quinientos quince, y se quedó en ella has- 
ta el de mil quinientos veinte y uno que salió á su espedicion 
desgraciada. Después de varios contratiempos que pasó en su na- 
vegación, tomó tierra en la Florida: los indios salifron á recibirle 
y pelearon con él valerosamente, hasta que le desbarataron y ma- 
taron casi todos los españoles que con él habian ido, pues no es- 
caparon mas de siete, y entre ellos Juan Ponce de León, que sa- 
lió malamente herido en un muslo, cuyo fracaso le precisó á. re- 
tirarse á la isla de Cuba, donde todos siete murieron de sus he- 
ridas, y él también dentro de pocos dias con gran lástima de los 
que conocían su valor y honra, no obstante el agasajo y buen tra- 
tamiento que le hizo Diego Yelazquez que gobernaba á .Cuba 
desde el año de mil quinientos once, que la conquistó con el po- 
der del Almirante D. Diego Colón. (173) Este fin desdichado tu- 
vo la jornada de Ponce de León, primer descubridor de la Flo- 
rida, y parece que dejó su desdicha en herencia á los que des- 
pués acá le han succedido en la misma demanda, y hoy por hoy 
que escribo esta relación sacada de los autores mas circunstancia- 
dos de las Indias occidentales, y en especial de la del Inca, tene- 

[173] Fernando Pizarroy varón ilustre cap. XI. pag. 70. 
dtat. á Gomara en la conquista de México* c. 4* núm, 6^6. 
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nos la desgracia, que la Florida está en posesión de la Inglaterra 
en Tírtud del tratado de paz del año de mil setecientos sesenta y tres. 
En este tiempo se proveía en España en las costas de las 
Indias, y por los buenos informes que tuvo el Rey de lo bien que 
se portaba el capitán Diego Velazouez en la reducción de la 
isla de Cuba, mandó al Almirante y a los jueces de apelación que 
de su parte se le agradeciese el cuidado que tenia, y que sobre 
todo procurase llevar á los indios con toda suavidad, escusando to- 
do lo posible el usar de la fuerza para sujetarlos. Puso también el 
Rey particular cuidado para que se descubriese el estrecho de que 
le habia hablado el Almirante D. Cristóbal Colón: para este fin 
envió á Juan Díaz Soliz, y á Vicente Yañez Pinzón, á fin que 
descubriesen todo lo que pudiesen al Sur, y entonces se halló aquel 
gran rio que en memoria de su primer descubridor se llamó al- 
gún tiempo el rio de Soliz, y ahora es conocido por e\ de la Pío- 
ta. Era muy importante el descubrimiento de este estrecho para 
poder navegar á las islas de la Especeria, sin tocar en los rum- 
bos y navegación perteneciente al Rey de Portugal, y para hacer 
un ajuste razonable con este soberano que pretendía tocarle la na- 
vegación del sur por haber descubierto una porción de tierra con- 
tigua con Buenos Aires, que hoy se dice el Brasil. Juan Diaz de 
Soliz no fué á sus descubrimientos, sino el año de mil quinientos 
quince; y Juan Ponce de León favorecido de Joan Ponce, Pedro 
Nuñez de Guzmán, ayo del infante D. Fernando, se detuvo tam* 
bien algunos meses en Castilla. Antes de ir á su espedicion, y eo 
ja corte se celebraban muchas juntas tocante á los negocios de las 
Indias, cuando se tuvo en Castilla la infausta noticia de la muer- 
te del sumo pontífice Julio lí. el dia nueve de marzo de este año 
de mil quinientos trece, de resultas de una fiebre lenta, y succe- 
dió en su lugar el cardenal de Médicis, que quiso tomar el nom- 
bre de León X., varón de gran virtud y dotado de singulares pren- 
das para el gobierno de la iglesia universal. De mucho gozo fué 
su elección para los príncipes cristianos, y en particular para el 
Rey D. Fernando, que no perdía ocasión de manifestar su anhelo 
indios, y esperaba bajo el gobierno de 
rfeccionadas sus ideas en orden á esta 

ts sobre la pretensión de los padres do- 
/a que habia despachado al padre Mon- 
smo para defender mejor la opinión que 
ira hacer cesar los repartimientos. Des^ 
altercaciones tocante á la causa de los 
hablan puesto ante el tribunal real, al 
al padre Córdova, y le hizo decir que 
su buena intención y celo; pero que de 
d(ís y teólogos de su reino había acor- 



[174] llarukh Epitom, annah min, an. 1513. n. 1 /). 796, 
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liado, que debía subsistir el repartimiento de indios^ sin embargo 
de algunos abusos y desórdenes que de él procedían, contra los 
cuales iba á tomar las medidas roas acertadas: que se volviese él 
y el padre Montesino á Indias, cada uno k su misión, continuan- 
do en ediñcar con su doctrina y santidad de vida á los indios, sin 
mezclarse de manera alguna en cosas de poÜcia y gobierno, y con 
precepto de que se contuviesen en declamar contra unas providen* 
cias aprobadas por un número tao cuantioso de persons^ doctas y 
virtuosas. Conoció el padre Córdova por este recado del Key que 
no le seria fácil á él y á sus religiosos avenirse bien con los cas^ 
tellanos establecidos en el nuevo mundo, y que si querian verda- 
deramente hacer mucho fruto en los bárbaros con venia solicitar re* 
giones donde pudiesen solos predicar á aquellas gentes sin estor- 
bo de los castellanos: suplicó pues al Rey que le diese licencia 
para que con los frailes de su orden que fuesen con él, pudiese 
pasar á algunos países de la tierra firme de la América, á donde 
no hubiese todavia españoles, y de este modo con libertad predi- 
car á los infelices la ley de Jesucristo. Parecióle bien al Rey la 
proposición del padre Córdova, y como lo veneraba y estimaba, 
mandó que le diesen los despachos que quería, y fué pípoveido de 
orden del Rey á toda su voluntad de cuanto hubo menester para 
su santa empresa. £1 padre Montesino y el padre Córdova para 
volver á la isla Española, después de su llegada presentaron 
sus despachos al Almirante, quien en obedecimiento á las reales 
órdenes mandó aprestar un navio con provisiones competentes de 
boca, y de todo aquello necesario para fundar en tierra firme á 
fin de transportarlos á la costa de Cumána, tierra que hablan es- 
cogido para principiar sus trabajos apostólicos. No fué el padre Cór- 
dova siendo su presencia mas necesaria en la isla Española, dondp 
con las órdenes del Rey podia establecer mejor un convento dp 
su orden, y quedar sobre un pie mas ventajoso que antes; pero esco- 
gió para esta apostólica espedicion tres religiosos aprobados y celosos 
del bien de las almas, á saber: el padre fr. Antonio Montesino, 
fr. Francisco de Córdova y fr. Juan Garces, que partieron muy con- 
tentos para su destino. Cuando llegaron á Sari Jgan de Puerto Ri- 
co, cayó gravemente malo el padre Montesino, por lo que se hubo 
de quedar allí, y los dos compañeros siguieron su viage con felici- 
dad. Desembarcaron en un parage de tierra firme, don^e después 
muy cerca de alli se edificó la ciudad de Cpro, llamada por otro 
nombre Venezuela, por las razones que hemos mencionado, por- 
que sobre las ruinas del pueblo que Ojeda habia llamado Vene- 
zuela, se construyó dicha ciudad Cofo ó Venezuela. El pueblo de ilu- 
dios subsistia cuando llegaron e^tos dos misioneros, que fueron muy 
bien recibidos y agazajados de los indios, que les dieri9n de co- 
mer y proveyeron de lo que necesitaban. Se aprovecharpí)- luego 
estos padres de tan buenas disposiciones para ganar los indios á 
Jesucristo, y se prometian mucho fruto en aquella mies nueva, cuaur 
■éo llegó un navio español que desbarató todas sus medidas. La 

(29) 
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hiteneion que llevaba era ooger de sorpresa á'los indios, meteilot 
á bordo, é irlos á Tender á la Española: ooraerdo infame que le 
hacia entonces sin embozo, no obstante el ningún permiso que ha* 
bia para ello; pero con dar parte de las presas á los oñciales rea- 
les, estos, se hacían de la vista gorda. Se coloreaba esta piratería 
con el titulo especioso de espedicion contra los caníbales, y casi 
pensaban estos tratantes que merecían mucho para con Dios, codk> 
si fuera una guerra santa: fuera de eso había una .declaración del 
Rey que permitía hacer esclavos á todos los antropófegos ó come- 
dores de carne humana, y sin examen se tenían á todos losinr 
dios del nuevo mundo por culpables de este delito. Como no era 
esta la primera vez que habían llegado navios k la cvsta de Ca- 
maná para hacer presas semejantes, los indios en Viendo navios 
se huian; pero en esta ocasión con la presencia de los padres, es- 
tuvieron quietos, y proveyeron á los del navio de comida. Bastan- 
tes dias se pasaron con demostraciones de amistad entre unos y 
otros, y un día el patrón del navio convidó á comer á bordo de 
él al cacique de alli, que aceptó el convite, y fué él con su mu- 
ger y diez y siete de comitiva de sus vasallos: apenas se hubo 
embarcado con su gente el capitán que se habla prevenido, ató 
velas y los llevó á la Espartóla. Alterados los del pueblo con esta 
novedad, ya transportados de furor iban á matar los misioneros, 
creyendo que ello^ eran sabedores de esta traición: se escusaron los 
religiosos y con trabajo los aplacaron, persuadidos tal vez los bar* 
bares, que hombres de tanta virtud como habían esperimentado, no 
capaces de seme^nte acción, y la veneración en que los tenían ata* 
jó los primeros impulsos de su ira; pero no por eso quedaba se-* 
gura la vida de los misioneros. Pareció dentro de pocos dias 
otro navio cuya gente saltó á tierra con su capitán y hallaron to- 
do el pueblo en llanto, y á los religiosos angustiados, sin tener un 
instante seguro de vida metidos entre aquellos mdios irritados con 
razón. Viendo los misioneros que el capitán se condolía de su tris* 
te situación, y parecía hombre honrado, concibieron algunas espe* 
ranzas de salir del peligro en que se hallaban, dijeron al cajNtaA 
que sin duda el cielo se los había enviado para ser su libertador, 
que no le pedían otra cosa, sino que llevase de parte de ellos una 
carta al Almirante: se hizo cargo de ella con gusto el capitán, y 
la puso en manos del Almirante D. Diego Colón, á <fuien tamÚea 
espuso el hecho el padre Córdova por noticia que había tenido de 
los religiosos, suplicándole que cuanto antes devolviese á los indios 
en sus tierras, no habiendo otro medio de salvarles la vida á sus 
religiosos, pues conforme estos le escribían si dentro de cuatro lu- 
nas ó meses no se hacia aquella restitución, ellos serian muertos. 
En efecto como no se había podido aplacar á los mdios 
de otro modo, los padres esperaban la muerte sino se restituía al 
cacique su mnger, y las diez y siete personas que habían ido coa 
el capitán al convite á bordo de aquel navio. Sobre esto habla 
escrito k su superior el padre Córdova, rogándole encafecidamenia 
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fM eo ttc l uyfa e Me négoáb k «atkíMáoA de be indios de eo mlwm; 
pno todas estas dlUgeoeias fueron ínátiles, pues ja se haManven» 
dido por esclaroe k los indíoai y les niisoKM jueces áe í^pdacio» I09 
iMm eoN^nuio. (175) Cooifel Almirante tenía poem ó ninguna aa- 
torídad sobre estoe magistrados de la audiencia real, no pudo iapedií} 
el da9o que amenazaba á los miñooeros de Comaná. Dentro de 
pocos dias llegó el s^undo navio con las cartas de los religiosos^ 
y conociendo el capitán del primer navio que era descolnmo su 
infiuBe trato, y él rin aotorídad competente iñbia llevado por fuer-* 
sa á( los indios con sa «adqne para venderlos por esdavos, se aco« 
gi6 al monasterio ^le entonces alli se comensaba de la Merced, y 
tomó el hábito por anedo de la justicia. Representó el padre Mon-^ 
tesine, que ya era vuelto de la bla de San Juan, i los jueces de 
«lelacion cuanto importaba la restitudon de aquellos indios para 
el logro de la misión de Cnmaná, y poner en salvo la vida de 
sus roimstrof; pero aprovechó poco los ruegos é instancias que se 
les hicieron, porque ni la muerte cierta de los dos misioneros, ni 
la infiímia que recala en la n^don, ñi el descrédito de larefigion 
católica, ni el mterés público, ni la honra del Rey, nada fué ca-* 
paz de ablandar á los mMHroi reakiy queriendo mas bien car- 
garse de la nm» inaodfta iniquidad, que soltar los indios que á ca- 
da uno les habia cabido de aquel robo; y asi pasados los cuatro 
meses, dn qu#* los midoneíos pudiesen tener respuesta, para satis« 
facer á los indios, éstos sin esperar mas tiempo q^dtanm inlmma^ 
ñámente la vida á Io$ do$ reUgioéoSj primero á fr, Juan. Oareei^ 
et^mdo el otro atado vténdoh morir. (176) De. este modo se ar- 
ruinó en un instante un proyecto tan saoto, muy k los prindpios 
de su ejecución, de que hubiera resoltado en breve tiempo la con- 
versión de innumerables gentiles que ocupaban la tierra firme; ^pe* 
so qué mucho d aquellos núsmos que en ^rtod de sus caigos y 
por verse tan honrados del R^ su amo, debien cdar con mas 
ahinco la puntual ejecución de las reales órdenes eran los prime- 
ros que en los puntos mas esenciales que concemian, las quebran- 
taban sin miedo y con el mayor descaro? por donde se concebiré 
Adlmente, ^qué no harían los inferiores y demás castdlanos cuan- 
do la ocasión se presentaba para enriquecerse k cpsta de les iníb- 
lices indios, maltratándolos con una inhumimidad increíble? Después 
de poner sobre sus hombros cargas muy pesadas, los ataban de dos 
•n dos, y como si fueran bestias de carga, los arreabea y hacían 
andar á latigazos; d acaso se caia algún indio al suelo a^oviado 
dd* peso de su carga, no cesaba» de darles sendos golpes hasta hacer« 
lo levantar á no poder mas* Cualquiera súgeto acomodado no salía 
de su casa, sin hacerse llevar envuelto en una hamaca por un par 
de indios: se apartaban las mugeres de sus maridos, ocupando «stos 

tl75] ¡Que jueces tan justos*.,. Fai/a! 
176] He aquí á los españoies que vinieron á conquistar HiS 
Jímérictts por espíritu de religión.- ; • .-. ^ 
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6D cf trabajo de las minas, y «quettas ri cvltívo de hm Únrm^ ji 
cuando uiiot y otros teman mas que trabaiar y que hacer, ksiéí* 
htm «I alimento mas escaso, esto* es, wnoM pooMsd^ yer^ y raí-» 
ees; asi es que bo se Teia otra cosa que morir indios ¿ wíam^ o de 
pura úiCica, ó en k repartición de loa aaotcs que ics áa^MOAota im«* 
piedad algunos amos crueles: las madres caya loolie se había se*« 
cado ó currompldo por los malos alimentos, caiaa m^iertas de mm^ 
nicioo, y acabadas de pesadambre sobre sus hijos muertos • mo-» 
ribundos. Paso mas adelante la crueldad: como algunos de a(|aetfoe 
isleños se habían refugiado á los montes para precaverse de la tÍ4 
ranía, se nombró ao oficial con el titulo de algaacA de cam]^^ 
para ir á recoger estos indios, y hubo ocasioa que entra este ofi- 
cial con algunos perros bravos que destrozaron gran número de 
ellos: muchos para libertarse de una muerte tan cruel bebian el 
sumo de la yuca ó munioc que es an veneno muy activo: otros 
se ahorcaban en los árboles 4 vbta de sus mugeres ^ hijos. Esto 
es lo que sucedió con estos repartimientos funestos en la práctica 
que se habían «probado sin tocio el examen que correspoadia, poc 
pare ce lies á algunos preciados de doctos que eran absolutamente 
necesarios para la conversión de aquellas gentes. (177) Aquellos 
mismos, castellanos mas moderados en el trato de sus. indios, poco 
se esmeraban en enseñarles la doctrina cristiana, disculpándose de 
su descuido con decir que eran incapaces, y que ao era dable ha* 
cer iVuto en ellos por e« poca memoria: otros fundados en razo* 
oes contrarias,, pretendian que no convenia enseñarles unas verda* 
des tan altas, (17B) porque seria abrirles los ojos y hacerles mas 
difíciles para la sujeción y el trabajo: llegó á tanto estremot la co^ 
sa, que se impedia á los misionetos el que les predicasen el san- 
to evangelio, y se ejecutaron violencias escandalosas hasta ca ks 
iglesias. Con este proceder tan vario se quedaban loa indios. en sa 
infelicidad, foi mando un juicio poco ventajoso del Oíos de los cris* 
tianos, por lo que estos hacian con ellos. Sin embargo como la los 
del santo evangelio es de por si tan penetrante, llegó al fia á di*^ 
sipar las tinieblas en que esuban sumergidos los corazones de aque^ 
líos infelices y vencer tantos obstáculos de parte de la .preocupa^ 
cion, del odio y de las tinieblas, como de ]as violencias y escáiw 
dalos de los cristianos; porque mediante los santos ejemplos que 
dieron los misioneros de ambas órdenes de Santo Domingo y Sen 
Francisco, y el cuidado que tenian de su instrucción y alivio ea 
sus trabajos, venian los indios á pedir con ansia el santo bautis* 
mo^ reduciéndose de buena gana al suave yugo de nuestra santa 
ley; pero estos buenos efectos llegaron á verificarse muy tarde, pues 
entonces llegaba el número de estos indios en la isla fispima k 
catorce mil de padrón. 

[177] V luego se quejan al cielo los €spaño4es de haber per* 
dido la dominación en las Indias!!»» 
[17S] Casiy casi se pensaba lo mismo en México durante hi 
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En aquel calamitoso y turbulento estado de cosas que 
entonces padecía la isla tspañoU, ocurrió al remedio de muchas 
el Rey D. Fernando, valiéndose de ios frailes de San Francisco, 
que en todo tiempo fueron desempeño de sus confianzas. Ya ha- 
bla mandado que se redujese á pueblos la multitud de indios que 
andaban dispersos en los montes, viviendo sin doctrina ni policía, 
dados á la holgazanería, según su mala inclinación, y como no se 
habian podido llevar á puro y debido efecto sus órdenes, las re- 
pitió mas apretadas en este año de mil quinientos trece: contenían 
ordenanzas muy sabias, despachadas en Valladolid en treinta y dos 
capítulos, concernieutes al ti atamiento de los indios, á su instrucción 
en la doctrina cristiana, y á la mudanza de sus estancias cerca de 
los pueblos de los cristianos. Para la mayor comodidad y logro 
espiritual de estos infelices, como también para perfeccionar la po» 
blacion, mandó entre otras cosas, que todos los hijos de los cací« 
ques, de tres años abajo, se d.ést^n á los frailes de San Francis- 
co para que los tuviesen cuatro años ensenándoles la fe, y á leer 
y escribir, y los volviesen después á sus padres, bien instruidos en 
la doctrina cristiana, y en las letras humanas, en la forma que se 
usaba en España. Contradice al parecei á estas últimas clausulas 
que despuea de Haroldo retiere el tenor del real decreto que trae 
Herrera, y dice; „Y para que se enseñase gramática latina á los 
jjhijos de los caciques, mandó el Rey que fuese el bachiller Her- 
„nan Juárez, y se le mandó pagar su salario del real erario;'' pe- 
ro nada iinpedia á los padres franciscanos, al mismo tiempo que 
inspiraban a aquellos indios en tierna edad las máximas santas del 
cristíanismu, el que se valiesen de su docilidad y habilidad de al- 
gunos para enseñarles algunas reglas de gramática, y si despunta- 
ban algo mas, perfeccionarles en la latinidad: de este saludable es- 
tablecimiento provinieron las fundaciones de los franciscanos en aque- 
llas partes que se llaman cristiandades de los niños nobles. Enseña* 
dos en ellas de vuelta á sus casas, cuidaban de que sus parieníie- 
familia y subditos, fuesen instruidos en la fe de Jesucristo, de 'e 
suerte que en poquísimo tiempo se bautizaron millares de almas eñ 
la isla Española y demás islas adyacentes, siendo inmenso el be- 
neficio espiritual que se consiguió mediante la piadosa sagacidad 
de los franciscanos. Pero ¿qué importa si en aquellas primeras con- 
versiones se estorbó el fruto con la cizaña de la tiranía? produ- 
cían es cierto, grandes frutos y buenos eft ctos en los hijos de los 
caciques la enseñanza y buenos ejemplos de los franciscanos; pero 
la lástima eia que acaecían al mismo tiempo sucesos que impedían 
la buena disposición de sus ánimos. En la isla de Cuba por el 
descuido de iSarvatz iba á despoblarse en un instante toda ella, á 
no haberse remediado tanto daño por el gran crédito que tenia 
el lie. Bartolomé de las Casas para con los indios. No era me- 
nester mas para cualquiera cosa que quisiese, sino enviar un indio 

gobiernos de KeviUagigedoy Branciforte^ Venegas y Calleja. 
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eim una esquela saya ó un pedazo de. papel puesto en una vaiHi 
enviándoles á decir que no les harían mal, que de no hacerse asi 
el padre se enojaría, y luego obedecían. Y es de advertir aquí, 
que estos indios lo mismo oue los de la Española se espantaban 
de las cartas misivas pareciendoles mas que milagro que por ellas 
se pudiese saber lo que hacian los ausentes. Admirados en una oca- 
sión estos indios de ver los españoles, como gente tan nueva para 
ellos, y en especial cuatro yeguas que llevaban, estando Narvaez 
á caballo en su yegua, y el lie. Casas mirando repartir las racio» 
nes de pan y pescado, á multitud de indios que estaban senmdüs 
de cuclillas, según su costumbre, viendo pasmados las yeguas aa 
castellano sacó derrepente la espada, y luego todos los demás, y 
comenzaron á dar sobre los indios que serian como dos mil: ahu- 
yentados estos sin qué ni para qué, se infundió el terror en toda 
la isla, de modo que no quedó nadie que no huyese al mar á me- 
terse á las islas inmediatas, que son muchísimas, y las que el Al- 
mirante Colón llamó el Jardín de la Reina. Al cabo de algunos 
dias se vino un indio de unos veinte y cinco años, bien dispues- 
to, y derecho se fué á la barca del padre Casas, que le recibió 
muy bien, y como sabia el padre el modo de sobrellevar á los 
indios, se valió de uno de estos que se llamó después AdriánicO| 
para traer á los demás indios: cumplió Adrianico su palabra tra- 
yendo los mas de los indios huidos y algunos regalos para el pa** 
dre, y se sosegó por aquella vez esta alteración. 

Entre tanto pasaban estas cosas en la Española y Cuba, 
poco después que los españoles se hubiesen aproximado de un tei- 
ritorio que llamaron el Darién, á la entrada del golfo de Ozaba, 
no contentos de conquistar las tierras en las inmediaciones de las 
ya adquiridas, deseosos de gloria, proyectaban llevar sus ar- 
mas por el mar 'del sur: emprendiólo Basco Nuñez de Balboa, y 
cq|] la gente castellana que pudo juntar, salió del Darién á prin- 
li/os de setiembre de este año: penetró en el continente de las 
^ias occidentales atravesando unas sierras muy altas y ásperas, 
después de bastantes trabajos cuando llegó él con sus castella- 
nos á la cumbre de ellas, divisó á veinte y cinco de setiembre 
hi mar del sur: dio gracias á Dios, bajó las sierras, y después 
de haber hecho reconocer la costa por algunos de sus oficiales se 
hasta los muslos, y tomó posesión de la mar del 
; pertenecía por los Reyes de Castilla y de Leen: 
la esta ceremonia en unas canoas y se vio en 
de anegarse por las olas de la mar, que levan- 
y son allí continuas, por donde le pesó no ha- 
»sejo de un cacique de aquella tierra que le di- 
e á un peligro manifiesto de perderse por aquel 
) de San iMiguel, por la circunstancia del dia en 
:asteIlanos en él, estaba siempre agitado y muy 
o que escapó de aquel peligro, habiendo reco- 
nocido la costa, corrió toda la tierra inmediata y tuvo en distinlaj» 
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•«asiones noticie de las riquezas del Perú. Uno de los caciques lla- 
mado Tumaco, cuya tierra estaba en un rincón del dicho golfo de 
San iVüguel, le dijo que toda aquella costa adelante corria largui- 
simaniente, y casi sin fin, señalando acia el Perú, y que en ella 
habia gran cantidad de oro, y que usaban los naturalos ciertos ani- 
males á donde ponian sus cargas, que eran las ovejas de aquellas 
regiones y tieira: hizo una figura para que mejor se entendiese. 
Alegróse mucho Basco Nuñez de Balboa con estas noticias, y con- 
cibiendo grandes esperanzas de alcanzar tantas riquezas el verano 
siguiente determinó volverse al Darien: tomó otro camino diferen- 
te para descubrir otras tierras, y al fin entró en el Darién el día 
diez y nueve de enero del año de mil quinientos catorce con la 
gloria de haber descubierto la mar del sur, y cargado de perlas y 
de una porción de oro; como era de suyo generoso, sacado el quin- 
to del Rf'yj repartió las riquezas que habia recogido entre los que 
le hablan seguido en su espedicion^ sin dejar quejosos á los que 
se habifin quedado en el Darien, 

No tardó Basco Nuñez de Balboa en hacer saber al Rey, 
como habia descubierto la mar del sur, y de cuanto habia visto en 
aquel viage, en especial remitiéndole una cantidad competente de 
las mejores perlas que habia encontrado: le aseguraba que por los ca- 
ciques de aquella tierra habían tenido nueva de la riqueza increí- 
ble del Períi. Enterado el Key D. Fernando de la rdacion que le 
enviaba Balboa, y de tan felices prttgresos en el descubrimiento 
del continente y de la mar del sur, aunque agradecido de los bue- 
nos servicios de aquel capitán, no le dió el gobierno del Dariéa 
sino que hizo elección del comendador D. Diego del Águila, que 
no quiso aceptar, por fin proveyó é instruyó por gobernador de 
tierra firme á Fedarius D lüilüy contador mayor de Castilla, quien 
llevó consigo mil doscientos castellanos: se le dieron las instruccio- 
nes necesarias para el mejor gobierno de los indios atendiendo al 
aumento de la fé católica y conversión de aquellos infelices infie- 
les, para cuyo efecto se le asoció el obispo fr. Juan de Queve- 
do, franciscano, de la provincia de Andalucía, con los clérigos 
que parecían necesarios: se le encargó en ciertos puntos concer- 
nientes á encomenderos de indios, que estuviese sobre aviso para 
no concederles lo que pedían, instigados de la codicia, y que pa- 
recía al Rey que el mas sano consejo seria el del padre fr. Juan 
de Quevedo, obispo del Darién, y de los sacerdotes que iban en 
su compañía, por ser sugetos desinteresados, y que hablan de mi- 
rar mejor por el alív o de los indios; y que en caso de haber de 
hacer repartimientos, habia de disponer que se guardasen las or- 
denanzas <iue para t-llo llevaba, que eran las que con mucho acuer- 
do y grande madurez, se habían hecho para la isla Española. Qui- 
so asimismo el Rey que fuese cun Pedarias el obispo del Darién, 
para que se procurase lo espiritual y eclesiástico, y mayormente 
lo Concerniente á la convf rsitm de los indios; y por lo tocante al 
iiaber real nombró cuatro ministros con orden de que sin el parecéis 
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del obispo y de aquellos ministros^ no pudiese di gobernador pnw, 
veer nada, y que con ellos se habían de consaltar los nc^gocjos mas 
arduos. Dio también el Rey católico varías órdenes y Kglas para 
facHitar la conversión de los infieles del continente, des^naado para 
ese fin un número copioso de misioneros franciscanoi| con órdea 
de que ú no bastaban se pudiese prover de los religioeos del mis- 
mo orden seráfico de la isla Española. Fué el illmo. Quevedo nom» 
brado este año de mil quinientos catorce para obispo de Santa 
Maria de la Antigua del Daríén, que fué la primera iglesia eatc« 
dral de la tierra firme, y el primer obispo por presentación y sú* 
plica del Rey D. Fernando, hecha á la santidad del señor León 
X., quien le concedió muchas facultades y especiales privilegios 
para la creación y aumento de aquella nueva iglesia, y le dio el 
Rey clérigos seculares en suficiente número para el gobierno de 
las iglesias que se habían de fundar. Consagróse con el título de 
aquella iglesia, de cuya creación no se halla memoria (179) en los 
actos consistoriales. Salió de Sevilla el gobernador del Darién Pe- 
darias á doce de abril de este año de rail quinientos catorce, lle- 
vando en su compañía á este illmó. y demás ministros y misio^ 
neros referidos, y á últimos del mes de julio del mismo año lle- 
garon sin novedad al Darién, donde luengo este primer obispo de 
tierra firme de las Indias en consorcio de los primeros misioneros 
franciscanos de aquella misma tierra, se dedicaron con trabajo in- 
creíble á la conversión de aquella numerosa gentilidad. 

Pero este celoso obispo, enviado con tanta autoridad y ía« 
cuUades por el Rey D. Fernando, de modo que el gobernador no 
podía de^rminar sobre ningún negocio grave sin consulta y asenso 
suyo, sin embargo no podía refrenar la codicia de los españoles y cruel- 
dades con que trataban á los pobres neófitos, ni apagar el fuego 
de la discordia que reinaba entre los principales y acomodados de 
los castellanos: ponía cuantos medios le sugería la prudencia para 
impedir que los indios se apartasen de la fé católica, atemoriza- 
dos con los rnalos tratamientos, y escandalizados por los malos 
ejemplos que daban los cristianos. Para que no empeorasen los inr 
dios á vista de la vida licenciosa de los castellanos, no dejó pie- 
aliéndose ya de los ruegos, ya de la razón, y 
3ridad amplia que le habla dado el Rey católico 
el fin de la conversión: hubo por último de 
le lo que pasaba, instándole se sirviese estirpar 
>s el cáncer de tantos abusos. En efecto en aque- 
ía la nación Española en lo que llamaban In- 
f reduciéndose entonces por los añc^s de mil qui- 
quince todo lo conquistado de aquel nuevo man- 
ías de Santo Domingo, Cuba, San Juan de Puer- 
i: al descubrimiento de la mar del sur, á las es- 

[179] Fr. José Torruhia catálog, de los arzobigpas if obi$^ 
pos de Indias de la religión seráfica circa Jinem pagina\2'5t. » 
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peranzas de la conquista de la florida que se habia poblado en 
el Darién, de cuyos términos consta lo que se comprendía en este 
nombre de las Indias occidentales, que llamaron asi los prime- 
ros conquistadores, solo porque se parecía á aquellas regiones en 
las riquezas y en la distancia á las occidentales, que tomaron es- 
te nombre del no ludo que las baña; en todas estas posesiones (di- 
go) estaba tan arraigada la codicia que solo trataban de enrique- 
cerse á costa de ks pobres indios, cuya conversión se dificultaba 
muchísimo por esta razón- Por mas que los primeros misioneros 
de San Francisco hacian en su defensa é instrucción, se frustraban 
sus buenos intentos, ó por el mal ejemplo de los primeros espa- 
ñoles de las indias, 6 por las culpas y atrocidades qué practica- 
ban: los padres de Santo Domingo clamaban contra el abuso de 
los repartimientos, y el obispo del Darién tan á los principios de 
la conquista espiritual de su diócesis, no podia contener con su 
autoridad tanta disolución de costumbres en los castellanos, y la 
nimia persecución de los naturales. En fin solo venían de aquellas 
partes lamentos y querellas de lo que allí se padecia: el celo de 
la religión y la causa publica, cedian enteramente su lugar al in^ 
teres y al antojo de los particulares, y al mismo paso se iban aca- 
bando aquellos pobres indios que gemian bajo del peso de la esclavitud, 
obligados á buscar con el sudor de su frente el oro que despreciaban 
para satisfacer la avaricia agena, y á pagar con su esclavitud la ingrata 
fertilidad de su patria. Ponian en gran cuidado estos desastres al 
Ivey D. Fernando, y particularmente la defensa y conversión de los 
indígenas, para cuyo fin aplicó diferentes medios que perdían la fuer- 
za en la distancia, y ahora veremos como sorprendido su real áni- 
mo por los alientos que da el favor y valimiento, vinieron nuevas 
órdenes del trono que ocasionaron gran turbación en la isla Es- 
pañola: este fué el ultimo golpe que redujo casi á nada el nú- 
mero de sus naturales 

.... Hasta aquí el manuscrito del padre fr. Manuel de la Vega. El lector 
deljcrj\ suponer para llevar el liilo de la historia adelante, que habiendo muer- 
to el Rey católico en Madrilejos á 23 de enero de 1516, tomó la gobernación 
el cardenal D. ír. Francisco Ximenez de Císnéros, por poder que le dejó el 
monarca como regente de sus reinos, los cuales gobernó hasta la venida de 
Flándes de Carlos V,, con un tino polUico que no era de esperar de ua raon- 
ge, y his crhicas circunstancias en que entonces se vio Casdlla a{>itada por los 
comuneros, cuya revolución terminó con la muerte del heroico caudillo Padilla 
después de perdida la batalla de Villalár en que espiró la libertad castellana. 
Que á solicitud del illmó. obispo Casas, el señor Cisneros confirió el gobierno 
de la isla Española a tres frailes Gerónimos que lo fueron fr. Bei'TUirdino Man-- 
zanedo, fr, Luis de Figueroaj y el prior de JSan Gerónimo de Sevilla. Que du- 
rante la administración de estos se hiz» el descubrimiento de la llamada ííue- 
va España, autorizando para la empresa á Die^o Velazquei que la confió por 
oomision á Hernán Cortés^y la realizó como veremos en la historia de sus con- 
quistas que tradujo al mexicano Chhnalpainy sirviéndole de testo la de Erancis- 
co López de Gomara; la cual anotada por mi, é ilustrada con amplificaciones 
coriobas hará la continuación de esta obra, 

Carlos María de Btistamanlc, 
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piadosai" de la corte para el gobierno de la Española: 
año de 1505, pág. 159. Epitafio de Colán y adiciones 
del editor^ desde páginas 160 ,.á 16S» 

tCAP. %• Descripción de algunas particularidades de los 
indios de la Espilla en su gentilidad. De los aumen* 
ios de su conversión. Erección de la provincia de San» 
ia Cruz de la Española, y de los primeros obispados de 
las Indias. • • • ^pág. 171« 

Cap. 21. Vuelve el Rey D. Femando á Castilla. Envia 
al gobernador Ovando y tíl capitán Sebastian de Ocam* 
po á saber si Cuba eraisla, como también al tesorero 
Miguel de Pasamente. Juan Ponce de León pasa 6 re- 
4¡onocer la isla de Puerto Rico: año de 1507 pág^ 187. 

íCap. ^% Despachos del Almirante D. Diego Colón, é ins* 
Érucdones para el gobierno de las Indias. Noticia de lo 
que acaeció mas notable hasta que pasó el año de 1510 
la orden de Santo Domingo á la Española: año de 
1508....... ....^ ^pág. 190. 

Cap. 23. Creación de los primeros obispados de Indias. Nue* 
vas disputas sobre repartimientosm Se examina en el con* 
sejo la causa de los preparativos para la conquista de 
Cuba. Rehgion de sus habitantes. Diego Felazque» sU" 
Jeta esta isla á la dominación española sin la menor re* 
sistenda: año de IMl, pág. 197. Nota importante del 
editor sobre el illmó. séior. Casas que pleitea la causa 
jde las indios ante el mismo Emperador Carlos V. pág. 
^\6. Epitafio de fr. Bartolomé de las Casas.... pág. 218. 

Oap. 24. Descubrimiento de la Florida por Juan Ponce 
jde León, Dan muerte á dos misioneros dominicos los 
indios de Cumaná. Primer descubrimiento de lámar dei 
Sur por Basco NtSez de Balboa: año de 1512, « • « . .pág* 51f • 
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